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    CAPÍTULO 1 
 
    15 de febrero de 2017 
 
    No puedo creer que lo hice. 
 
    Rozando con las yemas de los dedos las hendiduras de mis palabras en el papel, trato de recordar cómo me sentí cuando las escribí. Me vienen ideas vagas como “eufórico” y “aterrorizado”, pero no puedo volver a experimentar ese día, por mucho que me lo imagine. 
 
    Fue el día en que mi vida cambió por completo. El día que invoqué el derecho a dejar nuestra manada y vivir una vida mortal durante cinco años, en lugar de simplemente aceptar la transformación y convertirme en un hombre lobo completo. 
 
    El intercomunicador hizo sonar el suave anuncio del desayuno y devolví mi viejo diario al cajón de la mesita de noche, donde ha estado esperando mi regreso durante los últimos cinco años. Pero no soy el chico de diecisiete años que tenía cuando me fui. Soy un extraño adulto en el dormitorio de esa niña, con sus cortinas de cama con dosel de color rosa suave y muebles blancos relucientes. 
 
    Acabas de llegar a casa, me recuerdo. Dale tiempo. 
 
    Voy al tocador donde pasé tantas horas de adolescente practicando mis habilidades con el delineador de ojos y contorneando mi rostro a la perfección de Kardashian. Las cosas eran mucho más sencillas entonces, antes de oír hablar del Derecho de Acuerdo. Me apresuro con mi rutina de maquillaje (puede que haya llegado en medio de la noche, pero Vivianne Dixon espera que sus hijos se vean "aceptables" según sus estándares, sin importar las circunstancias) y busco en uno de mis baúles de guardarropa una campera floral de seda. top y vaqueros de lavado oscuro. 
 
    La casa de mi niñez es una mansión “moderna” obsoleta que mis padres hicieron construir a fines de los años ochenta, mucho antes de que yo naciera. Los de nuestra clase, los de su clase, hasta que tome mi decisión final, viven lo suficiente como para tomar muchas malas decisiones de estilo. La madre y el padre ya han desayunado en el comedor alargado, completamente blanco. La mesa de comedor de metacrilato negro está puesta con platos cuadrados blancos con más comida de la que vamos a comer, y la madre levanta la vista mientras toma una ración de frutas mixtas de uno de ellos. La fría luz azul de la madrugada se filtra desde la claraboya octogonal y crea un halo de plata alrededor de su cabello gris. 
 
    “Cariño, no esperaba verte esta mañana. Hudson dijo que no llegaste hasta casi las cuatro. No se levanta de su asiento, sino que espera a que me incline para poder besar el aire junto a mi mejilla. "Ese es un... top interesante". 
 
    "Gracias." Finjo que lo dice en serio, y doy la vuelta a la mesa para poner un brazo alrededor del hombro de mi padre en un medio abrazo. Para cuando se traga la tostada y se seca la boca con la servilleta, ya estoy de vuelta en mi asiento. Sacudo mi propia servilleta de lino y la aliso sobre mi regazo. "Llegué tarde". 
 
    “Bueno, es un vuelo largo desde Londres”, dice el padre, y probablemente sea todo lo que tendrá que decir durante todo el desayuno. 
 
    Madre lo compensará. “Aparte del retraso, ¿cómo estuvo tu vuelo?” 
 
    "Estuvo bien." Tomo un croissant y algo de fruta, con el estómago todavía revuelto por el salmón que comí en el avión. No había estado de acuerdo conmigo. “Dormí la mayor parte del camino”. 
 
    "Bien. Entonces no tendrás demasiado jet lag esta noche”. 
 
    “Madre…” empiezo, pero ella no me mira, concentrándose en untar con mantequilla la mitad de un muffin inglés. Si no me mira, puede fingir que no me he opuesto. 
 
    "Por supuesto, si su vuelo hubiera llegado a tiempo, habríamos podido conseguirle algo adecuado para usar". Ella mira hacia arriba y frunce los labios brevemente. "No importa. Le pedí a Tara que enviara algunos vestidos. Desde antes de que ganara todo ese peso”. 
 
    Puede que me haya ido por cinco años, pero he visto muchas fotos de mi hermana en Facebook. Tal vez haya subido una sola talla de vestido. 
 
    Totalmente inaceptable para una hija de Vivianne Dixon. 
 
    “Mira, acabo de entrar y la pelota es mucho—” 
 
    "¿Un montón de trabajo?" Madre me interrumpe. "Sí. Es. Es lo que lo convierte en una obligación. Y también es la oportunidad perfecta para hacer un nuevo debut en la manada. Para mostrarles que tu pequeño... paseo, por así decirlo, finalmente ha terminado. 
 
    “Yo no he—” Me detengo. He estado en presencia de mis padres durante minutos y mi madre ya ha comenzado a hacerme sentir como una loca. No voy a empezar mi primera mañana de regreso con una discusión. 
 
    “No has tenido tiempo de desempacar ni de hacer nada con tu cabello”, dice, agitando la mano. 
 
    Toco conscientemente mis mechones rubios recién alisados. 
 
    “Reservé a Jonathan por dos horas contigo hoy”, parlotea. "No hay suficiente tiempo para arreglar esos reflejos, pero estoy seguro de que puede hacer algo con todos..." 
 
    Mis puños se aprietan debajo de la mesa mientras ella señala vagamente mis áreas problemáticas. Que, para ella, es todo de mí. 
 
    “Escucha...” empiezo tentativamente. No me hará ningún bien parecer discutidor. “Sé lo importante que es el balón y cuánto tiempo se han preparado todos para él. No quiero arrastrarlos a todos hacia abajo y hacerlos quedar mal”. 
 
    “Tonterías, cachorro”, dice el padre plácidamente, sus ojos escaneando su iPad de la forma en que solía ignorarnos por el periódico. “Nunca podrías hacernos quedar mal”. 
 
    La madre se atraganta con el café y trata de hacerlo pasar por una risa suave y burlona. "Bien. Hubo ese pequeño momento”. 
 
    La vez que invoqué mi derecho a pensar por mí mismo, a no aceptar la transformación como mi destino. La vez que me atreví a ponerme delante del nombre de Dixon. 
 
    “Pero eso es todo en el pasado. Estás en casa ahora. La sonrisa de la madre es una advertencia. Y Ashton ha estado preguntando por ti. 
 
    Mi estómago se cuaja de una manera que no tiene nada que ver con el salmón de primera clase. "¿Oh?" 
 
    “Él nunca se ha dado por vencido contigo”, continúa con un suspiro. "Muy romántico, si me preguntas". 
 
    O patético, si ella me preguntó, pero no lo hizo. Me lo guardo para mí. No hay nada romántico en la idea de volver a mi antigua vida, a mi antiguo destino, retrasado cinco años. Supuse que al rechazar la transformación, efectivamente rechazaba a Ashton Daniels. 
 
    "Pensé que ya habría encontrado una pareja". Esperado. Esperaba que ya hubiera encontrado pareja. Pero si no lo hizo... 
 
    "No. Nunca ha renunciado a su derecho sobre ti, incluso después de tu pequeña rabieta. 
 
    No fue una rabieta, fue... Me detengo, fuerzo otra sonrisa y suprimo un suspiro de frustración. “Solo esperaba que hubiera seguido adelante y encontrado la felicidad, en lugar de esperarme”. 
 
    "Supongo que es culpa con la que simplemente tendrás que vivir". Las palabras de mi madre implican deliberadamente que mi ex prometido no es la única persona a la que debería sentirme mal por molestar. "Es posible que te haya perdonado". 
 
    “Y es posible que no lo haya hecho, y lo mencionará esta noche, frente a todos”, agrega el padre amablemente. 
 
    Madre asiente. Un puente que tendrás que cruzar cuando lleguemos a él, Bailey. Humillaste públicamente al pobre hombre”. 
 
    Era un niño pobre, entonces, y en ese momento, me sentí muy mal por invocar el derecho. Pero tenía una opción. Podría haber invocado el derecho él mismo y venir conmigo, si realmente quisiera estar juntos. 
 
    Afortunadamente, no lo hizo. 
 
    “Y si decide humillarme a cambio con un rechazo público esta noche, puedo aceptarlo”. Además, poner fin a nuestro compromiso es lo menos que puede hacer por los dos. 
 
    “Él no se atrevería”, me tranquiliza mamá. “El Rito de Lealtad es demasiado importante como para arriesgarse a hacer una escena”. 
 
    Otra advertencia. No voy a joderle nada esta noche. Ya destruí su imagen cuidadosamente cultivada frente a la manada. 
 
    Hudson, el esclavo que madre y padre contrataron como nuestro mayordomo justo antes de que me fuera a Londres, entra empujando un carro con dos bandejas cubiertas por cúpulas plateadas. 
 
    Es un mito que los hombres lobo no pueden tocar la plata. 
 
    La madre se recuesta mientras él coloca el plato frente a ella y levanta la tapa. Un corazón humano, reluciente de sangre coagulada, descansa sobre un lecho de lechuga. La madre jadea de alegría y aplaude suavemente en señal de agradecimiento. “Bravo, Hudson. No sé dónde sigues encontrando estos pequeños bocados perfectos”. 
 
    "Un secreto comercial, señora". Recoge el otro plato y lo coloca frente al padre, levantando la cúpula para revelar una comida casi idéntica. Padre murmura un gracias, y mis padres toman sus cubiertos y comen, olvidados los desayunos tradicionales. 
 
    Es un espectáculo que he visto cientos de veces, antes de cada ceremonia religiosa y luna llena en el transcurso de toda mi vida. Pero después de cinco años viviendo entre humanos, veo los órganos un poco más personalmente. 
 
    Como en, alguna vez fueron personas. 
 
    O escondo bien mi disgusto o mi madre lo ignora. Ella corta una rebanada del corazón frente a ella y asiente hacia mi plato. "Bien. Comer hasta. Tenemos un día ajetreado”. 
 
    Me atraganto con mi croissant. ¿Mi pavor ante la idea del baile, de volver a ver a Ashton? Mucho más difícil de tragar. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 2 
 
    Toronto no tiene escasez de casas impresionantes, pero Aconitum Hall es único en su clase. Construida mucho antes que los rascacielos y la planificación urbana, la ciudad se ha deslizado hasta las paredes de la torre y los jardines escalonados de la mansión, preservándola como un castillo de cuento de hadas fuera del tiempo. Y desde que se colocó la primera piedra en los cimientos, ha sido el hogar tradicional de nuestro líder de la manada. 
 
    Es el Palacio de Buckingham pero lleno de hombres lobo. 
 
    Pero no se parece mucho a la casa de la Reina. Aconitum Hall fue construido en un estilo de renacimiento gótico temprano, que solo sé por hacer el recorrido más de una vez en viajes escolares. Fácilmente podría confundirse con una catedral a primera vista. Hay chapiteles en algunos de los techos de las torres cónicas y un montón de gárgolas. Dos de ellos nos miran con lascivia a través del techo corredizo del coche cuando pasamos por debajo de la puerta cochera. 
 
    “Primero, somos recibidos por el rey. Cuando todos hayan llegado, se servirá la cena”, repite mamá para mí, como si de alguna manera lo hubiera olvidado en el camino. “Después de eso, bailar y socializar. Asegúrese de hablar con al menos un miembro de cada familia”. 
 
    Para que sepan que nuestra descarriada hija ha vuelto a caer en la fila. Ella no necesita explicar esa parte. 
 
    El auto se detiene y un valet abre la puerta trasera. Madre y padre, que pasaron el viaje en los asientos frente a mí, salen primero, antes de que yo, un poco mareado por el viaje mirando hacia atrás, maniobre para salir. Una majestuosa alfombra roja es nuestro camino hacia los escalones y hacia la resplandeciente luz dorada del enorme vestíbulo. 
 
    "¿Sus abrigos, señora, señorita?" pregunta un ayuda de cámara cuando entramos. Mamá y yo entregamos nuestras pieles y papá se quita su elegante abrigo de lana y se mete la hoja del guardarropa en el bolsillo interior de su chaqueta de esmoquin. Aunque los hombres lobo son más tolerantes con el frío que los humanos, todavía es enero en Toronto, y la brisa de las puertas abiertas detrás de nosotros me pone la piel de gallina en la nuca. 
 
    El estilista de mi madre, Jonathan, ha trabajado mi cabello rubio ceniza en un peinado suelto y romántico que se ve despeinado y libre a pesar de permanecer completamente inmóvil, sin importar cuánto sacuda la cabeza. Un delicado halo de alambre de plata hilado tachonado con centelleantes diamantes blancos se entreteje a través de mis suaves rizos, haciendo juego con las pedrería de cristal agrupadas en el dobladillo de mi sobrefalda de tul gris. Las gemas se elevan y se dispersan como constelaciones que se desvanecen, y la capa de seda plateada debajo brilla como la cara de la luna. 
 
    No es mi vestido, no es cómo me habría puesto el pelo, y esta no es una fiesta en la que quiera estar. 
 
    “Vamos”, susurra mamá con una sonrisa tensa, empujándome hacia adelante para unirme a la fila de asistentes a la fiesta que esperan ser anunciados en la sala del trono. 
 
    Mis tacones plateados de tiras ya se están clavando en mis pies. Puedo predecir dónde estarán las ampollas mañana por la mañana. Es decir, si no resbalo en el suelo de mármol y me abro la cabeza. 
 
    "¿No vamos a esperar a Tara y Clare?" Pregunto. En el pasado, todos hemos estado juntos cuando mi padre declaró nuestra lealtad a la manada. 
 
    La pregunta desconcierta a mi padre; parece que va a palparme la frente para asegurarse de que no estoy enferma. “Tara y Clare están casadas, Bailey. Ellos tienen sus propias familias. Se declararán con sus compañeros”. 
 
    "Correcto." Sé que se casaron, perderse las recepciones posteriores a la ceremonia de apareamiento había sido uno de los pocos sacrificios que lamenté profundamente cuando me fui, pero todavía no puedo entender que mis hermanas sean realmente adultas. 
 
    La madre ve su apertura y se abalanza para matar. “Y el próximo año, si el destino está dispuesto, tú harás lo mismo”. 
 
    Si los destinos están dispuestos. Si estoy dispuesto o no, no es asunto de ella. 
 
    No me dirijo a su comentario. “No puedo esperar para ver a Tara y Clare. Y finalmente conocer a sus compañeros”. 
 
    Todo lo que sé sobre ellos es lo que pude aprender de unas pocas llamadas telefónicas breves. Se suponía que mi familia no debía estar en contacto conmigo mientras estaba en el mundo de los mortales, pero mis hermanas y yo siempre hemos sido infractores de las reglas. El esposo de Tara, Josh, fue a la escuela con nosotros y ahora es dueño de una empresa de redes sociales valorada en cientos de millones. El compañero de Clare, Julian, es socio en la firma de mi padre, lo que Ashton esperaba ser, cuando me eligió como su futuro compañero. Me pregunto si mi padre le dio un trabajo como premio de consolación cuando me fui. 
 
    Oigo el zumbido del mayordomo anunciando los nombres de las familias cuando entran en la sala del trono, pero no estamos lo suficientemente cerca como para distinguirlos. Todos en el vestíbulo son alegres y amigables. Mamá y papá conversan con la pareja detrás de ellos y yo miro a lo largo de la fila. 
 
    Cinco años, y tanto ha cambiado que no reconozco a ninguna de las personas que nos rodean. 
 
    Cuando nos toca a nosotros, pasamos entre enormes columnas de mármol negro y nos detenemos bajo la enorme araña de cristal y acero esculpida en forma de efigie de la luna en todas sus fases. 
 
    “Thomas Dixon el tercero, su compañera, Vivianne Harcourt-Dixon, y su hija, Bailey Dixon”, resuena la voz del hombre. Es un mayordomo diferente al hombre que anteriormente ocupó el cargo toda mi vida; otro recordatorio más de que el mundo del que me alejé ha seguido adelante en mi ausencia. 
 
    Al igual que el hombre de pie en el estrado. 
 
    Recuerdo que el rey Víctor era un holgazán de hombros anchos con una barba bien cuidada y una panza delgada, como un extra de Cómo entrenar a tu dragón vestido con un traje caro. 
 
    El hombre al que nos acercamos no es el rey Víctor. Este hombre, quienquiera que sea, se mantiene alto y erguido. Este hombre viste un esmoquin como si el concepto de esmoquin se inventara gracias a él. No puedo apartar la mirada de la agudeza de su mandíbula bien afeitada o del gris intenso de sus ojos, que se clavan en los míos. Su cabello negro es corto y con raya a un lado, y un toque de plata toca sus mechones. 
 
    Mamá, con la cabeza gacha, me da un codazo y recuerdo hacer una reverencia, tambaleándome un poco. No puedo echarle la culpa a la falta de práctica. El nuevo rey es tan guapo que me ha dejado sin aliento. 
 
    “Levántate”, dice el nuevo rey, y su acento me hace añorar Londres. "¿Sigues siendo fiel a la manada?" 
 
    Mantengo la mirada baja mientras los tres respondemos a la pregunta ritual. "Sí, mi rey y mi líder de manada". 
 
    "¿Y te sometes a la palabra de tu rey y líder de la manada?" 
 
    No puedo evitar mirar hacia arriba, y el calor inunda mi rostro cuando descubro que me está mirando mientras los tres respondemos. Cuando desvío rápidamente mi mirada, todavía siento que está deseando que la encuentre de nuevo. Hay una confianza en él que no tiene nada que ver con su posición, un aura que llena el espacio entre nosotros y hace que el aire sea pesado cuando lo respiro en mis pulmones. 
 
    “Sí, mi rey y mi líder de manada”, chilla desde mi garganta. Apenas puedo recuperar el aliento; Me pregunto cuántas personas se han desmayado frente a él. 
 
    "¿Renuncias a tu voluntad por el bien de la manada?" 
 
    Esa es la pregunta que atrapó a mis padres en su matrimonio aburrido y sin amor. Es la pregunta que llevará a convertirse en la pareja de Ashton. 
 
    La pregunta que supondrá mi expulsión de la manada si no tomo mi decisión sobre la transformación, y pronto. No puedo volver a invocar la derecha. Mi tiempo se terminó. 
 
    Pero para evitar la ira pasivo-agresiva de mi madre, me veo obligado a decir: "Sí, mi rey y mi líder de manada". 
 
    El rey le indica a mi padre que avance, hasta el pie de los escalones del estrado. “Así como sangrarías por la manada, tu manada derramaría la sangre de tus enemigos”. El antiguo credo, que siempre sonó tan despiadado a mis oídos más jóvenes, es como una promesa baja y sensual en la elegante voz del rey. Cuando extiende el anillo de sello real para que mi padre lo bese, me fijo en las venas del dorso de la gran mano real. 
 
    Recuerdo hacer una reverencia esta vez, y de alguna manera alejarme tambaleándome, el tributo de nuestra familia terminó. Nos movemos hacia las puertas del gran salón de baile, pero lo que sea que haya más allá no tiene la misma fascinación que el hombre ante el que acabo de inclinarme, el hombre al que entregué ritualmente mi voluntad. 
 
    ¿Me imaginé la forma en que parecía concentrarse únicamente en mí mientras los tres estábamos frente a él? ¿Sintió la carga crepitar entre nosotros o la inventé yo a partir de una combinación de nerviosismo y confusión emocional? Nunca había reaccionado tan fuerte a nadie a primera vista. Ni siquiera puedo decidir si es una reacción positiva o si me intimida salvajemente. 
 
    El mayordomo grita el nombre de la próxima familia que entra en la sala del trono, y decido que es seguro echar un último y rápido vistazo al rey mientras su atención está puesta en ellos. Pero en el momento en que giro la cabeza, estoy atrapado. 
 
    El rey me está viendo alejarme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
 
    Mientras comemos, mamá, Tara y Clare me informan sobre el nuevo rey. Mi primera suposición es la más obvia: el viejo rey murió. Pero tiene un hijo, y ese hijo no es Nathan Frost, el actual gobernante de la manada de Toronto. 
 
    “Depuesto”, explica Madre, inclinando sutilmente la cabeza y bajando la voz. No seremos escuchados. No sobre el tintineo de los cubiertos, las risas y todos los demás chismes que flotan. Se emparejó con una cosa ridículamente joven, no mucho mayor que Clare, y la instaló como reina. Puedes imaginar cómo se sintieron sus hijos al respecto”. 
 
    Mi hermana, Clare, se sienta a mi izquierda. Es la más hermosa de todos nosotros, más majestuosa incluso que mamá. 
 
    Ha sido un punto de discusión sobre quién es el más justo de todos en el pasado. 
 
    Los aretes colgantes de rubíes de Clare se balancean cuando ella se inclina. “E imaginen cómo se sintieron sus hijos cuando los quitaron de la línea de sucesión”. 
 
    Tomo un sorbo de mi vino. “Todavía no entiendo cómo eso lleva a que un tipo inglés al azar entre y se haga cargo”. 
 
    "¡Cállate!" Madre advierte bruscamente. "Él sigue siendo tu rey". 
 
    Al otro lado de la mesa redonda, mi hermana Tara no se molesta en bajar la voz. “Hubo un vacío de poder y la manada del Gran Londres intervino”. 
 
    Su compañero, Josh, se inclina y le susurra algo, y ella se somete al instante. Lo odio. Parece un tipo bastante agradable, pero se crió en la misma sociedad que todos los demás hombres en este salón de baile y, según la ley de la manada, ellos tienen la última palabra sobre los miembros de sus familias. 
 
    Excepto en un aspecto. La palabra de mi padre no era tan poderosa como el Derecho de Acuerdo. 
 
    Mis ojos se abren y miro a Madre. "¿Estamos bajo ocupación?" 
 
    “Estábamos bajo ocupación”. El esposo de Clare, Julian, es tan hermoso como ella, con cabello rubio miel casi idéntico. También tiene el mismo tono irónico. “Entonces todos lo superaron”. 
 
    “No todos”, susurra Clare, señalando con la cabeza hacia una mesa cerca de la nuestra, pero no reconozco a ninguna de las personas sentadas en ella. Nuestro modo de vida no me permite pasarlos por alto; Memorizo quién está sentado cerca de quién, fijándome en cada rostro. 
 
    —Oh, mira —anuncia Madre de repente cuando se acerca un camarero esclavo—. "Postre." 
 
    Tara me lanza una expresión que promete que hablaremos más tarde. 
 
    Y lo hacemos. Después de que la cena se convierte en bebidas y baile, mis hermanas y yo nos vamos al baño y nos “perdemos” en el camino, entrando en un rincón con ventana para hablar, sin el estorbo de sus compañeros. 
 
    “Mira, mamá no quiere hablar de eso y papá nunca lo admitirá, pero el Gran Londres está ocupando la manada de Toronto. El rey Víctor cometió un gran error al sacar a sus hijos de la línea de sucesión antes de asegurarse un nuevo heredero”. 
 
    “¿Pero por qué la manada lo depuso? ¿Porque no les gustaba con quién se casó? Tal cosa es inaudita en los tiempos modernos. 
 
    “Porque él sabía que ella tenía tratos ilegales con la manada de Manhattan”, explica Tara. De mis dos hermanas, ella se parece más a mí, con el mismo cabello rubio ceniza y el rostro fácil de leer, lo que condena a nuestro ex líder de la manada. “Y los cubrió”. 
 
    “Le mintió al consejo cuando lo confrontaron”, agrega Clare. “Le mintió a la manada”. 
 
    "Guau. Supongo que me perdí mucho mientras estuve fuera”. Mi estómago está hueco. He vuelto a la mitad de una guerra. "¿Quiénes eran esas personas en la mesa que señalaste?" 
 
    Clare sabe exactamente a lo que me refiero. “La familia Rogers. Su hija, Amber, fue la reina que creó este problema en primer lugar”. 
 
    “Su familia todavía piensa que ella tiene un reclamo. Hay un rumor de que el rey Nathaniel está enamorado de ella y planea traerla de vuelta a la manada”, susurra Tara, una elección de volumen inusual pero inteligente, cuando se habla del gobernante supremo de uno. "Puedes imaginar lo nerviosos que se ponen los miembros del consejo que no quieren ver a Frost destituido del trono". 
 
    Debería poner nerviosos a todos en el castillo esta noche. Una reina depuesta cuya familia no ha sido exiliada es un peligro; más aún cuando ella es objeto del interés de un conquistador invasor. Solo se necesitaría una simple ceremonia de apareamiento para entregar ordenadamente la manada de Toronto al Gran Londres, con el apoyo de una de las manadas más poderosas de América del Norte. 
 
    Podríamos perderlo todo. 
 
    Y el comandante de las fuerzas opuestas camina por la franja de alfombra roja en el pasillo fuera del salón de baile. Está hablando con alguien, riéndose mientras se mueve rápidamente en nuestra dirección. 
 
    Mis palmas sudan. ¿Por qué no volvemos al salón de baile? Necesito un trago para manejar todo esto. 
 
    “No te culpo”, dice Clare, y para mi alivio, ella no parece haber notado que el Rey se dirigía hacia nosotros. 
 
    No quiero que pase caminando. No quiero hacerle una reverencia solo para descubrir que ni siquiera se da cuenta de nuestra presencia allí. Pero tampoco quiero que se fije en mí. Ya me notó, y casi tuve un ataque de asma. Ahora que sé que es un hostil en nuestra manada, no quiero que se fije en mí, nunca más. 
 
    Yo dirijo el camino, mis hermanas tratando de mantenerse detrás de mí, y tomo un rumbo directo al bar de catering más cercano. Un hombre alto y delgado se vuelve cuando me acerco y sonríe como si me reconociera. 
 
    Me toma un momento reconocerlo. 
 
    “Creo que volveremos a la mesa”, dice Clare, y antes de que Tara pueda protestar, la maltrata. 
 
    Cuando invoqué el derecho hace cinco años, no lo hice solo para ver lo que el mundo humano tenía para ofrecer. Era un escape potencial del reclamo de apareamiento que mi padre había firmado, sellándome con Ashton Daniels. Ahora, Ashton está de pie frente a mí, nada parecido al adolescente flacucho y torpe que dejé atrás. Su sonrisa crece, sus dientes son perfectos, y sus ojos azules se arrugan en las esquinas con genuina felicidad de verme. Su tez pelirroja no es tan sorprendentemente pálida, su cabello se parece más a un marrón oxidado que al naranja fuego con el que todos nos burlábamos de él durante nuestros días de escuela. 
 
    Extiende los brazos: a pesar del código de vestimenta de corbata negra, de alguna manera se ha salido con la suya al vestirse de azul marino, lo que hace que la competencia de vestimenta salga del agua. Solo me doy cuenta de que lo estoy mirando boquiabierta en lo que probablemente parece ser horror cuando su sonrisa de repente vacila y se desvanece. "No me recuerdas". 
 
    Su voz también ha cambiado. Es más profundo, pero todavía habla en voz baja, y el efecto es como miel cálida. Tartamudeo un poco mientras respondo. "Yo, por supuesto, te recuerdo". Me eché a reír y esbocé una sonrisa que tuve que fingir por la pura conmoción del momento. Solo para darme un segundo para recuperarme, también estiré los brazos. 
 
    Me abraza con tanta fuerza que casi no puedo respirar; sus brazos están duros como rocas en mi espalda. Inclinándose hacia abajo, dice en voz baja: "Tenía tanto miedo de que no regresaras". 
 
    Las alarmas saltan en mi mente. Me alejo de él e inclino la cabeza, fingiendo revisar mi peinado inamovible para evitar mirarlo a los ojos. 
 
    "Te has ido por cinco años", dice, repentinamente pragmático. “Es posible que no sientas lo mismo hacia mí que sentías antes de irte”. 
 
    ¿Cómo sabes lo que sentí por ti? casi me rompo. 
 
    Mi memoria se remonta al día en que tocó la puerta de mi habitación, sorprendiéndome con su presencia en mi casa, sorprendiéndome aún más con el anuncio de que mi padre firmó un pacto de apareamiento. Ashton y yo apenas nos conocíamos; aunque ambos fuimos educados en la academia privada a la que asisten todos los niños de la manada de Toronto, no éramos amigos. Apenas nos hablábamos antes de que él se acercara a mi padre. 
 
    Hasta el día de hoy, todavía no estoy seguro de lo que Ashton realmente buscaba de nuestro compromiso. Tal vez fue una decisión precipitada tomada bajo la influencia de un enamoramiento joven no correspondido. Quería un trabajo de mi padre, así que tal vez Ashton pensó que un matrimonio le aseguraría ese puesto. Cualquiera que sea la razón, apenas conozco a este hombre parado frente a mí, comportándose como si fuéramos amantes separados por mucho tiempo. 
 
    Mis sentimientos por él no han cambiado. Porque nunca existieron en primer lugar. 
 
    "Pensé que ya habrías cancelado el pacto de apareamiento", le digo, rezando para que "esperanza" no reemplace una palabra crucial mientras hablo. 
 
    "Nunca." Sacude la cabeza con firmeza y toma mi mano, entrelazando nuestros dedos. 
 
    De alguna manera, en los cinco años que he estado fuera, completamente aislada de la comunicación con la manada, he estado involucrada en un gran romance con mi prometido, un hombre al que apenas conozco. 
 
    "Soy consciente de que." ¿Qué más hay que decir? “Mi madre sería humillada”. 
 
    “Yo no haría nada para avergonzar a tu familia. Cuando ya han pasado por tanto”. Se corta a sí mismo y su expresión de dolor se detiene justo antes de una mueca. 
 
    "Está bien", le aseguro. No está bien; No me gusta que me recuerden que soy una oveja negra en una guarida de lobos. "Yo tampoco quiero hacer nada para avergonzarlos". 
 
    Y me doy cuenta demasiado tarde, mientras él pone su brazo alrededor de mi cintura, que podría tomar eso como una declaración de que no romperé nuestro compromiso. Que aceptaré la transformación y me quedaré con la manada por el resto de mi vida. Bien podría haberle jurado lealtad con ese comentario. 
 
    Me conduce hacia la pista de baile y me dice: “Ven. Nunca tuvimos la oportunidad de hacer nuestro debut correctamente”. 
 
    He estado en casa menos de veinticuatro horas y ya estoy de vuelta en el mundo que dejé atrás. Todo lo que hice al irme fue retrasar lo inevitable. Fui un tonto por pensar que alguna vez realmente dejaría la manada. 
 
    Mi estómago se revuelve cuando Ashton me lleva a la pista de baile, donde las parejas flotan y giran al ritmo de un vals de un cuarteto de cuerdas. Siento ojos en nosotros de todos los otros pares; es guapo, es suave y baila con tanta gracia que se extiende a mí. Me digo a mí mismo que es por eso que todo el mundo está mirando, por qué veo tantas caras engreídas y susurros con los labios apretados a nuestro alrededor. 
 
    Pero no soy lo suficientemente optimista para creerlo. Ven a Baily Dixon, quien explotó una regla antigua para dejar su manada. Que se quedó sin un pacto de apareamiento, que rechazó la transformación y al hacerlo convirtió a su familia en objeto de chismes y burlas. Todos se preguntan qué haré a continuación para joderla. 
 
    Quiero vomitar, y el giro del vals no ayuda. Cierro los ojos y me aferro con fuerza al hombro de Ashton, rezando para que termine la música. Afortunadamente, lo hace, y nos separamos para aplaudir cortésmente al cuarteto. 
 
    Reconozco una salida cuando la veo. Me vuelvo hacia Ashton para decirle que necesito salir a tomar un poco de aire, pero antes de que pueda hablar, veo al rey caminando hacia mí, con la boca torcida en una sonrisa levemente torcida. 
 
    Se detiene frente a nosotros e inclina la cabeza hacia mí. "Señorita Dixon". 
 
    Él sabe mi nombre. No solo eso, sino que ni siquiera reconoce a Ashton de pie a mi lado. 
 
    —Líder de la manada —susurro, haciendo una reverencia. 
 
    Mantengo los ojos bajos y veo su mano, con el pesado anillo de sello real, acercándose a la mía. Él es el rey. Dejo que lo tome y se levante, rezando para que mi palma no esté tan sudorosa como temo. Las cuerdas inician un tango. 
 
    Él no suelta mi mano. “¿Me honrarás con un baile?” 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
 
    Nathaniel Frost, Rey de la manada de Toronto, me guía suavemente desde el lado de mi prometido. Es así de fácil para él simplemente abrumarme y dejarme indefenso. Es vertiginoso, casi emocionante, definitivamente aterrador. 
 
    "No he bailado tango a menudo", me las arreglo para advertirle mientras me tira demasiado cerca. 
 
    “Tampoco es mi punto fuerte”, bromea, aunque sus pies prueban que está mintiendo, ya que de alguna manera se las arreglan para evitar mis torpes pies. “No esperes inmersiones o un juego de pies elegante”. 
 
    bufo; No puedo evitarlo. "Con el debido respeto, Su Majestad, eso es aproximadamente el noventa por ciento del tango". 
 
    "Estás equivocado", me informa. Y mientras bailamos, llámame Nathan. 
 
    Mi boca se abre. Rápidamente me recompongo y trato de sacudir mi cerebro para que recuerde qué, exactamente, debería estar haciendo mi cuerpo. Paso, paso, paso, cerca. Paso, paso, paso, cerca. Tal vez todas esas lecciones de baile que mamá nos obligó a tomar realmente fueron una elección práctica. Si Vivianne Dixon alguna vez imaginó que su hija estaría saliendo con el líder de la manada... 
 
    Pero este hombre no es verdaderamente nuestro Rey. Es un usurpador. Es un enemigo, y nuestros cuerpos se tocan desde el tobillo hasta el pecho. Sus intensos ojos grises se fijan en los míos mientras una de sus grandes palmas se extiende sobre mi espalda baja. Esto no es nada como bailar con Ashton. No siento que Nathan tenga una versión imaginaria de mí. 
 
    “Tú eres el que invocó a la Derecha”, susurra. 
 
    Me congelo y él aprovecha el momento para atrapar mi pie con el suyo. Para cualquiera que esté mirando, es una pausa estilizada en el baile. 
 
    ¿Qué hiciste en Londres? pregunta, moviendo una mano a mi cadera. Juro que el calor de su palma me quema el vestido. Y, sin embargo, de alguna manera, todavía parece frío. 
 
    "Yo trabajé." El contacto físico distrae insoportablemente. O tal vez la conversación me está distrayendo del contacto físico y eso es en lo que realmente quiero concentrarme. De cualquier manera, es interminable y agradezco que los tangos no sean largos. 
 
    "¿Qué tipo de trabajo?" No está sin aliento. No está sonrojado ni húmedo. De alguna manera, solo uno de nosotros se ve afectado por la proximidad del otro y es mortificante. 
 
    “Solo trabajo de oficina. Para un estudio de arquitectura. Volvemos a movernos, un paso cruzado que requiere más concentración mientras trato desesperadamente de recordar esas lecciones de salón de baile para adolescentes. Y me doy cuenta de que ese es el punto; ha elegido este baile específico, en el que, a pesar de sus protestas, es mucho mejor que yo. Está tratando de confundir mis pensamientos con su cercanía. 
 
    Estoy siendo interrogado a través de “Por una Cabeza”. 
 
    Fingiendo que no conozco su juego, agrego: “Quería realmente abrazar la realidad de ser humano. Si tuviera que elegir ese camino. 
 
    "¿Y lo hiciste sin ningún apoyo de los miembros de la manada en el extranjero?" Suena más impresionado que incrédulo. 
 
    ¿Es un truco? ¿Se está burlando de mí? Solo puedo responder honestamente. "No conozco a ningún miembro de la manada en el extranjero". 
 
    “Ah. Bien. Ahora hazlo tú." Su pierna se enreda suavemente con la mía, y no tengo más remedio que apoyarme en su cuerpo. 
 
    No estás en el extranjero. Estás justo aquí. Retrocedo, pero él me guía en un giro y detiene mi impulso de repente. 
 
    Su cara está tan cerca que veo destellos azules contra el gris de sus ojos como un anillo de carámbanos alrededor de sus pupilas, pero su tono es calor fundido. "Sí, lo soy." 
 
    Mis rodillas casi ceden. 
 
    La canción termina pero él no me suelta por un largo momento. No estoy seguro de cómo quiero que termine la interacción, pero el solo hecho de que esté terminando es un alivio y una decepción al mismo tiempo. 
 
    Nadie ha hecho que mis emociones, y mi libido, se descontrolen tanto como él lo hace con solo unas pocas palabras o una mirada. 
 
    "Ha sido un verdadero placer, Bailey", dice finalmente. 
 
    “Igual, Nathan.” 
 
    Cuando un rey le dice a uno que lo llame por su nombre, uno debe intentarlo al menos una vez. 
 
    Él sonríe. Lo he pillado desprevenido. Recomponiéndose, me dice: “Si visitas Londres en el futuro, llama a la oficina real. Puede haber… oportunidades para discutir”. 
 
    Y simplemente se aleja como si tuviéramos una interacción totalmente normal. Se aleja y me deja sola, bajo el repentino escrutinio de todo el salón de baile. 
 
    La sala del trono está vacía y fría, y yo tiemblo en la oscuridad. No es la temperatura lo que me hace temblar; él está aquí conmigo, su mano en mi nuca. Su agarre es suave pero fuerte, ligeramente posesivo mientras me conduce hacia el estrado. 
 
    El Rey me quiere. Y prometí que haría cualquier cosa por él. 
 
    Los finos tirantes de mi vestido se rasgan como papel, dejándome desnuda ante él. Está parado frente a mí ahora, sus ojos brillan plateados, captando cada leve rastro de luz, cada destello perdido de los candelabros apagados en las paredes y las líneas de iluminación que se filtran debajo de las puertas. 
 
    Los ojos de un depredador que pueden ver en la oscuridad y captar cada parte de mí. 
 
    Como él tomará cada pedacito de mí. 
 
    Él no necesita tomar. Daré todo de mí, con mucho gusto. Cuando me toma en sus brazos, le entrego el control de mi cuerpo. Su camisa es suave como la mantequilla, pero todavía es demasiado contra mis pechos doloridos e hipersensibles. Necesito más que un ligero cepillo de tela. Quiero sus dedos, su boca, quiero que alcance y pellizque mis pezones mientras monto su polla. 
 
    "Por favor", susurro mientras sus labios juguetean con mi mandíbula. 
 
    —Armójate ante tu rey —ordena, y caigo al suelo con un grito cuando el dolor me atraviesa las rodillas. No me ofrece consuelo. "Dije 'arrastrarse'". 
 
    Él planta su zapato firmemente en mi hombro y ejerce una presión constante, hasta que mi piel quemada se encuentra con el mármol helado. Luego da un paseo en círculo a mi alrededor, cada segundo de silencio aumenta mi anticipación. ¿Qué me dirá que haga a continuación? ¿Qué me hará hacer a continuación? 
 
    ¿Y cuándo, por favor, cuándo me obligará a hacerlo? No puedo soportar la espera, no puedo soportar la forma en que la piedra se calienta mientras absorbe el calor de mi cuerpo. 
 
    Se arrodilla detrás de mí y agarra mis caderas, tirando de ellas hacia atrás, deslizando la parte superior de mi cuerpo por el suelo con una dolorosa resistencia. Se muele contra mí, todavía completamente vestido, y sé que mis jugos están manchando la parte delantera de sus pantalones. Es tan duro y tan grande, y estoy totalmente a su merced. Solo una cremallera y su autocontrol se interponen entre nosotros. 
 
    Él tira de un puñado de mi cabello y dejo escapar un gemido cuando tira de mi cabeza hacia atrás. 
 
    “¿Te sometes a mi voluntad?” pregunta, su otra mano ahueca mi centro caliente y dolorido por detrás. 
 
    “Por el bien de la manada,” respiro. 
 
    "Por tu propio bien", gruñe, y luego me muerde el cuello y escucho que se abre la cremallera, la hebilla de su cinturón golpea el suelo y va a suceder, oh Dios, está sucediendo, y roza mi dolorido núcleo y... 
 
    Mi propio grito de liberación me despierta, y parpadeo a través de la oscuridad hacia el dosel sobre mi cama. Me quito las mantas para liberar mi cuerpo sudoroso. 
 
    ¿Que demonios fue eso? ¿Y por qué mi cerebro tuvo el descaro de despertarme? 
 
    Bueno, técnicamente mi coño me despertó. Recuerdo que eso sucedió solo una vez más en mi vida. Y mi cerebro probablemente tuvo que sacarme de eso esta vez, ya que no tengo ninguna referencia de cómo sería el resto de ese sueño. 
 
    Pasé cinco años en el mundo de los humanos, pero no tengo ni idea de si los humanos y los hombres lobo pueden concebir juntos. No era alguien de quien alguien hablara, especialmente en mi familia, donde mi conversación sobre sexo era, "no tienes que preocuparte por eso hasta que tengas una pareja, deja de hacer preguntas". Claro, hubo educación sexual en nuestra escuela secundaria, pero todo se trataba de la mecánica, y ciertamente nadie abordó el sexo entre especies. Como resultado, mi política personal durante esos cinco años fue “no correr riesgos”. 
 
    Tal vez debería haberlo hecho. No estaría teniendo sueños cachondos sobre nuestro líder de manada ahora. 
 
    Mentiroso. Odio admitirlo, pero nunca me he sentido tan inmediata e intensamente atraída por nadie. Claro, hubo personas que conocí y pensé: "Son lindos", pero nadie hizo que el aire a mi alrededor se sintiera cosquilleante. 
 
    Y, por supuesto, la primera persona en inspirar ese sentimiento tiene que ser el rey y un enemigo político de la mayoría de la manada. Ni siquiera sé cómo tomó el trono en primer lugar. Teniendo en cuenta el hecho de que ninguno de mis padres me miraría en el coche de camino a casa, no debería hacer más preguntas al respecto. Al menos, no de ellos. 
 
    Acabo de bailar con nuestro nuevo rey, de una corte extranjera. Después de que desaparecí durante cinco años, a la ciudad natal de la manada que actualmente se está apoderando de la mía. 
 
    Esta noche, Nathan Frost arruinó mi vida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
 
    Si hay alguien a quien puedo cuestionar sin descanso sobre la pesadilla política de los últimos cinco años, son mis mejores amigos. Hannah, Ryan y yo hemos sido un conjunto de tres iguales desde el jardín de infancia. Todavía lo somos, a pesar de que Ryan y Hannah están emparejados ahora. 
 
    A pesar de haber estado separados durante tanto tiempo, ir a su casa es como reunirnos todos después de la escuela. Claro, cuando llegué, había un apretón de manos totalmente inmaduros, pero rápidamente volvimos a nuestras viejas costumbres, como si no hubiera roto el contacto con ellos durante cinco años. 
 
    Excepto por lo de "mis mejores amigos están en un vínculo de apareamiento". "¿Cómo sucedió eso, de todos modos?" 
 
    “Era él, o el matrimonio con Dave Byron”, dice Hannah con un ruido de arcadas. 
 
    Hago eco de su disgusto con "Asqueroso". 
 
    “Sé amable”, le advierte Ryan. “No es su culpa que sus padres nunca le dijeron que no y le dieron todo lo que quería”. 
 
    Hannah lo ignora. “¿Alguna vez miraste a alguien y simplemente supiste, en el fondo de tu alma, que era un bebé feo? Ese es Dave Byron”. 
 
    Estamos agrupados alrededor de la enorme isla en su enorme cocina. Los rizos cobrizos de Hannah brillan dorados bajo las sofisticadas luces colgantes que cuelgan en longitudes asimétricas sobre nosotros. Cinco años y un bebé después, todavía parece una adolescente, con su piel pálida y cubierta de rocío y sus pecas. Su guardarropa es más sofisticado ahora: solía aparecer en el primer período en pijama. 
 
    Ryan, sin embargo, ha cambiado. Cuando me fui, era un niño negro regordete con cara de bebé, aficionado al lápiz labial azul y camisetas de bandas de metal con letras ilegibles. Creció y se convirtió en un tipo de padre de hombros anchos que, sí, viste una camiseta de una banda, pero que también se siente cómodo cocinando la cena en una estufa con doce quemadores. 
 
    Si vieran como vive la gente fuera de la manada... 
 
    “Entonces, ¿es un matrimonio de conveniencia, entonces? ¿Solo para esquivar al Dave? Eso es un poco deprimente. “Sabes, siempre pensé que eras gay, Ryan. Solo pensé que tenías miedo de salir. 
 
    "Oh, lo soy", responde sin dudarlo. “No es solo un matrimonio de conveniencia para Hannah. Ella también me está ayudando. 
 
    “Y la clínica de fertilidad también nos ayudó”. Hannah toma su botella de cerveza medio vacía y apunta el cuello hacia mí. 
 
    “El tipo gay y la mujer asexual de alguna manera tenían problemas para concebir”, dice Ryan con fingido arrepentimiento. 
 
    “Wow, me siento como un idiota por no saber nada de esto,” admito. 
 
    "Tú eres el que invocó el Derecho de Acuerdo y se fue", me recuerda Ryan. 
 
    "Pero ya estás de vuelta, ¿verdad?" Los grandes ojos marrones de Hannah se agrandan aún más con temor. "¿Te vas a quedar?" 
 
    “Yo…” Con solo regresar, estoy dando a entender que me transformaré y me quedaré con la manada para siempre. ¿Qué sentido tiene contarles mis dudas? 
 
    “No puedes irte”, dice Hannah, con un borde duro de ira arrastrándose en sus palabras. "No otra vez." 
 
    "Ambos dijeron que estaban de acuerdo con eso". Cuando encontramos el Derecho de Acuerdo mencionado en un libro de historia de la manada, nunca habíamos oído hablar de él. Los tres consideramos invocarlo. 
 
    “Pensé que lo era, pero soy estúpido. Te necesitaba cuando estábamos pasando por todo esto, y no podía hablar contigo. No nos dieron ninguna información sobre dónde fuiste o qué estabas haciendo”, continúa. "Te extrañé. No te vayas de nuevo. 
 
    Me duele el corazón. “Si me quedo, tengo que honrar el pacto de apareamiento. Y no sé si puedo”. 
 
    Ryan quita una sartén del fuego y se inclina para abrir la puerta del horno. El olor del bistec debajo de la parrilla hace que mi estómago gruña. Entraron hace un minuto, pero ya se los está quitando. 
 
    no me importa Transformación o no transformación, a los hombres lobo les gusta nuestra carne caliente, no cocida. 
 
    “Lo hicimos funcionar”, dice Ryan, como si las situaciones fueran remotamente similares. 
 
    Hannah me respalda. "UH no. En nuestra situación, ninguno de los dos pensaba que el otro iba a ser la tradicional esposa sumisa. Eso es lo que Ashton va a querer que ella sea”. 
 
    “Y seré miserable por el resto de mi vida”. Un nudo se eleva en mi garganta. “Pero seré miserable sin ustedes dos, y sin Tara y Clare”. 
 
    "Me doy cuenta de que Vivianne y Thomas no están en esa lista", dice Hannah con un resoplido. 
 
    “En primer lugar, ellos son los que establecieron el estúpido pacto de apareamiento en primer lugar. Segundo... no me están hablando a mí. Me desinfle un poco. No sé por qué siento que hice algo mal; no lo hice El rey me invitó a bailar. ¿Se suponía que debía rechazarlo? 
 
    “Escuché sobre la pelota. Lo siento." Hannah se estremece. 
 
    "¿Por qué no estabas allí?" Es más un lamento que una pregunta. “Fue horrible. Todo el mundo se quedó mirándome”. 
 
    Si hubiera sabido que estarías allí, lo habríamos estado. Prometimos lealtad en la sesión del consejo de la mañana”, dice Hannah. Ryan le lanza una mirada. 
 
    "Ryan... ¿eres miembro del consejo ahora?" Esto es interesante. Y podría trabajar a mi favor. Nunca está de más tener amigos en lugares altos. 
 
    Él niega con la cabeza. "No. Aún no. Pero estoy en la carrera. Los que estábamos en la lista corta fuimos invitados a la sesión de la mañana”. 
 
    “Parecía más prestigioso que el baile”, dice Hannah, y está diciendo tonterías de manera transparente. 
 
    La llamo por eso. “No querías pagar por una niñera”. 
 
    "Eso también." Hace un gesto hacia mi botella vacía. "¿Otro?" 
 
    "Seguro." Cuando se levanta y va al refrigerador, le pregunto: "Entonces, ¿es un secreto?" 
 
    "¿Qué es un secreto?" ella pregunta. 
 
    “Ryan está compitiendo por un asiento en el consejo. Ustedes hicieron una cosa secreta de comunicación visual de pareja casada”. Señalo con un dedo acusador a Ryan. 
 
    “Simplemente no queremos maldecirlo”, explica Hannah. “Es difícil saber quiénes son tus amigos en estos días”. 
 
    "Espera..." Me senté con la espalda recta. "¿Ustedes no saben si deben confiar en mí?" 
 
    "Eso no es todo", dice Ryan rápidamente. “Es solo que… sucedieron muchas cosas mientras no estabas. Y bailaste con el rey anoche… 
 
    —Porque él me lo pidió —protesto. “Hannah, ¿rechazarías al líder de la manada si te invitara a bailar? Y ten en cuenta que la alternativa es seguir hablando con el jodido Ashton Daniels. 
 
    “Tus sentimientos están heridos”, dice Hannah, pero no se disculpa por ello. 
 
    "¡Ellos son! Ni siquiera sé lo que está pasando en la manada. No he hablado con nadie durante cinco años. Regreso y está sucediendo todo este escándalo político, y ahora mis mejores amigos me acusan de ser un espía o algo así”. Esto es demasiado. Me levanto de mi taburete. “Sabes qué, voy a pasar la cena. Gracias, sin embargo. Tienes una casa preciosa. 
 
    —No seas así —resopla Hannah. 
 
    Ryan sostiene un plato. “Pero se acaba de hacer”. 
 
    Me detengo en la puerta de la cocina. "¿Por qué me quieres en tu casa si soy tan sospechoso?" 
 
    "Porque eres nuestro amigo, tonto". Ryan pone el plato en la isla. “Pero te has ido por cinco años. Estás fuera de práctica. 
 
    "¿Fuera de practica?" 
 
    “La manada es diferente ahora. Si no sabemos en quién confiar, tú tampoco. Y una palabra extraviada...” La expresión de Hannah cae. “No tengo miedo de que salgas corriendo y nos traiciones. Me temo que hasta que hayas estado aquí más de una semana, podrías meterte en problemas, o a alguien más, sin siquiera saber que lo estás haciendo”. 
 
    "Tienes razón. No tengo idea de lo que está pasando." Me muevo hacia la isla, dejando caer mi bolso de mi hombro. "Bien. Todo lo que realmente tenías que hacer era decir, 'no se lo digas a nadie'. Sabes que puedo guardar un secreto. 
 
    “Sí, pero también regalas muchas cosas por error”, dice Ryan. 
 
    Y eso es justo. 
 
    "¿Puedes ponerme al día sobre cualquier cosa?" Si no pueden, no lo tomaré como algo personal. Supongo que realmente no entiendo lo que está pasando en la manada, si mis mejores amigos tienen miedo de hablar conmigo. 
 
    "¿Por dónde deberíamos empezar?" —pregunta Hannah, con un resoplido que deja claro que la pregunta es retórica. 
 
    "¿Qué tal si comenzamos con el nuevo rey?" Me siento como un niño con un enamoramiento patético, pero no es por eso que estoy preguntando por él. "Específicamente, cómo terminó convirtiéndose en rey en primer lugar". 
 
    “Eso es lo que mucha gente preguntó, cuando sucedió”. Ryan desliza un plato hacia mí. Lo tomo tímidamente; después de la rabieta que acabo de hacer, me siento mal para comer. Pero Ryan no parece preocupado. "Conoces a la nueva esposa del rey Víctor, la que estaba tratando con la manada de Manhattan, ¿verdad?" Asiento, y él continúa. “Parecía que su plan era esperar a que Victor…” 
 
    “O mátalo”, interviene Hannah. 
 
    Ryan niega con la cabeza, como si hubieran discutido sobre esa toma antes. “Luego, se casaría con un miembro de la manada de Manhattan y entregaría Toronto”. 
 
    “Y sé la reina de ambos”, añade Hannah. “Habría sido reina de dos de las manadas más grandes de América del Norte”. 
 
    “Ella también tiene el ojo puesto en el rey Nathaniel”, advierte Ryan. “Su familia necesita ser exiliada”. 
 
    "Sí, ¿por qué no lo ha estado, al menos?" Pregunto. 
 
    “Eso es parte del misterio”, dice Hannah con un suspiro. “Personalmente, creo que es dueña de alguien en el consejo. Ellos son los que votaron en contra de echarla”. 
 
    "Ella va a hacer una jugada para el rey, eso es seguro". Ryan trae platos para Hannah y para él. Pero ella no es la razón por la que él está aquí. Esa fue otra decisión del consejo”. 
 
    "¿Eso también fue comprado?" Pregunto. 
 
    Hannah niega con la cabeza y traga un bocado de risotto. “No, está legítimamente en la línea de sucesión. Es primo segundo del padre de Víctor. Algo como eso." 
 
    “Si hubo soborno involucrado”, dice Ryan, hablando mientras mastica, como cuando era un adolescente repugnante, “probablemente no fue mucho. Víctor eliminó a sus hijos de la línea de sucesión, por lo que obviamente hay algunos que piensan que merecen más el trono. Y eso es justo; Greater London ha hecho una jugada para el paquete de Toronto antes. Pero todavía hay muchas sospechas sobre toda la familia”. 
 
    Hannah levanta su cerveza como si estuviera brindando. "¿No estás contento de haber llegado a casa a tiempo para todo esto?" 
 
    "Oh sí. Definitivamente." Froto mi frente. “Y es genial que aparentemente un baile con el chico me pone en desacuerdo con la mitad del grupo”. 
 
    "Yo no diría ni la mitad", me tranquiliza Ryan. 
 
    Hannah asiente con la cabeza. "Más como el sesenta y cinco por ciento". 
 
    Nos reímos, pero el miedo se asienta como una roca en mi estómago. Lo cual no es justo para la comida, francamente; Ryan es un excelente cocinero. 
 
    "Esto es genial", le digo, limpiándome la boca con la servilleta. "¿Quién hubiera pensado que el tipo que no comía nada más que papas fritas durante toda la escuela secundaria realmente crecería para conocer la cocina?" 
 
    Y aunque nos volvamos a reír, quiero que las cosas vuelvan a ser como eran antes de irme. Quiero saber que mis amigos me respaldan por completo. 
 
    En cambio, me siento más sola que nunca. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6 
 
    Como no tuvimos la oportunidad de hablar mucho en el baile, Tara y Clare sugieren que nos reunamos para almorzar. 
 
    En un restaurante humano. 
 
    Me senté a comer ensaladas y un plato principal y ahora estoy bebiendo mi bebida y tratando de no preguntarles a mis propias hermanas si sus maridos saben dónde están. 
 
    "... y eso es de lo que estaban hablando en el Bailey!" chasquea Clare, moviendo su mano frente a mi cara. 
 
    "Lo siento. Demasiadas mimosas. Eso es una mentira. Ni siquiera estoy borracho después de dos de ellos. Intento concentrarme en lo que me estaba diciendo. Algo sobre renovaciones en su baño principal. "¿Estabas diciendo algo sobre cómo no podían derribar un muro?" 
 
    "¿Estás bien?" Tara me pregunta con genuina preocupación. 
 
    ¿Les admito que tengo la cabeza descontrolada después de la pelota? ¿Que no estoy seguro de dónde pertenezco en la manada? Porque si mis mejores amigos no confían en mí después de eso, no hay garantía de que mis hermanas lo hagan. Además, sus maridos no parecen ser grandes admiradores del nuevo rey. 
 
    Y es imposible sentir que los compañeros de mis hermanas no son una presencia invisible en la mesa con nosotros. 
 
    "Estoy bien. Yo sólo... Me río y me encojo de hombros. “Realmente no entiendo lo de las renovaciones. O las cosas domésticas. No es que no me importe. Simplemente no puedo relacionarme”. 
 
    “Todavía”, me recuerda Clare. “¿Tienes un planificador de eventos? Lupercalia está a la vuelta de la esquina. 
 
    "Um". Miro entre ellos. "No sé-" 
 
    Clare me hace señas para que me vaya. "Lo siento. Estoy saltando adelante. Probablemente mamá tenga todas las horas entre entonces y ahora llenas de preparativos. 
 
    "Exactamente." Me siento aliviado por la excusa para evitar posibles conversaciones sobre Ashton. 
 
    No quiero estar con él. No estoy tan entusiasmado con la idea de conseguir pareja como todos los que me rodean. 
 
    “Además, tiene un año entero”, dice Tara, tragando un poco de agua. “No pueden hacer el rito de apareamiento hasta después de su primera transformación, y Lupercalia está en luna llena este año”. 
 
    “Haz que la fiesta se cierre ahora. Cuanto antes, mejor”, insiste Clare. "Madre y padre estarán tan aliviados cuando todo esté arreglado". 
 
    Como el desvío no funcionó, la enfrento de frente. "¿Aliviado cómo?" 
 
    Ella pone los ojos en blanco como si fuera un niño. —No eres estúpido, Bailey. Sabes que después del truco que hiciste al invocar esa escapatoria… 
 
    “Un derecho, no una escapatoria”, la interrumpo para corregirla. 
 
    Ella no presta atención. “… todos esperamos que Ashton pueda ser una influencia estabilizadora para ti”. 
 
    “Un estabilizador—” empiezo, mis puños apretados debajo de la mesa. 
 
    "¿Vienes a la ceremonia de luna llena?" pregunta Tara, como si fuera posible cambiar de tema ahora. 
 
    "Um, sí". Mis propias hermanas no quieren que las vean en establecimientos de hombres lobo conmigo; tal vez Tara pregunta porque quiere ser advertida. “Me gustaría asistir antes de mi primera transformación. Si no soy demasiado vergonzoso para la familia. 
 
    Tara y Clare comparten una mirada, antes de que Clare diga: "No nos avergüenza que nos vean contigo, si eso es lo que piensas". 
 
    "¿En realidad?" Miro alrededor del restaurante, donde no hay ningún hombre lobo a la vista. “Entonces, ¿por qué no estamos en Minelli's? ¿O el Chophouse? 
 
    “Porque cada vez que vamos al Chophouse, Clare pide algo que no le gusta y luego se queja durante toda la comida”, dice Tara con un resoplido. 
 
    Eso es cierto, pero no es la razón. 
 
    Clare, al menos, tiene las agallas para ser honesta conmigo. “Bailey, pones a toda nuestra familia en una posición increíblemente incómoda en el baile. El padre de Ashton es poderoso y muy respetado en la manada, y podría ver tus acciones como un apoyo para el reclamo del trono de Frost”. 
 
    "¿Cómo?" me burlo "Acabo de volver." 
 
    “Acabas de regresar de Londres”, argumenta Tara. 
 
    Esto es absolutamente ridículo. “¿Podrían dejar de actuar como si fuera parte de una red de espionaje internacional? ¡Fue un baile! Y dijiste que estaba enamorado de una dama llamada Amber. 
 
    “Tuviste un baile. Con el rey —me recuerda Clare, como si lo necesitara. 
 
    "¡Ni siquiera sabía quién era hasta que fui al puto baile!" chasqueo. “¿Estás realmente preocupado por esto? ¿O simplemente estás repitiendo lo que tus maridos quieren que digas? 
 
    "¡No es justo!" Tara pone su rostro herido patentado. 
 
    Puede que funcione con mamá, pero no conmigo. "¿Que se suponía que debía hacer? ¿Decirle que no? ¿Dile a nuestro líder de la manada que no, que no quiero bailar? 
 
    Mis hermanas permanecen en silencio. 
 
    “Ashton estaba allí. Podría haber dicho algo. Podría haber intervenido —señalo. 
 
    “Él tiene más que perder que tú”. Clare frunce el ceño como si estuviera confundida porque no entiendo eso automáticamente. 
 
    Lo cual es una mierda, porque entiendo completamente lo que está diciendo: mi supuesta futura pareja no debería tener que arriesgar nada por mí, pero yo debería arriesgarlo todo por él. 
 
    Ambos me miran en silencio, y en ese momento me doy cuenta de que son completos extraños para mí. Quienesquiera que fueran antes de que me fuera, antes de que tomaran compañeros y comenzaran la vida de hombres lobo adultos que todos debemos vivir por el bien de la manada, ya no son esas personas. 
 
    Son todos mis temores confirmados. Sé que una vez que esté emparejado con Ashton, se esperará que lo apoye y esté de acuerdo con todo lo que pueda hacer o decir. Y estas expectativas no serán exclusivamente suyas; Todos los que me rodean, incluso mis hermanas que se resistieron a ese tipo de comportamiento en el pasado, creerán que no estoy cumpliendo mi propósito en la manada si no me alineo y soy la pareja ideal. 
 
    "Ha sido genial reunirnos", digo, reuniendo mi mejor impresión de la agresión pasiva de nuestra madre. "Pero tengo que ir." 
 
    Empujo mi silla hacia atrás y me pongo de pie, y un crujido de energía llama mi atención hacia las puertas del restaurante. 
 
    Lo siento antes de verlo. Es desconcertante. Pero miro hacia la puerta sabiendo que Nathan Frost estará allí. Y cuando nuestros ojos se encuentran cuando él entra, está claro que él también siente mi presencia. 
 
    Hace cinco años, les preguntaba a mis hermanas si ese magnetismo era real o si solo lo estoy imaginando. Pero no puedo hacer eso ahora. No puedo confiar en que no les dirán a sus compañeros sobre mí. 
 
    El maître d' lleva a Nathan en nuestra dirección. Al menos, el maître d' está tratando de liderar; Nathan es en realidad un paso por delante. Es demasiado tarde para evitarlo. Nuestros caminos se cruzarán. 
 
    No quiero ver las reacciones de mis hermanas, así que no importa que no pueda apartar mi mirada de la de Nathan. No lo intenta, y sé que ya no me estoy imaginando esto. No puedo alejarme de la mesa porque si camino hacia él, no sé qué haré. Podría tratar de entablar una conversación. O tirarme a él. No estoy seguro de cuál sería más incómodo. 
 
    Mi rostro se vuelve más cálido cuanto más se acerca. Juro que puedo sentir mi pulso en mis globos oculares. Pero no puedo apartar la mirada. Me da un asentimiento y una sonrisa ladeada que uno podría interpretar sin caridad como arrogante, que es exactamente lo que decido hacer. Si lo construyo para que sea un rey usurpador arrogante y vanidoso en mi mente, tal vez no siga pensando en él. 
 
    Por mucho que descarte el incidente en el baile como "solo un baile" para todos los demás, ocupa una impresionante propiedad frente al mar en mi cabeza. 
 
    No me dice una palabra. Ni siquiera duda cuando pasa, y no puedo evitar mirarlo hasta que desaparece en una habitación privada en la parte de atrás. 
 
    "¿Qué está haciendo él aquí?" —pregunta Tara, con un dejo de sospecha en su voz. 
 
    Ella no puede pensar que es algún tipo de montaje, o que él sabía que yo estaría aquí. Eso sería absurdo. ¿Quién se lo habría dicho? ¿Y por qué aparecería? 
 
    Ella cree que le dijiste, tonto. 
 
    Bueno, a la mierda eso. 
 
    —Tal vez se está reuniendo con alguien con quien no quiere que lo vean —digo despreocupadamente, y me dirijo al guardarropa. 
 
    Me paso el camino a casa alternando entre la preocupación por lo que mis hermanas piensan de mí y el miedo de que realmente lastime sus sentimientos. Claro, Tara y Clare cambiaron, pero siguen siendo mis hermanas. Los necesito en mi esquina porque no es como si la gente estuviera haciendo cola para defenderme. 
 
    Llegamos a la puerta y pulsé el intercomunicador. "Gracias. Puedes dejarme aquí. 
 
    Definitivamente me vendría bien un poco de aire fresco ahora mismo. No espero a que el conductor salte y me abra la puerta. Los esclavos son humanos y me parece una crueldad hacerle abandonar el calor del coche cuando no tiene mi resistencia biológica al frío. 
 
    Aunque todavía no me he transformado, sigo siendo un hombre lobo. Todavía tengo algunas de las ventajas. 
 
    Abro la puerta peatonal menos utilizada junto a la monstruosidad gigante de hierro forjado que cubre el amplio camino de entrada, agachándome bajo un dosel de hiedra para entrar en los terrenos. Una alfombra de nieve fresca e intacta se extiende por el césped, y me balanceo contra la cerca de ladrillo para quitarme los zapatos. Cinco años fingiendo ser humana sofocaron mi conexión con la naturaleza, con la libertad del aire fresco y frío y los cambios de estación. Los humanos ven el clima en general como una molestia que hay que soportar. Los hombres lobo se deleitan con eso, a pesar de lo tensos que somos con todo lo demás. 
 
    Con un grito de alegría, corro por el césped, aplastando la nieve cubierta de hielo bajo mis pies. Cada salto vertiginoso y tonto que doy, cada giro borra la tensión del día. Simplemente no hay lugar para la ira, el temor o el miedo cuando mis pulmones están llenos de oxígeno fresco y helado y mis pies están mojados y helados. Casi me tiro al suelo para hacer un ángel de nieve, pero luego veo el auto deportivo desconocido estacionado frente a la casa. 
 
    Se me cae el estómago. No es tan desconocido. Es más nuevo que el modelo que condujo hace cinco años, pero es el mismo. Es un Porsche 911. 
 
    El coche favorito de Ashton. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
 
    Madre me está esperando en el momento en que paso por la puerta. "Ashton está aquí", sisea, alcanzando mi cabello. La esquivo y ella cloquea con frustración. "¿En qué estabas pensando, corriendo por el césped como un perro callejero?" 
 
    “Estaba pensando en lo agradable que es estar en casa”. Parpadeo inocentemente hacia ella. 
 
    Sus ojos se estrechan. "¿Es todo esto un juego para ti?" Antes de que pueda responder, ella continúa. “Después del truco que hiciste, dejando el paquete y ahora, sea lo que sea que haya sido esa exhibición en el baile, es un milagro que alguien todavía se asocie con nosotros”. 
 
    ¿Por qué no iban a...? 
 
    "¡Porque tienen miedo de que lo que hiciste se extienda!" Mamá grita, lo suficientemente fuerte como para ser escuchada, por lo que inmediatamente baja la voz nuevamente. “Fuiste el primer hombre lobo en cien años en rechazar la transformación e invocar el Derecho de Acuerdo. Todo el mundo estaba aterrorizado de que hubieras abierto las compuertas. ¡La gente no nos hablaba porque también tenían miedo de perder a sus crías!”. 
 
    Nunca se me ocurrió que al invocar a la Derecha, podría inspirar a otros adolescentes a tomarse un descanso y considerar su futuro con la manada. No veo cómo es algo malo, pero veo cómo mis padres lo interpretarían de esa manera. 
 
    Ella no ha terminado de sermonearme. “También pusiste en juego el futuro de tus hermanas”. 
 
    "Lo hicieron bien por sí mismos", digo en voz baja. Soy el más joven. Ya habían pasado por la transformación y sus pactos de apareamiento habían sido arreglados. “Y no es mi trabajo vivir sus vidas por ellos”. 
 
    “Es tu trabajo comportarte en interés de la manada. No en tus propios intereses. Mamá se acerca tanto que no puedo concentrarme en su cara, que es más dura y fría que nunca antes. “Irás arriba; te asearás y te pondrás presentable y descenderás aquí y recibirás a tu prometido con gentileza. 
 
    Quiero exigir saber de qué puta novela de Jane Austen salió con su línea de "recibe a tu prometido amablemente", pero nunca nos ha pegado a ninguno de nosotros y no quiero romper su racha. 
 
    No hay nada que pueda decir o hacer, excepto asentir en silencio y subir las escaleras. 
 
    Me veo en el espejo sobre mi tocador. El cabello se arregla fácilmente arrojándolo en una cola de caballo. Mi maquillaje todavía está bien, aunque mis mejillas están sonrojadas. No tengo un aspecto tan terrible como mamá insistía en que pareciera. 
 
    Pero me cambio a un par diferente de jeans azul oscuro; las perneras de los pantalones que usé para ir al restaurante están empapadas. 
 
    Esperaba que mamá estuviera esperando abajo, pero desapareció por completo. Sin embargo, sé dónde habrá escondido a mi prometido. 
 
    Ashton está en la sala de estar. Está de espaldas a las puertas dobles cuando abro una y entro. Se da vuelta, su ceño preocupado se convierte en una sonrisa cegadoramente blanca. "Ahí está ella." 
 
    Se mueve por la zona de asientos, de alguna manera elegante a pesar de tener que deslizarse entre la enorme mesa de café y uno de los sofás. Doy algunos pasos pero dejo que venga a mí, porque no estoy seguro de lo que está esperando y es más fácil dejar que él tome la iniciativa. Extiende sus brazos y me abraza, besando el aire junto a mi mejilla. 
 
    "Lo siento, te hice esperar", le digo. Aunque no es mi culpa porque no tenía ni idea de que estarías aquí. Más vale que llegar sin anunciarse no sea un sello distintivo de nuestro noviazgo. “Estaba almorzando con mis hermanas y acabo de regresar”. 
 
    "Sí, lo sé." Una ceja se arquea juguetonamente. "Te vi." 
 
    Miro hacia el ventanal gigante y veo mis huellas conduciendo un camino vertiginoso hacia la casa. 
 
    "Sí..." No tengo una buena excusa para eso. "Era-" 
 
    “Debe ser difícil para ti. Siendo tu edad y aún no siendo un verdadero hombre lobo.” Habla sobre mí mientras camina hacia la ventana. Su figura alta y esbelta es como un rayo de tinta azul en su chaqueta y pantalones bellamente confeccionados. La fría luz gris del exterior no puede disminuir el cálido cobre de su cabello. Cuando se vuelve hacia mí, me sorprende lo guapo que se ha vuelto mientras estoy fuera. Lo noté en el baile, pero ahora que estamos solos, con mejor iluminación y sin nuestra elegante ropa formal, me doy cuenta de que no es como si él fuera lo peor que me podría pasar. Me veré bien en su brazo, y si nuestros hijos tienen mi complexión y sus ojos... 
 
    ¿Qué está mal conmigo? ¿Es esto lo que les pasó a mis hermanas? Un minuto, un tipo me interrumpe condescendientemente, al siguiente estoy como, "oh, bueno, ¿es mejor que tenga sus bebés?" Si esto es lo que puede hacer un pacto de apareamiento incluso antes de que se ejecute, no tengo interés en lo que viene después. 
 
    Sobre todo porque mi futura pareja aparentemente piensa que estoy sufriendo algún tipo de deficiencia. Trato de sonar lo más dulce y no conflictivo posible. "No sé a qué te refieres". 
 
    "Aún no te has transformado". Dice lo obvio como si necesitara algún tipo de repaso. "Al menos, supongo que no lo has hecho". 
 
    Estuviste en nuestra primera ceremonia le recuerdo. "Sabes que no me transformé". 
 
    “Hay lunas llenas en Inglaterra”. Deja que la sentencia cuelgue entre nosotros y no puedo decidir si es una acusación. 
 
    "Hay", confirmo, todo el azúcar. “Pero no había un paquete”. 
 
    "Oh, hay un paquete". Va al sofá y se sienta sin que yo lo invite. Exasperantemente, es él quien me hace un gesto para que me siente. En mi propia casa. 
 
    Tomo asiento frente a él en la gran mesa de café, en el otro sofá. Prefiero arrancarme el pie de un mordisco para escapar de una trampa que acercarme a él. “Bueno, tendré que creer en tu palabra. No tuve ningún contacto con otros hombres lobo mientras estuve allí. 
 
    Su expresión cambia totalmente a una de absoluta mortificación. Se lleva una mano al pecho. —Oh, no, Bailey. Espero que no asumas que te estaba acusando de algo. Solo me preguntaba si habías elegido... probarlo por tu cuenta. 
 
    “Ni siquiera sabría por dónde empezar”. Los esclavos supervisan la magia que nos permite controlar si cambiamos de forma en la noche de luna llena. No tengo idea de cómo lograr el cambio sin la ceremonia. "Parece que eso sería estúpido y peligroso". 
 
    Aún así, sus ojos tristes y de disculpa parecen tan sinceros. “Me hubiera parecido muy valiente”. 
 
    No sé cómo responder a eso, así que asiento con la cabeza y nos sentamos en un silencio insoportable. 
 
    Creo que deberíamos aclarar las cosas, Bailey. Su tono es suave, extrañamente íntimo. “La gente está hablando de lo que pasó en el baile”. 
 
    Y quiere cancelar el pacto de apareamiento. Mis hombros se hunden con alivio. 
 
    Confunde el gesto involuntario con decepción y se levanta para venir a sentarse a mi lado. Me cuesta todo no apartarme cuando su muslo choca contra el mío, no apartar mi mano de un tirón cuando la sostiene. 
 
    “No me importa que la gente hable de eso”. Se acerca y aparta un mechón de mi cabello de mi mejilla. 
 
    Extrañamente, ya no quiero retroceder. Tal vez algunos días en los que todos asignan motivos ocultos a todo lo que he hecho me han dejado desesperado por cualquier pizca de aprobación. 
 
    Eso es peligroso, porque en el papel, Ashton podría ser un tipo de ensueño. Rico, bien vestido, guapo, con una bonita sonrisa y modales educados. Solo hay un pequeño detalle que me molesta: básicamente me compró a mi padre sin ni siquiera un mínimo interés por mi parte. 
 
    Mis deseos no son parte integral de su plan de vida. Nunca lo han sido, y no veo que eso cambie. 
 
    Retiro mi mano lentamente. Eres el único que no lo hace. Según mis hermanas, básicamente arruiné tu reputación. 
 
    "Mi reputación sobrevivió cuando me dejaste plantado". Él sonríe nervioso. "Fue un chiste." 
 
    Broma o no, duele. "No se trataba de ti". 
 
    "No claro que no." Él niega con la cabeza. “Debo admitir que, cuando te fuiste por primera vez, me preocupaba que estuvieras tratando de evitar convertirte en mi pareja. Pero eso solo duró hasta la próxima luna llena. Desperté después de una noche de correr y cazar y realmente sentirme como el hombre lobo que soy, y mi primer pensamiento fue para ti. 
 
    “No importa cuán enclaustrados nos mantengan, sabemos que el mundo humano está ahí afuera. Y darle la espalda para siempre, por algo tan diferente que nunca hemos conocido… eso es pedir mucho a una chica de diecisiete años”. 
 
    Pedirle a un chico de diecisiete años que se comprometa con alguien que será su pareja de por vida también es mucho, pero no lo señalo. Tal vez él ya lo sabe, y simplemente no le importa la inconveniente realidad de eso. 
 
    “Solo necesitaba estar seguro de que esta vida es lo que quiero”. Todavía no estoy seguro, pero las cosas se están moviendo tan rápido ahora. La luna llena es en solo unos días, y es la última antes de que tenga que tomar mi decisión final. 
 
    Pero regresar ha hecho mi elección por mí, al menos, a los ojos de las personas que me rodean. 
 
    —No tuve nada que ver con la manada del Gran Londres —solto de repente. Tal vez solo necesito decírselo a alguien que me crea. O quién pretenderá creerme. Me quedo con cualquiera. 
 
    “Por supuesto que no lo hiciste.” No parece haber sido nunca una pregunta en su mente, con la rapidez de su respuesta. "Tanto tú como ellos habrían violado el Derecho de Acuerdo si alguien hubiera iniciado el contacto". 
 
    Parpadeo con sorpresa. “Sabes más sobre la derecha de lo que pensaba”. 
 
    "Se discutió extensamente después de que lo invocaste", explica. “Entre los ya transformados, por supuesto. Había pánico de que si se enseñaba en la escuela, podría atraer a otros a hacer lo mismo”. 
 
    "¿Lo hizo?" Espero que lo haya hecho. Espero que al menos otro joven miembro de la manada haya ejercido un mínimo de control sobre su propia vida. 
 
    Pero Ashton niega con la cabeza. “Eres un cuento con moraleja, y efectivo. Pero me pregunto..." 
 
    Él baja los ojos mientras su voz se apaga. Lo presiono para el resto. "¿Qué te preguntas?" 
 
    Encuentra mi mirada y un músculo se contrae en su mandíbula. "Me pregunto si eres el único de nosotros que alguna vez ha sido tan infeliz que tuviste que irte". 
 
    “No fue infelicidad”. No completamente. Y esa es la verdad. “Necesitaba ver qué hay ahí fuera. Los humanos dirigen el mundo. Vivimos entre ellos. Solo necesitaba saber por qué estamos tan separados. 
 
    Ashton vuelve a tomar mi mano y la lleva a sus labios. Roza un beso en mis nudillos y dice: “porque no entienden quiénes somos, qué somos. Ahora que has visto cómo son sus vidas, ¿es eso lo que realmente quieres? 
 
    ¿Realmente quiero una vida en la que pueda elegir a mi propia pareja? ¿Para decidir cuándo tener hijos o incluso si los quiero? ¿En un mundo donde las personas son libres de amar a quien elijan, independientemente del potencial reproductivo? 
 
    “Dentro de la manada, tenemos estabilidad”. Se inclina ligeramente, su contacto visual se vuelve más intenso. “Nunca te quedarás sin hogar, sin comida. No se protegen unos a otros ahí fuera. Sé que lo has visto. 
 
    "Lo tengo", admito a regañadientes. Vi las consecuencias de simples errores, los estragos incontrolables causados en largas cadenas de vidas humanas. El mundo humano, incluso con todos sus defectos, me mostró una libertad que no podría tener como parte de la manada. Pero no sé lo que realmente significa ser humano; Siempre tuve la opción de irme a casa. 
 
    Yo solo era un turista. 
 
    El teléfono de Ashton suena y lo saca del bolsillo de su chaqueta con una disculpa murmurada. "Tengo que irme. Una reunión a última hora de la cena. Eso es algo para lo que tendrás que prepararte, en nuestro matrimonio. Trabajo mucho y me voy a menudo. Pero vine a darte esto... 
 
    Vuelve a meter la mano en el bolsillo de la chaqueta y saca una caja de terciopelo negro. Con muy poca ceremonia, lo abre para revelar un deslumbrante diamante de talla princesa engastado en una banda de platino con incrustaciones de diamantes. 
 
    Yo... Cierro mi boca abierta. No se me ocurre nada que decir. 
 
    "¿Te gusta?" Estudia mi rostro en busca de la respuesta. 
 
    Asiento con la cabeza. “Sí, estoy aturdido. Es hermoso." 
 
    Bien podría ser un par de esposas, pero es hermoso. Tomo la caja de él y deslizo el anillo en mi dedo. 
 
    “Ahora, después de la luna llena, realmente necesitamos comenzar a planificar”, dice. 
 
    "¿Planificación?" 
 
    Para el rito de apareamiento. 
 
    Todavía tengo una luna llena más antes de que me vea obligado a transformarme y decidir mi destino de una vez por todas. Este año, la luna de mi decisión tiene lugar en Lupercalia, el festival durante el cual se finalizan los pactos de apareamiento. No puedo unirme a Ashton si no he pasado por al menos una transformación, y nuestro matrimonio solo puede tener lugar en la noche de Lupercalia. Tendremos que esperar un año entero. Mi sentencia ha sido suspendida. 
 
    “Tenemos un año para trabajar en los detalles”, digo con una risa de alivio. 
 
    Un alivio que desaparece instantáneamente por su ligero ceño fruncido y "Tenemos un mes". Abro la boca para discutir, pero él continúa. “Debido a que el festival y la luna llena coinciden, el rey ha emitido una dispensa. El rito de apareamiento puede tener lugar antes de la ceremonia de transformación. 
 
    La habitación da vueltas y parpadeo. Es un shock que no esté en el suelo cuando todo vuelve a estar bien. 
 
    Ashton no se ha dado cuenta. Está mirando su teléfono. Todavía estoy congelada cuando levanta la vista para acercarse y besarme en la mejilla. "Tengo que ir. Haré que mi madre contacte a Vivianne. Pueden hacer rodar la pelota en los arreglos”. 
 
    Sonrío con fuerza contra el vómito de pánico que me sube a la garganta, y asiento con la cabeza y rezo para que abandone la habitación antes de que parlotee por todas partes. Cuando está a salvo fuera de la habitación, tomo uno de los tazones de cristal de mamá del manto y vacío mi estómago en él. Temblando, me hundo en la alfombra y limpio mi boca con el dorso de mi mano, el diamante brilla alegremente en mi dedo. 
 
    Un mes. Tengo un mes antes de unirme a Ashton para siempre. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    La luna llena es un tiempo sagrado para los hombres lobo. De la misma manera que los humanos pueden vestirse bien y congregarse en una casa de culto, una manada de hombres lobo se reúne para sus propias ceremonias. Para la manada de Toronto, el lugar donde nos reunimos está aproximadamente a una hora y media al noroeste de Toronto. Mucho antes de que Canadá fuera Nueva Francia, en los días en que nuestros antepasados huyeron del norte de Europa en botes largos, una manada habitaba un pequeño pueblo en el área, en lo que ahora son 200 acres de tierra virgen en la que podemos vagar con seguridad como las criaturas en las que nos convertimos. cada luna llena. 
 
    La ceremonia de transformación tiene lugar en el antiguo círculo de piedras erguidas construidas durante cinco siglos antes de que Colón pudiera reclamar erróneamente los primeros pasos europeos en el continente norteamericano. Las tres piedras rinden homenaje a los dioses de nuestra manada: Fenrir, el lobo que devorará a Odín en el Ragnarök, Lycaon, el rey cruel castigado por Zeus, y Lupa, la loba madre de Rómulo y Remo. Una vez, el círculo se encontraba en un claro del bosque. Ahora, está protegido en un edificio alto en forma de media luna con un techo de cobre que se retrae para permitir que entre la luz de la luna y escape el humo de los fuegos ceremoniales, y una pared retráctil que se abre al aire de la noche. 
 
    Miro hacia abajo en el espacio, con sus antorchas encendidas y caminos de guijarros, desde el nivel superior abierto. La última vez que estuve aquí, me paré temblando ante el monolito de Lycaon y rechacé su maldición, el precio que pagamos por el poder de Fenrir y la bendición de Lupa. Envuelto en mi túnica ceremonial, pronuncié las palabras que avergonzaron a mi familia y molestaron a la comunidad. 
 
    Ahora, estoy aquí para ver la ceremonia por segunda vez en mi vida. Esta noche, ningún joven está haciendo la transformación por primera vez. Me pregunto si eso es a propósito. Tal vez la gente tenga miedo de que solo verme aquí inspire a sus hijos a tomar malas decisiones. 
 
    Nadie está pensando eso. La única persona que piensa tanto en ti eres tú. 
 
    Pero eso no es del todo cierto. Madre y Padre permanecen cerca, sin importar a dónde vaya. En este momento, están enfrascados en una conversación con otra pareja, pero sé que si voy al baño, mamá me seguirá. Y cuando llegamos, Tara y Clare nos saludaron pero rápidamente se distanciaron. 
 
    Ojalá Ryan y Hannah estuvieran aquí. Con un niño enfermo en casa, se retirarán de la transformación esta luna llena. A pesar de las creencias humanas y la mitología, podemos y controlamos si cambiamos o no de forma. Es por eso que puedo estar aquí y no verme obligado a transformarme en contra de mi voluntad, aunque después de posponerlo durante cinco años, mi piel es un poco incómoda, sofocante, incluso, a la luz de la luna llena. 
 
    Me alejo de la barandilla y respiro hondo, solo para sobresaltarme ante la repentina aparición de un esclavo con una bandeja de copas de champán. Con un asentimiento agradecido, tomo un vaso y el humano sigue adelante. 
 
    En una parte desagradable de nuestro pasado antiguo, los esclavos eran criminales o prisioneros de guerra esclavizados por sus captores. Pero aprendieron magia de nuestro pueblo santo, luego se convirtieron en nuestro pueblo santo. En algún momento a finales de la Edad Media, los esclavos aprendieron una forma de evitar que cambiemos con la luna llena y nos ofrecieron el secreto a cambio de la magia sin explotar que emanamos, y la protección de nuestros dientes, garras y fortunas. Ahora, hacen su magia y guardan nuestros secretos por la promesa de riquezas más allá de lo que podrían haber esperado en el mundo humano. Nacidos de familias que mantuvieron los secretos de la manada desde tiempos olvidados, estos descendientes trabajan incansablemente y viven lujosamente en casas construidas sobre los cimientos de las primeras casas comunales. 
 
    Seguridad. El concepto tenía tal control sobre cualquiera involucrado en la manada. Sirve el pack y estarás seguro. Sirve a tu compañero y estarás seguro. Quieren que creamos que no podemos sobrevivir el uno sin el otro. 
 
    Todavía no he decidido si eso es cierto. 
 
    Ashton está aquí, en alguna parte. Me las he arreglado para esquivarlo hasta ahora, y espero que eso continúe hasta que comience la ceremonia, pero estoy usando el anillo que me dio. Madre prácticamente hiperventilada. Tenemos una cita con un tasador el lunes. ¿Sobrevivir solo es realmente peor que vivir así? 
 
    Los vellos de mis brazos se erizan. 
 
    El rey está aquí. 
 
    No sirve de nada fingir que no siento su presencia. Sé que él siente lo mío; incluso cuando la multitud se separa y él saluda a la gente con apretones de manos y cálidas sonrisas, siento la atracción entre nosotros, su deseo de buscarme, específicamente. 
 
    Cuando se rinde, no se molesta en disimular la forma en que examina cada parte de mí desde el suelo hacia arriba, su mirada se detiene en mis caderas y muslos. Mi cerebro se ilumina con imágenes de sus dedos hundiéndose en mi carne y mis rodillas amenazan con ceder. Mi vestido cruzado negro no es demasiado modesto, pero no es revelador, y todavía siento que estoy expuesta frente a él. Sus ojos recorren la parte superior de mis pechos, hasta encontrarse con mi firme contacto visual. 
 
    No es la fuerza lo que me impide mirar hacia otro lado. es miedo No de él, sino de mi propia atracción por él. Inclina la cabeza, las fosas nasales se dilatan sutilmente antes de sonreír y alejarse. 
 
    Oh, no. Puede oler lo atraída que estoy por él. Mis feromonas deben ser como el polen en este momento. 
 
    No podría estar más avergonzado. 
 
    Y se veía tan complacido consigo mismo. Eso lo hizo mucho peor. 
 
    Estoy dividida entre la decepción y el alivio de que, una vez más, no me ha hablado. ¿Cómo podría? Estamos a la vista de la manada. O tal vez estás estresado y desesperado por esta situación de pacto de apareamiento y estás viendo algo que quieres ver, no algo que realmente existe. 
 
    Me dirijo al baño, segura de que mi cara y mi cuello están sonrojados. Al menos, mi maquillaje oculta la parte de la cara, pero sacrifico un poco para secarme la frente y las mejillas con una toalla de papel fría. Es más efectivo y menos loco que tirarme a un banco de nieve afuera. 
 
    Acabo de reunirme con la multitud en el entrepiso cuando se acerca un esclavo que lleva el sigilo del rey en su chaqueta. 
 
    "De su majestad, el rey Nathaniel", dice el esclavo, y me entrega un pequeño sobre negro. 
 
    En el interior, una tarjeta nítida con una escritura fuerte y sesgada dice: 
 
    Sra. Dixon— 
 
    Me ha llamado la atención que te he puesto en una situación desfavorable. Me gustaría compensarte. Ven a cenar a la residencia real. Viernes, ocho en punto. 
 
    natan 
 
    Trago saliva y lo leo por segunda vez antes de meterlo culpablemente en mi bolso. Examinando la multitud, busco alguna señal de que mis hermanas o Ashton o, lo peor de todo, mi madre, haya visto al esclavo pasándome notas como si el rey y yo estuviéramos en la escuela secundaria. Para mi alivio, el sutil parpadeo de las luces que escuché, como una señal para que el público de un teatro tome asiento, distrae a todos. Primero bajarán a un conjunto de cámaras rituales para vestirse y ponerse túnicas ceremoniales, luego tomarán su lugar en el círculo con los demás. 
 
    Con Natán. 
 
    ¿Hay tantos hombres lobo alrededor, en la noche de luna llena, y nadie se ha dado cuenta de lo fuerte que bombea mi sangre? ¿Cuánto miedo y excitación estoy emitiendo? ¿Miedo de que sabrán lo que siento cada vez que Nathan me mira? 
 
    Quiere cenar conmigo, presumiblemente solo, en su casa. Esa no es una invitación que un rey extiende a cualquiera. Tiene que haber una razón. Y pude sentir esa razón en la forma en que me miró antes. 
 
    Le entregué mi voluntad como mi rey y líder de la manada. ¿Hasta dónde se extiende ese voto? La gente no quería que bailara con él; definitivamente no les gustará si voy a Aconitum Hall a cenar con él. Y a juzgar por la forma en que me mira, eso no es todo para lo que estaré allí. 
 
    Cuando imagino eso, no importa lo que los demás piensen y quieran. Sé lo que pienso y quiero. 
 
    Quiero a Nathan. 
 
    "Ahí tienes." 
 
    Mi estómago se hunde cuando Ashton se para a mi lado y enrolla su brazo alrededor de mi cintura. Se inclina y huele mi cuello, y hago que mi cuerpo se hunda en el suelo. 
 
    "Esta es la última luna llena que pasaré solo", susurra contra mi cabello. 
 
    Si trato de hablar, podría llorar. Me obligo a mirar hacia arriba y sonreírle. 
 
    Besa mi frente. "Ojalá te hubiera encontrado aquí antes, pero ahora tengo que bajar". 
 
    "Está bien", chillo. "Seguir." 
 
    —Te veré mañana en el brunch —me tranquiliza, como si fuera un consuelo en absoluto—. 
 
    Estoy temiendo el brunch con sus padres casi tanto como estoy temiendo el matrimonio en sí. Su padre es estirado y condescendiente, su madre es fría y siempre rápida con un insulto encubierto o un comentario crítico. Van a estar en mi vida por el resto de ella, así que supongo que debería acostumbrarme a ellos. 
 
    Ashton toma mi mano y la lleva a sus labios con una sonrisa maliciosa. “Recuerda mantener tus ojos en ti mismo. No soy ese tipo de hombre lobo. 
 
    Se está burlando de mí sobre el aspecto de la desnudez de la ceremonia. Sé que interpretará mi rubor ardiente como si fuera para él, pero la única persona que quiero ver esta noche es Nathan. Me río débilmente y recuerdo no tirar de mi mano hacia atrás mientras el agarre de Ashton persiste mientras se aleja de mí. El entrepiso se vacía de todos menos de unos pocos rezagados, y le hago señas a un esclavo que lleva champán. Esta vez, tomo dos flautas. 
 
    los voy a necesitar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 9 
 
    El tañido profundo y hueco de una campana anuncia la medianoche. En el patio redondo de abajo, los miembros de la manada entran en fila en el círculo sagrado. Visten túnicas ceremoniales de seda plateada, fáciles de quitar una vez que se produce la transformación. 
 
    Los humanos imaginan escenas en películas donde los hombres lobo gritan en agonía y se arrancan la ropa, lo cual nunca he entendido. Sabemos cuándo es la luna llena. No nos toma por sorpresa. Y sabemos cómo vestirnos para ello. 
 
    O desvestirse. Mi respiración se congela en mis pulmones cuando Nathan entra al círculo. Se detiene frente al monolito de Lycaon y deja caer su túnica. 
 
    Lo miro descaradamente, como él me hizo a mí, desde sus anchos hombros hasta su pecho cubierto de vello oscuro que se adelgaza hasta convertirse en una línea sobre sus abdominales sorprendentemente esculpidos. No esperaba que se viera tan bien como lo hace. No esperaba que se me hiciera agua la boca al ver su polla, que mis muslos se apretaran al pensar en lo enorme que debía ser. 
 
    Ojalá pudiera verme. Espero que me sienta, me huela. 
 
    Y espero que la extraña atracción entre nosotros lo esté volviendo tan loco de necesidad como yo. 
 
    Un acólito, un esclavo entrenado en nuestras ceremonias y rituales, avanza con un cuenco de plata poco profundo que tiene un corazón humano reluciente. Se requiere para la transformación; El propio Lycaon se transformó en un lobo después de que enfureció a Zeus al alimentar al Dios con carne humana. Nathan agarra el corazón con su mano desnuda y lo muerde. 
 
    Ahí es cuando levanta la mirada y me encuentra, segundos antes de que comience la transformación. 
 
    Comienza con sus ojos. Parpadean en plata, luego en rojo. Su rostro cambia, la nariz y la mandíbula se alargan hasta convertirse en un hocico. No nos convertimos en lobos. Eso es un mito. Nos convertimos en una criatura que se mantiene erguida; cuerpo cubierto de pelo corto y sedoso desde nuestras patas con garras hasta nuestras cabezas caninas. El pelaje fluye sobre cada contorno del cuerpo de Nathan y su columna vertebral se curva, atrayéndolo a una postura encorvada. Sus orejas se alargan, apuntando directamente hacia atrás, una forma que los humanos considerarían más como un elfo que como un perro, con mechones de pelo acentuando las puntas. Sus brazos también crecen más; en esta manifestación depredadora, un amplio alcance es una ventaja. 
 
    En su forma animal, espera a los demás pero me mira fijamente. Así, soy vulnerable. Demasiado humano. No sería rival para él, si él me quisiera. Y él me quiere, pero incluso de esta manera, tiene autocontrol, así como algo de sentido común. Él sabe que no puede alcanzarme, y yo también, pero ser el objetivo de todo ese poder concentrado y ese impulso bestial sigue siendo embriagador y aterrador. 
 
    El buen tipo de miedo. Del tipo que me hace preguntarme qué podría pasar si solo presiono un poco más. 
 
    El resto de la manada se quita las túnicas mientras los acólitos recorren el círculo ofreciendo bocados de corazones, suficientes para todos. La desnudez comunitaria no es tan excitante como la de Nathan para mí; es sólo un hecho de la transformación. Toman sus bocados, cambian sus formas, y cuando un anillo de temibles hombres lobo se para en el círculo, Nathan finalmente los enfrenta. Echa la cabeza hacia atrás y suelta un aullido sobrenatural que resuena en todo mi cuerpo. 
 
    El resto de la manada se une a Nathan en aullidos, los gritos de voces no del todo lobo, no del todo humanas que perforan el cielo en una oración primitiva, y salgo corriendo del edificio. El esclavo del valet puede ver mi urgencia y se apresura a recuperar mi auto; conducir separado de mis padres significa que no tengo que esperar a que regresen al amanecer. Me meto en el asiento del conductor y despego, tratando de sacudirme de encima mi propia necesidad primaria de alcanzar mi verdadero potencial, de sentir mi cuerpo moverse y cambiar bajo la luz de la luna. 
 
    Lo he estado postergando, y ahora, con los aullidos de mi manada resonando en mis oídos, desearía haber tomado una decisión esta noche, unirme a ellos. La idea de esperar otro mes es una agonía, incluso si mi transformación significa encadenarme a Ashton Daniels por el resto de nuestras vidas. 
 
    Acelero por el sinuoso camino privado lejos del lugar de la ceremonia, tratando desesperadamente de controlar mi respiración. Me abruman las imágenes de la espalda ancha de Nathan, los músculos ondulantes en sus muslos, las venas abultadas en sus brazos, su... 
 
    Mi sangre está en llamas. Mi piel es una prisión. Quiero rasgar mi ropa, desnudar mi cuerpo al cielo nocturno. 
 
    quiero aullar 
 
    Los neumáticos crujen sobre la grava cuando guío el coche hacia el arcén. Pongo la palanca de cambios en el estacionamiento y reclino el asiento, agarrando el reposacabezas con una mano y tirando frenéticamente de mi falda. Deslizo mi mano debajo de mis bragas y jadeo de alivio cuando mis dedos encuentran mi clítoris resbaladizo e hinchado. 
 
    Evoco un escenario imposible. Ahí estoy, indefenso, vulnerable en mi momento de pasión temeraria, cuando Nathan me encuentra. No Nathan, el rey pulido y poderoso, sino Nathan, el hombre lobo completamente transformado, todo hambre, euforia y falta de inhibición. Y estoy atrapada, con la mano en mis bragas, el aire cargado con mi olor, vulnerable y lista para que él me tome. 
 
    Sé que no hay escapatoria, incluso cuando golpeé la cerradura de la puerta. Fácilmente arranca la puerta de sus bisagras, gruñendo de frustración por la irritante demora. Eso es todo lo que he hecho; retrasó lo inevitable. 
 
    Me escabullo hacia atrás en el asiento del pasajero. Es un error; él está sobre mí en un momento, su cuerpo elegante entre mis muslos. Puedo golpear todo lo que quiero, pero estoy dolorosamente atrapado sobre la consola central, con las caderas levantadas y las piernas abiertas. Mi vestido se desintegra en sus garras y arrastra los restos por mi cuerpo mientras baja la cabeza hacia mi coño y olfatea profundamente. 
 
    Su aliento caliente se burla de mi clítoris y quiero que me pruebe, pero en lugar de eso me saca del auto por completo, su agarre fuerte alrededor de mis pantorrillas. De alguna manera, no me golpeo la cabeza cuando mi cuerpo se derrumba en el pavimento y él me arrastra a un lado de la carretera. El arcén está embarrado y roto y me inmoviliza en el aguanieve, la arena y la sal de la nieve sucia se me clavan en la piel. Cuanto más lucho, más sucio y húmedo me vuelvo. Está sentado entre mis piernas, esa enorme polla lista para penetrarme, sus dientes se hunden en mi garganta y no hay escapatoria— 
 
    Me acurruco del asiento, con la boca abierta en un gemido de alivio porque eso no hace ningún sonido. Mis muslos tiemblan y se tensan, y me vengo tan fuerte que mi mano y mis bragas se mojan. La fantasía está tan fresca y vívida en mi mente que me sorprende encontrarme todavía vestido y seguro detrás del volante de mi auto, aunque estoy jadeando y sudando. Tomo un pañuelo de papel de la guantera y limpio el desorden en mi mano, mis muslos y el asiento de cuero entre ellos. 
 
    ¿Cómo se supone que voy a estar con Nathan, sola, sin subirme a él? Estoy empezando a tener la esperanza de que realmente estoy en aprietos e imaginando nuestra atracción. Estoy en un pacto de apareamiento con alguien. No está permitido follar con otra persona. 
 
    Pero nunca sentiré por Ashton lo que siento por Nathan. Apenas puedo tolerar el toque de Ashton, mientras anhelo el de Nathan. La idea de dejar a Ashton dentro de mi cuerpo me repugna, y estoy seguro de que va a hacer falta más que el deber para llevarme a nuestro lecho nupcial. Si Nathan estuviera aquí, ahora mismo, le rogaría que me follara. No me importaría cuán ridícula sonara la solicitud, dado que apenas nos hemos hablado. Me arrastraría sobre mis manos y rodillas y rogaría. 
 
    Eso es peligroso, considerando su invitación. ¿Cree que me presentaré ansioso por complacerlo, listo para hacer lo que él ordene porque él es el rey? Porque haría cualquier cosa que él me ordenara, y más, y no porque él sea el rey y tenga ese poder sobre mí. Quiero entregarme a él totalmente. Quiero que me sujete y me saque hasta la última gota de fuerza con sus manos, su lengua y su polla. 
 
    Entonces, está decidido, entonces: definitivamente no voy a ir a la residencia real. Tendré que enviar mis disculpas porque no puedo comportarme. 
 
    Cuando mi ritmo cardíaco está razonablemente bajo control y mi visión se aclara, levanto el asiento nuevamente y pongo el auto en marcha. no estoy saciado No estoy seguro de que alguna vez pueda estarlo, si nunca voy a saber lo que se siente al darle a Nathan Frost todo de mí. 
 
    Me pregunto si estará en el bosque en este momento, aliviando su lujuria por mí con algún otro miembro de la manada. Con la pareja de otra persona. Aunque odio pensar en eso ahora, podría ser la única forma en que alguna vez podré estar con él. Suceden cosas en la luna llena, o eso he oído, que no son aceptables el resto del mes. 
 
    Cuando llego a casa, la adrenalina se ha disipado. Arrastré los pies por la amplia escalera y entré en mi habitación, donde apenas me quité los zapatos antes de colapsar en la cama. Pero la disciplina profundamente inculcada muere con dificultad, y mamá siempre recalcó la importancia de una rutina de cuidado de la piel durante la noche. Para cuando me lavo la cara y me pongo el pijama, estoy más que exhausta. Será un milagro si puedo levantarme a tiempo para el brunch. 
 
    Solo he estado dormido durante unas pocas horas cuando me despierto con el sonido de la voz indignada de mi madre que grita: "¿Qué diablos es esto?" 
 
    Me froto los ojos. 
 
    Madre está junto a mi cama, sosteniendo la nota de Nathan. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10 
 
    Esto no puede estar pasando. 
 
    Me siento y arranco la nota de la mano de Madre. "¿Revisaste mi bolso?" 
 
    "¿Qué crees que estás haciendo?" sisea, ignorando mi pregunta. “Estás en un pacto de apareamiento. ¡No puedes ver a otro hombre a espaldas de tu prometido! 
 
    “No estoy saliendo con nadie. Estoy seguro de que lo lees. Es una invitación para compensar… 
 
    “Es una invitación al cotilleo. Para el escándalo y la ruina. Arrebata la tarjeta y la rompe por la mitad, luego por la mitad otra vez antes de dejar caer los pedazos a la alfombra. "¿Por cuánto tiempo ha estado sucediendo esto?" 
 
    “¿Cuánto tiempo ha estado pasando esto?” Casi discuto que solo he estado en casa durante unos días, pero luego recuerdo que, en lo que respecta a todos los demás en la manada, podría ser un espía para el Gran Londres. Tal vez ella piensa que estaba golpeando al rey como un tambor allí, mucho antes de que tomara el trono aquí. 
 
    Tal vez ella piensa que tengo algo que ver con que él se haga cargo de la manada. 
 
    “Sabes exactamente lo que estoy preguntando”, insiste la madre. "¿Cuánto tiempo hace que tú y el rey se están viendo?" 
 
    Presiono las yemas de mis dedos en mis sienes. “Hasta hace una semana, he estado viviendo con humanos. No hombres lobo, humanos. Ni siquiera sabía que Nathan era rey hasta que… 
 
    "¿Natán?" Sus ojos se estrechan mientras se apodera de esta nueva evidencia no intencional. "¿No sabías que Nathan era rey?" 
 
    "E-es su nombre", me tropiezo con culpabilidad. Así es como firmó la nota. Si no lo rompiste, podrías revisar y ver”. 
 
    "¡Él es el rey!" ella se enfurece “No importa cómo lo firmó. Deberías pensar en él, hablar de él, como si fuera tu rey. Y debería pensar en ti como un sujeto más. Claramente no lo hace”. 
 
    Ella va a mi armario y abre las puertas, desapareciendo dentro mientras murmura sobre la necesidad de comprarme un guardarropa apropiado. La escucho manosear mi ropa con fastidio antes de que emerja con un top de crepé negro con puños blancos plisados y un escote peter-pan remilgado. Saca un par de pantalones negros con lazo en la cintura de la percha y arroja la ropa sobre la cama con disgusto. "Vestirse. Tu Padre está esperando para hablarte abajo”. 
 
    Ella se va y da un portazo, e inmediatamente busco mi teléfono para ver la hora. Son las diez en punto, mucho más tarde de lo que normalmente me permiten dormir, y los Daniels vendrán a almorzar al mediodía. Me apresuro tanto como razonablemente puedo para prepararme y todavía dejo menos tiempo entre entonces y ahora para que mi padre me sermonee. 
 
    Lo más probable es que sea mi madre la que dé el sermón mientras mi padre está a mi lado, condenándome con miradas de desilusión. Y me encogeré y me sentiré pequeño y me disculparé por cosas que no puedo controlar. 
 
    Esto no es lo que quieres. Empaca tus maletas y vete, ahora mismo. Coge tu coche, vive en él si es necesario. Me imagino poniéndome al volante y dejando todo atrás. 
 
    Entonces recuerdo cómo me sentí en la ceremonia de anoche, cuánto anhelaba transformarme, y ese momento fugaz de libertad imaginada se derrumba. Necesito estar con la manada. No por seguridad, sino porque es mi naturaleza. 
 
    Es injusto que tenga que cambiar mi futuro para pertenecer. 
 
    Escucho voces elevadas mientras bajo las escaleras. Vienen del estudio de mi padre y no son voces que reconozca de inmediato. La ira oscurece el contexto generalmente cortés en el que los escucho, pero se vuelve abrumadoramente claro cuando me acerco a las puertas que Ashton está aquí temprano, al igual que su padre y su madre. 
 
    La discusión se silencia cuando entro, los ojos de mi prometido y dos grupos de padres furiosos se posan sobre mí, exigiendo respuestas a miles de preguntas a la vez. Si no puedo dar las respuestas correctas, en este momento, se reflejará mal en mí. Desafortunadamente, no podré dar las respuestas correctas en absoluto; ya han decidido lo que voy a decir y lo que significarán mis palabras antes de que abra la boca. 
 
    Ashton es la única cara con simpatía. Se acerca a mí y toma mis manos entre las suyas. "Querida. Debes estar tan molesto. 
 
    "¿Decepcionado?" Miro a mamá. ¿Aún no les ha contado todo sobre la nota? 
 
    “Ser perseguido tan implacablemente por el rey. Está abusando de su poder como líder de la manada. Es absolutamente repugnante”. Dirige la mayor parte de su declaración a la sala en general. 
 
    Entonces, de eso se trataba la discusión. Si estoy siendo cortejada o no por el rey o acechada por él. 
 
    El padre de Ashton, James Daniels, es como una versión de mediana edad de su hijo. Un vistazo al futuro de mi matrimonio, y supongo que no todo es malo. Gracias a Dios, Ashton no parece un gilipollas estreñido cuando me habla, como lo hace James. Él pregunta: "¿Qué mensaje te envió el rey anoche?" 
 
    Ahora, estoy doblemente confundido. Asumí que Madre les dijo el contenido de la nota. Abro la boca, considerando cómo no mentir pero también no revelar toda la verdad. “Fue una disculpa. Por ponerme bajo tal escrutinio en el baile”. 
 
    Ashton y su padre intercambian una mirada cargada. "¿Y no una invitación a cenar?" 
 
    Me estremezco por dentro. Ashton hizo la pregunta en defensa mía, a su padre. Mi prometido espera que respalde su negación firme, pero no puedo y eso lo hará quedar como un tonto. 
 
    Estoy seguro de que le encantará eso, pero no hay nada que pueda hacer para arreglarlo, no con mamá y papá parados allí, sabiendo muy bien lo que decía la nota. "Él me invitó a cenar". 
 
    Hay tanto silencio que el reloj de pared detrás del escritorio de papá hace tictac audiblemente. 
 
    “No vas a ir”, dice mamá con firmeza. 
 
    Ashton levanta la mano para pedir silencio. Su mandíbula se aprieta visiblemente. “Thomas, ¿podemos tener la habitación, por favor?” 
 
    “Cariño”, la Sra. Daniels engatusa. “Tal vez deberíamos discutir esto como una familia. En ho—” 
 
    "Gracias, madre", Ashton la despide concisamente. 
 
    “Démosle tiempo a estos jóvenes para que hablen”, dice papá, sosteniendo un brazo con rigidez hacia las puertas dobles abiertas, que cierra detrás de ellos cuando salen en fila, dejándonos a Ashton ya mí torpemente parados uno frente al otro. 
 
    no se que decir Peor aún, no sé lo que va a decir. Espero que él va a cancelar el pacto. 
 
    Por favor, por favor déjalo cancelar el pacto. 
 
    "No vas a ir", dice rotundamente. 
 
    Las palabras me dejan sin aliento. "¿Disculpe?" 
 
    No vas a cenar con él. Lo dice como un hecho, y eso me enfurece. 
 
    Doy un paso atrás. Y me doy cuenta de que esto podría ser mi salvación. Si lo desafío, darle una muestra de lo que puede esperar de nuestro matrimonio... 
 
    “Él es nuestro rey y el líder de nuestra manada”. Me enderezo con indignación. "¿O no escuchaste las palabras que acabamos de decir cuando estábamos arrodillados frente a él?" 
 
    “Arrodillándose en frente—” Ashton se da la vuelta, flexionando una mano. Eso me da un momento de pausa. ¿Me golpeará? Y si es así, ¿a alguien le importará? 
 
    Gira hacia mí, sus labios prácticamente blancos de furia, y golpea el aire en una explosión de ira. "¡No me sermonees sobre la lealtad!" 
 
    Doy un paso atrás. Es la última concesión que haré, decido. Puede atravesarme si quiere. No me importa. No voy a ceder más terreno, a pesar de los pisotones que da hacia mí para puntuar sus declaraciones. 
 
    Huiste del pacto que tu padre hizo conmigo. Pisar muy fuerte. Huiste de la manada por completo. Pisar muy fuerte. “Permitiste que un usurpador hiciera un espectáculo contigo, ¿y ahora crees que te permitiré ir a su casa y cenar con él? ¿Solo?" 
 
    Ashton se cierne sobre mí, pero no tiemblo. Miro sus ojos furiosos, sin parpadear. 
 
    —No huí de ti —lo corrijo. Y no huí de la manada. Invoqué un antiguo derecho que no nos había sido revelado. ¡También era tu derecho!” 
 
    "Y sin embargo, no me informaste de ello", dice furioso. "Esperaste hasta que nos paramos frente al Hierofante, y solo entonces le dijiste algo a la manada sobre nuestro derecho a irnos". 
 
    Eso me toma por sorpresa. Nunca se me ocurrió que él también podría haber querido una salida. Yo le negué eso. Supongo que tiene todo el derecho de estar enojado por eso. 
 
    Pero no sobre con quién bailo o a quién veo socialmente. No cuando ni siquiera somos compañeros todavía. 
 
    "Lo lamento. Debería haberles dicho a todos. Pero ya no hay vuelta atrás. Y si hubiera sabido que hubieras querido... 
 
    "¡Yo no quería!" Se aleja, pasándose una mano por el pelo con frustración, y se vuelve, con una mano en la cadera, la chaqueta echada hacia atrás. “Incluso si tuviera la opción, nunca me habría ido. No deberías haberte ido. Y estoy cansado de fingir que no estoy avergonzado por lo que hiciste. De ahora en adelante, no habrá más vergüenzas. ¿Lo entiendes?" 
 
    "¿Entiendes que no puedes darme órdenes?" Le respondo, más valiente ahora que está al otro lado de la habitación una vez más. “Tenemos un pacto de apareamiento, pero no estamos apareados. Aún no. Y el líder de mi manada me ha extendido una invitación que es un honor, no una desgracia”. 
 
    Espero que sea una desgracia. Uno tan malo, tan horrible que Ashton no tiene más remedio que prescindir de su apellido y dejar pasar todo este asunto del apareamiento. 
 
    “Si fuera cualquier otro rey, o fueras cualquier otro súbdito”. Ashton maldice, luego deja escapar un suspiro profundo y agraviado. "Tienes razón. No puedo evitar que vayas. Pero tampoco puedo garantizar que no romperé nuestro pacto si te vas. Mi padre es un hombre poderoso ahora, Bailey. Está en el consejo. Nuestra familia no puede permitirse un pasivo. Entonces, te aconsejaría que dejes de actuar como tal”. 
 
    Camina hacia las puertas y se detiene, sin mirar atrás. "Toma la decisión inteligente, esta vez". 
 
    Me siento, muy quieto, en el sofá de cuero marrón que mi padre ha tenido desde que yo era un niño, y escucho las voces que se elevan en el pasillo. 
 
    Voy a Aconitum Hall. 
 
    Voy a ver a Nathan. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    La noche del baile, todas las luces de Aconitum Hall estaban encendidas. Esta noche, está mayormente oscuro. No es tan atractivo; las torres se alzan siniestras y medievales sobre la ciudad, borrando el cielo en lugar de contaminarlo con luz añadida. 
 
    Tomo una respiración profunda mientras salgo de mi auto. Mi madre y mi padre se negaron a dejarme llevar al conductor y no estoy seguro de dónde se estaciona uno en un palacio real. Mis zapatos crujen en la grava de la pequeña zona de aparcamiento más allá de la puerta de entrada. Me dirijo en esa dirección, mi corazón late en un patrón desconocido y preocupante. La puerta se abre en la parte superior de los escalones, y espero ver a un mayordomo esclavo allí. Pero es Nathan. 
 
    Nathan acaba de abrir la puerta principal. Como si fuera una persona y no un rey. Me congelo en el lugar. Él también lo hace. Es un momento extraño; antes, la innegable atracción entre nosotros estaba aislada por la presencia de los demás y la etiqueta exigida por nuestra sociedad. Se sentía como si estuviéramos solos, nada lo detendría. Ahora, parece que estamos solos, y él todavía está contenido, a pesar de la carga en el aire que me hace querer correr hacia él en lugar de caminar el paso interminable requerido para parecer normal. 
 
    "EM. Dixon —dice mientras subo los escalones. 
 
    Cuando llego a la cima, le hago una reverencia. Bailey, Su Majestad... 
 
    "No no. Ponerse de pie." Se ríe con tristeza. —Bailey, entonces. Y me llamarás Nathan, ¿de acuerdo? 
 
    Asiento con la cabeza y le doy una sonrisa agradecida, pero si abro la boca todos mis órganos vitales saltan. 
 
    Ahora no lleva un esmoquin hecho a medida o un traje finamente confeccionado. Al menos está usando algo; la última vez que lo vi, vestía considerablemente menos que su actual suéter de cuello redondo gris carbón y pantalones azul marino. Recordar lo que hay debajo de ellos me hace sentir un poco débil. 
 
    "Creo que estoy demasiado vestida", digo débilmente, sabiendo a ciencia cierta que lo estoy. Mi vestido ilusión de tul con pedrería y escote barco es más apropiado para una recepción formal. 
 
    “O tal vez, estoy mal vestido”, sugiere Nathan. "Esperabas algo más... oficial". 
 
    Está tan cerca de mí mientras caminamos por el vestíbulo de entrada a cuadros. Cuando toma la escalera, dudo en la parte inferior. Un ceño momentáneo cruza su rostro. "La residencia privada está por aquí". 
 
    "Por supuesto." ¿Qué pensé, que ocuparíamos el comedor de Estado los dos solos? Nunca he estado en la residencia privada, pero dudo mucho que se lo esté inventando como una treta para llevarme arriba y sola. 
 
    Por un lado, ya parecemos muy, muy solos. Esperaba ver seguridad o sirvientes, pero el lugar está sorprendentemente vacío. Y ambos seguimos comportándonos como si no supiéramos que queremos arrancarnos la ropa en ese mismo momento. 
 
    “Me disculpo”, comienza Nathan, guiando el camino por la amplia escalera. “Creo que dejé en claro que esta no era una visita formal, sino amistosa”. 
 
    "Oh, creo que fue lo suficientemente claro". No tengo idea de por qué lo dije y quiero meterme en un caparazón construido enteramente de mortificación y simplemente morir en él. "Lo siento-" 
 
    “No viniste en un auto con chofer”, reflexiona. “Sé que tus padres tienen un conductor. ¿Es su noche libre? 
 
    Llegamos a un rellano y lo enfrento directamente. “A mis padres no les gustó la idea de que viniera aquí”. 
 
    No está sorprendido, pero de todos modos lo finge a medias. “Ciertamente espero que no haya creado mucha fricción entre tú y… oh, ¿cómo se llama? ¿Tu prometido? 
 
    “Ashton Daniels”. No quiero hablar de él. Estoy francamente molesto de que Nathan lo haya mencionado. “Y no, no hay fricción. Al menos, ¿nada que valga la pena discutir? 
 
    "¿Oh?" Suena decepcionado cuando empezamos a subir el siguiente tramo de escaleras. 
 
    Mantengo mi tono ligero. Todavía no estamos acoplados. Todavía tengo voluntad propia”. 
 
    "Entonces, lo he oído", dice Nathan. 
 
    Ahora es mi turno de decir, "¿Oh?" 
 
    “¿Invocar el derecho de acuerdo, cuando nadie en tu manada lo había hecho durante siglos? Eso es bastante voluntarioso. Sus palabras tienen un tono burlón que no estoy seguro de recibir. 
 
    —Tal vez si a alguien se le hubiera enseñado sobre eso, si no se hubiera ocultado durante siglos, alguien lo habría hecho —digo, antes de recordar que Nathan es de una manada diferente. No tenía control sobre lo que me enseñaron cuando era niño. “¿Qué pasa con el Gran Londres? ¿Alguien ha invocado el derecho allí? 
 
    Él asiente lentamente. Hace unos treinta años. 
 
    “¿Y fue un gran escándalo?” Pregunto, luego agrego, "Si tuvieras la edad suficiente para recordarlo". 
 
    “No trates de halagarme”, lo regaña burlonamente. Llegamos a la parte superior de las escaleras, y gira a la derecha, luego a la izquierda por otro pasillo, donde finalmente vemos a los guardias de seguridad. Son esclavos y llevan la insignia de la casa real. Abren las imponentes puertas dobles para que entremos. 
 
    La residencia privada es como un palacio dentro de un palacio. Los techos son tan altos que me siento como una muñeca pequeña en una casa de muñecas. Los muebles también se sentirían como en casa en una casa de muñecas, todas antigüedades larguiruchas que combinaran con la decoración de principios del siglo XIX con sus yeserías como el glaseado de un pastel de bodas. El salón que se extiende frente a nosotros tiene paredes de color rosa melón y un piso a cuadros en blanco y negro, con dos enormes candelabros que iluminan nuestro camino. Al final del pasillo, las puertas de caoba están abiertas y revelan una sala de estar lujosamente decorada. Me lleva al interior, donde los muebles son más modernos y las paredes azul grisáceas menos agresivas. 
 
    "Por favor", dice, señalando el lujoso sofá de marfil. "¿Qué puedo traerte de beber?" 
 
    El rey me va a arreglar, su súbdito, ¿un trago? Aparentemente, eso es lo que está sucediendo, mientras se dirige a un bar al final de la habitación. Aliso mi falda y me siento, soltando, "dos dedos de vodka, ¿solo?" 
 
    Parpadea sorprendido, pero asiente y se pone a buscar un vaso y servir. Mientras lo hace, retoma nuestra conversación de antes. “Te fuiste por cinco años. ¿Qué dijo tu prometido sobre eso? 
 
    Me encojo de hombros. "¿En el momento? Nada. Me sacaron de allí antes de que terminara la ceremonia. Estaba en un avión a Londres antes del amanecer. 
 
    “Eso debe haber sido traumático”. Se acerca y me entrega un vaso, pero no se sienta a mi lado. En su lugar, se sienta en un sillón y se recuesta cómodamente con un vaso alto de algo color ámbar. 
 
    No estoy seguro si debería minimizar cómo fue la experiencia. Definitivamente fue traumático. Después de sentarme en una oficina desnuda, temblando en mi túnica ceremonial mientras mi madre y mi padre me gritaban, me llevaron rápidamente a casa para recoger todo lo que pudiera meter en mi equipaje en treinta minutos. Un cambio de ropa y estaba en un avión privado hacia un futuro incierto. 
 
    Ni siquiera mis hermanas sabían lo que me pasó. Ni siquiera mis mejores amigos. 
 
    Sin embargo, puedo decírselo todo a este extraño. “Cuando llegué a Londres, ni siquiera tenía un lugar donde quedarme. Fui a un hotel y usé la tarjeta de crédito que me dio papá. Unos días más tarde, me envió dinero y me prometió que me cuidaría, pero a los diecisiete años, con nada más que mi pasaporte y el dinero de otra persona, era difícil conseguir un apartamento y establecerme. Si la empresa que me contrató no se hubiera arriesgado conmigo, habría… 
 
    Mi garganta se cierra con ansiedad que nunca me permití sentir en el momento. ¿Cumplió mi padre su promesa de realizar transferencias electrónicas periódicas? Él tuvo. ¿Encontré un apartamento? Sí, después de semanas de quedarme en ese hotel, temiendo que me echaran en cualquier momento si mis padres cambiaban de opinión y cancelaban la tarjeta de crédito. 
 
    Es mucho más aterrador en retrospectiva. Tal vez simplemente no tuve tiempo para pensar realmente en lo precaria que había sido la posición. 
 
    Nathan pone su bebida en la mesa de café y se mueve para sentarse a mi lado. Estás temblando. 
 
    “Lo siento, nunca le he dicho a nadie...” No. No puedo llorar frente al líder de nuestra manada. Especialmente no por algo que me hice a mí mismo. Fuerzo una risa y pongo los ojos en blanco. “Enfrenté las consecuencias de mis acciones. Y me alegro de estar de vuelta”. 
 
    "Me complace escucharlo". Se pone de pie de nuevo, pero esta vez se mueve hacia la chimenea apagada. "¿Estoy seguro de que tu prometido también lo está?" 
 
    “No quiero hablar de Ashton”. No puedo creer la vehemencia con la que reaccioné. Me disculpo de inmediato. "Lo siento mucho, no sé de qué se trataba". 
 
    Nathan sonríe, y definitivamente no es el tipo de "amistoso" que describió como esta visita. "¿Me permitirás hacer una conjetura?" 
 
    Asiento, mi boca se seca mientras se sienta a mi lado una vez más. Pone una mano en mi rodilla y se inclina cerca de mi oído. Mi cuerpo entero se estremece y se sonroja insoportablemente caliente. 
 
    Su aliento agita los mechones de cabello que no se quedarían en mi moño precipitado y suelto. "O sientes que al estar aquí conmigo, lo estás traicionando, o..." 
 
    La mano en mi rodilla se mueve, solo un poco, lo suficiente como para que las puntas de sus dedos estén a un centímetro de estar entre mis muslos. 
 
    "No quieres estar con él". 
 
    Me inclino hacia atrás para poder mirar a Nathan a los ojos. Así de cerca, no haría falta nada para que nuestros labios se tocaran, para que nos devoráramos por completo. Me mojo los labios sin querer y digo: "¿No pueden ser ambos?" 
 
    Con una sonrisa, Nathan se recuesta. La repentina ruptura del contacto hace que cada milímetro de mi piel llore de deseo. Pero no puede ocultar que su reacción es similar. Puedo ver su pulso latiendo frenéticamente debajo de su mandíbula y notar la forma en que sus labios se abren ligeramente para respirar. 
 
    Bésame, te imploro en silencio. Ambos queremos que lo hagas. 
 
    "¿Y por qué sientes que lo estás traicionando?" Nathan está disfrutando esto. Deleitándose en la necesidad tácita entre nosotros. "Estás aquí solo para tener una cena cordial a pedido del líder de la manada". 
 
    Sabes por qué, quiero decir, preferiblemente mientras me lanzo sobre él. 
 
    En ese momento, suena un golpe en la puerta. Nathan se levanta y llama, "adelante". 
 
    Un esclavo entra y se inclina. "Su Majestad, la cena está servida". 
 
    “Estaremos allí”, dice Nathan, despidiendo al joven. 
 
    Solo ha tomado un momento de separación, una ligera distracción de la atención de Nathan, y siento que puedo respirar de nuevo, pensar de nuevo. Me pongo de pie y rápidamente bebo mi bebida, aprovechando el suave calor que florece en mi pecho para tener coraje. 
 
    "¿Te estás reuniendo con todos tus súbditos de esta manera?" —pregunto, complacido de ver la leve conmoción que cruza su rostro ante la pregunta. 
 
    Se recupera rápidamente. “Solo los que me intrigan.” 
 
    No es la respuesta que quiero, en el fondo de mi corazón. A pesar de la forma en que complica las cosas en mi vida, la atracción tangible, aunque no reconocida, entre nosotros es uno de los pocos eventos realmente emocionantes que están sucediendo en mi vida últimamente. 
 
    Si tiene este mismo tipo de cosas con otros hombres lobo, eso apesta. 
 
    “¿Te intrigo? ¿Porque invoqué el derecho? 
 
    Se burla y hace un gesto hacia la puerta por la que acaba de salir el esclavo. "Por supuesto que no. ¿Por qué eso me intrigaría? 
 
    Me muevo en su dirección, pero titubeo cuando agrega: "Después de todo, también invoqué la derecha". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12 
 
    Él sigue esa bomba con: "Espero que te guste el venado". 
 
    Me tropiezo en el comedor, donde hay una mesa grande para dos en un extremo. 
 
    "Es muy fresco", continúa. "Lo cacé yo mismo durante la luna llena". 
 
    No puedo pasar por alto su declaración anterior. "¿Lo hiciste?" 
 
    "Bueno, ya sabes. Las únicas cosas que se pueden hacer durante la luna llena son follar, pelear o cazar”. Saca una silla para mí y me siento obedientemente, por costumbre. 
 
    "¡No estoy hablando del venado!" Me inclino hacia él mientras se sienta y, por alguna razón, bajo la voz como si estuviéramos en peligro de ser escuchados. “¿Invocaste el Derecho de Acuerdo? ¿Tu manada tiene derecho de acuerdo? 
 
    Él asiente y levanta la mano para señalar al personal el primer plato. Mientras los esclavos colocan tazones de sopa de crema pálida frente a nosotros, Nathan elabora. “Todas las manadas operan bajo la misma ley, que nos dio Lycaon the Younger. ¿No enseñaron eso en la escuela? 
 
    Niego con la cabeza. “Supuse que la ley de la manada era solo la ley de nuestra manada individual”. 
 
    "Mmm." El considera por un momento. “El Gran Londres enseña a nuestros hijos de manera diferente a como lo hace Toronto”. 
 
    Nuestros hijos. Esa es una frase interesante. "¿Tienes hijos?" 
 
    "No. Nunca he tenido pareja. Desdobla su servilleta y la estira sobre su regazo. 
 
    Yo hago lo mismo. “¿Y eso tiene algo que ver con invocar el derecho?” 
 
    Él considera. "No. No creo que lo hiciera. Y hubo momentos en que me alegré de estar libre de esas obligaciones”. 
 
    La injusticia me asombra. Como macho en la manada, no tiene que preocuparse de que la vida se le escape. Siempre habrá hembras haciendo fila para una pareja exitosa. Y él siempre tendrá la opción de rechazar un pacto, mientras que yo estoy bastante atascado. 
 
    La sopa es deliciosa. Nata, champiñones, arroz salvaje, y detecto un toque de puerro. Es una gran sopa y probablemente la voy a vomitar por llorar demasiado por la injusticia de mi vida. 
 
    "Debe ser agradable", digo, mi mano temblando de rabia mientras levanto otra cucharada. 
 
    "¿Que debería?" 
 
    Yo trago. “Ser libre de las obligaciones de familia. Estoy seguro de que hay miembros de nuestra manada que preferirían concentrarse en sí mismos y en sus propios intereses, en lugar de simplemente crear nuevos hombres lobo”. 
 
    Se ríe de eso. "Lo lamento. Fue su fraseo, no su preocupación. ¿Empiezo a sentir que no estás deseando que llegue Lupercalia? 
 
    Bien podría ser honesto. "No soy. De hecho, no estoy seguro de si voy a...” 
 
    no puedo decirlo 
 
    Pero luego dice: “Sigue”, con su voz profunda y autoritaria y quiero decirlo. Quiero contarle mi secreto más personal. 
 
    “No estoy seguro de si me voy a transformar”. 
 
    Allá. 
 
    Frunce el ceño y baja la cuchara. Alcanzando su vaso de agua, dice: "¿Dejarías la manada para siempre?" 
 
    Cuando pienso en ello, me enferma. Solo otra vez, pero esta vez sin transferencias bancarias ni tarjetas de crédito. Solo miedo, trabajo y soledad, incapaz de hacer conexiones significativas con los humanos porque no soy uno de ellos. 
 
    "No quiero", admito. “Cuando pienso en no volver a ver a mis hermanas ni a mis amigos, me duele el corazón. Pero la idea de estar con Ashton, tener sus hijos, vivir como su tranquila y obediente… 
 
    Nathan se ríe de nuevo e inmediatamente se disculpa. "Lo lamento. No es gracioso. Pero no puedo verte siendo callado y obediente con ningún hombre”. 
 
    "Me alegro de que te divierta tanto mi situación". Esta es mi vida. ¿Por qué nadie puede entender lo atrapada que me siento? 
 
    "No me divierte". Toma un sorbo de vino. "Estoy interesado en ver cómo vas a salir de esto". 
 
    Solo lo miro. 
 
    Se encoge de hombros y continúa. “No te vas a casar con Ashton Daniels”. 
 
    “Mis padres, Ashton y los padres de Aston no están de acuerdo contigo”. Tengo que recordarme a mí mismo que estoy hablando con un rey. Tiene que haber un límite para el tipo de descaro que puedo lanzar. 
 
    Enloquecedoramente, todo lo que dice es: "¿No estás de acuerdo conmigo?" 
 
    "Hay un pequeño pedazo de papel limpio, un contrato notariado por la oficina real, que no está de acuerdo con usted". Tomo mi propio sorbo de vino, con la esperanza de que atribuya mi rostro furiosamente caliente al alcohol que hemos bebido. 
 
    "No es mi oficina real", dice de improviso. “Y Víctor era corrupto. ¿Quién sabe qué tan profunda fue esa corrupción? Por lo que sabemos, ese pacto de apareamiento podría no ser más que un trozo de papel. 
 
    “Yo…” ¿Qué está sugiriendo? ¿Es algo que debería esperar? "¿Quieres decir que podría no ser válido?" 
 
    “Quiero decir, nada está grabado en piedra. Hasta Lupercalia, por supuesto. Él asiente hacia mi cuenco. "¿No te gusta la sopa?" 
 
    "Es delicioso." Estoy mareado por el giro de la conversación. "Simplemente no estoy acostumbrado a comer tan cerca de detonar bombas". 
 
    Su risa es ruidosa y escandalosamente arrogante, y odio que eso lo ponga más caliente conmigo de lo que era antes. Si quiero estar con un hombre que me infantiliza y me encuentra "intrigante", aún podría casarme con Ashton. 
 
    "¿Por qué estoy aquí?" Antes de que pueda responder, agrego: "No es solo porque te intrigo..." 
 
    “Al contrario, te encuentro bastante—” 
 
    sigo adelante “—o para disculparse por bailar conmigo. Tú no eres estúpido. Sabes que el hecho de que yo esté aquí solo está empeorando el escándalo”. 
 
    "Y sin embargo, aquí estás". Levanta su copa como en un brindis. 
 
    Asiento lentamente. "Aquí estoy." 
 
    "Entonces no debes preocuparte por causar un escándalo". Me tiene ahí y lo sabe. "O sabes que desafiar a tus padres y a tu prometido podría beneficiarte". 
 
    "Bueno. Justo." Estrecho los ojos. "Esto no va como esperaba". 
 
    "¿Que esperabas?" Antes de que pueda responder, su voz adquiere un tono más oscuro que promete que no estoy totalmente a salvo del gran lobo feroz que hay en él. "Dime la verdad." 
 
    La verdad es que pensé que a estas alturas ya nos habríamos rendido ante lo que sea que chisporrotea el aire que nos rodea. Pero no puedo describirlo de esa manera. "Basado en la forma en que me miras, asumí que estaba aquí para irme con mi virtud hecha jirones". 
 
    Peor. Mucho peor. ¿Por qué elegí esas palabras arcaicas? Hubiera sido mejor si simplemente dijera: "Pensé que follaríamos". 
 
    Levanta una ceja. Tienes mi palabra de que te irás esta noche con tu virtud intacta. 
 
    ¿Por qué me decepciona tanto? ¿Y por qué no le parece más decepcionante? 
 
    Luego agrega: “Habrá otras noches”. 
 
    Es mi turno de reír. "Oh, ¿habrá?" 
 
    Él simplemente asiente y vuelve a su sopa. 
 
    Aunque quiero afirmar que no puede estar tan seguro de eso, sí puede. Él tiene todo el poder aquí. Puede comandar mi presencia todas las noches, si quiere. Y parece saber que mientras lo haga, vendré corriendo. Cualquier cosa para hacer que mi prometido potencialmente rompa el pacto. 
 
    Comemos en silencio durante un rato. La falta de conversación debería ser incómoda, pero mi mente está dando vueltas. Hay pinturas en las paredes, retratos de reyes y reinas de la manada del pasado, sus legados continúan incluso en el espacio personal del nuevo rey. 
 
    Arroja mi situación bajo una luz muy diferente. Me preocupa avergonzar a mi familia, pero al menos no tengo que preocuparme por arruinar una manada entera. 
 
    "¿Por qué invocaste el Derecho de Acuerdo?" Yo le pregunto. “Tus razones específicas. 'Porque pude' no es una respuesta”. 
 
    Es una respuesta. Simplemente no es uno que quieras. No se equivoca, pero no se hace el tímido. “Un compromiso de por vida con cualquier cosa debe considerarse a fondo, especialmente si uno está adoctrinado para creer que el compromiso es deseable en lugar de que se le expliquen las consecuencias y responsabilidades”. 
 
    “¿Como unirse a una sociedad heteronormativa que exige la reproducción a toda costa?” Pienso en Hannah y Ryan y todo lo que tienen que esconder. 
 
    “Eso, y la realidad de que una vez que aceptas la transformación, tu vida ya no es tuya. La mayoría de nosotros no estamos preparados para vivir en un mundo fuera de la manada. Es fácil decirles a nuestros jóvenes que sin nosotros no pueden sobrevivir”. Levanta su copa hacia mí de nuevo. Pero sobreviviste. 
 
    "Apenas." Pero eso no es cierto. Ciertamente no tenía ropa de diseñador ni una mansión a la que ir a casa. No hubo cenas lujosas ni fiestas en el jardín. Mi padre pagó por todo, pero tuve que aprender a sobrevivir en un mundo donde nadie lavaba mi ropa, hacía mis compras o me llevaba en coche. Y aunque los humanos que conocí en su mundo eran perfectamente capaces de hacer esas cosas, nadie se molestó en enseñárnoslas. Nos prometieron una vida en la que nada de eso surgiría jamás. 
 
    Todo sentido de alegría huye de la habitación. Nathan me mira fijamente a los ojos mientras habla. "Sobreviviste. Y viste lo diferentes que pueden ser las cosas. Para bien o para mal. Nosotros dos... sabemos cosas que ninguno de estos otros hombres lobo sabe. Imagínense lo diferente que podría ser la vida de nuestros hijos”. 
 
    "Ahí está ese 'nuestro' otra vez". Me río nerviosamente. “Tal vez el resto de la manada no esté interesado en compartir la paternidad con el líder de la manada”. 
 
    “No estaba hablando de sus hijos. Estaba hablando de nuestros hijos. 
 
    Me atraganto con la sopa y frenéticamente me tapo la boca con la servilleta. 
 
    Él no espera a que termine de sorprenderme. He decidido perseguirte, Bailey. Serías una excelente reina y compañera para mí. 
 
    "¡Estoy comprometido!" Toso. 
 
    “Y hemos establecido que no quieres serlo, así que ese es un desafío superado”. 
 
    Y una vez más, estoy siendo arrollada por un hombre que cree que simplemente puede tenerme. 
 
    Mientras tanto, mi cuerpo sigue gritando, ¡él puede tenerte cuando quiera! Pero la química entre Nathan y yo no es suficiente para caminar de una jaula a otra. 
 
    “Se deben hacer cambios aquí si esta manada va a sobrevivir”, me dice Nathan. “Tú y yo somos los únicos hombres lobo en las manadas aliadas que invocan el derecho en cien años. Imagina lo que podríamos hacer juntos”. 
 
    He imaginado lo que podríamos hacer juntos. Pero no en la forma en que él está proponiendo. 
 
    "De esa manera, también". 
 
    ¿Está leyendo mi mente? 
 
    Debe ver mi pánico, porque explica: “Tu olor. Dejemos las pretensiones. Yo sé que me quieres. Y te quiero." 
 
    ¿Cómo se llama cuando todo se hincha y no puedes respirar? ¿Anafilaxia? 
 
    Eso, pero para mi coño. 
 
    "Piensa en lo que he dicho". Cambia suavemente de nuevo a lo que parece una conversación de negocios. “Y las ventajas que te estoy ofreciendo.” 
 
    "Qué romántico. De verdad, la propuesta con la que toda chica sueña.” Pongo los ojos en blanco y no sé por qué, pero digo: "Lo pensaré". 
 
    "Estarás de acuerdo", dice con una sonrisa agradable. 
 
    Y eso es. Esa es la última vez que hablamos de eso a través de una cena educada, aunque profundamente extraña. Me pregunta sobre mi tiempo en Londres y me cuenta sobre sus cinco años en Berlín, donde estuvo exiliado durante su tiempo lejos de la manada del Gran Londres. Hablamos de la comida, el venado está delicioso, y cuando termina, me llama un auto y me asegura que el mío será devuelto a mi casa antes de la mañana. Incluso me da la mano en la puerta. 
 
    Mientras estamos en los escalones de la entrada de la mansión, me pasa un brazo por la cintura y se inclina para susurrarme al oído. “Por favor, no tomes este casto adiós como una indicación de que no estoy interesado; Soy. Pero tenemos muchas noches por delante. Estoy dispuesto a esperar. 
 
    Ni siquiera intenta un beso. Él es exasperantemente confiado. 
 
    Y estoy tan confundido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
 
    El lema de la familia Dixon podría ser fácilmente, "si es incómodo, ignóralo". 
 
    Mi cena con Nathan la semana pasada actualmente está causando la máxima incomodidad a mi familia, y su falta de voluntad para hablar conmigo al respecto es una bendición, prácticamente sonrío en el camino hacia el brunch y la prueba de mi vestido ceremonial. 
 
    Aún así, mi corazón y mi cabeza están divididos. Si bien deseo desesperadamente creer que Nathan puede sacarme de este pacto de apareamiento, no es tan simple como: "Soy el rey, puedo hacer lo que quiera". Enfrentará la ira de la manada y una pesadilla burocrática. No hay forma de que Ashton y su familia permitan que alguien los pisotee tan descaradamente. 
 
    Y no conozco a Nathan en absoluto. No hay garantía de que quiera decir lo que dice. Tal vez es así de magnético y cautivador con cada mujer que conoce. Podría haber cualquier cantidad de compañeros potenciales en la manada que esté considerando; no hay razón para que crea lo contrario, especialmente cuando corren rumores de que está enamorado de la ex reina. 
 
    Aún así, si habla en serio, la disolución del pacto de apareamiento podría estar atado en el consejo durante meses, incluso años. Ashton podría cansarse de esperar y marcharse. Como mínimo, pospondrá mi sentencia por un tiempo. 
 
    Durante siglos, una familia particular de esclavos ha sido responsable de crear nuestro atuendo ceremonial. No tienen escaparate; Tanto los hombres lobo como los humanos deben pertenecer a una cierta posición social para saber cómo encontrar a RF Frobisher Tailoring and Dressmaking en su estudio sin identificación en Bloor Street West. Nuestro conductor nos deja frente al edificio y subimos al undécimo piso. Las puertas del ascensor se abren en un vestíbulo blanco y fresco, donde una recepcionista nos saluda y nos dirige a un área de asientos actualmente ocupada por mi, con suerte, no futura suegra. 
 
    "Señora. Daniels —digo cortésmente, sentándome al lado de mi madre en el sofá blanco opuesto. 
 
    La Sra. Daniels tiene una copa de champán en la elegante mesa de café de cristal entre nosotros, pero parece intacta. Agarra su bolso Launer por las asas con tanta fuerza que si no llevara guantes de cuero negro, sus nudillos sin duda estarían blancos. Las comisuras de su áspera boca están hacia abajo y su rostro plano y aristocrático está contraído de furia al vernos. 
 
    “Vivianne”, dice, asintiendo hacia mi madre. 
 
    No hay saludo para mí. 
 
    “El tráfico era simplemente abismal”, dice mamá, como si una pequeña charla fuera a romper el hielo a nuestro alrededor. Pero esto no es hielo social ordinario. Este es del tipo grueso e irrompible que cierra el paso náutico. 
 
    La Sra. Daniels parpadea. “No lo sabría. Nuestro conductor me trajo. 
 
    Ella sabe muy bien que también tenemos un chofer, pero me encanta la forma en que el comentario ataca a mi madre. Si alguien tiene derecho a cambiar el tono de la reunión, es la Sra. Daniels, y no está dispuesta a renunciar a ese control. 
 
    Antes de que mentalmente pueda regodearme demasiado, recuerdo que podría estar atrapado en cenas familiares con ella por el resto de mi vida. Tal vez se quede enojada para siempre y nunca tendré que hablar con ella. 
 
    Las puertas del estudio se abren y un hombre delgado del este de Asia vestido de negro grita "¿Daniels?" 
 
    La madre de Ashton abre el camino, pero mi estómago se hunde al darme cuenta de que esta reserva se hizo bajo mi nombre de casada. A pesar de lo libre y esperanzado que me hizo mi encuentro transgresor con Nathan, todavía tengo que desempeñar el papel de la prometida de Ashton. Pongo mi sonrisa más animada y decido lucir como la futura pareja emocionada. Podría hacer que mi futuro en el peor de los casos sea más tolerable si puedo ganarme a la Sra. Daniels ahora, en lugar de después de los hechos. 
 
    “Soy Stephen”, dice el hombre que nos guía por el pasillo blanco. "¿Tú debes ser la novia?" 
 
    "Ese soy yo." Mientras caminamos, vislumbro algunas de las puertas abiertas por las que pasamos. Rollos de tela, mesas de dibujo, una sala de conferencias mundana, todo es tan normal. No sé qué esperaba, pero los esclavos me fascinan; una sociedad que vive en simbiosis con la nuestra, tan alejada del mundo humano como nosotros, y todavía totalmente secreta? Parece que debería tener un poco más de estilo, un poco más de misterio. 
 
    “Te reunirás con Melissa hoy”, explica Stephen, deteniéndose frente a un conjunto de puertas dobles de vidrio esmerilado. “Ella es una de nuestras mejores diseñadoras”. 
 
    La Sra. Daniels se sorprende. “Se suponía que íbamos a estar con Alexis”. 
 
    “Lamentablemente, llamaron a Alexis por asuntos reales”, dice Stephen, y no parece triste por eso. Te reunirás con Melissa. Como dije, ella es una de nuestras mejores diseñadoras”. 
 
    Su discurso sensato hace que la señora Daniels se quede boquiabierta y tengo que contener una carcajada. ¿Nathan hizo esto a propósito? Tal vez le estoy dando demasiado crédito. De cualquier manera, es bastante divertido ver mi pacto de apareamiento una vez más entrometido por la existencia misma del nuevo líder de la manada. 
 
    Stephen abre las puertas de un luminoso estudio bañado por el sol con pisos de madera pulida clara y estaciones de trabajo ordenadas y recortadas. La forma de una modista en una plataforma circular corta viste una túnica ceremonial de seda rosa oscuro con intrincados abalorios que congela el aliento en mis pulmones. 
 
    “¿Tal como lo recuerdas?” —pregunta una voz, y me vuelvo hacia la fuente, una mujer de piel oscura con el pelo blanco peinado hacia atrás y un maquillaje dramático ahumado, que parece que debería estar disfrazando a superhéroes en una película en lugar de hacer vestidos de novia para hombres lobo. 
 
    Asiento con la cabeza, todo mi cuerpo entumecido mientras vuelvo a la bata. lo recuerdo Al menos, recuerdo algo así. Pedazos ásperos, sin terminar, hilvanados juntos la primera vez que vine a probármelo. Eso había sido solo un mes antes de que invocara el Derecho de Acuerdo, cuando mi ceremonia de apareamiento había sido solo unas pocas lunas llenas. 
 
    Camino alrededor de la prenda lentamente, sintiéndome mareado y débil. ¿Cómo pude haberlo olvidado? El negocio cambió de ubicación mientras estuve fuera, pero de alguna manera, se me olvidó que me hicieran las tallas para mi propio vestido de novia. Tal vez esa no sea la frase correcta; tal vez es más como un recuerdo reprimido. Fue verdaderamente traumático, estar de pie allí mientras mi madre y la señora Daniels debatían si la faja debía anudarse al frente o al costado, si el color me desvanecía. 
 
    Todos esos sentimientos chocan contra mí otra vez. Sólo he retrasado la trampa que me tendió el destino. 
 
    Mientras tanto, mamá jadea y arrulla el trabajo de abalorios, las amplias mangas de ángel y el cuello alto y estructurado, mientras la Sra. Daniels mira a Melissa con frialdad. 
 
    "Alexis ha hecho un trabajo maravilloso con él", dice la Sra. Daniels deliberadamente. 
 
    “Es realmente una pieza exquisita”, concuerda Melissa, sin darle a la Sra. Daniels nada con lo que discutir. Entonces, Melissa se vuelve hacia mí. “Pero fue creado con una novia muy diferente en mente, por lo que escuché”. 
 
    Antes de que pueda responder, la Sra. Daniels interrumpe. “La misma novia. Es la ceremonia la que se ha retrasado. Mi hijo no está interesado en pagar por una túnica nueva que combine con la nueva persona en la que se ha convertido”. 
 
    "¿Éste?" La ofensa de mi madre me sorprende, considerando que ella tiene la misma opinión sobre mi partida que la Sra. Daniels. 
 
    "¿Nos lo probamos?" Melissa sugiere, y asiento con un nudo en el estómago mientras desviste con cuidado el maniquí y me lleva al vestidor con cortinas. 
 
    El cuello y los hombros de la túnica están rígidos, almidonados en líneas implacables. Melissa frunce el ceño mientras ata la faja. "Has ganado algo de peso desde la última vez que te medimos". 
 
    Trato de mantener la parte superior cerrada sobre mi escote. “Tal vez necesitamos poner un botón o—” 
 
    "¿Un botón? ¿En una túnica ceremonial? Ella niega con la cabeza. “No lideremos una rebelión de la moda”. 
 
    “Sé que hemos hecho las cosas de cierta manera durante mucho tiempo, pero no es que los botones sean una moda pasajera. Probablemente podríamos adoptarlos y no arriesgarnos a la caída de la manada —digo con un resoplido burlón que no puedo contener. 
 
    “Tu pareja tiene que ser capaz de quitártelo”, dice ella. 
 
    Todo está en un día de trabajo para ella, pero hablar sobre el acto real del apareamiento como parte de la ceremonia me hace sentir profundamente incómodo, especialmente porque estamos hablando de que Ashton es el tipo que se desviste. Intento reírme. “Mira, no voy a afirmar que mi prometido es el tipo más inteligente del mundo, pero creo que puede manejar los botones”. 
 
    La expresión de Melissa cae, y de repente no estoy seguro de que estemos teniendo la misma conversación. Sus ojos se lanzan hacia la cortina, apenas una barrera insonorizada entre nosotros y las mujeres que hay más allá, y baja la voz. "¿Sabes lo que sucede en la ceremonia de apareamiento?" 
 
    Niego con la cabeza ligeramente; si lo muevo demasiado, el mareo va a volver. 
 
    Respira hondo y luego vuelve a ajustar el escote de la prenda. “Tenemos mucho espacio para dejar salir esto, por lo que se cierra por completo. Nadie quiere ver a una novia derramando su bata camino a la cámara”. 
 
    Eso no hace nada para que el temor desaparezca. Me desconecto, mirando mi propio reflejo en el espejo mientras Melissa mete, fija y ajusta. No quiero nada más que arrancarme la maldita bata y huir del estudio por completo, pero las preguntas tácitas planteadas por los comentarios de este extraño simplemente me seguirán. 
 
    Cuando estoy apropiadamente cubierto, Melissa me saca para mostrar su trabajo a mamá y a la Sra. Daniels, quienes comentan lo desafortunado que es que haya subido de tamaño, como si tuviera una enfermedad fatal, y ellos aprobar los cambios que deben hacerse. Soy poco más que una percha. 
 
    Después de cambiarme a mi ropa normal otra vez y nos dirigimos a lo que promete ser un almuerzo muy incómodo con la Sra. Daniels, saco mi teléfono de mi bolso y le envío un mensaje de texto a Tara. 
 
    Tienes que contarme todo sobre la ceremonia de apareamiento. 
 
    Lo único que sé de la ceremonia es que las parejas cuyos pactos se sellan en Lupercalia se reúnen ante el monolito de Lupa para ser ungidos con la sangre de los sacrificios del día. Luego, los acólitos los llevan a las antiguas cámaras debajo del enorme montículo construido por nuestros antepasados. Ahí termina la parte de los espectadores, y todos se van a disfrutar del resto de las celebraciones de Lupercalia. Nadie se ha molestado en decirme qué sucede después de que desaparezca por ese camino iluminado por antorchas hacia el montículo. 
 
    Tres pequeños puntos aparecen en la pantalla de mi teléfono y luego desaparecen. Vuelven a aparecer, vuelven a desaparecer, una y otra vez mientras mamá se queja de la frialdad de la señora Daniels y de lo horrible que será sentarse a comer con ella. Finjo escuchar, pero no importa. La madre expresará sus quejas ante una pared en blanco, siempre y cuando pueda quejarse en voz alta. 
 
    Finalmente, Tara envía un mensaje de respuesta. Simplemente dice: 
 
    Vendré esta noche. 
 
    Eso no me tranquiliza en absoluto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
 
    Estoy en mi habitación cuando llega Tara, y ella chirría por el intercomunicador que se acerca. Incluso cuando éramos niños, nunca tuvimos que compartir nuestro espacio entre nosotros, pero todos estamos en el mismo salón, al que mi padre se refería como "el ala de las niñas". Aunque Tara y Clare se han mudado, sus habitaciones todavía están allí, aunque han sido redecoradas un poco para quitar las luces de colores y los trofeos escolares. 
 
    Mi puerta se abre con un crujido y me siento en mi cama, tirando a un lado mi libro. "Ey." 
 
    “Oye”, dice, y suspira profundamente, deslizando sus manos en los bolsillos traseros de sus jeans y balanceándose sobre sus tacones. 
 
    "Tan malo, ¿eh?" Trato de reír mientras balanceo mis piernas por el costado de la cama, pero el estado de ánimo en la habitación está en algún lugar entre "justo antes de que descubras que la abuela murió" y "la charla de sexo con tus padres". 
 
    Tampoco es que lo haya experimentado; nuestros abuelos todavía están vivos y probablemente les queden unos buenos cien años, y es probable que mamá nunca haya dicho la palabra "sexo" en voz alta. 
 
    —Puedes sentarte —digo, rodando los ojos. “Deja de actuar como si estuvieras aquí para dar malas noticias”. 
 
    "Pensé que todo lo relacionado con tu ceremonia de apareamiento sería una mala noticia", responde, dirigiéndose hacia la cama. No se sienta, sino que echa todo el cuerpo al centro, apoyando la barbilla en las manos. "Especialmente después de todo el asunto de la cena". 
 
    Lo de la cena fue... Me detengo. No sé si saldrá corriendo y le contará a Josh todos los detalles. “No es tan importante como todo el mundo lo hace creer”. 
 
    Me pregunto si debería decirle algo que es parcialmente cierto: Nathan quería conocerme porque ambos invocamos el Derecho de Acuerdo. Pero no es por eso que ella está aquí, así que lo guardo como una excusa para más tarde. 
 
    "Mamá dijo que fuiste a casa de Frobisher hoy, así que asumo que el pacto de apareamiento todavía está...", se calla, esperando mi confirmación. 
 
    "Desafortunadamente. Entonces, necesito que tú y todos los demás dejen de ser crípticos sobre la ceremonia. Porque estoy empezando a pensar que voy a tener que arrancarle la cabeza a un lagarto o algo así. Fuerzo una pequeña risa. 
 
    Tara gime y se sienta. "Sabes, deberían contárnoslo en la escuela cuando tengamos toda la charla de 'tu cuerpo cambiante'". 
 
    Eso hace que suene mucho peor que cabezas de lagarto. "¿Madre te lo dijo?" 
 
    "Ella hizo. Probablemente ella también te lo dirá la noche antes de la ceremonia. Pero hubiera apreciado algo de tiempo de anticipación, así que te lo diré ahora”. Como si todavía fuéramos niños, revisa dos veces para asegurarse de que la puerta esté cerrada. "Conoces la parte donde todas las parejas van a las cámaras ceremoniales, ¿verdad?" 
 
    “En el montículo,” confirmo con un movimiento de cabeza. "Sí." 
 
    Ella se sienta con las piernas cruzadas, moviendo los dedos de los pies en sus calcetines de copos de nieve dolorosamente cursi impresos. "Después de que los acólitos te guíen a ti, a Ashton y a los demás..." 
 
    "¡No!" Agito mis manos. Despersonaliza esto, por favor. 
 
    "Bien bien." Ella rueda los ojos. “Después de que los acólitos lleven a todas las parejas al montículo, todos se reúnen en esta parte abierta en el medio. Lo juro, la luna llena se alinea directamente con el agujero en la parte superior. No sé cómo se las arreglaron para diseñar eso hace tanto tiempo, sin telescopios ni… 
 
    "La ceremonia." 
 
    "Disculpe, es realmente genial". Me frunce el ceño antes de continuar. “Hay otro monolito de Lycaon en el círculo central, y todas las parejas están ungidas con sangre de un cuenco a sus pies. Luego, las novias son separadas de los novios y llevadas a las cámaras ceremoniales”. 
 
    "¿Hay más de uno?" Imaginé que el interior del antiguo montículo cubierto de tierra era un gran espacio abierto. 
 
    “Hay un montón. No son grandes. Son como... celdas en un monasterio medieval o algo así. 
 
    “No paso mucho tiempo en monasterios medievales,” le recuerdo. Pero continúa. 
 
    "Bien. Son como...” Hace una pausa para pensar, luego se ilumina. “Son del tamaño del baño de visitas de abajo. No hay ventanas, pero hay una rejilla de hierro en lo alto que deja pasar la luz de la luna. Y hay una rejilla más pequeña en la puerta, pero está tan oscuro que no es como si pudieras ver muy bien”. 
 
    Me da claustrofobia solo de imaginarlo. 
 
    “De todos modos, dentro hay un poste con esposas, y los acólitos te encierran en esos—” 
 
    ¿Qué? 
 
    "Esperar. ¿Esposas?" Sujeto mi mano sobre mi muñeca y luego repito el movimiento con las opuestas. 
 
    ¿Ves por qué te lo digo ahora y no la noche anterior? Me imaginé lo asustada que estaba”, dice Tara con un escalofrío. “Pero en serio, suena peor de lo que es. En realidad es un poco… sexy”. 
 
    "Nuestras definiciones de sexy difieren", digo, tratando de no traicionar lo completamente disgustada que estoy al pensar en ello. "O tal vez estar encadenado en un hoyo de tierra es más excitante cuando en realidad te sientes atraído por tu pareja". 
 
    Ella niega con la cabeza con firmeza. “Confía en mí, no me gustaba Josh en ese momento, y todavía hacía bastante calor. No sé cómo explicarlo, pero una vez que estás ungido y sale la luna, es como si la parte del hombre lobo tomara el control. Quieres aparearte. 
 
    No puedo imaginar un impulso primario lo suficientemente fuerte como para hacerme querer aparearme con Ashton. 
 
    “No tengo idea de qué están haciendo los muchachos mientras esto sucede”, confiesa Tara. “Nadie lo mencionó nunca y Josh dijo que era privado. Si se suponía que debía saberlo, entonces lo sabría”. 
 
    "¿Dónde he oído eso antes?" Pregunto irónicamente. 
 
    Ella asiente con conmiseración. Cuando éramos niños, todas nuestras preguntas sobre ceremonias o religión fueron respondidas con alguna variación sobre ese tema. 
 
    “Sin embargo, tiene razón”, dice ella, como si fuera completamente natural que el compañero de uno dé una respuesta tan condescendiente. “De todos modos, hagan lo que hagan, las novias simplemente esperan en sus celdas hasta que regresan los novios. Entran en la celda y, no te asustes, te desnudan y te dan latigazos ceremoniales”. 
 
    "¿Como en el festival?" Eso parece extremadamente tonto. Definitivamente no podré evitar reírme si Ashton irrumpe en la cámara y comienza a golpearme con una tira de cuero sin curtir, la forma en que los acólitos esclavos persiguen a las mujeres en la fiesta. Siempre es tan tonto, y no duele. Es solo una tradición bromista para la buena suerte. 
 
    Tara no puede mirarme a los ojos ahora. “No como en el festival. Es un látigo real, y realmente, realmente duele. Me sentí tan mal por Josh porque seguía diciendo 'lo siento' después de cada latigazo". 
 
    "De ninguna manera." Me levanto de la cama y cruzo corriendo la habitación, como si pudiera escapar de la ceremonia alejándome de la descripción de mi hermana. 
 
    "¿Quieres que siga hablando, o ya has oído suficiente?" pregunta Tara, con una preocupación genuina detrás de sus palabras. 
 
    No quiero escuchar más, pero no saber solo hará que lo que imagino después sea peor de lo que probablemente sea en realidad. "Bien." 
 
    Ella duda, pero continúa cuando le disparo una mirada glacial. "Después de los azotes, se transforma y ustedes dos... compañero". 
 
    "¿Mientras él es un hombre lobo?" Tal vez he estado con humanos demasiado tiempo, pero eso me suena tan repugnante. Además, ¿todos los demás también lo están haciendo? “¿A los acólitos les gusta mirar o algo así? ¡Esto es tan asqueroso!” 
 
    “Nadie mira. Que yo sepa”, repasa rápidamente. Pero créeme, no es tan mortificante como parece. Realmente te dejas llevar por la ceremonia. Sientes que eres parte de algo. Y cuando comienza... quieres ser parte de ello”. 
 
    “Probablemente no te ungieron. Simplemente untaron drogas en tu piel o algo —murmuro mientras camino frente a mi ventana. 
 
    "Oh para. Querías saber cómo era y te lo dije —me recuerda—. “Pero sí, te sientes drogado, supongo”. 
 
    "Excelente." Levanto las manos. "¿Y entonces que? ¿Él te lleva al umbral de tu nueva casa y llegas al sueño de vivir el ama de casa? ¿Quedarse en casa, criar a los niños, hacer lo que le diga el cabeza de familia porque así se hace siempre? Sí, voy a dejar de convertirme en un zombi con delantal”. 
 
    “Gracias por hacerme saber lo que piensas de mi vida”. Tara se levanta y va hacia la puerta, e inmediatamente me siento mal por ofenderla. Antes de que pueda decir algo, hace una pausa para decir: "Eras mucho más amable antes de irte, lo sabes, ¿verdad?" 
 
    Mi boca se abre. "¿Cuando acepté sin cuestionar todo lo que nos dijo la manada?" 
 
    "¡Oh por favor!" Ella lanza un grito mudo de exasperación. "¡Si alguna vez, incluso una vez en tu vida, aceptaste sin cuestionar todo lo que nos dijo la manada, no habrías ido a buscar el estúpido Derecho de Acuerdo en primer lugar!" 
 
    “¡No fui a buscarlo! ¡No sabía que existía!” 
 
    "¡Eso es una mierda! Estabas buscando una escapatoria y la encontraste. Y ahora, no te gusta eso, no puedes tener las dos cosas. Estás furioso porque no puedes elegir qué partes de la ley de la manada quieres seguir”. Su mueca de disgusto me hiere profundamente. “Si no quieres ser parte de la manada, está bien. Pero no finjas que eres mejor que el resto de nosotros. No nos juzguen porque sabemos quiénes somos”. 
 
    Ella sale furiosa y la dejo ir, porque en mi enojo por la situación, diré algo que no se merece. Pero una vez que se haya ido, no hay nada que me impida imaginar todas esas cosas que me ha dicho, todas esas cosas horribles que Ashton me va a hacer. La idea de acostarme con él ya era bastante mala, pero dejar que me azote y me folle mientras estoy atada en una celda húmeda es más que retorcido. 
 
    Pero podría no ser Ashton. 
 
    Tal vez no debería cambiar mis sentimientos sobre la ceremonia, en general, pero si reemplazo a Ashton con Nathan en mi mente, lo hará. No se requiere droga. 
 
    Fui injusto con mi hermana. No es que quedarse en casa y ser madre sea algo malo. Odio que no sea una elección, sino una expectativa. Tara no hizo nuestro mundo, ella es solo una parte de él como lo somos todos nosotros. 
 
    no puedo hacer esto No puedo ser esa persona para Ashton. 
 
    Tomo mis llaves y mis zapatos y corro escaleras abajo y salgo por una puerta de servicio antes de que alguien pueda verme. Solo hay una persona que puede anular este pacto de apareamiento, y necesito una respuesta de él esta noche. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
 
    No tengo idea de lo que estoy haciendo mientras corro hacia Aconitum Hall. No sé si Nathan estará allí o si puedo verlo. Pero él es el rey; no es que tenga su número de celular privado ni nada. 
 
    Entonces quizás no deberías conducir hasta su casa sin avisar. Mi mente racional tiene un punto, pero mi cerebro de pánico lo anula. No voy corriendo a su casa para declararle mi amor o rogarle que sea mi novio. Él es el líder de la manada, yo soy su súbdito y necesito ayuda. 
 
    Hay una puerta de entrada en la entrada principal, atendida por una esclava que levanta la vista de su libro con una expresión sospechosa cuando me detengo. Se lleva la mano a la cadera para quitar el seguro del arma en su funda antes de abrir la ventana. 
 
    Fuera de la caza, nunca antes había visto un arma real en persona. Eso me hace desear haber pensado un poco más en mis acciones antes de venir aquí. 
 
    “Nombre y propósito de la visita.” Su voz no sube al final en absoluto. No es una pregunta, sino una advertencia de que no debería estar aquí sin una muy buena razón. 
 
    —Um, Bailey Dixon. Por Nath, por Su Majestad el Rey. En asuntos personales. Me estremezco. Cuando salí de la casa, estaba tan seguro de que podía aparecer y hablar con Nathan. Realmente no conté con seguridad incondicional, pero él es un rey. 
 
    "Tienes una cita." La misma entrega plana, como si no fuera una pregunta. 
 
    "No." Tengo la fuerte sensación de que no voy a entrar, pero antes de que la decepción pueda herirme demasiado, algo más se hace cargo. Esa extraña vibración que llena el aire cuando Nathan y yo estamos cerca. Es como si pudiera sentirlo, lo cual es absurdo. Está en un maldito castillo rodeado de seguridad. Probablemente no sabría si yo estuviera dos habitaciones más allá en su mansión palaciega. 
 
    “Su Majestad el rey…” La negación asediada del guardia es interrumpida por una serie de repiques desafinados. Ella aparta la mirada de mí, hacia el teléfono en el escritorio, y no me quita los ojos de encima mientras contesta. Cierra la ventana, pero todavía puedo leer algunas palabras en sus labios. "Bailey" y "sin cita" son los dos más fáciles de descifrar, y me preocupa que alguien envíe refuerzos. En lugar de eso, cuelga el teléfono, abre la ventana y dice "adelante", mientras las enormes puertas negras se abren lentamente. 
 
    El cambio repentino de la situación es desconcertante. También lo es el hecho de que cuando detengo el camino hacia donde estacioné la última vez, esa extraña sensación magnética aumenta. Una vez más, está en la puerta antes de que pueda alcanzar los escalones. Y al igual que antes, prácticamente me derrito en un charco al verlo. 
 
    Obviamente es su noche libre de ser el líder de la manada; lleva pantalones de pijama de seda negra y una bata de lana negra. 
 
    Me detengo al pie de las escaleras y trato de hacer una broma. "Parece que estoy demasiado vestido otra vez". 
 
    "Estás vestido", dice, haciendo un gesto hacia su pijama. “No es terriblemente difícil superarme en este momento. Trato de vestirme cuando tengo compañía, pero no esperaba visitas”. 
 
    No parece estar molesto por mi intrusión, pero todavía estoy nervioso. No sé qué decir, así que me quedo allí y lo miro, aplastado por el peso de la fuerza apremiante entre nosotros. 
 
    Con un tierno ceño, baja a mi encuentro. "Bailey... ¿Pasó algo?" 
 
    "Lo lamento. No debería haber aparecido. No quise decir—” Me doy la vuelta, planeando entrar en mi auto y, no sé. Conducir, abandonar mi vida y reproducir este momento mortificante una y otra vez cada noche antes de quedarme dormido, para siempre. 
 
    "Esperar." Es una orden, no una petición. Me vuelvo lentamente para enfrentarlo, mi pulso como un trueno sacudiendo todo mi cuerpo. Él baja a mi encuentro; incluso descalzo, se eleva sobre mí. “Viniste aquí por una razón, y estás aquí ahora. Entra. Por favor." 
 
    Asiento, sin palabras en mi desesperación. ¿Qué se supone que debo decirle? ¿Que vine aquí sin avisar para pedirle ayuda? Parecía un buen plan en ese momento, pero ahora me siento como un tonto. Ni siquiera soy oficialmente un miembro de la manada todavía. No hasta mi transformación. 
 
    "Está bien", es todo lo que Nathan dice mientras pone su brazo alrededor de mis hombros y me lleva a la casa. Su toque me electriza, y estoy agradecida de que mis jeans y mi sudadera de gran tamaño no revelen mi piel, porque toda está cubierta de piel de gallina. No hace ninguna pregunta mientras me lleva escaleras arriba a la residencia privada y a la sala de estar de antes. 
 
    Estoy en el sofá con una bebida en la mano, vodka solo, recordó, antes de que vuelva a preguntar: "¿Pasó algo?" 
 
    "Algo..." Suelto un suspiro. "Algo estúpido. No hay motivo para que te moleste en casa. Eres el líder de la manada y… 
 
    "Soy tu futuro compañero". 
 
    La presión de nuestra extraña atracción aumenta en mí y casi rompo a llorar. “Por favor, no digas eso. No me haga ilusiones cuando podría no suceder”. 
 
    “Va a suceder”, afirma, tan seguro de sí mismo que es enloquecedor. 
 
    "Ni siquiera me preguntaste si eso es lo que quiero", lo arremetí. A la única persona que está realmente interesada en sacarme de mi pacto de apareamiento. 
 
    Se sirve un poco de whisky, apenas me mira mientras pregunta: "¿Es lo que quieres?" 
 
    “Quiero que se disuelva el pacto de apareamiento entre Ashton Daniels y yo. Quiero que se disuelva o si no… O si no, ¿qué? ¿Dejaré la manada para siempre? No pueden obligarme a quedarme, pero la idea de tratar de vivir en el mundo humano por mi cuenta, sin el apoyo financiero de mi padre, me aterroriza. 
 
    "Nunca recurras a ultimátums, Bailey", dice con calma. “Te pone en una posición débil y termina una negociación”. 
 
    “No es una negociación. Es sólo que... no puedo estar con él. La sola idea de la ceremonia de apareamiento me repugna. Mi cara se pone caliente al hablar de eso frente a él. Rápidamente agrego: “Y no quiero tener que vivir con él y ser la pareja que él quiere que sea”. 
 
    Las lágrimas ruedan por mis mejillas y las limpio, pero las palabras que no quiero decir, las que ni siquiera me he atrevido a pensar, salen a la fuerza, empujadas por mi pánico. "Me temo que." 
 
    Ahora que he reconocido mi miedo, toda su fuerza se apodera de mí. Puro terror, hasta los huesos. Peor que la idea de dejar la manada, peor que la idea de dormir en la calle en algún lugar o morir de hambre. Preferiría morir que ser forzada a aparearme con Ashton. 
 
    "No lo estés", es todo lo que dice Nathan. De nuevo, tan confiado, cuando estoy emocionalmente destrozado. Mete la mano en un cajón de la mesa auxiliar y saca un pañuelo para que me seque el resfriado, pero no hay otro consuelo, solo su creencia inquebrantable. 
 
    Y es más tranquilizador que cualquier otra cosa que pudiera haber hecho. 
 
    “No vas a ser emparejado con Ashton Daniels”. Se sienta a mi lado y soy muy consciente del calor de su cuerpo a través de los finos pantalones de su pijama. Vas a tomar una decisión. Esta noche. ¿Dejas la manada o te quedas para ser mi reina? 
 
    Mi boca se seca y trago mi bebida. No ayuda. "¿No me vas a dar tiempo para pensar en eso?" 
 
    Sacude la cabeza y toma el vaso vacío de mí para ponerlo en la mesa de café. Has pensado si me quieres o no. No puedes ocultármelo, Bailey. Cada momento que estamos juntos, estás pensando en cómo sería. No para gobernar sobre la manada a mi lado, sino cómo se sentiría si te tocara..." 
 
    Se inclina hacia mí, traza la línea de mi mandíbula con las yemas de los dedos, apenas rozando mi piel mientras se mueven más abajo, sobre mi garganta y hasta el cuello de mi sudadera, y no puedo evitar el sonido de anhelo que hago. 
 
    Él no está equivocado. He pensado en ello. Lo he pensado mucho. 
 
    El cuello ancho de la camisa se desliza fácilmente de mi hombro, y él se inclina para presionar sus labios allí. "Cómo se sentiría si te probara". 
 
    Se me escapa otro pequeño maullido. 
 
    Su mano de repente empuja mi rostro hacia arriba, obligándome a mirarlo a los ojos. "¿No es así?" 
 
    Trago saliva, mis nervios e incertidumbre se mezclan con la desesperada atracción que siento entre nosotros, y no sirve de nada negarlo. "Sí." 
 
    "Se que tú tienes." Su sonrisa torcida y satisfecha solo dura un momento, desvaneciéndose en un hambre que me sacude hasta la médula. “Porque yo también lo he hecho”. 
 
    Su boca cubre la mía y me estremezco ante el mínimo alivio que me proporciona su beso. Mi cuerpo palpita por la suavidad de sus labios, el movimiento de su lengua, la forma en que enrosca sus dedos en mi cabello para inclinar mi cabeza hacia atrás, dejándome sin aliento y completamente bajo su control. Agarro sus hombros, abrocho su bata de cachemir en mis dedos y le devuelvo el beso, fuerte, desesperada por satisfacer la palpitante necesidad entre nosotros. 
 
    Mis manos se deslizan debajo de la bata. Tengo que sentir su piel, necesito sentirlo contra mí. Se quita la prenda y el movimiento me lleva de vuelta a la noche de la ceremonia, la luz del fuego sobre sus anchos hombros, y hundo mis uñas en ellos de la forma en que anhelaba en mis fantasías. Respira hondo contra mi boca jadeante y me muerde el labio inferior. Duele. Me encanta. 
 
    Porque la verdad es que no quiero simplemente joderlo. Quiero que nos destruyamos unos a otros en nuestra pasión. 
 
    Me inclino hacia atrás para quitarme la sudadera, y él va un paso más allá, agarra mi sostén y le da un fuerte y fuerte tirón. Las correas cortan mi carne antes de ceder, completamente arruinadas. Estoy en sus brazos de nuevo, tambaleándome por la sensación vertiginosa de su piel caliente contra la mía. Otro beso aplastante y su boca baja por mi garganta. Con una mano enorme extendida sobre la parte baja de mi espalda, me guía hacia abajo sobre los cojines del sofá, cubriéndome. Abro mis piernas, envolviéndolas alrededor de su cintura a pesar de mis jeans y zapatos. Estos últimos lo golpean, y él apenas rompe su concentración cuando se estira hacia atrás para quitárselos bruscamente. 
 
    Me arqueo mientras sus besos chupadores se mueven a través de mi clavícula y mi pecho, presiono mi pelvis contra él con desesperación. Mis bragas están empapadas, mi coño duele con necesidad que solo se intensifica cuando su boca se cierra sobre mi pezón. Me roza con los dientes y grito, mucho más allá de los gemidos. No me importa si todos los esclavos de la mansión me escuchan. Todo lo que quiero es que Nathan sepa cómo me afecta, cuánto lo deseo, cuán totalmente entregaré mi voluntad, mi dignidad, todo lo que tengo si me acepta aquí y ahora. 
 
    Chispas de sensación corren a través de mi sangre con cada barrido de su lengua sobre mi carne apretada, y cuando dirige su atención a mi otro seno, juro que mi coño aletea de la misma manera que lo hace cuando me corro al tocarme. No es suficiente para satisfacer mi deseo por él. 
 
    —Te olí —gime contra mí. “La noche de luna llena. Te busqué. Sabía que no estarías ahí, pero te busqué. Tu olor era ineludible. Enloquecedor. ¿Que estabas haciendo?" 
 
    "Haciéndome venir". Las palabras salen antes de que pueda siquiera considerar lo sucias que son. También podría duplicar. "Pensando en ti." 
 
    Muerde la parte inferior de mi pecho, lo suficientemente fuerte como para lastimarme, pero no lo suficientemente fuerte como para que me oponga. "Dime." 
 
    “Estaba en mi auto. Ni siquiera pude llegar a casa. Me detuve en la carretera y no me importaba quién viera —jadeé mientras sus besos bajaban por mi vientre. Agarra la cintura de mis jeans y abre el botón y la cremallera, tira de la mezclilla por mis muslos y gimo, “Quería que me encontraras. Quería que me follaras allí mismo. 
 
    Lo ayudo a maniobrar mis piernas para que pueda quitarme los jeans por completo. Mis bragas, sin embargo, reciben el mismo tratamiento que mi sostén. Se lleva el algodón blanco empapado a la nariz e inhala profundamente y casi lloro bajo la embestida de un deseo tan intenso que es doloroso. 
 
    "¿Su Majestad?" 
 
    Con dos palabras, todo se viene abajo. 
 
    "¿Qué?" Nathan le gruñe al esclavo que ha entrado en la habitación. 
 
    Grito y me escabullo hacia atrás, pero Nathan me mantiene fuera de la vista; Solo escucho la voz profunda y tranquila del esclavo. No tiene miedo de haber interrumpido al rey en un momento tan crucial. "Una llamada para ti". 
 
    "¿No dije que retuviera mis malditas llamadas?" Nathan está furioso, se agacha para recuperar mi sudadera del suelo para que pueda cubrirme. "¡Salir!" 
 
    "Nos ordenó que retuviéramos todas las llamadas menos una, Su Majestad". El esclavo no tiene miedo. Estaría temblando si Nathan usara ese tono conmigo. Pero el sirviente simplemente agrega: "Esta es esa llamada", antes de salir de la habitación. 
 
    Nathan jura, y mis esperanzas se desploman. Se sienta y se pasa una mano por la cara. Su pene es un bulto intimidante que se presiona contra los pantalones de seda y no puedo evitar mirar la longitud expuesta por encima de su cintura, profunda, de color rojo oscuro y visiblemente goteando líquido preseminal. 
 
    Se ríe y me doy cuenta de que me lamí los labios inconscientemente. Tomando mi mano, besa mis nudillos y dice: “Espero que entiendas lo importante que debe ser esta interrupción, si me aleja de ti en este momento. Preferiría estar dentro de ti. 
 
    ¿Sería demasiado patético llorar? A pesar de la interrupción, todavía estoy desesperada por él. Pero asiento y fuerzo una sonrisa, echando otro vistazo obvio a su erección. "Puedo decir." 
 
    Me besa, pero es contenido. Debe tener un autocontrol de hierro. No soy lo suficientemente inseguro como para imaginar que él no me quiere. En confirmación, susurra contra mi boca: "En este momento, odio ser el rey". 
 
    Yo también lo odio. Pero me siento y alcanzo mis jeans, mis manos tiemblan. Estábamos tan malditamente cerca. Es una pena que me muera de calentura antes de tener la oportunidad de follármela. 
 
    "¿Estarás bien en el camino a casa?" No lo dice por la pequeña cantidad de alcohol que he bebido. 
 
    No puedo creer que después de lo que acabamos de hacer, pueda sonrojarme por cualquier cosa que tenga que decir. Pero aquí estoy, con la cara roja y risueña. "Puedo mostrarme, ¿de acuerdo?" 
 
    Me pongo de pie y voy a la puerta antes de que pueda rogarle que me deje quedarme. Mi mano está en el pomo cuando dice mi nombre. 
 
    Cuando me giro, tiene mis bragas arruinadas en su mano. “Piensa en mí esta noche. Estaré pensando en tí." 
 
    Toma un último y apreciativo olfato de mi humedad y mete el trozo de algodón en su bolsillo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16 
 
    Es una cena. Solo uno, me digo mientras me acerco a las puertas del restaurante. 
 
    Pero en realidad no sé si será la última vez que tendré que sentarme frente a Ashton y fingir que voy a ser su complaciente esposa. No tengo ninguna duda de que Nathan cumplirá su promesa de anular el reclamo de Ashton sobre mí. Simplemente no sé cuándo. Lupercalia todavía está a dos semanas de distancia. Además, no he sabido nada del rey desde la noche en que casi... 
 
    Trato de no pensar en eso mientras el maître d' me lleva a través del piso principal tenuemente iluminado, a un banco redondo de cuero marfil suave. Ashton espera allí, su cabello cobrizo peinado hacia atrás y rozando el cuello de su costosa chaqueta. Se levanta con una amplia sonrisa, toma mis manos y besa mi mejilla. Casi me rindo contigo. 
 
    Me gustaría que lo hicieras. Muerdo físicamente mi lengua para evitar decirlo. "Lo lamento. Me dieron la vuelta en el camino aquí. 
 
    Él frunce el ceño mientras nos deslizamos en nuestros asientos. "¿Condujiste tú mismo?" 
 
    "Mmhm", afirmo a través de mi sonrisa de labios cerrados. 
 
    "No deberías haberlo hecho". Su preocupación es infantilizante y exasperante. 
 
    "¿Por qué no?" Inclino la cabeza y recojo la lista de vinos que nos dejaron en la mesa. Hay una razón por la que manejé solo esta noche: el auto es una buena excusa para no ir a casa con él. Después de todo, no puedo dejar un Bentley en un estacionamiento durante la noche, incluso en un establecimiento propiedad de la manada. 
 
    “Toronto es una ciudad peligrosa”, dice, como si no hubiera vivido solo en Londres durante cinco años. 
 
    —Lo sé —digo, prácticamente apretando los dientes posteriores. 
 
    “Bueno, no importa. No conducirás tú mismo cuando estemos casados. Hace una pausa cuando el mesero se detiene en nuestra mesa y, sin preguntar mi preferencia en absoluto, nos pide una botella de Pinot Grigio y un plato de antipasto. 
 
    Me molesta tanto que no puedo evitar decirle: “No me gustan las aceitunas”, en mi tono más gélido. 
 
    "¿Oh?" Es completamente indiferente al respecto, de la misma manera que lo fue con la prohibición de conducir que acaba de anunciar. "Lo anotaré para la próxima vez". 
 
    No habrá una próxima vez. Quiero gritárselo en su cara de suficiencia. Lo único que lamento de esta situación con Nathan es que no veré la cara de Ashton cuando sepa que me ha perdido. 
 
    No es que alguna vez me haya tenido de verdad. Incluso si termináramos como compañeros, y dejaré la manada antes de que eso suceda, él nunca me conocerá y seguramente no será mi dueño. 
 
    "Bailey", comienza Ashton con una risita avergonzada. "Por favor, no me creas celoso o posesivo, pero debo saber lo que pasó en Aconitum Hall, entre tú y el rey". 
 
    Por un momento, mi corazón se detiene. Cada tintineo de cubiertos y susurros de conversación en el restaurante es ensordecedor. Son solo dos parpadeos rápidos antes de darme cuenta de que está hablando de la cena y no de la parte en la que casi me cojo a Nathan en su sofá. 
 
    “Ahora que lo he dicho en voz alta, suena celoso. Pero, ¿cómo podría estar celoso si realmente no me importaras? Sus ojos se abren y por un momento me siento realmente mal por él. "¿Complaceme?" 
 
    "No fue nada", le aseguro. Porque esa noche, realmente no lo fue. “Se trataba de una extraña coincidencia. Y quería disculparse por el balón. No se dio cuenta de que bailar conmigo sería tan importante”. 
 
    Ashton aprovecha la primera parte. "¿Qué coincidencia?" 
 
    Agito una mano. “Es simplemente extraño. Invocó el Derecho de Acuerdo cuando era joven y nunca había conocido a nadie más que lo hubiera hecho”. 
 
    Esto no parece minimizar el evento en absoluto para Ashton. "¿Él invocó el Derecho de Acuerdo?" 
 
    "Sí. ¿No es extraño que él lo supiera? Fuerzo una risa. “Lo encontré accidentalmente porque soy un nerd de los libros. Supongo que él también debe estarlo. 
 
    “Hay mejores pasatiempos que leer”, observa Ashton. "Estoy seguro de que encontrarás uno". 
 
    Mi cara se sonroja de ira. “Espero que no esperes que deje de hacer las cosas que me gusta porque estamos casados”. Sé que no importa, porque no me casaré con él, pero me enfurece que incluso piense que tiene el derecho... 
 
    "Por supuesto que sí." Está tan animado al respecto, tengo un repentino impulso de abalanzarme sobre la mesa y apuñalarlo. "No todo. Pero no vas a tener tiempo de hojear viejos y polvorientos libros de historia en la biblioteca durante horas y todavía tendrás tiempo para ser un buen compañero para mí. 
 
    "¿Has considerado cómo vas a ser un buen compañero para mí?" —pregunto, apoyando los codos en la mesa y apoyando la barbilla en el dorso de mis manos apiladas. 
 
    Eso lo hace reír. "¿Crees que no tengo la intención de mantenerte?" 
 
    "Eso no es lo que estoy preguntando". Batío mis pestañas y finjo inocencia. 
 
    Está desconcertado, a juzgar por la forma en que se mueve en su asiento. “Bueno... A principios de este año, compré una casa de vacaciones en Negril. Eso está en… 
 
    "Jamaica. Sé geografía. 
 
    "Por supuesto." Me muestra su deslumbrante sonrisa. “Está el yate de la familia, y recientemente puse mi apartamento en el mercado. Pensé que podríamos comprar algo más cerca de tus padres. Sé que no querrás estar lejos de ellos”. 
 
    "Ni siquiera me gustan mis padres", espeto. 
 
    "I-" 
 
    "En realidad no me conoces". Ahora que el dique se ha roto, no puedo contener el torrente de rabia que estoy sintiendo. "Tú no sabes nada de mí". 
 
    "Me gustaría llegar a conocerte", dice, demasiado desconcertado para callarme. 
 
    “Después de que seamos compañeros, ¿verdad? ¿Cuándo puedes reorganizar todos los pedacitos de mí? 
 
    "¡Por supuesto que no!" 
 
    Niego con la cabeza y mantengo mi voz baja y neutral para que no hagamos una escena. No aquí, en un restaurante propiedad de un miembro de la manada. Está demasiado lleno de ojos y malditas orejas peludas. “Si me conocieras, sabrías que no paso horas y horas en bibliotecas. Odio las bibliotecas. Odio leer. He tratado de hacer lo menos posible desde que salimos de la escuela”. 
 
    “Anotado, entonces,” trata de apaciguarme. 
 
    Pero no me detengo ahí. “Sabrías que Negril es el último lugar al que me gustaría ir de vacaciones porque me quemo con el bloqueador solar de ochenta SPF y detesto la arena. ¿Y lo que me haría más feliz en mi vida? Me mantendría lo más lejos posible de mis padres”. 
 
    “Negril está muy lejos”, dice, tratando de bromear. Cuando no me río, inmediatamente cambia su tono. "No estoy interesado en una pareja que intenta discutir conmigo en todo momento". 
 
    —Entonces rompe el maldito pacto —le respondo. 
 
    Por un segundo, me pregunto si me pegará allí mismo, en medio del restaurante. Ciertamente parece que quiere hacerlo. La furia en su rostro me aterroriza hasta la médula. 
 
    Enderezo mis hombros y le devuelvo la mirada. “No quiero estar contigo, Ashton. No quiero ser tu compañero. 
 
    Su risa es más cruel que cualquier palabra que pueda lanzarme. “Lo que quieras no importa. No importaba cuando tu padre y yo firmamos el pacto, no importa ahora, y rara vez importará en nuestro futuro juntos. ¿Lo entiendes?" 
 
    No dije nada. Saber que no hay futuro entre nosotros es un frío consuelo cuando me enfrento a alguien que no reconoce que soy una persona. Siento cada momento de esos miserables años hipotéticos aplastando el aire de mis pulmones como las púas de una doncella de hierro. 
 
    “Seremos apareados en Lupercalia”, dice, sus nudillos se vuelven blancos mientras cierra su mano en un puño sobre la mesa. “Serás una compañera fiel y obediente para mí. Darás a luz a nuestros hijos, los criarás y tendrás todo lo que desees, dentro de lo razonable. Sin embargo, si te portas mal… 
 
    “¿Me castigarán? ¿Perderé mis privilegios? Lo estoy empujando. Quiero que grite. Quiero que se avergüence a sí mismo, de la forma en que dijo que yo lo avergoncé bailando con Nathan. Quiero gritar cada pensamiento sucio que he tenido sobre Nathan, quiero que Ashton escuche sobre todos los lugares de mi cuerpo Nathan puso sus manos y su boca. En cambio, exijo saber: “¿Por qué yo? cuando no me conoces? ¿Cuando sabes que no te quiero? 
 
    "Porque puedo tenerte". Hay un triunfo tan mezquino en su voz que me alegro de que el vino no haya llegado porque le cortaría la cara con el pie roto de una copa. “Eras tan hermosa. Y nunca me miraste. Ni una sola vez." 
 
    "¡Entonces deberías haber sabido que no estaba interesado!" 
 
    "No me importa si estás interesado". Se recuesta, ambas palmas de las manos sobre la mesa. “Te quiero y puedo tenerte”. 
 
    Niego con la cabeza con vehemencia. "No, no puedes." 
 
    “Las leyes de la manada dicen lo contrario”. 
 
    "Dejaré la manada". Espero que se enoje más. Tal vez gritarme o salir del restaurante. 
 
    En cambio, se burla. "No vas a ninguna parte. La manada prácticamente posee esta ciudad. No hay un tren o un autobús, ciertamente no hay un avión que salga contigo en él”. 
 
    Me río en su cara. "Eso es absurdo". 
 
    "Es la verdad. Lo creas o no. Se inclina hacia atrás y se cruza de brazos. "De verdad crees que vas a escapar". 
 
    El hecho de que esté pensando en ello con el mismo vocabulario que yo es escalofriante. Él sabe que me siento atrapado. Sabe que estoy atrapada y disfruta de mi miedo y desesperación. 
 
    Tenemos esclavos por todas partes. No lograrás salir de Toronto antes de que te arrastren de vuelta. Él asiente hacia la puerta. “Sube a tu coche y pruébalo. Trate de conducir hasta el aeropuerto. Vea si la OPP no lo detiene en el camino o si la RCMP lo detiene en la puerta de embarque. Si eres capaz de comprar un boleto, una vez que tu padre te corte el paso”. 
 
    "Estás enfermo." Las lágrimas brotan de mis ojos y trato de parpadear porque sé, en el fondo, que le encantará verlas. "¿Solo estás tratando de, qué, probarme que debería haberte prestado más atención en la escuela secundaria?" 
 
    “Al principio, realmente pensé que te amaba. Amor no correspondido, pero había una forma de evitarlo”. Se encoge de hombros y ni siquiera se molesta en mirarme mientras habla. “Entonces tuviste el descaro de hacer lo que hiciste, de rechazarme tan públicamente. Y me di cuenta de cuánto me debes. 
 
    "Eres un psicópata". 
 
    "Tal vez", admite. Pero no tengo nada que probarte, Bailey. Voy a ganar. Y vas a perder. Eso es todo lo que realmente me importa”. 
 
    Salgo del banco y me dirijo directamente a la puerta. Ashton me llama, pero no se levanta y me sigue. Si lo hace, estoy lo suficientemente enojado como para pelear físicamente con él, así que espero que se quede en su asiento y se coma todas las malditas aceitunas. 
 
    Cuando me subo a mi auto, enciendo el motor y me tomo un minuto para calmar mi pulso acelerado y mis nervios nerviosos. Él no va a ganar. Él no va a ganar. Nathan está arreglando todo esto, me recuerdo. Desearía tener un número al que pudiera llamar o enviar un mensaje de texto a Nathan, solo para asegurarme de que cumplirá su promesa. 
 
    Podría ser tan malo como Ashton, me recuerdo. 
 
    Pero sé que estoy equivocado. Nada podría ser tan malo como ser el compañero de Ashton. 
 
    Solo tengo que esperar que Nathan haga algo, cualquier cosa para detener esto, y pronto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
 
    Nathan no se pone en contacto conmigo durante una semana completa. 
 
    Los preparativos para mi ceremonia de apareamiento están en crisis. Madre, Clare y Tara están preocupadas por la celebración de la mañana siguiente. Todo, desde la lista de invitados hasta los centros de mesa, tiene que estar perfectamente correcto para borrar la mancha de What I Did. 
 
    Hago todo lo posible por participar, aunque solo sea para mantener el pretexto de que me casaré con Ashton. 
 
    Sus amenazas me persiguen. Las pesadillas de tratar desesperadamente de huir de él, solo para ser arrastrado de vuelta a la manada pateando y gritando, me hacen despertar con sudor frío todas las noches. Estoy constantemente exhausto y al límite, y la gente se da cuenta. 
 
    “Las bolsas debajo de tus ojos”, dice mamá en la cena una noche, haciendo un ruido silencioso en lugar de terminar el pensamiento. 
 
    “No he estado durmiendo bien”. Por ti, por lo que Padre accedió. Por la manada y el hecho de que soy un prisionero. 
 
    "¿Señora?" Hudson entra al comedor, seguido por dos soldados esclavos con el sello real cosido en sus chalecos Kevlar. 
 
    El padre tira la servilleta y se pone de pie. "¿Desde cuándo interrumpimos la cena con invitados no anunciados, Hudson?" 
 
    El mayordomo asiente como disculpándose, pero no pone ninguna excusa. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Negar la entrada a los esclavos reales? 
 
    Su presencia en nuestra casa de repente hace clic en mi mente, y todo el sonido en la habitación es reemplazado por la ráfaga de ruido blanco en mi cabeza que da vueltas. Sé que uno de los esclavos dice: "Su Majestad, el rey Nathaniel, ordena su presencia", pero no estoy seguro de cómo lo escucho cuando estoy a punto de desmayarme bajo la avalancha de alivio y nervios y el terror que de alguna manera, algo saldrá mal. Es como si estuviera corriendo hacia mi escape, como en mis sueños, y tengo tanto miedo de que me tiren hacia atrás. 
 
    El padre se vuelve hacia la madre. “No te preocupes. Estoy seguro de que volveré antes de que sea demasiado tarde.” 
 
    “Todos ustedes”, dice el esclavo, señalando a Madre y a mí. 
 
    Madre se levanta de su silla. “Hudson, es la noche libre del conductor. Podrías-" 
 
    “Eso no será necesario, señora,” dice ominosamente el otro esclavo. "Proporcionaremos transporte". 
 
    Nos dejan buscar nuestros abrigos y luego nos llevan a una camioneta negra con vidrios polarizados. Nos colocan en una sola fila de asientos en el medio y dan un portazo, y mamá se vuelve hacia papá con miedo en los ojos. "No has hecho nada..." 
 
    El padre se pone el cinturón de seguridad, gruñendo de fastidio, pero no le responde. 
 
    El viaje a Aconitum Hall es interminable. Nadie dice nada. Madre y Padre no se molestan en hacer preguntas, ya sea porque no se dignan hablar con los esclavos o porque saben que los esclavos no les darán ninguna respuesta. Pero en el fondo, sé que esto es todo. debe ser 
 
    No estoy seguro de por qué Nathan eligió hacerlo de esta manera, con soldados y secuestros de furgonetas después del anochecer, pero este tiene que ser el momento en que me libere del pacto. 
 
    Cuando doblamos por una calle familiar, no estoy tan seguro. 
 
    Nos detenemos frente a la casa de Clare y los dos esclavos salen del vehículo, cerrando las puertas detrás de ellos. Tan rápido como nos recogieron, hacen que Clare y Julien se sienten en la fila de asientos detrás de nosotros. 
 
    "¿Lo que está sucediendo?" Los ojos de Clare están muy abiertos y asustados y me siento culpable por no estar ofreciendo de inmediato lo que sé. 
 
    Cuando nos detenemos de nuevo para que Tara y Josh ocupen los asientos traseros, empiezo a dudar de saber algo, en absoluto. Esperaba algo más parecido a una carta o una llamada telefónica. No... sea lo que sea esto. 
 
    Todas las luces de Aconitum House están encendidas, y hay más furgonetas alineadas, con más soldados esclavos escoltando a más hombres lobo hacia las puertas. 
 
    “Es un golpe”, dice Julien en voz baja. “El Gran Londres se ha hecho cargo”. 
 
    "¿Crees eso?" Padre pregunta. Mira por la ventana a una pareja en ropa de noche que suben los escalones. 
 
    “Son Barbara y Thom”, dice mamá. “Deben haberlos sacado directamente del teatro de la ópera”. 
 
    Cada segundo que pasa, parece cada vez menos probable que esté aquí para mi salvación. En el momento en que los esclavos nos conducen por los escalones hasta el vestíbulo de entrada, estoy seguro de que estoy aquí por algo mucho peor. 
 
    Es surrealista pasar por la escalera que conduce a la residencia privada. He estado aquí, en esta casa, desnudo y tendido en el sofá del rey, y ahora estoy aquí como un prisionero. es extraño Y no me gusta que todos los esclavos que nos rodean estén armados con pistolas. Visiones de los Romanov llenan mi cabeza. 
 
    Nathan no me mataría, creo, y luego, un momento después, ¿por qué no lo haría? No es como si me amara. No necesariamente tengo ningún valor; quiere follarme y cree que sería una buena reina. Eso probablemente podría decirse de muchas personas en la manada. 
 
    Las sillas están dispuestas en semicírculo al pie del estrado en la sala del trono. Los esclavos nos sientan en la primera fila, mientras más personas se acomodan detrás de nosotros. Hay unas cinco familias más, pero no veo a los Daniel. 
 
    Esto no se trata del pacto de apareamiento. 
 
    Esto es algo malo. 
 
    Luego, más allá de las puertas, escucho al padre de Ashton preguntando: “¿Por qué estamos aquí? No puedes simplemente llevarnos…” antes de un ruido de indignación sin palabras cuando él y su esposa son empujados a la habitación. Ashton me sigue sin resistencia y le doy la espalda antes de que nuestros ojos se encuentren. El sonido de las puertas del salón del trono cerrándose detrás de nosotros es tan fuerte y final que casi lloro. 
 
    El mismo mayordomo del baile entra por una puerta lateral y anuncia: “Su Majestad, el Rey Nathaniel”. 
 
    Cuando Nathan entra, no me mira. Estoy justo en frente de él, y él no me mira. Todo lo que puedo sostener es el inexplicable tirón entre nosotros, pero incluso eso parece disminuido de alguna manera. 
 
    Nathan se sienta en el enorme trono mientras todos nos levantamos de nuestros asientos y nos inclinamos o hacemos una reverencia. Un gesto aburrido de su mano indica que podemos volver a sentarnos, y espera hasta que lo estemos antes de empezar a hablar. 
 
    "Supuse que cuando todos ustedes se arrodillaron ante mí y me juraron lealtad a mí y a su manada, lo hicieron de buena fe". 
 
    Mis esperanzas se desploman. ¿Qué ha hecho mi padre, toda mi familia? 
 
    “Supuse que, como yo, no tenías más que reverencia y respeto por esta manada, y el deseo de que sobreviviera”, continúa. "Que deseabas curarte de las acciones de tu rey tirano depuesto y convertirte en una manada más fuerte a pesar de su traición". 
 
    Padre se mueve en su asiento a mi lado. 
 
    “Quizás esas suposiciones eran demasiado optimistas”. Nathan hace una pausa y juro que puedo contar las respiraciones de cada persona en la habitación. Están todos tan asustados como nosotros. 
 
    "Julián Hart". Nathan dice el nombre de mi cuñado como una sentencia de muerte. "¿Tuviste una reunión con un embajador del consejo de Saint-Laurent?" 
 
    Mis ojos se abren cuando miro a mi hermana. Clare está tan sorprendida como yo, a juzgar por la expresión de su rostro. 
 
    "No lo negaré". Julien levanta la barbilla, desafiante. “No hay leyes de la manada que prohíban tales reuniones”. 
 
    “No, no los hay”, reconoce Nathan. “Pero me preocupa que esta reunión haya tenido lugar en el mundo humano, lejos de los ojos de la manada. Su esposa también estuvo en la reunión, ¿no es así? 
 
    Clare niega con la cabeza con vehemencia. “No, Su Majestad, yo nunca—” 
 
    “Mi esposa estaba almorzando con sus hermanas”, habla Julien por encima de ella. 
 
    El restaurante. Por eso Nathan estaba allí ese día. estaba espiando. Y mis hermanas no eligieron el restaurante porque se avergonzaran de mí. No les importó dejarme creer eso, pero estaban allí porque sus maridos estaban allí. Simplemente no me lo dijeron. 
 
    “Joshua Perdue, tú organizaste esta reunión”. Nathan no está preguntando ahora. Él está acusando. 
 
    Y al igual que Julien, Joshua no lo niega. "Hice. El embajador es mi primo. Estábamos teniendo un almuerzo amistoso”. 
 
    “Un almuerzo amistoso”, le repite Nathan. “Con un embajador de la manada de Saint-Laurent, tu cuñado, tu suegro, Stephen Daniels, Ashton Daniels, Jacob Wray...” 
 
    La voz de Nathan se desvanece en un rugido ahogado en mi cabeza mientras enumera los nombres de los hombres culpables de... bueno, no lo sé. Estuve fuera de la manada demasiado tiempo para saber mucho sobre la política actual, pero sé que asociarse con otra manada, sin el conocimiento de la oficina real, es muy, muy malo. 
 
    Castigado por algunas cosas muy, muy malas. 
 
    Es una palabra que me llama la atención. Esa palabra es "traición", dirigida directamente a mi cuñado. 
 
    “Joshua Perdue, has sido declarado culpable de traición…” 
 
    "¿Por quién?" Josh grita. 
 
    Nathan no le responde. Solo pronuncia la frase. “Todos sus activos materiales se perderán en la manada. Usted y su familia inmediata serán puestos bajo la custodia de la guardia real y llevados a un lugar de exilio, donde permanecerán por no menos de un siglo”. 
 
    Nunca me han disparado, pero sé en mi alma que es menos doloroso que el golpe que acaba de dar Nathan. Mi hermana. Acabo de llegar a casa, acabo de recuperarla, ¿y ahora Nathan la está desterrando? 
 
    Condena a Julien y Clare a lo mismo, y me duele el pecho con una presión agonizante. Mis hermanas... se fueron. Puede que vivamos mucho más que los mortales, pero un siglo sigue siendo una eternidad para estar separados de ellos. 
 
    Tres familias reciben un indulto del destierro pero no de la pérdida de sus cuentas bancarias, sus casas, sus autos, sus asientos en el consejo. Otro recibe veinticinco años de destierro pero conserva su hogar y negocio. Nathan es despiadado en sus edictos, ignorando los gritos de indignación de los condenados. 
 
    Nathan se saltó a Madre y Padre, quienes lo miran con expresión furiosa, sin ninguna emoción más allá del odio. Incluso ahora, frente a la agitación total, siguen siendo de piedra. 
 
    Debo tener algo de eso en mí, porque no lloro, no le doy a mis hermanas miradas de despedida con lágrimas en los ojos ni intento tomar sus manos mientras los guardias se las llevan. No miro cuando escucho un forcejeo detrás de mí, que se apaga rápidamente. No quiero saber lo que le pasa a nadie, porque ni siquiera puedo comprender lo que me pasa a mí. 
 
    Los padres de Ashton son despojados de su riqueza y desterrados por un siglo, al igual que mis hermanas y sus esposos. Entonces, Nathan sigue adelante. “Ashton Daniels”. 
 
    Una extraña esperanza se enciende en mí. Tal vez sea exiliado. Tal vez lo envíen lejos y nunca lo vuelva a ver. Pero luego recuerdo que probablemente también me desterrarán, y no es el resultado que esperaba en esta situación. 
 
    Me sobresalta darme cuenta de que a pesar de no conocer realmente a Nathan y definitivamente no saber dónde encajo en mi manada, no quiero estar lejos de ninguno de ellos. Realmente quería ser reina, a su lado. Tal vez por vanidad, para probar que soy mejor de lo que todos creen que soy. Tal vez solo por la inexplicable atracción que sentimos el uno por el otro. Pero estaba pensando que lo peor que podría pasarme sería casarme con Ashton. 
 
    Este... 
 
    Nunca podré perdonar a Nathan por esto. 
 
    Luego dice: “Eres culpable de traición. Todos sus activos materiales se pierden en la manada. Y tu pacto de apareamiento con Bailey Dixon es nulo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    No quiero sentirme agradecida o aliviada de que Nathan me haya liberado de mi obligación con Ashton. No quiero sentir nada más que enfado con el hombre que está echando a mis hermanas, arruinando sus vidas, probablemente arruinando mi vida, cuando finalmente llegue a sentenciar a mi padre. 
 
    “Tomás Dixon”. El tono de Nathan adquiere un tono extrañamente amistoso en el que no puedo confiar. “Ha sido declarado culpable de traición. Pero viniste en mi ayuda y demostraste ser un aliado leal durante los primeros días de mi reinado. Me pregunto qué he hecho para perder tu confianza. 
 
    “Su Majestad…”, comienza Padre, pero no parece tener nada más que decir. Él solo se encoge de hombros. He cometido un error de juicio. Por favor, no castigues a mis hijas por eso”. 
 
    “No voy a castigar a tus hijas por tus malas acciones”, dice Nathan, enloquecedoramente razonable. “Están siendo responsabilizados por los crímenes de sus compañeros bajo la ley de la manada”. 
 
    Los guardias se han llevado a las otras familias. Solo quedamos Ashton, Madre, Padre y yo. Nathan se levanta y baja del estrado. Nos examina a todos por turno y, por primera vez en toda la noche, nuestros ojos se encuentran. 
 
    Espero que sienta cada gramo de odio en mi mirada. Espero que sienta todos mis pensamientos violentos como cuchillos atravesando su carne. Pero probablemente no importaría; parece incapaz de comprender el dolor de otra persona. De lo contrario, no me estaría causando tanto. 
 
    ¿Alguna vez te prometió que te importaría? ¿Devoción? He sido tan tonto. No, yo lo “intrigo”. Se siente atraído por mí. Hay algo extraño en el aire entre nosotros incluso cuando mi corazón se ha vuelto contra él. Pero no ha habido nada más. Él no me debe nada. 
 
    Y mi familia lo ha traicionado. 
 
    —Ya has perdido a dos hijas —dice Nathan, apartando la mirada de mí, como si no tuviera nada que ver con la separación de nuestra familia. “Odiaría verte separado de otro. Sus bienes se confiscan a su hija, Bailey Dixon. Y firmarás un nuevo pacto de apareamiento para Bailey. Conmigo." 
 
    Padre mira a Madre, luego a mí, antes de tartamudear: "¿Q-qué hay del destierro, Su Majestad?" 
 
    "¿Te gustaría ser desterrado?" Nathan pregunta con frialdad. ¿Qué hay de usted, señor Daniels? ¿Es ese un castigo que creen que todos merecen? 
 
    Ninguno de ellos responde. Si una pluma flotara en el aire y rozara el techo, la escucharíamos. Y Nathan nos deja sudar en ese silencio. 
 
    “Soy un forastero. No es un secreto —dice Nathan, sus penetrantes ojos grises fijos en mi padre. Pero tú, Tomás. Luchaste más duro para que yo asumiera este cargo que cualquier miembro del consejo. ¿Qué podría haber cambiado, que ahora piensas en mí como una amenaza para la independencia de tu manada? 
 
    Pienso en la noche en el salón de baile, las conversaciones en voz baja y los susurros de que Nathan había venido a llevarse la manada de Toronto al Gran Londres. Si Padre cree eso, debe tener alguna razón. 
 
    "Pero, ¿me apoderaría del trono de mi reina?" pregunta Nathan. "Tal vez un pacto de matrimonio entre tu hija y yo te convenza de que no estoy aquí para reclamar Toronto en nombre de mi antigua manada". 
 
    "¿Estás bromeando?" Ashton estalla, y Nathan está tan sorprendido que Ashton puede entrar, "¿Pierdo mis bienes, mis padres son desterrados y Thomas Dixon se convierte en miembro de la familia real?" 
 
    Los guardias se acercan, pero Nathan levanta la mano para detenerlos. 
 
    “No necesito darte explicaciones”, le recuerda Nathan. Pero perdonaré tu falta de respeto esta vez. Eres emocional. Los criminales a menudo lo son cuando enfrentan las consecuencias de sus acciones”. 
 
    ¿Qué pasa con las consecuencias que enfrentan mis hermanas? quiero rabiar. ¿Cuando no eran ellos los que hacían algo malo? 
 
    ¿Y por qué estoy enfrentando las consecuencias de algo que no hice? Ni siquiera he vuelto en un mes completo. Eso ciertamente no es lo suficientemente largo como para haber podido tramar algo. Estaba completamente concentrado en no casarme con Ashton. 
 
    Bueno, ciertamente he encontrado mi manera de salir de eso. 
 
    Ashton no ha captado eso, al parecer. "No puedes simplemente llevarte a mi compañero". 
 
    "Ella no es tu compañera", dice Nathan con calma. Y será mía en Lupercalia. 
 
    Odio la forma en que mi mente estúpida y cachonda de inmediato muestra las imágenes con las que he fantaseado desde la última vez que vi a Nathan; escenas de estar encadenado en la cámara ceremonial, las manos con garras de Nathan sujetando mis muñecas, inmovilizándome entre el tosco poste de madera y sus músculos tensos. 
 
    Este hombre acaba de borrar mi vida. Debería estar enferma ante la idea de ser su pareja. Pero ese horrible deseo, la fuerza que no entiendo, me domina más que mi moralidad. Y me asusta. 
 
    Nathan se da vuelta y camina de regreso al estrado. Los guardias te acompañarán hasta la salida. 
 
    "Nosotros ... ¿podemos ir a casa?" —pregunta Madre, parpadeando atónita. 
 
    "No." Nathan se sienta en el trono. “Ya no tienes casas. Ahora pertenecen a la manada. El consejo decidirá qué les sucede, pero mientras tanto, están bajo vigilancia mientras sus pertenencias son registradas y confiscadas”. 
 
    "¿A dónde se supone que debemos ir?" Padre pregunta patéticamente. 
 
    Nathan se encoge de hombros. “¿Québec? Escuché que su yerno tiene familia allí. 
 
    Todas nuestras posesiones están siendo confiscadas. ¿No tenemos un lugar para dormir? Me levanto lentamente y la habitación se balancea. Mis tenis debajo de mi cama. Mi teléfono en mi bolso en mi mesita de noche. La maldita mesita de noche. Todo se ha ido, en un abrir y cerrar de ojos, y si nadie nos acoge esta noche, sufriremos el frío, solos. 
 
    “Vamos, Bailey”, dice mamá suavemente. Rara vez es maternal conmigo, así que asumo que debo parecer tan desorientado como me siento. 
 
    "No", dice Nathan, la palabra resonando como un mazo. Tomaré posesión de Bailey de inmediato, mientras esperamos nuestra ceremonia de apareamiento. 
 
    ¿Tomar posesión de mí? El bastardo arrogante y misógino. Toda su mierda sobre que yo tomé una decisión, sobre cómo sería una buena reina para él... todo esto iba a suceder de todos modos. Él lo supo todo el tiempo. 
 
    Él supo la noche que casi... 
 
    Quiero vomitar. ¿De eso se trataba la llamada? ¿El que interrumpió la noche más caliente de mi vida? Había estado esperando una llamada que conduciría a la destrucción de toda mi familia, y de todos modos se adelantó y me palpó. 
 
    Habría ido más lejos, si no fuera por esa llamada telefónica. 
 
    Dos guardias se me acercan. Espero que Nathan los detenga, pero solo dice: "Acompáñala a sus habitaciones, por favor". 
 
    Esto no puede estar pasando. Me pregunto qué harán los guardias si trato de correr, pero probablemente debería preocuparme más por lo que haría si corro. Porque no hay ningún lugar al que pueda ir. Ashton ya lo ha dejado claro. 
 
    Salimos de la sala del trono por donde entré y me llevan a las escaleras que he subido dos veces antes. En el largo vestíbulo rosa de la residencia privada, la puerta de la sala de estar está abierta. Mi estómago se revuelve al ver el interior antes de que los guardias abran una puerta lateral y me lleven a una parte de la casa que nunca he visto. 
 
    Los techos son más altos aquí, y estilo catedral, en contraste con cualquiera de las otras habitaciones que he visto. Gruesas vigas de madera sujetas con pesados pernos cruzan por encima de nuestras cabezas, y una enorme chimenea de piedra domina el espacio. Hay sillas y un sofá, una mesa de café y algunos otros muebles, todos de madera oscura y pesada. Es hermoso, pero una prisión sigue siendo una prisión, incluso si parece que un diseñador de interiores minimalista construyó un restaurante de la época medieval. 
 
    "Hola, Sra. Dixon", dice una voz alegre detrás de mí, y me doy vuelta para ver a otro esclavo, este afortunadamente desarmado, por lo que puedo ver, y vestido como una persona normal. Ella es blanca, con una cara que se parece a lo que se siente cuando te pellizcan, y cabello rubio melocotón recogido en una cola de caballo baja y apretada. Soy Amanda. Estoy aquí para ayudarte en todo lo que pueda”. 
 
    "¿Cómo diablos crees que vas a ayudarme?" espeto. 
 
    Parpadea rápidamente y lanza su brazo hacia una puerta de arco apuntado. Tu dormitorio está por aquí. 
 
    Subimos una escalera de caracol de piedra, pequeñas vidrieras rectangulares siguiendo nuestro camino hacia arriba. Estamos en una de las torres. Estoy literalmente encarcelado en una torre. 
 
    En lo alto de la escalera me espera un dormitorio en semicírculo decorado con el mismo estilo moderno-medieval, completo con una enorme cama con dosel de madera, cortinas de color rosa y suficientes colchones como para que en realidad sea del cuento. sobre la princesa y el guisante. El grueso edredón de color marfil combina con la lujosa alfombra y las almohadas en varios tonos de rosa y dorado ocupan fácilmente la mitad de la cama. Aquí hay otra chimenea, más pequeña que la de abajo, y sin encender. 
 
    Una puerta en la solitaria pared plana de la habitación está abierta. “El baño y el vestidor están por ahí, aunque, por supuesto, hay un medio baño en tu salón”, dice Amanda. 
 
    "¿Para quien? ¿Todos los invitados que voy a tener? Tal vez no debería descargar mi enojo con esta pobre esclava, pero ella es la única persona aquí a la que arremeter. Lamento tu suerte, Amanda. "¿Su Majestad duerme aquí?" 
 
    "No, señora", responde Amanda sin una pizca de molestia hacia mí. Duerme en otra torre. 
 
    Otra torre. "Tienes que estar bromeando." 
 
    "Su Majestad dijo que tiene la intención de acudir a usted más tarde". Suena como si estuviera tratando de animarme. Ha escogido la puta táctica equivocada. 
 
    "Estoy seguro de que lo hace", es todo lo que digo en respuesta. No puedo soportar más de esto. “Amanda, ¿puedo ser honesto contigo?” 
 
    “Por supuesto, señora.” 
 
    “Toda mi vida me fue arrancada. Mi familia está destruida. La única persona que pensé que estaba de mi lado me estaba usando y mintiéndome. Estoy atrapado aquí. Y todo lo que quiero —digo, mi voz cayendo a un nivel mortalmente bajo que nunca antes había logrado— es una puta hamburguesa con queso y que me dejen en paz. 
 
    "Hamburguesa con queso", dice Amanda, aprovechando lo único que está a su alcance. "¿Qué te gustaría en-" 
 
    "¡Salir!" Grito, y ella hace una reverencia y baja corriendo las escaleras. 
 
    Me quedo allí, congelada por la conmoción. Clavo mis uñas en mi muñeca, con fuerza, porque tengo que despertarme. Puedo despertarme en Londres, con mi alarma en mi diminuto dormitorio en el piso que comparto con otros tres humanos. Ni siquiera me quejaré de ir a trabajar. 
 
    Pero incluso cuando saco sangre, todavía estoy en Aconitum Hall. Todavía estoy de pie en mi nuevo dormitorio real. Mi nueva vida real. Me tiro en la cama y grito en las almohadas. 
 
    Todavía estoy realmente jodido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 19 
 
    Nathan no viene a verme hasta las dos de la mañana. Sin embargo, está bien, porque todavía estoy despierto, todavía furioso, y tengo el plato vacío en el que me sirvieron la hamburguesa. 
 
    "¡Ey!" grita cuando el plato golpea la pared al lado de la puerta cuando la abre. Se ve obligado a retirarse brevemente para evitar fragmentos de porcelana en el aire, pero no se da por vencido, incluso cuando le lanzo mi vaso. Eso, simplemente se hace a un lado mientras cierra la puerta detrás de él. "Bailey", dice, irritantemente razonable. "Cálmate." 
 
    Las dos palabras garantizaban que me volvería loco aún más. Agarro el paquete de cubiertos que nunca usé y se lo lanzo. "¡Vete a la mierda!" 
 
    Esta vez, me las arreglo para golpearlo, pero los cubiertos envueltos en servilletas no infligen el tipo de daño devastador que quiero. No inflige ningún daño en absoluto, aparte de hacerlo parecer momentáneamente tonto mientras trata de apartarlo. 
 
    "Lo siento, elegí mal mis palabras". La forma en que lo dice hace que parezca que él es el que ha estado en una situación de mierda y de alguna manera estoy empeorando las cosas. 
 
    "¡Vete a la mierda!" Le grito de nuevo. “¿Mala elección de palabras? ¡La mala elección fue desterrar a mi hermana y arruinar a mis padres!” 
 
    Es tarde. Mi cabeza está latiendo. Mi cuerpo tiembla por la adrenalina renovada, y decido que tal vez a veces, como ahora, por ejemplo, la violencia en realidad es la respuesta. Corro hacia él. 
 
    Él no se mueve. Se queda allí y me deja chocar con él, en realidad evita que me caiga incluso cuando lo golpeo salvajemente. No soy tan duro como supuse que era; No soy lo suficientemente fuerte como para lastimarlo o afectarlo de alguna manera. Pero lo intento, abandonando mis golpes ineficaces por bofetadas algo efectivas. Toma cada uno de ellos, incluso los duros golpes en su rostro que hacen que me duelan las palmas de las manos. 
 
    "¡Te odio!" Le grito, buscando cualquier destello de emoción en su rostro. Pero no hay ninguno, y una decepción que no podría haber anticipado me quita todas las fuerzas. Caigo al suelo como una marioneta con los hilos cortados y finalmente me permito llorar. 
 
    Después de un largo momento, Nathan habla. “Tu padre, tus cuñados, conspiraron contra mí. No solo para sacarme del poder, sino para hacerlo de forma permanente. Para matarme." 
 
    "Eso no es cierto." Niego con la cabeza. Mi padre no es capaz de tramar el asesinato de nadie. 
 
    Pero Ashton podría serlo. 
 
    Pienso en lo frío que estuvo Ashton en la cena, en lo autorizado. Pero, ¿es eso una indicación de tendencias asesinas? Si es así, el hombre que está parado frente a mí en este momento, mirándome sollozar en el suelo, probablemente también sea capaz de hacerlo. Pero si lo es, ¿por qué no sentenció a muerte a todos esos traidores? Era su derecho, por la ley de la manada. Rompieron sus juramentos, y eso es un crimen peor que la traición. 
 
    "Tenemos amplia evidencia de la conspiración", dice Nathan. "Y considerando la participación de tu padre en esto, he sido extremadamente indulgente con él". 
 
    Pero no con mis hermanas. Miro a Nathan, quien será mi compañero en menos de una semana. "¿Cómo puedes hacerme esto y pensar que alguna vez querría estar contigo?" 
 
    Eso parece mover algo en él porque no puede responderme. 
 
    Vete susurro. "Por favor." 
 
    Él duda. 
 
    "¡Ir!" Se lo grito con lo último de mis fuerzas, y se apaga en sollozos furiosos y desgarradores que se sienten como si fueran a romperme las costillas. 
 
    No hace ningún intento por consolarme o incluso ayudarme a levantarme. "Si ese es tu deseo". 
 
    Me acuesto, exhausto, y presiono mi mejilla contra el suelo de madera fresca. Observo sus zapatos mientras se dirige a la puerta, y de alguna manera me animo a graznar: “No te lleves a mis hermanas. Por favor. Por favor. Te lo ruego." 
 
    Sus pasos se hacen más lentos y se da la vuelta. Un destello de esperanza se enciende en mí, y no puedo dejar que se apague, si él realmente va a escuchar. Me levanto con los brazos tan flácidos como espaguetis y suplico de nuevo: “Por favor. No me los quites. 
 
    Debo ser la cosa más patética del planeta, porque en realidad regresa. Se para sobre mí, y no puedo mirar hacia arriba porque la perspectiva lo hace parecer increíblemente gigante, y odio sentirme pequeña. 
 
    "No puedo revertir el destierro". 
 
    Inhalo con fuerza, mis pulmones se estremecen. 
 
    “Pero puedo limitar sus parámetros. Puedo permitirles volver a la manada. Pero tendrían que elegir dejar a sus compañeros”. Hace una pausa. “Y sus compañeros tendrían que estar de acuerdo”. 
 
    “¿No puedes pedirlos? ¿Por decreto real o algo así? ¿De qué sirve ser rey si no puede hacer las reglas que quiere hacer? Una parte de mí piensa que debería señalar eso; desafiarlo con una acusación de debilidad. Al mismo tiempo, sé que no lo pondrá a la defensiva como lo haría con otro hombre. 
 
    Otro silencio enloquecedor en lugar de una respuesta. Todo lo que hace es ofrecerme su mano. 
 
    Sollozando, lo tomo, y él tira de mí para ponerme de pie, luego me levanta para acunarme contra su pecho. Dejé que me llevara escaleras arriba y odié, odié, odié ese tirón inexplicable entre nosotros. Después de lo que le ha hecho a mi familia, a mí... 
 
    Mi ira regresa cuando me sienta en el borde de la cama y lo miro. "Me mentiste." 
 
    Inclina la cabeza interrogativamente y enciende la lámpara de la mesita de noche. “Dije que anularía tu pacto de apareamiento. Tengo." 
 
    “Dijiste que pensabas que sería una buena reina para ti. Que yo sería un buen compañero. No puedo creer que me enamoré de eso. ¿Cómo podría haberlo sabido? "Sabías todo el tiempo que iba a ser una póliza de seguro". 
 
    Sin decir palabra, va a mi baño. Escucho correr el agua en el fregadero y él regresa con las mangas de su impecable camisa blanca arremangadas en sus gruesos antebrazos, sosteniendo una toallita. Me lo entrega. “Para tu cara”. 
 
    La toallita está fría y cuando la toco en mi piel, me siento inmediatamente mejor. Físicamente, eso es. Todavía estoy emocionalmente miserable. 
 
    Se sienta a mi lado en la cama con un suspiro cansado. “Podría haberte enviado lejos con tus padres tan fácilmente como tus hermanas fueron desterradas con sus compañeros. Querías salir de tu pacto de apareamiento. Necesitaba la seguridad de que tu padre no hará más movimientos en mi contra. 
 
    “Eso me convierte en una póliza de seguro”, señalo. O un rehén. 
 
    "O una reina", argumenta. “¿No te enseñaron historia en la escuela? ¿Reyes, reinas y nobles? 
 
    "Por supuesto que lo hicieron". 
 
    “¿Y esos matrimonios reales? ¿En qué se basaron? Espera una respuesta que no doy antes de continuar. “Ventaja política. Si un rey casa a su hija con el gobernante de un país vecino, ¿atacará entonces a ese país? ¿Poner a su hija en peligro? 
 
    "Tal vez." No quiero darle la satisfacción de tener ni siquiera parte de la razón, pero ahora que mi insostenible nivel de ira está cayendo, está empezando a tener sentido. Pero eso no cambia el hecho de que me dijiste que era una elección. Me hiciste prometer que me convertiría en tu compañero, cuando estabas planeando forzarme a esto de todos modos. 
 
    "No." Su suave negación absorbe el aire de la habitación. Por eso te pedí que hicieras la elección, Bailey. 
 
    Lo miro a los ojos y veo un dolor allí que no podría estar fingiendo. Quiere que le crea. Le duele que no lo haga. 
 
    “Nunca te mentí cuando dije que pensabas que serías una buena reina. Tomas decisiones difíciles y las llevas a cabo. Sobreviviste por tu cuenta después de invocar el Derecho de Acuerdo, algo que pensé que solo yo había hecho. Y nunca mentí cuando dije que pensaba que serías una buena pareja para mí. Él tentativamente toca mi mejilla. Sé que eres mía desde el momento en que te vi en el baile. Desde el momento en que te toqué. No puedo explicarlo—” 
 
    —Tú también lo sientes —susurro. Sus ojos se abren con sorpresa y, aunque eso es suficiente afirmación para mí, agrego: "La... atracción". 
 
    Él asiente lentamente. 
 
    "¿Qué es?" —pregunto, mi voz apenas sale chillando. 
 
    "No sé." El hecho de que no lo haga es inquietante. “Nunca había oído que algo así sucediera antes. Al principio me pregunté si tenía algo que ver con el Derecho de Acuerdo, si está destinado a mantenernos con los de nuestra propia especie. Pero lo que sí sé es que sueño contigo, Bailey. Me persigues. Y odio admitirlo, pero si hubieras elegido dejar la manada en lugar de aceptar mi oferta... es posible que no te hubiera dejado ir. 
 
    Cualquiera que sea la extraña atracción, ahora crece entre nosotros. Veo el hambre en él, la desesperación que conozco muy bien, que no pude enterrar bajo mis capas de ira y tristeza. Se abre paso a través de mí, energizándome con una necesidad cruda, y siento que también se construye en él, haciéndose eco de lo que siento y proyectándolo mil veces. 
 
    Lo odio. Pero yo no. No quiero volver a verlo nunca más. Pero no quiero que se vaya. Y cuando me agarra y me besa con tanta fuerza que tengo que aferrarme a él para mantenerme a flote, me doy cuenta de que esto nunca ha sido una elección para ninguno de los dos. 
 
    Me tira bruscamente a su regazo y agarra el cabello de mi nuca, dejando al descubierto mi garganta. "Eres mía", gime contra mi piel caliente. 
 
    —Tuya —susurro de vuelta, y sé en lo más profundo de mi alma que es la verdad. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20 
 
    Tal vez no sea una buena idea acostarme con el hombre que acaba de poner todo mi mundo patas arriba. Pero ignorar la necesidad casi dolorosa que nos une es una agonía creciente, y la cercanía de su cuerpo es una distracción bienvenida. No es como si las cosas pudieran mejorar al no hacerlo, y por alguna razón, las manos de Nathan sobre mí se sienten mejor que mi ira. 
 
    Sus besos acalorados alcanzan el cuello de mi camiseta, así que me inclino para quitármela. Él baja las copas de encaje de mi sostén y entierra su cara contra mis pechos, y yo arqueo mi espalda, confiando en que puede sostenerme con la única mano extendida sobre mi espalda baja. Agarrar mis muslos alrededor de su cintura me ayuda a estabilizarme, pero al mismo tiempo me enloquece. Me duele físicamente sentir su piel sobre la mía, tocar tanto de él como pueda con tanto de mí como pueda, y mis jeans no ayudan. 
 
    "No podía sacarte de mi mente", murmura Nathan. “Todas las cosas que quería hacerte…” 
 
    "¿Todavía quieres hacerlos?" Jadeo cuando sus dientes se cierran sobre mi pezón y no puedo evitarlo. Agarro la parte delantera de su camisa y le doy un fuerte tirón, desabrochando algunos de los botones. Levanta la cabeza y captura mi mirada con su mirada acerada e intensa, y es como si pudiera detener el tiempo a voluntad. 
 
    Antes de que sepa lo que está pasando, me levanta de su regazo y me deposita en la cama, arrodillándose entre mis piernas. Me apresuro a desabrocharme los vaqueros y deslizarlos por mis piernas mientras él se quita la camisa. Lo tira a un lado y me ayuda a desvestirme el resto del camino, sus nudillos arrastrándose contra mi carne en su prisa por quitarme las bragas. 
 
    Estoy desnuda frente a él otra vez, y es tan emocionante como la primera vez. Menos humillante, también, a menos que un esclavo decida irrumpir. 
 
    Cuando pienso en el propósito de esa interrupción, me siento un poco enferma. Lo fuerzo fuera de mi mente; no hay razón por la que no pueda tener esta diversión. Además, va a ser mi compañero. No estoy haciendo nada malo. 
 
    Incluso si lo fuera, no importaría. Porque en el momento en que Nathan se desliza por mi cuerpo, engancha sus brazos debajo de mis rodillas y abre mis piernas, dejaría que me haga muchas cosas muy malas. Me retuerzo, abrumada por la anticipación que se acumula mientras él presiona su boca contra la parte interna de mi muslo. 
 
    "Necesito esto", gime. "Necesito probarte". 
 
    Apenas puedo hablar, pero susurro con urgencia, "hazlo". 
 
    Me cubre con su boca y abre mis labios con su lengua. Mis caderas se retuercen involuntariamente ante la impactante humedad contra mi propia resbaladiza y él agarra mis caderas con sus grandes manos, sujetándome fácilmente al colchón. No me molesto en probar contra él; Sé que estoy indefenso y me encanta. Enrosco mis dedos a través de la seda oscura de su cabello y aprieto mi agarre, sosteniéndolo mientras hace suaves círculos alrededor de mi clítoris con su lengua. 
 
    Mi piel se electriza, saltan chispas de todo lo que me toca. Su boca, el rastrojo en su mandíbula, el edredón debajo de mí e incluso el aire que nos rodea, todo zumba con sensaciones, abrumándome, retorciéndose y rompiéndose dentro de mí hasta que grito mi liberación con mis muslos resbaladizos por el sudor apretados alrededor de la cabeza de Nathan. Estoy tan ebria de placer que cuando se da la vuelta y me pone encima de él, la habitación da vueltas. O tal vez es solo la agilidad con la que es capaz de levantarme con las rodillas sobre la cama y la cabeza entre ellas. 
 
    Grito con sobreestimulación de pánico, pero él me sostiene contra su cara, empujando su lengua profundamente en mi coño. Mi cuerpo se estremece mientras cabalgo su lengua, insensata con el deseo que sube más alto con cada uno de los gemidos de Nathan. Él lame profundamente, la lengua se encrespa y se desenrosca dentro de mí, sacando más de mi humedad hasta que ambos estamos pegajosos y jadeando. Tiro de mis pezones, mis caderas se mueven al ritmo de su lengua dentro de mí, su nariz choca contra mi clítoris con pases firmes. Esta vez, cuando rompo, no puedo hacer ni un sonido. Mi boca se abre y nada más que el traqueteo de mi respiración entrecortada se emite mientras corcoveo y me retuerzo. 
 
    Se sienta y gruñe, "ponte sobre tus manos y rodillas", pero no puedo orientarme lo suficientemente rápido, así que me empuja a la posición. Escucho cómo se abrocha el cinturón y la cremallera y todo es tan sorprendentemente parecido al sueño que tuve sobre él que momentáneamente tengo miedo de despertarme. 
 
    Pero no puedo estar soñando la forma en que se siente cuando la punta de su polla me roza. No puedo estar imaginando cómo me estira mientras empuja profundamente y se queda allí. Mi imaginación no es tan buena. 
 
    Muerde mi hombro y grito, pero él no cede, sosteniéndome allí con sus dientes mientras se estrella contra mi cuerpo una y otra vez, cada golpe de sus caderas contra mi trasero puntuado con una vocalización baja y sin palabras. . Una mezcla embriagadora de placer y dolor e incluso algo de miedo impulsa mis propios gemidos. Es mucho más grande que yo, mucho más fuerte que yo y más poderoso en muchos sentidos. Pero cuando me aferro a él, cuando empujo hacia atrás para encontrarse con él, suena como el indefenso. 
 
    Gimo consternada cuando él se retira. ¿Se acabó, tan pronto? "¡No te detengas!" 
 
    "No soy." Me envuelve en sus brazos y me arrastra fuera de la cama con él, levantándome para envolver mis piernas alrededor de su cintura mientras se pone de pie. Me aferro a sus hombros y grito de sorpresa cuando su polla se clava en mí de nuevo, y me sostiene en lo alto mientras él me levanta y me baja, introduciendo su longitud más profundamente, con más fuerza. 
 
    Es tan duro y tan grande que siento que me destrozan. Quiero más, lo quiero más duro, quiero fragmentarme en los fragmentos que veo detrás de mis párpados mientras me corro de nuevo, gritando. Se deja caer en un sillón orejero frente a la chimenea, sin apartarse nunca de mí. Sus caderas se elevan una, dos veces, y me agarra, me aprieta más contra él y se entrega a su propia liberación con un rugido. Lo siento inundando mi coño con pulsos profundos y espasmódicos, y nuevos escalofríos recorren mi cuerpo hipersensible. Sumerjo mis dedos y froto mi clítoris, ondulando en su regazo, ordeñando hasta la última gota de él con fuertes apretones de mis músculos internos. El sonido espeso y húmedo de su semen goteando con cada embestida me empuja al borde otra vez, y me toma un momento aclarar mi cabeza. 
 
    No me doy cuenta de que me he inclinado hacia atrás hasta que me atrapa con un suave "Cuidado". 
 
    —Lo siento —grazno, con la garganta seca de tanto gritar. "Lo lamento." 
 
    Se ríe débilmente. Su suave polla se desliza de mi cuerpo. Mi cabeza comienza a despejarse y me doy cuenta de lo agotado que estoy, no solo físicamente, sino también mental y emocionalmente. Mete mi cabeza contra su hombro y pasa una palma por mi cabello. “Nunca ha sido así antes”. 
 
    "¿Cómo qué?" bostezo. 
 
    Se queda quieto y dice, con incertidumbre: "¿No lo sentiste?" 
 
    "¿Mmm?" 
 
    Hay algo que no entiendo, y parece que lo hace sentir incómodo. "La necesidad. El hambre que sentía por ti, lo consumía todo. Violento, casi. 
 
    "Lo sé. Y sentí eso”. Probablemente también lo sentiré mañana, cada vez que intente hacer algo que involucre a mis aductores. “Simplemente no tenía nada con qué compararlo”. 
 
    Me aparta suavemente, así que estamos sentados cara a cara. “Creo que estoy malinterpretando algo… ¿estás…” 
 
    "Bueno, ya no". No puedo evitar mi pequeña risita. “Era virgen hace veinte minutos, pero ya no”. 
 
    Su expresión cae en total consternación. "¿Por qué no me dijiste?" 
 
    Tomo su rostro entre mis manos y lo beso. No sé cómo puedo sentir esta ternura hacia él, después de todo lo que pasó esta noche, pero lo siento. “Porque no importaba”. 
 
    Abre la boca para protestar, pero lo beso hasta dejarlo en silencio y no discute. A pesar del sudor que nos cubre a ambos y el rápido latido de su pulso en la garganta, tiene suficiente energía para llevarme a la cama y retirar las sábanas. Es tan suave como esperaría que fuera la cama de una princesa en una torre, y doy un suspiro relajado cuando él se acuesta a mi lado. 
 
    "¿Estás bien?" pregunta, demasiado preocupado por la falta de mi virginidad. 
 
    "¿Con lo que acaba de pasar?" aclaro "Sí. ¿Con lo que pasó en la sala del trono esta noche? No. Pero hablaremos de eso cuando no esté hecho de pasta recocida. 
 
    Se acerca a mí para apagar la lámpara de noche iluminada, luego se acomoda en su propia almohada. Sin embargo, todavía hay una energía inquieta en él, y me resulta difícil rendirme por completo al sueño. 
 
    Se da la vuelta para acurrucarse detrás de mí y sus labios rozan mi oído mientras susurra: "Bailey... ¿hablas en serio cuando dijiste que me odiabas?" 
 
    "No." No tengo que dudar en pensar en la respuesta. No odio a nadie. No mi padre, por conspirar para matar a Nathan; Entiendo el impulso. No Ashton: nada de lo que hace me afecta, ahora. Ciertamente, no odio a Nathan. Ahora mismo, es lo más estable de mi vida. Eso es completamente su culpa. 
 
    Pero él es todo lo que tengo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
 
    Me despierto con una voz desconocida. 
 
    "Sus majestades, una carta del consejo". 
 
    Apenas puedo abrir los ojos, convencido de que solo llevo unos minutos dormido, pero la luz del sol que me asalta a través de las ventanas dice lo contrario. Murmuro algo, trato de empujarme hacia arriba, pero estoy demasiado exhausto y mis músculos están demasiado doloridos para gastar cualquier esfuerzo real. 
 
    Las mantas crujen cuando Nathan se levanta de la cama y observo a través de la estrecha y renuente apertura de mis párpados mientras camina por la habitación, totalmente desnudo, como si no hubiera otra persona con nosotros. Toma un sobre escarlata de la bandeja de plata del esclavo y hace señas al hombre para que se vaya. 
 
    Momentáneamente meto la cabeza debajo de las sábanas cuando Nathan se vuelve, una extraña mezcla de cachondo y tímido forzando una risita en mi garganta que domino cuando salgo y veo el ceño fruncido en su rostro. 
 
    Está de pie junto a la cama, leyendo, una arruga entre sus cejas oscuras se hace más profunda a medida que sus ojos recorren la página, y tengo que sentarme. Con cuidado. Con la sábana de arriba envuelta a mi alrededor. Porque a la luz del día, sin confusión emocional y sin una gratificación demorada entre nosotros, Nathan se siente como el extraño que es para mí. 
 
    "¿Qué es?" Pregunto. 
 
    Dobla la carta y la vuelve a meter en el sobre. Ashton ha lanzado un desafío a nuestro pacto de apareamiento a través del consejo. 
 
    "Es eso..." No puedo imaginar que después de ser declarado culpable de traición, Ashton tendría derecho a pedir algo de la manada. "Él no puede hacer eso". 
 
    Nathan tira el sobre a un lado. "Él puede." 
 
    —La ley de la manada no es lo mismo que las leyes del mundo humano —digo, como si un rey necesitara ser informado de tal cosa. “No hay apelaciones”. 
 
    "Parece que no somos los únicos interesados en lagunas arcaicas". El tono despreocupado de Nathan me tranquiliza. Si él no está preocupado, yo no lo estoy. 
 
    Hasta que dice en voz baja, "maldición", y rompe el sobre por la mitad. 
 
    "¿Qué? ¿Qué ocurre?" Me levanto de rodillas. “¿Es como un juicio por combate o algo así? ¿Van a pelear entre ustedes?” 
 
    Nathan se burla. Nunca sería tan tonto. No sobreviviría. 
 
    Habiendo sentido toda la fuerza de la fuerza de Nathan anoche, estoy de acuerdo. "¿Entonces que es eso?" 
 
    "Es una audiencia ante el consejo en la que tendrá que demostrar que todavía tiene un derecho sobre ti y que el pacto no puede ser invalidado". Hace una pausa. Tendrás que testificar. 
 
    ¿Eso es todo? "Bueno." 
 
    Con cautela, Nathan pregunta: "Testarás por...". 
 
    Me toma un momento entender lo que está preguntando. Cuando lo hago, pongo los ojos en blanco. "Por nuestro lado, duh". 
 
    Una pequeña sonrisa toca su boca. "¿Nuestro lado?" 
 
    Hago un gesto alrededor de la habitación. “Considerando lo que pasó aquí anoche, no creo que sea irrazonable para mí usar la palabra. Esa... cosa que sucede cuando estamos cerca el uno del otro, ¿la compulsión que sentimos? No parece que nos esté dando muchas opciones”. 
 
    Se sienta en el borde de la cama y sus hombros se hunden. No me gusta cómo se ve eso, especialmente cuando él no me mira. “Bailey... el consejo será quien tome la decisión ahora. Y no estoy seguro de que debamos mencionar lo que sea que es esto cuando no tenemos idea de qué es o por qué nos está pasando”. 
 
    "Entonces... ¿no es natural?" 
 
    Se da vuelta y me da una sonrisa tranquilizadora con los labios cerrados. “Para mí, se siente muy natural”. 
 
    Mi pulso se centra en la base de mi garganta. "Él no va a ganar, ¿verdad?" 
 
    “Tengo suficiente experiencia para saber que uno nunca debe decir nunca”. Me hace señas y me muevo torpemente a través de la cama sobre mis rodillas. Me siento a su lado y él toma mi mano. “Tengo enemigos en el consejo. Y tiene aliados. Es posible que desee prepararse para lo peor. 
 
    Mi cerebro se ilumina con esperanza. Conozco a alguien en el consejo. 
 
    "¿OMS?" 
 
    “Bueno, todavía no está en el consejo. Ryan Hunter. Está preseleccionado”. 
 
    Nathan piensa por un momento, luego asiente en reconocimiento. Va a ser designado para ocupar el puesto de Wray. Se decidió antes de que lo desterrara. ¿Cómo conoces a Hunter? 
 
    “Somos como mejores amigos. Durante toda la escuela. Entonces, al menos un voto es seguro. Pero lo más importante, mi amigo acaba de ganarse un lugar poderoso en la manada. "¿Ya lo sabe?" 
 
    “Estaba destinado a hacer el anuncio en mi audiencia de la tarde, pero ha sido cancelado”. La mirada pensativa de Nathan se posa sobre mí. “Es mejor dejar que otros conspiradores coman por un día o dos. Los hombres cometen errores cuando entran en pánico. Estoy seguro de que algunos traidores más saldrán a la luz. Viajes internacionales repentinos, obsequios obsequiosos, ese tipo de tonterías. 
 
    La indiferencia con la que describe su manipulación es otro recordatorio escalofriante de que no tengo idea de quién es Nathan Frost. Sé cómo se siente, cómo huele, sé cómo sabe mi propio coño mojado untado en su boca. Pero no lo conozco. 
 
    "¿Qué pasa si le dices a tu amigo sobre su ascenso al consejo?" Nathan pregunta, una idea más que una pregunta. "¿Durante un almuerzo informal, aquí en la residencia?" 
 
    "I-" 
 
    "Llámalo", dice Nathan, levantándose de la cama. Los contornos de sus músculos mientras se mueve perezosamente hacia las escaleras hacen que mi cuerpo palpite con necesidad. “Las dos en punto deberían darte mucho tiempo para prepararte para una visita amistosa. Haré que un esclavo de la oficina de eventos te visite. 
 
    "¿Dónde estarás?" —pregunto, sintiéndome un poco tonta y pegajosa por la pregunta. 
 
    “Te veré pronto”, es la única respuesta que recibo. Ni siquiera tengo su número de teléfono. Peor aún, se da la vuelta y dice: “Si se le ocurren otras conexiones útiles, infórmele a mi secretaria. Mientras tanto, quédate en la residencia privada”. 
 
    Y luego me deja solo, preguntándose si alguna vez seré capaz de describir a otras personas como "útiles" en la forma en que él lo hace. 
 
    Espero que no. 
 
    Ryan y Hannah están tan confundidos por mi invitación como yo. Lo aceptan, por supuesto, y llegan a la residencia privada, donde se ha preparado demasiada comida en el comedor formal. 
 
    "Siento como si estuviéramos traspasando", susurra Hannah, con los brazos metidos en los costados como si quisiera hacerse lo más pequeña posible para evitar tocar nada. 
 
    Mientras tanto, Ryan está profundamente preocupado. "¿Dime otra vez qué pasó?" 
 
    Tuve que explicárselo por teléfono, más de una vez, pero puedo entender por qué es demasiado surrealista para que lo entiendan por completo. Una vez más, cuento nuestro secuestro nocturno, el destierro de los traidores involucrados y la disolución de mi pacto de apareamiento con Ashton. 
 
    “Entonces, en conclusión, ahora soy reina. O, lo estaré, en un par de días. Pero solo si el desafío de Ashton no funciona en el consejo. Por eso te llamé. 
 
    “No estoy en el consejo,” me recuerda Ryan. “Solo estoy preseleccionado para un asiento vacante”. 
 
    “Y ahora hay un asiento vacante, y el consejo te lo ha dado”. Se siente bien darle la emocionante noticia, pero se siente egoísta que le estoy pidiendo un favor al mismo tiempo. 
 
    "¿Estás bromeando?" pregunta, con una sonrisa incierta creciendo en su rostro. Estás bromeando. Esto es una broma. 
 
    “Sí, es una broma. De alguna manera logró que todos en el palacio armaran todo esto y lo aceptaran. Incluido el Rey. Hannah hace un encogimiento de hombros galo y se vuelve hacia mí. "¿Estás bien? ¿Eres como... un prisionero aquí? 
 
    No tiene sentido cubrirlo con azúcar. Estoy bastante seguro de que lo soy. Dijo que me quedara en la residencia privada. 
 
    “Él podría estar anticipando algún tipo de represalia”. Ryan cae en un pensamiento profundo. "Escúchalo en esto". 
 
    “Escúchalo sobre todo. Él es el rey”, lo reprende Hannah, y hace un movimiento de corte a través de su cuello mientras señala el techo. 
 
    No he pensado en el hecho de que Nathan podría tener oídos por todo el palacio, y que incluso esta reunión privada podría ser vigilada. Tal vez la razón por la que no quería estar aquí es porque piensa que nuestras lenguas estarán más sueltas si él no está cerca. 
 
    No puedo confiar en él en absoluto. Va a ser mi compañero y de alguna manera estamos conectados por fuerzas que ni siquiera sabíamos que podían existir, y no puedo confiar en él. 
 
    "Digo todo esto como un amigo, por supuesto". Ryan lo entiende, para mi gran alivio. "Nunca insinuaría que debes desobedecer una orden del líder de la manada, pero sé cómo eres". 
 
    Nathan se asegurará de que esté protegido. Esa parte, confío plenamente. En todo caso, su posesividad es una gran señal de alerta que estoy ignorando a propósito. “Es muy atento cuando se trata de mi seguridad”. 
 
    Hannah asiente lentamente. "Claro que lo es. Oh, pero permíteme expresar mi simpatía por la participación de tu familia en la conspiración contra tu futura pareja. Eso debe ser devastador. Quiero decir, descubrir que tu familia está llena de traidores, pero también encontrarte completamente aislado de ellos. 
 
    "Aislado" es la palabra clave que se destaca. Nathan me ha aislado de mi familia. “Hizo lo que tenía que hacer. Son traidores. 
 
    Lo que realmente estoy diciendo, y lo que estoy seguro de que Hannah y Ryan están captando, a juzgar por la conversación forzada entre nosotros, es que sé que lo que Nathan está haciendo es extremadamente jodido, pero no estoy del lado de mi familia. . 
 
    “Podría mencionar eso durante su testimonio. Se vería muy bien para el legítimo reclamo de Su Majestad”. Ryan dice, y lo traduzco como: "Si quieres que Nathan gane, di esto". 
 
    Lo tranquilizo diciendo: “Haré todo lo que pueda para luchar contra Ashton. Él no tiene derecho a disputar el reclamo de mi futuro compañero. 
 
    Eso no es código para nada. Es justo lo que realmente creo. 
 
    "¿Recuerdas en el pasado, cuando hicimos toda esa investigación sobre la ley del paquete?" pregunta Hannah. Por supuesto lo hacemos. Así es como aprendí sobre el Derecho de Acuerdo. Ella continúa: “Tal vez te convendría repasar desafíos como este. Podríamos ayudarte. 
 
    "No, no podemos", dice Ryan rápidamente. Ahora soy miembro del consejo. Ya he ofrecido demasiados consejos amistosos. 
 
    "Bien", dice Hannah. “¿Pero mi consejo amistoso? Ve a la biblioteca. 
 
    "No puedo irme", le recuerdo. Pero un esclavo podría hacerlo. 
 
    “Estoy seguro de que el rey tiene recursos disponibles aquí”, nos recuerda Ryan. “No es solo una casa bonita. Él trabaja aquí. 
 
    “Entonces comamos, para que puedas ir a trabajar”, sugiere Hanna. Ante la mirada de Ryan, ella protesta: “¿Qué? No voy a dejar pasar comida digna de una reina. 
 
    Evitamos el tema del desafío, hablando de cosas normales de amigos solo mientras comemos, pero nunca me lo olvido. Tampoco lo es mi incapacidad para confiar en que mi futura pareja no me vigilará obsesivamente. ¿Podré volver a tener una conversación honesta con mis amigos alguna vez? ¿Puedo estar seguro de mi privacidad? 
 
    Cuanto más considero la situación, más me doy cuenta de que, sin importar el resultado del desafío, las conspiraciones y maquinaciones están lejos de terminar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
 
    Después de que Ryan y Hannah se van, husmeo en la residencia y encuentro un estudio. Como era de esperar, las estanterías del rey están llenas de volúmenes sobre la ley de la manada, incluida la intimidante carta de la manada de veinte volúmenes. 
 
    La investigación es mucho menos divertida cuando no la haces con dos personas igualmente motivadas. Y cuando todo tu futuro pende de un hilo. Pero lo que le falta en diversión, lo compensa sin obtener ningún resultado. Está oscuro afuera cuando me doy por vencido. 
 
    Miro por la ventana del estudio y veo la luna. Estamos a dos días de Lupercalia. A dos días de saber cómo va a ser mi vida. 
 
    A las diez, Nathan aún no ha regresado a la residencia. 
 
    "¿Amanda?" Pregunto a través del intercomunicador en mi sala de estar. "¿Ha dejado el Rey un mensaje de cuándo volverá?" 
 
    Hay un clic y Amanda responde: “Su Majestad no planea regresar esta noche. ¿Tiene algún mensaje que le gustaría que le pasara a su secretaria? 
 
    Él no viene a casa. "¿Sabes dónde ha ido?" 
 
    Hacer clic. “Por la ley de la manada, Su Majestad tiene prohibido el contacto con usted hasta después de que el consejo emita una decisión sobre el desafío. ¿Quiere que le pase un mensaje?”. ella pregunta de nuevo. 
 
    "No. Gracias, Amanda. 
 
    En toda la lectura que he hecho, no he descubierto esa cláusula. Debe estar enterrado en algún lugar mucho más profundo; en una subsección que no he alcanzado. Supongo que uno de los propósitos de tener leyes tan complicadas es evitar que los miembros de la manada sepan lo suficiente como para cuestionar al consejo o al líder de la manada. Por qué Nathan no me contó sobre esta prohibición de contacto, no tengo ni idea. 
 
    Pero sé cómo usarlo a mi favor. 
 
    Nathan invocó el Derecho de Acuerdo porque sabía sobre el Derecho de Acuerdo. No es totalmente absurdo suponer que sabe más que Ashton sobre las leyes de la manada. 
 
    Puedo arriesgarme a que Ashton no conozca esta regla de no contacto, al igual que no sabía sobre el Derecho de Acuerdo, o puedo arriesgarme a que el consejo, que también podría estar plagado de traidores, decidirá a favor de Nathan y mío. 
 
    No es una decisión difícil de tomar. 
 
    Pero no tengo ni idea de cómo ponerme en contacto con Ashton, ni siquiera cómo salir de casa. No tengo nada propio. Sin dinero, sin identificación, sin teléfono. Incluso mi ropa no es mía. Son solo cosas que Amanda fue de compras. 
 
    Volví a pulsar el intercomunicador. “Amanda, todas mis cosas están en mi antigua casa. Solo necesito unas pocas horas para recogerlos. ¿Podría alguien llevarme allí? 
 
    Hacer clic. "Me temo que Su Majestad ha ordenado que te quedes en la residencia". 
 
    "Lo sé, pero..." Es un último esfuerzo antes de intentar escabullirme por una ventana o algo así. “¿Podría contactar a su secretaria y preguntarle si estaría bien? Hay cosas allí que necesito”. 
 
    "Podemos hacer que los recuperen y se los entreguen aquí". 
 
    Realmente estoy empezando a odiar la voz del intercomunicador de Amanda. Le espeto: "¿Podrías simplemente preguntarle, por favor?" 
 
    Me alejo del intercomunicador y camino, tratando de calmar mis nervios. Esto funcionará. Y me dará la oportunidad de frotarle la pérdida de Ashton en la cara. 
 
    Para mi sorpresa, Amanda regresa con una respuesta en diez minutos y se detiene en persona para entregarla. 
 
    “Su Majestad no pudo, según las reglas del desafío, darle permiso”. Antes de que mi corazón pueda hundirse demasiado, continúa: “Hacerlo constituiría contacto. Pero también lo sería negarte el permiso. Sin embargo, eres el miembro de más alto rango de esta casa en ausencia del rey y, como tal, tienes la capacidad de hacer cualquier pedido u orden que desees. 
 
    “Quiero un auto”, respondo de inmediato. “Quiero un auto, y quiero que los guardias de la casa de mis padres se vayan. No quiero verlos y no quiero que me miren mientras estoy allí. Voy a ser muy emotivo y merezco mi privacidad”. 
 
    "Si su Majestad." 
 
    Es tan extraño que me llamen así, considerando que mi puesto aún no es permanente. Pero no voy a rechazar las ventajas que me ofrece. 
 
    Veinte minutos después, estoy a toda velocidad por mi antiguo vecindario en un automóvil que ruge como un león y me asusta como la mierda cada vez que toco el pedal del acelerador. Me acerco a las puertas y las encuentro cerradas con candado. Por suerte, el código de la puerta de peatones no ha sido cambiado, y puedo caminar el resto del camino por el camino. 
 
    Si tuviera la intención de sacar mis cosas, la larga caminata sería un problema. 
 
    Mi primer paso es recorrer el perímetro de la propiedad. Hago una pausa de vez en cuando como si me estuviera despidiendo con lágrimas en los ojos de un árbol o un rosal, pero en realidad estoy buscando nuevos equipos de seguridad o guardias esclavos escondidos. Las únicas cámaras que encuentro son las que instalaron mis padres, y conozco todos sus puntos ciegos. 
 
    El código de seguridad de la puerta trasera sigue siendo el mismo, y entro en la casa tranquila y vacía con un vacilante: “¿Hola? ¿Hudson? ¿Cualquiera?" 
 
    Nadie responde. De hecho, nuestro plato de postre de tarta de queso de la noche en que nos llevaron se está secando en el mostrador de la cocina. Es como si toda la casa se cerrara en el momento en que nos fuimos. 
 
    Excepto por las luces. Alguien apagó todos esos. Activarlos se siente peligroso, como si estuviera regalando mi posición, pero recuerdo que estoy a cargo. Nathan me concedió la propiedad de todos los bienes de mis padres. Tengo derecho a estar aquí. 
 
    Alguien ya ha estado adentro, catalogando nuestras pertenencias. Las etiquetas de código de barras se colocan en cada artículo en la sala de estar, cada foto familiar en el camino hacia las escaleras, probablemente para que el contenido se contabilice por completo y mis padres no puedan volver a escondidas y obtener algo. 
 
    Mi habitación está intacta, afortunadamente; No estoy seguro de poder soportar que alguien le ponga precio a mi diario o a los animales de peluche de mi infancia. Decido que realmente me voy a quedar con estas cosas. Cuando termine el desafío, usaré mis poderes de reina para decretar que la manada no puede tener mis bienes. 
 
    El activo que estoy más agradecido de encontrar es mi teléfono celular. Ha estado conectado a su cargador todo el tiempo que estuve fuera. Encuentro el número de Ashton, lo tengo, pero nunca lo he usado, y le envío un mensaje de texto. Necesitamos hablar. Ha habido un terrible error. Ven a la casa de mis padres. Date prisa, no sé cuánto tiempo estaré solo. 
 
    Me siento en mi cama y espero. 
 
    El teléfono suena. 
 
    "¿Estás a salvo?" es lo primero que dice Ashton. 
 
    “En este momento, lo soy”. No es mentira. Estoy a salvo ahora. "Apurarse." 
 
    "Estoy en camino." Suena demasiado heroico para estar preocupado por mí, de verdad. 
 
    “Hay cámaras de seguridad alrededor del camino de entrada”, le advierto. “Entra por la puerta peatonal y mantente en el perímetro”. Lo llevará más allá de todas las cámaras de la propiedad. Encuéntrame en la casa de la piscina. Donde tendrá que caminar a través de un patio bien iluminado y ser visto desde numerosos ángulos. 
 
    “Ten cuidado”, me advierte. “No te pongas en peligro”. 
 
    "No lo haré", lo prometo. "Apurarse." 
 
    No sé dónde se ha estado quedando Ashton, pero debe estar cerca. En el momento en que me pongo ropa más abrigada y tiro algunas cosas en una mochila para llevarlas a Aconitum Hall, apenas lo gano en nuestro lugar de encuentro. Me las arreglo para grabar en la cámara de mi teléfono y lo deslizo en mi bolsillo antes de que abra la puerta. 
 
    Ashton me saluda diciendo: “Hay un vuelo privado de Bishop que sale en una hora. Tenemos que estar en ello. Los Coleman nos ayudarán esta vez, pero tienen miedo de Frost y de lo que hará si se entera. 
 
    Pobre Coleman. Porque Nathan se enterará. 
 
    "¿Esto es todo lo que estás tomando?" Ashton alcanza mi bolso y lo retiro, levantando las correas sobre mis hombros. 
 
    —No voy a ir a ninguna parte contigo —le digo, sintiendo una gran emoción. "Me quedo con Nathan". 
 
    Ashton frunce el ceño confundido. "Dijiste que cometiste un error-" 
 
    “Dije que ha habido un error. Y hay. Al estar aquí, conmigo, has violado la ley de la manada que te prohíbe tener cualquier contacto conmigo hasta después de que se haya decidido el desafío”. 
 
    Ashton palidece. Está sin palabras. 
 
    “Deberías haber aceptado tu castigo. Y deberías haber aceptado que nunca, nunca me vencerás. No puedo evitar reírme de alivio. "Se acabó. Se acabo." 
 
    Tal vez "golpéame" fue la elección incorrecta de las palabras. Porque en un instante, el comportamiento de Ashton pasa de ser un caballero de brillante armadura a ser una bestia violenta. La bofetada que me da llega demasiado rápido para esquivarla, conectando con mi mejilla con un crujido que no estoy seguro si no es el sonido de mi cráneo rompiéndose. 
 
    No contaba con que fuera fuerte. no sé por qué; es un hombre lobo adulto. Me golpea de nuevo, más como un puñetazo esta vez, y mi error de cálculo de repente se me ocurre en una neblina roja y enfermiza. Tal vez si no puede tenerme, no dejará que nadie me tenga. 
 
    Ahora está demasiado metido y tiene un avión privado listo para escapar. 
 
    Él podría matarme. 
 
    Me tambaleo hacia atrás y estiro el brazo para apoyarme contra una estantería de metal con productos químicos y equipos para piscinas. Es la única forma en que puedo quedarme despierto. 
 
    Pero no me vuelve a pegar. 
 
    "¿No puedo vencerte?" se ríe, y el sonido es animal, furioso. “¿No puedo vencerte? Mi padre es dueño de la mitad del consejo. ¿Y la otra mitad? Odian a Frost. Vas a ir a casa conmigo en Lupercalia, te guste o no. 
 
    "Y yo soy su compañero, te guste o no", respondo, sin saber cuándo dejarlo lo suficientemente bien en paz y sin importarme. Solo quiero herirlo. Ya me ha tenido. Cada vez que me folles, obtendrás sus sobras. 
 
    Ashton avanza y agarra mi cara, aplastando mi boca. Mis dientes cortan mis mejillas y saboreo la sangre. 
 
    Pero todavía no puedo evitarlo. Tal vez sería mejor si me mata ahora. Mis hermanas se han ido. Nathan puede ser tan idiota posesivo como lo es Ashton. Y no dudo que el consejo aún pueda fallar a favor de Ashton, solo para fastidiar al rey usurpador. 
 
    Pero como el infierno voy a dejar que Ashton crea que ganó. 
 
    Le escupo en la cara. 
 
    Me suelta y lo empujo con fuerza, riéndome de él. "Eres tan patético. Incluso si ganas este desafío, Nathan es el rey. Él puede seguir viéndome. Me aseguraré de que siempre te preguntes si nuestros hijos son tuyos o suyos. 
 
    Ashton me mira como si nunca me hubiera visto antes. Y no lo ha hecho. Esta es la primera vez que ha visto quién soy realmente. De lo que soy realmente capaz. 
 
    Él podría ser la primera persona que haya visto mi verdadero yo, en absoluto. 
 
    “Nunca serás mi dueño”, le digo, limpiándome la sangre de la boca con la manga de mi suéter blanco para poder usarla como evidencia más tarde. "Soy el compañero de Nathan Frost, no importa lo que decida el consejo". 
 
    Me muevo hacia la puerta, preparado para que Ashton me agarre. No me impide salir de la casa de la piscina, pero le doy un gran rodeo a la piscina cubierta, temeroso de que me empuje dentro. No entro en la casa; Probablemente nunca volveré a entrar en eso. 
 
    Me deslizo detrás del volante del auto, mis manos tiemblan, y recuerdo el teléfono en mi bolsillo trasero. Todavía está grabando. Me las arreglo para detener y tomar unas cuantas respiraciones profundas antes de encender el encendido. 
 
    Tengo pruebas más que suficientes de que Ashton ha infringido la ley de la manada. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
 
    Lupercalia. El desafío está aquí. 
 
    Me llevan de Aconitum Hall a los terrenos de la ceremonia en un coche con chófer. Me siento solo, frente a dos esclavos reales armados que no sonríen. Tengo la sensación de que están protegiendo una propiedad en disputa. No soy la futura reina esta noche. 
 
    No es que no me mimaran como a la realeza. Antes de irme había manicures y ceras, maquilladora, peluquera, todas ellas enviadas para prepararme para mi ceremonia de apareamiento. También había habido un sastre, que pellizcó y metió un traje de perchero para mi testimonio ante el consejo; pantalones lápiz negros y una chaqueta de un solo botonadura sobre una camisa de seda azul claro, todo ello me hace parecer mucho mayor de lo que soy. Mi cabello está en un moño cuidadoso, anudado en la nuca, y el estilista me aseguró que se verá tan bien hacia abajo como hacia arriba. 
 
    Porque después de mi testimonio, me llevarán directamente a las cámaras ceremoniales y me prepararán para quien gane el desafío. 
 
    Desafortunadamente, la túnica para mi derecho de apareamiento es la que me hicieron hace cinco años, con la seda rosa y el delicado bordado elegido para mí por mi madre y la madre de Ashton. Espero que eso no cause mala suerte de alguna manera. 
 
    No necesitas suerte. Tienes pruebas, me recuerdo. El celular está metido en el bolsillo de mi chaqueta. No lo he perdido de vista desde anoche. Me va a salvar de Ashton. 
 
    Llegamos a los terrenos ceremoniales y veo mi reflejo en la ventanilla del coche bajo la iluminación del paisaje. El maquillador hizo un trabajo demasiado bueno al ocultar mi mejilla magullada y mi labio partido. Limpio un poco con el interior de mi chaqueta mientras los guardias me miran confundidos. 
 
    El consejo se reúne en salas construidas sobre los cimientos del primer gran salón levantado por nuestros antepasados cuando se asentaron en la zona. Esos cimientos son visibles a través del piso de vidrio templado de la entrada, y tengo cuidado de no mirar hacia el pozo expuesto mientras camino, con la cabeza en alto, hacia las cámaras del consejo. Intento recordar a la mujer refinada y de aspecto profesional que vi en el espejo de Aconitum Hall. No se parece en nada a la niña asustada que siento por dentro. 
 
    Toda la noche, repasé una y otra vez mis circunstancias. Si el consejo decide a favor de Nathan, me convierto en reina. También entro en lo que parece ser el segundo pacto de apareamiento más potencialmente manipulador y controlador de todos los tiempos. Si deciden a favor de Ashton, entraré en lo que será el pacto de apareamiento más manipulador y controlador de todos los tiempos, ahora con violencia añadida. Y me uniré a un hombre que ha sido condenado por traición y que aparentemente vive de la bondad de otros traidores. 
 
    Y algunos de ellos están en el consejo. 
 
    No pueden ignorar esta evidencia, me digo. Obtener a través de su testimonio. Aborda el problema de Nathan más tarde. 
 
    Me llamaron a declarar a las nueve y media y esperé incómodo frente a las puertas de la cámara hasta las nueve y media en punto. El guardia del consejo los abre para admitirme. Tomo un respiro nervioso, mi confianza destruida. 
 
    Solo he visto las cámaras del consejo en mis libros de texto escolares, generalmente representadas desde la galería, que está mucho más arriba de lo que esperaba. El asiento del consejo, un escritorio semicircular lo suficientemente grande para veinticinco personas, que ocupa la mitad de la enorme sala redonda, es mucho más alto de lo que parece en las fotos. Siento como si los veinticinco miembros del consejo me estuvieran juzgando desde lo alto mientras camino por el pasillo, a través de las filas de espectadores. Hay una pequeña plataforma para pararse, con una barandilla que me recuerda a los muelles de los antiguos juzgados. No puedo evitar girarme y examinar la habitación cuando finalmente estoy de pie en mi lugar; Necesito una cara amiga. Veo a Ryan primero, en su silla del consejo, pero no es como si pudiera saludarme. 
 
    Entonces veo a Nathan. 
 
    Se sienta en un lado de la habitación, en un escritorio repleto de personas que asumo son sus abogados. Directamente enfrente se sienta Ashton y su equipo legal. Estoy atrapado entre ellos. 
 
    Es un tema recurrente. 
 
    Después de no ver a Nathan por más de veinticuatro horas, la necesidad que siempre siento cuando estoy cerca de él asoma su incómoda cabeza. Su mirada se bloquea en la mía y juro que se estremece. Cada músculo de mi cuerpo se bloquea con tensión para evitar que me suceda lo mismo. Necesito parecer fresco y sensato. No puedo dejar que piensen que tengo miedo. 
 
    Algo en su expresión cambia y me doy cuenta de que ha notado el moretón púrpura oscuro en mi mejilla, lo que ha provocado que algunos de los reunidos murmuren. Está enojado, y por un momento me preocupa que ordene ejecutar a alguien en Aconitum Hall en venganza o algo así. Relájate hasta que pueda presentar la evidencia, lo haré en silencio. 
 
    Es una lástima que el vínculo entre nosotros no implique telepatía. 
 
    Un miembro del consejo de Nathan se me acerca. “Su Majestad presenta respetuosamente el testimonio de un tal Bailey Dixon, mencionado en la presentación del Sr. Daniels como el 'en disputa'”. 
 
    No puedo evitar que se me caiga la mandíbula de indignación, pero me apresuro a corregirlo. 
 
    El hombre que se desempeña como jefe del consejo no es nadie que yo conozca. Es un hombre encorvado, de mediana edad, con piel pálida y pastosa y una desafortunada raya hacia abajo que exacerba lo delgado que es su cabello gris. No parece emocionado de estar aquí. 
 
    Estoy seguro de que es una gran señal. 
 
    El líder del consejo asiente al abogado de Nathan. “Se acepta el testimonio”. 
 
    El abogado, un hombre joven y apuesto con un bronceado posterior a las vacaciones y dientes blancos perfectos, me sonríe tranquilizadoramente. "EM. Dixon, ¿cuándo te enteraste de que tu padre había firmado un pacto de apareamiento en el que te prometía al señor Daniels? 
 
    “Alrededor de un mes antes de que fuera a participar en el ritual de transformación por primera vez”, respondo. 
 
    "¡Hablar alto!" ladra el líder del consejo. 
 
    Me repito, más fuerte, y agrego: "Eso habría sido en enero de 2017. Tal vez en diciembre de 2016". 
 
    “Y usted invocó el Derecho de Acuerdo en febrero de 2017, ¿es eso correcto?” pregunta el abogado. 
 
    "Hice." 
 
    "¿Y su elección de buscar esta ley arcaica e invocarla tuvo algo que ver con ese pacto de apareamiento entre usted y el Sr. Daniels?" 
 
    Yo no… Casi digo que no busqué la ley, que la encontré. Se supone que debo decir la verdad aquí. Pero, ¿la omisión es realmente deshonestidad? Decido que no lo es. “No quería ser la pareja del Sr. Daniels”. 
 
    "¿Y por qué es eso?" El abogado asiente y camina frente a mí, mirando de vez en cuando a Nathan. Es difícil mantener mi atención enfocada en un solo lugar, así que decido dirigirme al consejo y no tratar de adivinar qué comunicación silenciosa está ocurriendo entre Nathan y el abogado. 
 
    “Al principio, era que simplemente no lo conocía muy bien. En absoluto, de verdad —digo, agregando rápidamente—, y después de que regresé a la manada, se hizo evidente que él tampoco me conocía. Nuestras personalidades no son compatibles”. 
 
    “Muchas parejas no creen que sean compatibles”, dice el abogado, atrayendo mi atención hacia él. No estoy seguro de si está discutiendo conmigo y no estoy seguro de por qué lo haría, pero pregunta: "¿Qué, específicamente, te hace creer que no podrías ser una pareja adecuada para el Sr. Daniels?". 
 
    "Es violento", le digo, a un eco de murmullos de la asamblea detrás de mí. 
 
    "¿Es eso lo que le pasó a tu cara?" pregunta el abogado. 
 
    "Es." Me giro y entrego mi condena directamente a Ashton. “Anoche, Ashton Daniels me visitó en persona, después de lanzar su desafío, en violación de la ley de la manada en lo que respecta a asuntos de pactos de apareamiento en disputa”. 
 
    Uno de los soportes del equipo legal de Ashton; es un casi clon de aspecto aburrido del tipo que me ha estado interrogando. Realmente no puedo diferenciar a los hombres lobo con traje, supongo. 
 
    “Concejal Renner”, comienza el abogado de Ashton, “Esta es una afirmación descabellada y sin fundamento. Sin pruebas que lo respalden... 
 
    “Tengo pruebas que lo respaldan”. Meto la mano en el bolsillo de mi chaqueta y saco mi teléfono. “Audio no solo de la reunión, sino del asalto”. 
 
    "¿Audio?" El abogado de Ashton se burla. “Concejal, es imposible identificar positivamente—” 
 
    “Si miras el video de vigilancia de la antigua casa de mis padres, verás su llegada. Las marcas de tiempo en mi grabación y las grabaciones de seguridad no deberían dejar ninguna duda”. Y aunque sé que debería callarme y dejar que los expertos legales se encarguen de las cosas, no puedo evitar editorializar un poco. "Señor. Daniels es un traidor a su rey y líder de la manada. Rompió los términos de este desafío y me agredió. No es un compañero digno para ninguna mujer de esta manada. Ciertamente no para mí. 
 
    "¡Gracias!" dice el abogado de Nathan, abiertamente desconcertado. Me quita el teléfono con una mirada que me suplica que deje de hablar, así que lo hago. 
 
    “Escuchemos esta grabación de audio”, dice el concejal Renner. 
 
    Alguien del lado de Nathan sale corriendo, presumiblemente para obtener el video de seguridad aquí. No pensé en eso. El retraso podría significar que no habrá una decisión esta noche. Tendré un año completo antes de tener que preocuparme por el pacto de apareamiento con cualquiera de ellos si el consejo decide esperar. 
 
    El abogado sube el volumen del teléfono y la habitación queda en un silencio sepulcral mientras suena la grabación. El bolsillo de mis vaqueros amortiguó un poco el sonido, pero es inconfundiblemente Ashton, prometiendo infringir la ley de la manada llevándome en un jet privado, con la ayuda y la complicidad del concejal Coleman. Desde su silla del consejo, Coleman señala su inocencia con una sonrisa y un movimiento de cabeza. 
 
    Cuando digo que me acosté con Nathan... eso también es inequívoco. No sueno mucho como el tipo de persona que sería una gran reina. Esa es parte de la ecuación que no consideré antes. El consejo no solo está decidiendo quién merece el pacto matrimonial. Están decidiendo si debo ser reina. 
 
    ¿Qué he hecho? 
 
    Cuando termina la grabación, el abogado de Ashton dice: “Eso nos pintó un cuadro vívido. Sin embargo, mi cliente tiene un pequeño detalle que le gustaría agregar. ¿Concejal Renner, si me permite? 
 
    Renner pone los ojos en blanco y le indica al abogado que continúe. 
 
    "'Necesitamos hablar. Ha habido un terrible error. Ven a la casa de mis padres. Date prisa, no sé cuánto tiempo estaré solo'”, se lee en la representación de Ashton. “Ese es el mensaje de texto que mi cliente recibió de la señorita Dixon anoche, instándolo a violar una ley de la manada que, si se puede creer en la grabación de audio, era conocida por ella y no por el Sr. Daniels”. 
 
    Los miembros del consejo hablan en voz baja entre ellos sobre esto. Miro a Nathan. Se ve desesperanzado y furioso. 
 
    Furioso conmigo. 
 
    “Me parece que la Srta. Dixon engañó al Sr. Daniels, con la intención de interferir en este proceso”, finaliza el abogado de Ashton. 
 
    “Creo que hemos escuchado todo lo que necesitamos de la señorita Dixon”, dice el concejal Renner, condenándome con una mirada por hacerle perder el tiempo. Es la noche de luna llena y sin duda todos los miembros del consejo están listos para la celebración de la formación de Lupercalia en los terrenos ceremoniales y el ritual de transformación que seguirá. Cuanto antes terminen con este juicio, antes comenzará la fiesta. 
 
    Me apresuran a salir y, aunque todo en mí grita que no lo haga, capto la mirada de Nathan y le digo: "Lo siento". 
 
    Dos guardias mujeres esperan fuera de las puertas de la cámara para guiarme. Iremos a la cámara ceremonial. 
 
    Y no tengo idea de qué hombre se unirá a mí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24 
 
    La cámara es tan fría y oscura como imagino. Me duelen los brazos. He estado esperando, encadenado, durante lo que parecen horas, pero a través de la rejilla superior, puedo decir que la luna aún no está directamente sobre nosotros. 
 
    Así no es como Tara dijo que sería. Ella había mencionado una ceremonia, otras personas estaban aquí con nosotros. 
 
    Estoy completamente solo, en una celda que huele a tierra y es opresiva en su fría humedad. Los acólitos sí me ungieron, esa parte era cierta, pero no esperaron a que llegara mi pareja. Ahora, de espaldas a la puerta, encadenado a un poste de madera húmedo, no tengo forma de saber quién entrará. Y si cambio de opinión... 
 
    Es demasiado tarde para cambiar de opinión. 
 
    Ahogo un sollozo de miedo. Puedo hacer esto. Di mi testimonio. Claro, me equivoqué al reproducir esa grabación y atrapar a Ashton. Pensé que estaba haciendo lo correcto, pero aparentemente no lo estaba. Pase lo que pase, quien entre por la puerta, enfrentaré las consecuencias de mis acciones y lo haré sin convertirme en un llorón llorón. 
 
    Aunque tengo muchas ganas de llorar. 
 
    En la cámara central, un acólito comienza a cantar. Mi corazón se acelera. Creo que siento un destello del tirón familiar, pero no puedo estar seguro de que no sean solo nervios. Cierro los ojos más y más fuerte mientras mi pareja se acerca. La puerta chirría sobre sus goznes y él entra. 
 
    Mis rodillas se debilitan por el alivio y lloro en voz alta. Es Natán. lo siento es innegable 
 
    El calor de su cuerpo penetra en mi fina bata de seda mientras se acerca. "Te dije que te quedaras en la residencia". 
 
    “Lo siento,” susurro, mi cerebro burbujea y explota con endorfinas. 
 
    Agarra la parte superior de la costosa túnica ceremonial y la rasga por la espalda. Se aleja y sé lo que viene después. 
 
    Simplemente no lo espero tan rápido. El látigo golpea mi carne y se siente como un cuchillo. Jadeo por el dolor. 
 
    "Nunca me desafiarás de esa manera otra vez". Otro agonizante corte del látigo. 
 
    "¡Nunca!" Las lágrimas brotan de las esquinas de mis ojos, ya sea de dolor o de alivio, no puedo decirlo. 
 
    "Nunca volverás a ponerte en peligro de esa manera". Hay una nota de miedo real en su orden, y surge a través del lazo entre nosotros, justo antes del siguiente silbido y chasquido del látigo. 
 
    —Te lo prometo —grito, y tropiezo de lado, perdiendo el equilibrio. Las cadenas evitan que me caiga, pero las esposas me cortan las muñecas y grito cuando mis brazos se sacuden en sus articulaciones. 
 
    Nathan está conmigo en un instante, levantándome sobre mis pies y aplastándome entre su cuerpo y el poste. Sus labios rozan mi oído mientras susurra: “Casi nos perdimos”. 
 
    La conexión entre nosotros es demasiado fuerte. Lo necesito, jadeo por él como el oxígeno, lo deseo tanto que estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para tenerlo. 
 
    Lo tienes. Estás a punto de convertirte en su pareja. Y él será tuyo. 
 
    ¿Es de ahí de donde surge la posesividad de Nathan? ¿El lazo primario que nos une? 
 
    "¿Cuántos más?" yo gimoteo Tomaré veinte más, cien más, mil latigazos si eso es lo que se necesita para poseerlo por completo. 
 
    "No más", dice con voz áspera, sus labios encontrando mi cuello. "Al menos, esta noche". 
 
    Tal vez está bromeando. Tal vez no lo sea. Pero estoy dispuesto a hacer todo tipo de actos sucios con él para celebrar mi liberación de Ashton. 
 
    "Es hora", gime Nathan. Arriba, la luna llena ha alcanzado su ápice en el cielo. Huelo la sangre en su aliento; ha consumido la carne ceremonial que inicia la transformación. Él está listo, y yo también. 
 
    Gruñe de placer, su boca cambia de forma contra mi garganta. Colmillos afilados como agujas me rozan, y cuestiono la seguridad de esta parte del ritual. Aunque solo por un segundo. Él es mi compañero. Nunca dejará que nada me haga daño, ni siquiera él mismo. 
 
    El vello áspero de su pecho y brazos se convierte en el pelaje sedoso de su forma de hombre lobo. No puedo evitarlo y empujarlo hacia atrás, saboreando la nueva sensación. No puede hablar, no como un lobo, pero comunica su reacción muy bien envolviendo sus brazos alargados alrededor de mí y levantándome. Me apresuro a agarrarme al poste y me conformo con sujetar mis cadenas como apoyo; me separa las piernas de un tirón y se interpone entre ellas. 
 
    Esta noche no habrá juegos previos. Esto es solo base, sexo carnal. El hecho de que los acólitos estén justo afuera lo hace aún más perverso; Nathan y yo estamos más allá de preocuparnos por quién nos escucha. Estoy fuera de control, desesperada por él, dispuesta a tomar cualquier cosa que me dé, y más. 
 
    Hazlo, te suplico en silencio. Tómame. Hazme tuya. 
 
    —Sí —gimo cuando siento que la punta de él me toca. Entonces me doy cuenta con sorpresa que la transformación no pasa por alto una sola parte del cuerpo; su polla es más grande que antes, al menos el doble de su grosor. Abro la boca para pedirle que espere, pero las palabras no salen y probablemente no habrían hecho la diferencia de todos modos; embiste toda su longitud contra mí y grito. Estallidos al rojo vivo de tortura explotan a través de cada nervio de mi cuerpo. 
 
    Pensé que lo quería rudo y salvaje, pero mientras golpea mi cuerpo con empujes implacables, estirando mi coño dolorosamente, me arrepiento de mi propio deseo. No quiero nada más que que se acabe. Si es que sobrevivo. 
 
    Él ruge y un estallido hirviendo profundamente en mi pelvis me hace suspirar de alivio y hundirme en las cadenas. Se acabó. Ha terminado. 
 
    Los acólitos entran, pero Nathan no me deja ir ni hace ningún movimiento para cubrirme. Ni siquiera se retira; en todo caso, muele más profundo mientras los esclavos desatan mis cadenas. Nathan les gruñe y se van rápidamente, cerrando la puerta detrás de ellos. 
 
    Ese chorro caliente y punitivo en mi coño se vuelve sorprendentemente frío y espinoso, y Nathan se retira solo lo suficiente para girarme en sus brazos. Estoy cara a cara con mi marido monstruoso, que me observa a través de sus rasgos salvajes y contorsionados. 
 
    Lanzo mis brazos alrededor de él y beso el costado de su hocico, ignorando el cosquilleo de su escaso cabello. El líquido que se escapa de mi coño deja una sensación intensificada a su paso. La polla de Nathan, todavía brutalmente dura e imposiblemente grande, roza mi muslo. El semen todavía se escapa de su punta, y el rastro húmedo que deja su toque enciende mis terminaciones nerviosas. 
 
    Fuera de la puerta, los acólitos comienzan un canto. Crece en volumen a medida que Nathan me impulsa hacia arriba y me empuja una vez más. 
 
    Ahora, es el placer lo que me hace gritar, un placer como nunca antes había sentido. Es irreal; Pierdo la noción de dónde estoy, qué está pasando, incluso podría perder el conocimiento por un momento. Su polla nunca deja de bombear copiosas cantidades de semen, y nunca deja de encender grados de intensidad cada vez más altos. Mis muslos están resbaladizos hasta las rodillas y el líquido salpica mi clítoris con cada caricia de él. Muevo mi mano entre nosotros y me agacho para sentir cuán sustancialmente me ha abierto. Cuando retiro mis dedos, los llevo a mi boca. Sosteniendo su mirada, unto su semen en mi lengua y él gruñe lo que suena como una advertencia, mordisqueando mi mano. 
 
    El cántico en la cámara principal aumenta de volumen, pero no puede cubrir los ruidos que estoy haciendo. Estoy perdido en un mundo de nada más que deseo, desesperación y satisfacción, todo mezclado, y tengo hambre de más. 
 
    "¡Más difícil!" grito, golpeando su pecho. Me empuja contra la tierra apisonada de la celda y me empuja más rápido, respirando entrecortadamente. Sus garras se clavan en mis caderas mientras me sacude de un lado a otro. Las ronchas en mi espalda desnuda arañan la tierra y empujo con más fuerza el dolor. 
 
    Quiero sentir todo. 
 
    Nathan sostiene mi mirada mientras golpea dentro de mí una y otra vez, acelerando su ritmo con el ritmo del canto de los acólitos. En sus ojos rojos como la sangre, veo la profundidad de su reclamo sobre mí, la finalidad de este momento. Ya no podemos volver atrás. Nos hemos unido aquí, en la cámara ceremonial, en Lupercalia, bajo la bendición adicional de la luna llena. Estamos tan unidos en nuestras vidas como lo están nuestros cuerpos en este momento. 
 
    —Soy tuyo —susurro, y me arqueo, presa de un éxtasis tan poderoso que no estoy seguro de poder sobrevivir. Me retuerzo y grito en su agarre, perdida en un orgasmo que sigue y sigue mientras mi coño brota a su alrededor. 
 
    El canto de los acólitos alcanza su punto máximo y el aire de la cámara crepita con poder puro. Nathan empuja profundo y duro por última vez, sus dientes se cierran sobre mi hombro. A diferencia de nuestra primera noche, rompe la piel; Siento la sangre caliente correr por mi pecho, la aspereza de su lengua mientras la lame. Mi cabeza cae contra la suya y le entrego todo mi peso. 
 
    Suavemente, se retira y pone mis pies en el suelo, pero no puedo pararme. Estoy empapado y agotado y listo para veinticuatro horas de sueño ininterrumpido. 
 
    Cuando no puedo caminar sin tambalearme, Nathan me levanta en sus brazos. Todavía está en su forma de hombre lobo; no tiene sentido regresar antes de la mañana. Es extraño, ser sostenido por él cuando es mucho más grande de lo normal y tan monstruoso. Él es aterrador de esta manera, y me emociona saber que estoy a salvo con él, hombre lobo o no. 
 
    Nathan es mi compañero. Nada puede separarnos ahora. Mi cerebro cansado sabe vagamente que mañana no estaré tan emocionado por eso. Esta noche, sin embargo, tal como Tara me prometió que lo haría, se sentía bien. 
 
    "La luna", susurro soñadoramente mientras la miro a través de la rejilla de arriba. Es mucho más brillante de lo que lo he visto antes. Agotado como estoy, una nueva y poderosa energía me llama. Es ahora o nunca. Todavía tengo que entrar en la manada oficialmente. 
 
    tengo que transformarme. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25 
 
    Nathan me lleva por el camino, a los terrenos rituales. Los otros miembros de la manada ya se han transformado; Escucho sus llamadas desde los bosques oscuros. 
 
    Giro un poco de su pelaje en mis dedos, mi cabeza acunada en la caída de su hombro. “No esperaba que fuera así. No sé cómo esperaba que fuera, pero no eso”. 
 
    Hace un ruido como el resoplido de un toro y sus garras se aprietan a mi alrededor. 
 
    Golpeo su pecho. “Contrólate. Todavía tengo que transformarme. Me pregunto cómo me veré”. 
 
    Mi cabello es rubio y he visto hombres lobo rubios que se vuelven blancos o dorados. Las personas con cabello más oscuro o pelirrojo adquieren diferentes tonos de marrón o negro o incluso el plateado profundo del pelaje de Nathan. Y estoy interesado en ver cómo termina mi cara. Al igual que con las personas, cada hombre lobo se ve diferente. Levanto la mano para tocar el hocico de Nathan, y su labio se tira hacia atrás para mostrar los dientes en señal de advertencia. 
 
    No me preocupa que me muerda o me coma. Estoy más preocupada de que no llegue a los terrenos del ritual sin tirarme al césped y follarme de nuevo. 
 
    —Cuando esté en mi forma de hombre lobo, voy a gruñirte así —le advierto. 
 
    Los acólitos de Thrall nos esperan en la cima de la colina, y Nathan me pone de pie en el perímetro del círculo. Engancha una enorme garra debajo del hombro de mi túnica rasgada y la tira hacia abajo, luego quita la otra mitad cortada de la prenda. Toma mi mano y me lleva al monolito que representa a Lycaon. 
 
    Ha pasado media década, pero sé cada palabra de este ritual, que una vez temía. El Hierofante da un paso adelante. Es alto y delgado, de piel y ojos oscuros, y su cabeza lleva una corona real. Es el mismo hombre al que miré a los ojos aquella noche hace cinco años, a quien cité el Derecho de Acuerdo. 
 
    No comienza el ritual de inmediato; tal vez para darme una segunda oportunidad de echarme atrás, esta vez para siempre. 
 
    Caigo de rodillas ante él e inclino la cabeza. 
 
    “Y así fue como Lycaon asó la carne de su propio hijo, Nyctimus, y se la sirvió a Zeus, en una prueba de la omnisciencia de Dios”. El Hierofante se vuelve hacia un acólito, quien le entrega un cuenco. El olor de la sangre en el interior hace que se me haga la boca agua y la luz de la luna hace que mi piel se sienta increíblemente tensa. La criatura dentro de mí, lo que estoy destinado a ser, se desespera por escapar. 
 
    “Por su engaño, Zeus maldijo a Lycaon para que se convirtiera en un animal y, en venganza en nombre de Nyctimus, mató a los cachorros de lobo de la descendencia de Lycaon a partir de entonces. Todos menos uno. El Hierofante mete los dedos en el cuenco y los saca chorreando sangre humana. Pinta una raya en el centro de mi cara. “Bestia y hombre en uno, Lycaon the Younger vagó por la Tierra, visitando cada costa, cada reino, dejando atrás nuevos hombres lobo, nuevos mitos. Regalando generaciones con los poderes de la bestia y el hombre. ¿Aceptas su regalo? 
 
    "Con todo mi corazón." He escuchado estas palabras en mi cabeza durante años, preguntándome qué sería diferente de mi vida si las hubiera dicho. 
 
    Otro acólito se adelanta con un cuenco con un corazón. Es todo lo que puedo hacer para no saltar sobre él y consumir todo el órgano antes de que termine el ritual. 
 
    "¿Rechazas el castigo de Zeus, quien otorgó su favor a la humanidad y destruyó a los hijos de Lycaon?" entona el Hierofante. 
 
    “Con toda la ira que mi alma puede soportar”. Estoy temblando, no por el frío de la noche, que es ahuyentado por el calor del fuego ceremonial, sino por la forma en que la luz de la luna se ha convertido en algo sólido que cubre mi piel y se retuerce en mi cuerpo. 
 
    "Entonces consume la carne del hombre y toma tu lugar junto a Lycaon en el Panteón de Arcadia". El Hierofante alcanza el corazón, pero Nathan gruñe bajo en su pecho y da un paso adelante para tomarlo. 
 
    Es Nathan quien me lleva el corazón a los labios. Es Nathan quien me mira a los ojos mientras muerdo la carne dura y arranco un trozo de ella, la sangre goteando por mi barbilla. Y Nathan es lo último que veo antes de que mi visión brille con el relámpago que derribó a la progenie de Lycaon. 
 
    Me he preguntado antes si duele; cualquiera que haya pasado por la transformación me ha asegurado que no, pero nunca les he creído. Y encuentro que es increíble, pero cierto. Mi cuerpo no lucha contra la transformación; lo acoge. Cuando mis brazos se alargan, cuando mi cara cambia de forma, no es la agonía que he visto retratada en películas humanas. Es la euforia profunda del alma. 
 
    Cuando mi visión se aclara, las vistas me deslumbran. Todo el color ha sido despojado del mundo, que se vuelve a pintar en tonos de azul desde el casi negro del cielo nocturno hasta la fría nieve blanca plateada que brilla en el suelo como millones de pequeños flashes. Bien podría ser a plena luz del día; Puedo ver cada aguja en los abetos, cada rama en cada árbol, todo temblando y susurrando con su propia voz, instándome a correr. Un movimiento cerca de la línea de árboles, demasiado lejos para que los ojos humanos lo vean en la oscuridad, capta mi atención y allí, resaltado en un remolino dorado, hay un pequeño conejo. El aura amarilla a su alrededor brilla de un lado a otro, incitándome a correr tras él. 
 
    Las garras de Nathan agarran mi brazo antes de que pueda correr, y cuando lo miro, no se ve diferente al monstruo que era antes de que me transformara. Pero él es la cosa más hermosa que he visto en mi vida. 
 
    Intento hablar, pero lo que sale es un ladrido tonto; La boca de Nathan se retrae en una sonrisa lupina y mueve la cabeza, señalando con el hocico al conejo. Luego me suelta y me golpea en el trasero. 
 
    Corro, fuerte y rápido, cubriendo tanto terreno pero casi sin perder energía. Cuando siento que debo cansarme, una oleada de luz de la luna me revigoriza. Persigo al conejito por el bosque, siguiendo su aura ardiente más y más profundo a través de los árboles centenarios. Nathan me pisa los talones, y saber que está corriendo conmigo me hace desear poder reírme. El equivalente en mi cuerpo de hombre lobo parece ser una serie de ladridos altos y parloteantes, y los dejo libres mientras me abalanzo sobre troncos de árboles caídos y amontono piedras en el suelo cada vez más rocoso. 
 
    Hay un rugido constante y estrepitoso en alguna parte, y el olor del agua. Abandono la persecución de mi presa y sigo el olor y el volumen del sonido. Mis pies encuentran un arroyo frío y goteante, y lo subo, la corriente se vuelve más fuerte y más profunda hasta que llego a la cuenca poco profunda debajo de un acantilado en forma de media luna. El agua cae en cascada sobre el borde de la plataforma de roca que sobresale muy por encima, en la piscina de abajo. 
 
    Hay otros lobos aquí, bebiendo agua, holgazaneando en las orillas heladas y fangosas. Oigo los gruñidos y gruñidos del apareamiento no muy lejos; en mi forma humana, estaría mortificado. La bestia que soy ahora tiembla de alegría. Quiero que Nathan me tome de nuevo, que ruede conmigo en los bolsillos de nieve protegidos por los árboles. Quiero ver las estrellas sobre su hombro. Hay tantas más estrellas en el cielo nocturno de las que he podido ver antes. 
 
    Una roca ancha y plana apenas sobresale del agua helada y me acerco a ella. Nathan está cerca; Lo siento momentos antes de que emerja de los árboles, la mitad del conejo agarrado entre sus fauces. Chapotea a través del arroyo y empuja mi hocico con la porción del animal que ha guardado para mí. Lo tomo de él con mis dientes. Me siento con las piernas cruzadas en la roca y saboreo la carne tibia y húmeda y el crujido de los huesos del animal entre mis dientes. Lo devoro en segundos y arrojo la piel a un lado. 
 
    Nathan me rodea con el brazo y me acerca a él. Acaricio su cuello, respiro el aroma del bosque que se aferra a él. Esto es correcto. Los problemas que aquejan a nuestra otra naturaleza aún existen, pero ahora es imposible concentrarse en ellos. Cuando vuelva a parecer humana, cuando mi mente no esté consumida por la alegría y la belleza del mundo natural, y mi parte sobrenatural en él, tendré que enfrentar tantos desafíos. Una familia en el exilio. Una manada llena de traidores. Un compañero en el que no puedo confiar. 
 
    Un trono para el que no estoy preparado. 
 
    Pero esta noche, bajo la luz de la luna que se ha vuelto tan parte de mí como mi corazón o mi cerebro, todo es perfecto. 
 
    En lo profundo del bosque, alguien comienza una llamada lejana. El aullido resuena en el aire fresco y todos los lobos que nos rodean se detienen, preparados para escuchar. Es Nathan quien responde, su voz melancólica y profunda mientras rinde tributo al cielo nocturno. 
 
    Los demás se unen, convirtiéndose en una sinfonía de adoración a mi alrededor. 
 
    Este es mi paquete. Ahora soy parte de ellos. Una parte de un mundo más allá de la comprensión mortal. Echo la cabeza hacia atrás. 
 
    Y yo aullido. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26 
 
    Dos días después de mi primera transformación, todavía estoy hambriento. Al principio, estaba exhausto. No lamenté el hecho de que la recepción de mi ceremonia de apareamiento no se llevó a cabo; Habría dormido a través de él, de todos modos. Pasé veinticuatro horas durmiendo, despertándome solo para orinar y devorar lo que los esclavos dejaban en mi habitación, sin importar la temperatura. Cuando el cuerpo de uno se ha transformado por completo en una criatura totalmente diferente y viceversa, incluso los huevos fríos y gomosos son deliciosos. 
 
    "Tal vez tengo un parásito de ese conejo", reflexiono en voz alta. Finalmente me desperté lo suficiente como para bajar a desayunar con mi compañero, quien observa divertido cómo demuele plato tras plato de panqueques, jamón, tocino, papas fritas y más jugo de manzana del que mi cuerpo debería ser capaz de contener. 
 
    "Un parásito no te afectaría así tan pronto". Se ríe para sí mismo. “Del conejo o de mí”. 
 
    Me toma un minuto, y otra cucharada de avena, entender de lo que está hablando. “Yo no me referiría a un bebé como un parásito. Pero tal vez deberíamos haber discutido esto antes de tener todo este sexo sin protección”. 
 
    "¿Qué hay que discutir?" Él frunce el ceño y corta otro bocado de su filete extremadamente raro. 
 
    "El momento, por ejemplo", digo con cautela. “Sé que vamos a tener hijos. Simplemente no sé cuándo estabas planeando comenzar a intentarlo realmente”. 
 
    “Ya lo hemos intentado dos veces”, me recuerda. “Cuanto antes tengamos un heredero, mejor. ¿Tú eres qué? ¿Veintidós? Idealmente, tenemos más de cien posibles hijos, si te quedas embarazada cada año”. 
 
    De hecho, aspiro jugo de manzana por la nariz. Lo cubro con mi servilleta y jadeo, "¿Cien?" 
 
    “Me conformaría con ochenta”, dice, como si esa respuesta fuera a hacerme sentir mejor. 
 
    Podría desmayarme. 
 
    Él me sonríe. "Estoy bromeando, Bailey". 
 
    "No hagas eso", lo amonesto, avergonzada de haberme enamorado. “No tengo idea de qué tipo de persona eres. Pensé que hablabas en serio y que iba a tener que tirarme por la ventana. 
 
    “Las ventanas de estos pisos no se abren”, se lamenta Nathan. 
 
    No soporto ni un silencio momentáneo. “Entonces, ¿cuántos hijos quieres?” 
 
    “Nunca pensé en un número total. Por el momento, estoy más enfocado en ese primer heredero. Y, por supuesto, necesitaremos copias de seguridad. 
 
    “Estás hablando de tus hijos”. Su actitud arrogante no me sienta bien. "Pero parece que estás pensando en ellos como un medio para un fin". 
 
    "Estoy pensando prácticamente". Tamborilea con los dedos sobre la mesa. "Tengo la sensación de que vas a ser más emocional sobre estos temas". 
 
    ¿Está bromeando? “Se supone que una persona debe ser emocional con sus hijos”. 
 
    “Estoy seguro de que lo estaré. La gente tiende a tener un gran cariño por sus hijos, y sería extraño para mí ser inmune a eso”. El considera por un momento. "No eres igualmente emocional por mí, ¿verdad?" 
 
    Es como si se estuviera asegurando de que no me encariñe, y hace que se abra un enorme hoyo en mi estómago, uno que no se puede llenar con comida. También podría decirle exactamente lo que siento por él, ya que básicamente me invitó a hacerlo. “Tengo algunos sentimientos hacia ti. Pero como dije, no te conozco. De nuestras interacciones hasta ahora, es obvio que puedes ser una persona amable. Pero también puedes ser arrogante, posesivo y despreciar cruelmente a las personas cuando no te son útiles”. 
 
    Él asiente lentamente. "Supongo que es una evaluación justa". 
 
    “Y cerrado”, agrego. “Como dije antes, no te conozco. Estoy casado contigo y no sé tu segundo nombre… 
 
    "Ricardo." 
 
    “—o cuántos años tienes—” 
 
    "Cuarenta y tres." 
 
    "Ese no es el punto." Tomo un respiro para sofocar mi creciente exasperación. “Esos son detalles superficiales que las personas aprenden a las pocas semanas de conocerse. Los conocen antes de que terminen follando en un hoyo de tierra y compartiendo un conejo crudo juntos”. 
 
    El sonrie. Eres muy encantador. 
 
    La conexión que nos une se enciende en mí. Lo ignoro. "Para." 
 
    "¿Te gustaría escuchar mi evaluación de ti?" él pide. "Creo que es justo". 
 
    Dispara. Estoy menos seguro de lo que sugiere mi respuesta. ¿Qué pasa si dice que soy un mocoso y no puede soportar estar cerca de mí? 
 
    "Eres gracioso. No creo que sea intencional. No estás 'encendido'. Eres inteligente, pero eres imprudente, de ahí tu truco ante el consejo. ¿Cómo está tu cara, por cierto? 
 
    Levanto la mano para tocar el moretón donde Ashton me golpeó. Se está desvaneciendo rápido, debido a mi transformación, pero aún está tierno. "Está bien." 
 
    "Eres un mal mentiroso". Él guiña un ojo. "Sugeriría practicar eso". 
 
    “¿Cómo practico la mentira?” Eso suena mal. 
 
    “No tienes que ser malicioso. Inventa algo escandaloso y pruébalo con un esclavo. Diles que has actuado en el Cirque de Las Vegas, no importa. Pero necesitas ser capaz de mentir de manera convincente para ser reina”. Se inclina ligeramente hacia delante. “Un truco que uso es simplemente creer que lo que estoy diciendo es la verdad”. 
 
    Bueno, eso es algo alarmante para escuchar de un compañero. "Lo tendré en mente." 
 
    Él entiende mi doble sentido, puedo decirlo por su expresión divertida. "¿Cuántos panqueques son esos ahora?" 
 
    Probablemente quince. Es un buen momento para practicar esa mentira salvaje. "Sólo dos." 
 
    Él sonríe con orgullo. “Serás un profesional en muy poco tiempo”. 
 
    Sabes, mentí para llevar a Ashton a la casa digo. “Y él me creyó”. 
 
    Toda la amabilidad se escurre fuera de la habitación. El rostro de Nathan se vuelve de piedra. “Y mira lo bien que resultó”. 
 
    "Estoy aquí, ¿no?" Claro, mi plan terminó fracasando cuando se señaló al consejo que técnicamente era una trampa, pero Nathan había obtenido los votos que necesitaba para mantenerme. 
 
    "Después de que saliste de la cámara, ¿sabes lo que argumentó el abogado de Ashton?" Nathan hace una pausa para una respuesta que sabe que no puedo dar; no hemos hablado desde mi transformación. “Argumentaron que no había forma de probar que Ashton actuó ignorando la ley, pero el hecho de que estaba dispuesto a poner en peligro su reclamo por temor a tu bienestar era una prueba de que te valoraba más”. 
 
    Eso es absurdo. Tengo una raya morada en la mejilla que dice lo contrario. “Hay una grabación de él golpeándome”. 
 
    “Hay una grabación amortiguada del interior de tu bolsillo durante un forcejeo. No hay ninguna prueba de que te golpeó, y no tiene antecedentes de violencia dentro de la manada. Dijeron que te golpeé, aquí en la residencia”. El disgusto de Nathan es evidente en su tono, en la forma en que aprieta la mandíbula por un momento en silencio. “Fue tu amigo en el consejo quien habló. Testificó que te vio después de que me fui, y que no tenías ninguna marca y que no mencionaste ningún tipo de violencia”. 
 
    Si Ryan no hubiera obtenido ese escaño en el consejo... "¿Qué tan reñida estuvo la votación?" Pregunto en voz baja, de repente ya no tengo hambre. 
 
    Trece para las doce. Casi te pierdo. 
 
    Me sorprende que Nathan parezca totalmente desinteresado en mí como ser humano, pero dedicado a mí como compañero. Me sentiría objetivado, o como si fuera propiedad, si él no se sintiera tan genuinamente consumido por nuestro vínculo inexplicable cuando estamos juntos. Hay algo entre nosotros, y aunque no lo llamaría amor, es algo lo suficientemente poderoso como para saber que a él realmente le importa. 
 
    Me niego a pensar en lo tóxica que es esa excusa. 
 
    —Sin embargo, no me perdiste —digo, tan alegre que me molesto a mí misma. “Y toda esa lucha está en el pasado”. 
 
    "Habrá nuevos conflictos en cualquier momento". Suena a broma, pero sé que habla en serio. 
 
    "¿Supongo que la decisión del consejo no te ha hecho más amigos?" Da un poco, bueno, mucho miedo convertirse en reina de una manada que no está entusiasmada con su rey. 
 
    "Tu suposición es correcta". Da un sorbo a su café y le hace señas a un esclavo cercano para que llene su taza. 
 
    "Sé honesto", comienzo, aunque no notaría la diferencia si no lo fuera. ¿Estamos en peligro? 
 
    "Nunca estás en peligro, mientras yo esté cerca". Da las gracias al esclavo y alcanza la pequeña crema de porcelana. “Y eso no es mentira”. 
 
    Tampoco es una respuesta directa. “Puedes contarme cosas. Te lo prometo, no me volveré rebelde. Cualquier acción política que tome, te la pasaré primero”. 
 
    Una sonrisa se inclina a través de su hermosa boca. “Ahora, ¿quién está siendo deshonesto?” 
 
    Traga su café con una mueca, luego empuja su silla hacia atrás. “Tengo un día ocupado. Los aliados que tenemos deben ser felices, los que se nos oponen deben ser cortejados o sobornados”. 
 
    Eso suena como un asunto real. "¿No me necesitas para eso?" 
 
    “Puede que los esclavos se refieran a ti como Su Majestad, pero no eres la reina a título oficial”, explica suavemente. “Te prometo que, después de tu coronación, estarás más involucrado en el funcionamiento de la manada. Te elegí como mi reina porque veo tu potencial. No solo por los veinte hijos que me darás. 
 
    —No tiene gracia —le recuerdo, y no esbozo una sonrisa en absoluto. Puede dejar de hacer esos chistes en cualquier momento. 
 
    "Muy bien, mensaje recibido". Se inclina para besar mi frente. “Pero me gustaría que prestaras atención a tu ciclo. Hágale saber a mi secretaria sus días fértiles, así me aseguraré de no viajar sobre ellos”. 
 
    ¿Va a hacer un montón de viajes y no me llevará? ¿Su pareja? Eso va a causar una discusión en el futuro. 
 
    “Por supuesto, no tenemos que limitar nuestras reuniones a esos días”. Se dirige hacia la puerta y se detiene para agregar: “Disfruté desayunar contigo. Debemos hacer esto de nuevo”. 
 
    —Podríamos convertirlo en algo normal —digo sarcásticamente. ¿En qué mundo una pareja casada no desayunaría juntos? 
 
    Pero no parece interpretarlo como sarcasmo, sino como una buena idea. "Me gusta. Haré que mi secretaria lo anote. 
 
    Su secretaria suena como un tercero en nuestra relación. Sera divertido. 
 
    "Espera, Nathan", lo llamo justo cuando sale, y para mi alivio regresa. Me siento tonto y tímido por preguntar, pero “Necesito tu número”. 
 
    "Amanda tiene el número de mi secretaria", me recuerda con el ceño fruncido, desconcertado. 
 
    "Cierto, pero si necesito enviarte un mensaje de texto o llamarte..." Me interrumpo, perpleja por qué tengo que explicarle a mi propio esposo por qué quiero su número de celular. 
 
    "¿Por qué necesitarías llamar o enviar un mensaje de texto?" él pide. Amanda tiene el número de mi secretaria. 
 
    Abro la boca, pero entiendo lo que está pasando. Por alguna razón, mi pareja no quiere que lo contacte. 
 
    —Bien —digo, fingiendo que estoy teniendo un momento tonto. Me pondré en contacto a través de Amanda. Y tu secretaria. 
 
    Me da una sonrisa, dice: “Te veré pronto”, y se va. 
 
    La última vez que dijo que no supe dónde estaba durante dos días. Tengo la sensación de que no voy a llegar a conocer mejor a Nathan Frost. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27 
 
    Cuando era niña, a veces me preguntaba cómo sería la vida de Cenicienta después de casarse con el príncipe y castigar a su malvada madrastra. La historia terminó después de todas las partes emocionantes; ¿Significaba eso que nunca más le había pasado nada? Está empezando a sentir que ese fue el caso. 
 
    Aconitum Hall no tiene escasez de diversiones. Televisores en casi todas las habitaciones, una gloriosa piscina de varias habitaciones en el sótano, una biblioteca con más libros de los que teníamos en la academia y, por supuesto, acceso a Internet. 
 
    Los hombres lobo son feudales, pero no completamente envejecidos. 
 
    Sin embargo, solo hay tantos episodios de televisión sindicada que puedo ver, y solo tantos sitios de redes sociales que puedo recorrer antes de aburrirme intensamente en una casa demasiado tranquila. Llamo a Hannah y responde al primer timbre. 
 
    "¿Está todo bien? Nunca me llamas —dice ella en lugar de hola. 
 
    "Lo siento, lo sé". Puedo contar con los dedos de una mano el número de veces que Hannah y yo hemos hablado por teléfono desde que regresé. "No quise alarmarte, solo quería asegurarme de que dejaras todo para hablar conmigo". 
 
    Ella ríe. "Tengo que dejarlo todo por usted, Su Majestad". 
 
    "Todavía no, Su Majestad". Me alegro de que no pueda ver mis ojos en blanco. Estoy molesto conmigo mismo por estar molesto por el comentario anterior de Nathan. Pero deberías dejarlo todo y venir. Estoy súper aburrido. 
 
    "¿Estás en un castillo y estás aburrido?" Hannah se burla. 
 
    Me dejo caer en mi sofá y miro hacia las vigas que escucho. “No es como si hubiera una feria del Renacimiento aquí. Es tan silencioso y no hay nadie con quien hablar”. 
 
    ¿Qué hay de Nathan? Asumí que después de la ceremonia de apareamiento, ustedes dos estarían...” Hannah hace un repugnante ruido de aplastamiento con la boca. 
 
    “Ew, y no. Dormí como siempre después de la transformación. Acabo de verlo esta mañana para desayunar y se fue inmediatamente después. No le digo sobre el comentario de "pronto". No es una gran apariencia llamar a tu amiga y empezar a quejarte de tu esposo menos de dos días después del ritual de apareamiento. 
 
    “Bueno, supongo que eso es lo que sucede cuando te casas con la realeza”, dice Hannah con un suspiro. “Pero no puedo ir hoy. Jo-jo tiene cólicos y no tengo energía para ducharme. 
 
    "Lo entiendo." Estoy decepcionado, pero lo entiendo. "Tienes que venir a visitarnos pronto, sin embargo, ¿de acuerdo?" 
 
    "Te visitaré pronto", promete, y colgamos, y estoy solo otra vez. 
 
    Nathan no vuelve a casa esa noche. Al menos, él no viene a verme. Todavía no estoy seguro de dónde está su dormitorio, y él nunca baja a la sala de estar ni al comedor. Termino quedándome dormida en el sofá donde casi tuve sexo con él hace semanas, solo para ser despertado por un esclavo y enviado a mi habitación como un niño. 
 
    Aconitum Hall es una prisión. No se me permite salir de la residencia quieto, por mi propia "protección". Los esclavos son las únicas personas presentes y ninguno de ellos está interesado en mí más allá de asegurarse de que me porte bien. No puedo mantener a Hannah al teléfono conmigo hasta que alguien venga a entretenerme, pero ni siquiera en Londres pasé tanto tiempo sola. No estoy acostumbrado a la tranquilidad, no estoy acostumbrado a que la gente no ocupe mi tiempo, y no estoy acostumbrado a no tener responsabilidades. Tal vez a otras personas les encantaría, pero definitivamente no es para mí. 
 
    No vuelvo a ver a mi pareja hasta el desayuno de la mañana siguiente, y no puedo soportar otro día entero sin nada. 
 
    "¿Cuáles son tus planes para la tarde?" —pregunto, clavándome las uñas en la palma de la mano debajo de la mesa para evitar preguntarme dónde diablos ha estado. "Tal vez podríamos... hacer algo". 
 
    "¿Hacer algo?" Frunce el ceño como si le hubiera preguntado si le gustaría comerse un insecto. 
 
    “Sí, como… pasar el rato o…” Debí haber pensado en algo antes de sugerir nada. Pero, ¿qué “hace” uno con su compañero mucho mayor, cuando en realidad no conoce a ese compañero en absoluto? “Solo pensé, ya sabes. Para llegar a conocer unos a otros." 
 
    “¿Por qué necesitamos conocernos?” 
 
    La pregunta es como una bofetada en la cara. No necesito que Nathan se enamore de mí, pero no quiero que sea un extraño para siempre. 
 
    “Porque somos compañeros. Y vamos a gobernar esta manada juntos. Y estoy empezando a pensar que tal vez no estés tan 'intrigado' por mí como afirmas. Eso me hace sonar súper vanidoso. Agregué: “Y estoy aburrido”. 
 
    “Los esclavos te traerán todo lo que desees”, me dice, como si nadie lo hubiera mencionado todavía. 
 
    “Sé que lo harán. Esa es la respuesta que recibí cada vez que traté de hablar con alguno de ellos. Estoy solo. No tengo muchos amigos y no me dejas salir de la residencia. 
 
    "Por tu propio bien." 
 
    "¿Ni siquiera puedo caminar por toda la casa 'por mi propio bien'?" Estoy levantando la voz, algo por lo que mi madre siempre me regañaba. "Es poco atractivo, Bailey". Tomo una respiración profunda. “Siento que solo estoy matando el tiempo aquí. No tengo ningún propósito. Solía tener un trabajo en Londres. 
 
    Tendrás un trabajo aquí. Nathan extiende sus manos. Estás a punto de ser coronada reina la próxima semana. 
 
    “Pero ahora mismo, estoy solo. Y soy infeliz. Y no creo que sea mucho pedir que mi compañero pase un poco de tiempo conmigo, cuando él lo diseñó para que nadie más pueda hacerlo”. 
 
    Suspira profundamente y tira la servilleta sobre la mesa. Por un momento, tengo miedo de que salga de la habitación y me diga que llame a su secretaria. En cambio, dice: “Bailey, reconozco que esta es una transición difícil. Pero has llegado a un gran poder. Y el poder es solitario”. 
 
    Mi labio tiembla bajo la tensión de mi decepción. Miro mi plato y en silencio me ordeno no llorar. 
 
    “Lo prometo, haré tiempo para nosotros dos solos, cuando regrese de Londres”. 
 
    Mi cabeza se levanta. "¿Vas a ir a Londres?" 
 
    “Para negocios no relacionados con la manada”, dice asintiendo. “Regresaré a tiempo para tus días fértiles. Gracias, por cierto, por enviar la información tan oportunamente.” 
 
    “Gracias a mi aplicación de seguimiento de períodos”, respondo bruscamente. ¿Vas a dejarme aquí y huir a Londres? Conozco gente allí, podría verlos… 
 
    —No, Bailey. Ni siquiera me da una razón. “Cuando regrese, pasaremos cada momento juntos, lo prometo”. 
 
    "Por cinco días. Mientras intentas dejarme embarazada. me burlo "Jodidamente increíble". 
 
    Me mira en silencio. No tengo ni idea de lo que está pensando, pero probablemente sea lo mejor. A juzgar por su expresión, no es un cumplido. Cuando habla, es para cambiar de tema. He enviado una oferta a tus hermanas. Pueden volver como prisioneros de la corona y quedarse aquí, contigo, en Aconitum Hall. 
 
    Prefiero mucho más a mis hermanas que a Nathan, así que estoy feliz de dejar su viaje de mierda por el momento. "¿Que dijeron?" 
 
    “Ninguna palabra todavía. Pero tan pronto como mi oficina tenga una respuesta, le informarán”. 
 
    "¿No puedes simplemente ordenar que regresen?" —pregunto, aunque sé que es un deseo egoísta. ¿Realmente querría separarlos de sus compañeros? Tengo la impresión de que realmente les gusta el suyo. 
 
    Todo lo que Nathan dice es: "Mi oficina le informará lo que decidan sus hermanas". Su teléfono suena y empuja su silla hacia atrás. “Mi coche está aquí. Te veré el sábado. 
 
    "Nathan, espera", le llamo. 
 
    Se detiene y surge el lazo entre nosotros. ¿Cómo puedo sentirme tan irremediablemente atraído por alguien que es tan imbécil? 
 
    Lucho por mantener el temblor fuera de mi voz cuando pregunto: "¿Me ibas a decir que te ibas a Londres o me ibas a dejar preguntándome cuándo te volvería a ver?". 
 
    "No me di cuenta de que deseabas que te mantuvieran informado de mi horario". Suena sinceramente arrepentido, mientras que al mismo tiempo no entiende el punto por completo. “Me aseguraré de que Amanda reciba una copia los lunes por la mañana. Ella puede repasarlo contigo… 
 
    “Amanda es una peón arrogante que habla como un robot de servicio al cliente y parece una imitadora de Laura Linney”, espeto. A la mierda, soy la reina. Voy a actuar como uno. “Contrataré una secretaria propia”. 
 
    Nathan parpadea hacia mí en estado de shock. “Yo—supongo que está bien. Puedo hacer que Amanda recopile una lista de esclavos adecuados… 
 
    No es un esclavo. Voy a contratar a alguien dentro de la manada. Estoy seguro de que podemos permitírnoslo”. Hago hincapié en el "nosotros" como una oportunidad para sus finanzas, otra cosa sobre él de la que no estoy seguro. Aconitum Hall viene con el título; tal vez si no fuera rey, viviríamos en un lugar menos grandioso. Por supuesto, nadie en la manada se empobrece. Incluso mis padres, que han perdido todos sus bienes, probablemente ya hayan obtenido préstamos y una casa de huéspedes de sus aliados restantes. 
 
    Mi reprensión funciona; Nathan dice con frialdad: "No tienes que preocuparte por nuestros libros de contabilidad". 
 
    "Lo recordaré cuando esté solo el resto de la semana, comprando en línea", le advierto. 
 
    “Lo que sea necesario para llenar tu tiempo”, dice con una sonrisa falsa y graciosa. Me siento y examino toda la comida desperdiciada que no podríamos haber comido por nuestra cuenta. Mi apetito está volviendo lentamente a la normalidad, pero agarro uno de los daneses muy helados y mastico con enojo mientras contemplo mis próximos pasos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28 
 
    "Buenos días, Su Majestad". Hannah se desliza en mi sala de estar con el bebé Jo en su cadera. Llevan trajes pantalón a juego, cortesía del nuevo jefe de Hannah. 
 
    Gasté miles de dólares en ellos. 
 
    "Buenos días, chica Friday", le devuelvo la risa. “Espera, ¿es eso lo que significa gal Friday? Mi papá siempre usaba esa frase, pero tiene como ciento treinta años”. 
 
    "Sí, mi padre es realmente genial, así que... no lo sabría". Hannah sienta a Jo en el parque que compré para tener en la residencia, con los juguetes que compré para acompañarlo. “¿En qué vas a gastar el dinero de tu esposo hoy?” 
 
    "No sé. ¿Cómo se compran bienes raíces internacionales?” Toco mis labios. No quiero una casa de vacaciones en Negril, sino tal vez un lugar menos soleado. “Estoy seguro de que a Nathan le encantaría una casita acogedora en Siberia. Ese es un lugar, ¿verdad? 
 
    "Como su secretaria, debo aconsejarle que contrate a un tutor". Hannah suspira. "Y como tu amiga, que quiere mantener su nuevo trabajo muy bien pagado, debo aconsejarte que no molestes demasiado a tu pareja". 
 
    "No creo que pueda hacerlo enojar". Bueno, hay una cosa que lo enfadará, pero no estoy interesado en poner en riesgo mi propia seguridad. Pero tengo curiosidad, "Oye, ¿qué le pasó a Ashton?" 
 
    “Por lo que escuché, se escapó a Quebec”. Hannah duda. Ryan dijo que es todo menos una admisión de culpabilidad. 
 
    “No importa si admite su culpabilidad o no. Nathan dice que es culpable. Me encojo de hombros. 
 
    Hannah inclina la cabeza. "Tu cara se ve mucho mejor". 
 
    “Creo que la transformación aceleró la curación. ¿Así es como funciona?" 
 
    Hannah asiente. "Sí, si me corto con un papel o algo así, se cura en una hora, como máximo". Mira hacia otro lado y se aclara la garganta. “Escucha, no sabía cómo decirlo antes, pero… qué demonios. Creo que lo que hiciste? ¿Tratando de atrapar a Ashton? Eso fue muy valiente. Y eres una perra estúpida porque podrías haberte lastimado mucho”. 
 
    "Lo sé. Sin embargo, tenía que arriesgarme”. Le doy una sonrisa tensa, con los labios cerrados. “Supongo que puse en peligro el procedimiento más de lo que ayudé. Pero bueno, todo salió bien al final. Está bien. 
 
    "Mejor que el peor de los casos". Hannah se sienta a mi lado. "¿Cuándo vuelve el segundo peor de los casos?" 
 
    "Hoy." Desearía no haber estado contando los días hasta su regreso, pero aquí estoy. Aunque sé que será hoy, porque según el calendario, mi suelo está maduro para sembrar. “Tal vez en una hora, tal vez a las diez de esta noche. No tengo ni idea." 
 
    "¿Todavía no hay contacto?" 
 
    "Ninguno en absoluto. Y me niego a contactarlo a través de su secretaria. Ahora que tengo una secretaria, voy a contactar a su secretaria a través de mi secretaria. Y voy a conseguir un celular al que no pueda llamar. ¡A la mierda, a él ni siquiera le importaría!” 
 
    "¡Guau!" Hannah levanta las manos. "¿De qué se trata todo esto?" 
 
    “Es lo estúpido...” Cómo explicar la extraña conexión que Nathan y yo tenemos con mi mejor amigo, el asexual. "¿Alguna vez has oído hablar de alguien que tenga una atracción mística hacia otra persona?" 
 
    "¿No es eso sobre lo que escriben canciones?" Hannah resopla. "¿Amor a primera vista?" 
 
    “No, no es amor. Creo que lo odio. Aunque le prometí que no lo haría. Y cuando recuerdo esa noche, sus brazos rodeándome, él preguntándome si realmente lo odiaba, como si no pudiera soportar la idea, me duele el estómago. “Pero sucedió a primera vista. La primera vez que Nathan y yo nos vimos, sucedió algo. Y tampoco ha oído hablar de algo así. 
 
    Mientras escucha, la expresión de Hannah pasa de escéptica a preocupada. "Entonces, ¿crees que es algo que no le sucede a todos los demás?" 
 
    “Si les hubiera pasado a todos, ¿no habríamos oído hablar de eso?” Le hago un gesto. "¿No te habría pasado a ti?" 
 
    "Tal vez no", dice encogiéndose de hombros. “¿No le dijiste a nadie sobre eso? ¿No Vivianne o tus hermanas? 
 
    “Sí, no sé de dónde sacaste la idea de que mi madre estaría abierta a conversaciones francas como esa. Y no tuve la oportunidad de hablar de eso con Tara y Clare antes de que Nathan las mandara al exilio. Si ellas sintieran la misma atracción hacia sus parejas que Nathan y yo sentimos el uno por el otro, dudaba que dejaran a sus esposos atrás para venir a ser prisioneros en la casa de su hermana. 
 
    “Puede que sepan algo. Definitivamente no siento eso por Ryan”. Aprieta los labios, pero no puede contener la risa. Y sé que él no lo siente por mí. 
 
    Inclino mi cabeza hacia atrás y me hundo en la esquina del sofá. El bebé hace un ruido y miro hacia arriba. Los adorables rizos rojos de la niña se parecen a los de su madre, con enormes ojos oscuros y piel dorada. Me pregunto cómo serán mis bebés. 
 
    “¿Es raro tener un bebé?” yo muso 
 
    Hannah duda ante el giro repentino de la conversación, así que le explico: “Nathan quiere dejarme embarazada de inmediato. Es por eso que va a volver hoy. Es el primer día fértil de mi ciclo”. 
 
    "Ay". Hannah levanta las cejas. "Recuerdo haber hecho un seguimiento de todo eso para in vitro pero... ustedes se aparearon hace como una semana". 
 
    “Resulta que no puede esperar para tener un heredero”. Vuelvo a mirar al bebé. "¿Cómo te sentirías si Ryan no la amara?" 
 
    "¿Crees que Nathan no va a amar a tus hijos?" Hannah toca mi rodilla para llamar mi atención. "¿Muralla exterior?" 
 
    Parpadeo para contener las lágrimas cuando la miro. 
 
    Bailey, estoy preocupado por ti. 
 
    Niego con la cabeza y fuerzo una sonrisa de la que sé que no se enamorará. “Han estado sucediendo muchas cosas. Estoy un poco abrumado. 
 
    "Eso es totalmente comprensible". Hace un movimiento de disculpa de lado a lado con la cabeza. “Y no va a mejorar. Vas a ser reina. Será un estrés continuo. Así que, si necesitas deshacerte de mí y conseguir un asistente de verdad… 
 
    "Callarse la boca. Ya eres más competente que mi cabeza de familia". Miro por encima del hombro, porque Amanda podría estar literalmente mezclándose con el papel tapiz y yo no me daría cuenta. “Si te dijera que quiero una hamburguesa con queso y que me dejen solo, ¿qué harías?” 
 
    “Te diría que dejes de ser tan grosero y consigas tu propia maldita hamburguesa con queso”. 
 
    Dejo caer la barbilla y la miro de reojo. 
 
    "Oh, ¿si yo fuera su empleado?" Solo le toma un segundo pensar. Te traería la hamburguesa con queso y te dejaría en paz. 
 
    "Estas contratado." Hannah mira su teléfono. “Ooh, estoy vibrando. Y... es la secretaria de su esposo. Su coche acaba de llegar a la puerta. 
 
    Odio la euforia que siento al saber eso. El vínculo cobra vida y sé que se volverá más intenso cuanto más cerca esté de mí. ¿Se vuelve más fuerte durante los períodos de ausencia? 
 
    "Probablemente no vendrá a verme de inmediato". Me levanto y me acerco a la ventana; desde mi torre, puedo ver el camino privado cerca de la entrada exterior a la residencia. Echaré un vistazo a Nathan antes de que entre, y tal vez eso me prepare para interactuar con él más tarde. 
 
    O tal vez la corbata me ponga súper cachonda y miserable hasta que él se moleste en venir y montarme. 
 
    Un elegante sedán negro se detiene en el arcén de grava blanca del camino pavimentado. La puerta trasera se abre y sale Nathan. 
 
    También alguien más. 
 
    "¡Hana!" Llamo, agitando mi mano frenéticamente. "Hannah, ¿sabes quién es esta persona?" 
 
    Mientras Hannah cruza la habitación, cuento los detalles, en caso de que la extrañe. “¿Pelo rojo, pechos grandes, besando a mi maldito esposo?” 
 
    "¿Qué?" Hannah acelera el paso y llega a la ventana justo a tiempo para ver a Nathan y la mujer misteriosa antes de que dejen de chuparse la cara. 
 
    No importa, me digo. No importa porque no te preocupas por él, y él no se preocupa por ti. Y, sin embargo, todavía quiero arrancarle la cara. 
 
    "Oh, Dios mío..." Hannah arrastra la palabra. Bailey... es ella. Esa es Amber Rogers. 
 
    El nombre suena como la mujer con la que se rumorea que Nathan está involucrado románticamente. No es tanto un rumor ahora. 
 
    —He oído hablar de ella —digo inexpresivamente. 
 
    "Sí, porque ella es la ex reina de esta manada". Hannah jadea cuando Nathan besa la mano de Amber y la ayuda a volver al auto, que se marcha de nuevo. 
 
    La llevó a Londres. Me alejo de la ventana con una risa amarga. “He estado registrando seis horas al día en TikTok en esta vieja mazmorra mohosa y él la llevó a Londres”. 
 
    Hannah me observa pasear; ella no es buena para proporcionar consuelo poco realista en situaciones terribles. “¿De verdad querías pasar todo ese tiempo con el chico? Lo odias. 
 
    “¡Para eso están los auriculares! Los pondría en modo de cancelación de ruido y al menos podría salir de la maldita casa. Ni siquiera he visto el cielo en como… 
 
    La puerta de la sala de estar se abre y entra Nathan; Debe haber subido corriendo las escaleras para llegar aquí tan rápido, y no lleva la chaqueta azul marino que tenía puesta en el camino de entrada. Está bastante cerca de no tener puesta una camiseta; está trabajando con los botones y no se da cuenta de que Hannah y yo estamos allí. 
 
    "¿Muralla exterior?" Él llama, y solo entonces nos ve. Le hace señas a Hannah. "Llévate al bebé y danos la habitación, por favor". 
 
    "Oh. Su majestad, yo… Hannah queda atrapada en algún lugar entre una reverencia y una pelea. Recoge a Jo y su bolsa de pañales y sale corriendo, deteniéndose lo suficiente para decir: "Estaré en mi oficina". 
 
    Nathan se quita la camisa y la camiseta por la cabeza y asiente hacia mí. "Desvestirse." 
 
    "¿Qué?" ¿Después de que lo vi chupando la lengua de una mujer al azar? No una mujer al azar. La ex reina, que todavía piensa que pertenece al trono. 
 
    La ex reina que aparentemente quiere a mi pareja. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
 
    "¡Detener!" 
 
    Mi grito alarma a Nathan, pero al menos deja de quitarse la ropa. 
 
    "¿Qué diablos crees que estás haciendo?" Yo exijo. 
 
    Es el veintitrés. Me da un momento para darme cuenta de mi error, que obviamente no me doy cuenta, y luego continúa: "Mi secretaria dijo..." 
 
    "¿Quién diablos era ese?" Muevo mi dedo índice hacia la ventana, pero la mirada de Nathan cae sobre el parque y mira por encima del hombro, en la dirección en la que Hannah acaba de irse. 
 
    Supuse que era alguien a quien conocías… 
 
    "¡No Hannah!" Presiono mis dedos en mis sienes. "¡La mujer que estabas besando afuera!" 
 
    No reacciona como debería reaccionar un hombre al que han pillado engañando a su mujer. Es decir, con cualquier remordimiento en absoluto. Él parpadea. "¿Viste eso?" 
 
    "¡Sí vi!" Camino furiosamente frente a la chimenea. Ojalá me diera un anillo de bodas, para poder tirarlo a las llamas. "¿Quién es ella?" 
 
    "Ámbar Rogers". No trata de negarlo en absoluto. 
 
    "¿La ex reina?" Odio la forma en que mi voz se acelera hacia arriba con mi ira. 
 
    "La reina depuesta, sí". Nathan todavía no parece darse cuenta de que ha hecho algo malo. Que me ha hecho daño de alguna manera. 
 
    ¿Pero lo ha hecho? Cuando pienso en lo que vi en el camino de entrada, no puedo decir si mis sentimientos están heridos o solo mi orgullo. 
 
    "¿Ella fue a Londres contigo?" Pregunto, cruzando mis brazos sobre mi pecho. 
 
    El asiente. "Ella hizo. No entiendo-" 
 
    "¿No entiendes por qué yo, tu esposa, estaría enojado porque llevaste a otra mujer en un viaje que te pedí que me llevaras?" No estoy seguro de que mi compañero sea siquiera de la Tierra, si no puede entender por qué estoy enojado por eso. “¡Me he vuelto loco de aburrimiento aquí! Podría haber visto a mis amigos, podría haber… 
 
    "¿Tus amigos mortales?" Nathan levantó una ceja. 
 
    “¡Sí, mis amigos mortales! ¡De cuando vivía en Londres! ¡El lugar donde acabas de ir y te llevaste a otra mujer!” No puedo creer que piense que no ha hecho nada malo. “¡Y no cualquier mujer, una que quiera ser la reina de esta manada! ¡Lo que quiero ser!” 
 
    "Y lo vas a ser", dice con calma. “Amber estaba molesta porque me casé contigo. La llevé de vacaciones para disculparme”. 
 
    “Tú—” Siento que voy a estar enferma. Es el mismo sentimiento fuera de control y vomitivo que tengo alrededor de Ashton. 
 
    “Lamento que estés decepcionado”, continúa Nathan. “Pero difícilmente podría llevar a mi esposa y a mi amante a un viaje juntos. Y, francamente, tengo más en común con Amber que contigo. 
 
    “Entonces, te fuiste de luna de miel con tu novia en lugar de con tu esposa”, susurro. 
 
    "Si esa es la forma en que deseas verlo". 
 
    “La forma en que yo…” No puedo mirarlo. Me doy la vuelta y me concentro en la unión entre el techo y la pared, parpadeando para contener las lágrimas. Tú no eres el que está equivocado aquí. Tú eres el que ha sido agraviado. "¿Alguna vez has estado con otras personas antes?" 
 
    Farfulla el principio de una no-respuesta. 
 
    Hablo sobre él. “¿Tienes alguna idea de cómo funciona alguien con un sentido funcional de la empatía? No te estoy pidiendo que me ames. No estoy pidiendo un gran romance. ¡Pero te pido que no te enfades públicamente con una mujer que literalmente quiere tomar mi lugar! 
 
    "Amber no quiere tomar tu lugar", comienza. 
 
    "¡Deja de decir su nombre!" Nunca le había gritado tan fuerte a otra persona en mi vida. Creo que voy a reventar un vaso sanguíneo en mi ojo. 
 
    “Ella no quiere tomar tu lugar,” dice pacientemente. “Ella era reina, fue depuesta y no tiene ningún deseo de volver al puesto”. 
 
    "Mierda. ¡Ella no pudo regresar a la posición y es por eso que estás conmigo, no con ella! No podría haberse apareado con la mujer con la que realmente quiere estar porque es una traidora a la manada. 
 
    "No quiero que ella sea mi compañera", dice, enloquecedoramente ecuánime. “Ella trató de darle este paquete a Nueva York”. 
 
    “¿Y la gente te acusa de querer darle Toronto al Gran Londres, pero todavía andas con un traidor? ¿Tienes alguna idea de cómo se ve eso? 
 
    "Lo siento, ¿es este un argumento político o un argumento de relación?" ¿Cómo puede verse tan duro e imperioso sin una camisa? Estoy completamente vestido, debería ser el invulnerable aquí, pero me siento tan pequeño mientras continúa hablando. “Si mi relación fuera de nuestro matrimonio te lastima, lo siento”. 
 
    "Pero no estás dispuesto a romperlo, ¿verdad?" Odio el temblor en mi voz. 
 
    Lentamente niega con la cabeza. "No soy." 
 
    —Seré humillado públicamente —señalo. 
 
    “Pensarán mal de mí por eso”, me tranquiliza Nathan. “Te pondrás un vestido atrevido e irás a fiestas, fingiendo que no te importa, y te admirarán”. 
 
    "Pero eso no es lo que quiero". ¿Cómo puedo explicarle a alguien que claramente no tiene sentimientos que los míos están heridos? 
 
    tiene sentimientos Simplemente no para ti. 
 
    "¿Por qué harías esto?" Pregunto impotente. "No entiendo. Las mismas personas que piensan que estás aquí como un traidor, también piensan que ella es una traidora. No te estás ganando el cariño de ninguno de ellos con estos rumores… 
 
    "Entonces, sabías sobre mi aventura antes de aceptar ser mi compañero". Lo dice como si fuera un punto que ha ganado. 
 
    “Escuché rumores,” reitero. "Eso es todo. Nunca tuviste la decencia de decírmelo tú mismo. Y no empecemos a hablar de lo que acepté. Estaba en una posición en la que podía elegir ser tu pareja, o la pareja de un hombre violento en su punto más bajo y peligroso”. Mi corazón se aplasta en mi pecho. “Me usaste contra él para hacer un punto, y luego casi me pierdes con él, de todos modos. No te importaba lo que me pasaría a mí. 
 
    "¡Eso no es cierto!" Por primera vez en toda la conversación, Nathan levanta la voz. No quería verte con él. Sabía que serías miserable, y sabía que no te lo merecías. Sabía que no te merecía. 
 
    "¿Pero lo hace?" me burlo “Si te lo mereces tanto, si me valoras mucho más, ¿por qué llevaste a tu novia de viaje días después de nuestra ceremonia de apareamiento? ¿Por qué nunca me hablas o dedicas algún tiempo a conocerme? 
 
    “¿Por qué tendríamos que llegar a conocernos?” 
 
    Es el equivalente verbal de una bofetada en la cara. 
 
    Soy veinte años mayor que tú. Tal vez eso no parezca mucho, considerando la duración de nuestras vidas, pero les aseguro que probablemente no tengamos nada en común”. Suspira y se abrocha la hebilla del cinturón. Bailey, eres inteligente. Serás una buena reina. Criarás a nuestros hijos con una comprensión de lo que es realmente mejor para ellos porque sabes lo que significa convertirte en un líder cuando nadie a tu alrededor cree que eres capaz. Pero eso es todo lo que necesitas ser”. 
 
    Su opinión sobre mí, que cree que me he convertido en un líder contra viento y marea, es extrañamente halagadora. Pero no quiero que me halaguen. Es todo lo que necesitas que sea. Tal vez necesito más. 
 
    “Entonces toma un amante. No ahora, por supuesto. Espera unos años… 
 
    Grito en ofensa. 
 
    "Para que me hayas demostrado tu lealtad, eso es todo lo que pido". No tengo idea de por qué piensa que eso me aplacará. “Y luego, románticamente, puedes hacer lo que quieras”. 
 
    "No se trata de romance, ¿de acuerdo?" Solo puedo imaginar que está tan enamorado de sí mismo que no puede creer que yo no lo esté. No te estoy pidiendo que te enamores de mí. Te pido que no me hagas quedar como un tonto. 
 
    Nos quedamos allí en silencio, ambos reacios a doblegarnos, mientras la estúpida conexión entre nosotros se vuelve más urgente, rogándonos que nos rindamos. 
 
    Termina con ella suplico en un susurro. 
 
    Su negación es un ronco "No". 
 
    "¿La amas?" Estoy preparado para que la respuesta duela porque, por mucho que me disguste Nathan, él es mi compañero. Quiero que al menos se preocupe por mis sentimientos. Es una cosa tan pequeña pedirle. 
 
    Nathan se ríe de mi pregunta. "Eso es increíblemente ingenuo de tu parte". 
 
    "¿Por qué ingenuo?" exijo, mi estómago se revuelve por la forma en que esquivó la pregunta. 
 
    "Uno no necesita estar enamorado de su amante". Todavía no es una respuesta, y no me mira a los ojos. “No más de lo que uno necesita para estar enamorado de su propia esposa”. 
 
    No digo absolutamente nada, mientras él pasea su mirada por la sala de estar. "Si eso es todo, deberíamos ir arriba". 
 
    Si eso es todo? Hago lo mejor que puedo para derribar mi conmoción, mi dolor y la soledad de la semana pasada en la prisión de mi torre. Y yo digo: “No”. 
 
    La atracción entre nosotros es un dolor físico. Su amplio pecho y sus brazos fuertes se ven tan bien para mí. Quiero estar atrapada debajo de él, mis uñas rastrillando sus brazos, piernas entrelazadas alrededor de su cintura. 
 
    Vínculo místico o no, me valoro demasiado como para comprometer mis principios. 
 
    Nathan ladea la cabeza, casi como si le divirtiera. "¿Me estás cortando?" 
 
    "Si así es como quieres percibir la situación". No puedo soportar verlo. No podré soportarme si me rindo ahora y cedo más terreno en la lucha. 
 
    "Estás enojado-" 
 
    "Tienes razón. Estoy enojado. Te pedí que hicieras algo importante por mí, te negaste, así que me niego a hacer algo que es importante para ti”. Allá. ¿Te gusta eso? 
 
    Él sonríe. "Se espera que produzcas herederos al trono". 
 
    Chasqueo la lengua en fingida simpatía. "Y estabas tan ansioso por tener esos herederos". Voy al intercomunicador y llamo a Hannah. “Oye, puedes volver. Mi compañero se está yendo. 
 
    Nathan niega con la cabeza, todavía sonriendo, todavía sin entender que yo voy a ganar y él va a perder. Recoge su camisa y rápidamente la desabotona y le da la vuelta. "Para ser claro, me estás pidiendo que rompa con Amber-" 
 
    Lancé una reprimenda ante la mención de su nombre. 
 
    "¿Me estás pidiendo que rompa las cosas con mi amante, y si no lo hago, no me dejarás follarte?" 
 
    Maldita sea su elección de frase. La palabra obscena sacude nuestra conexión y quiero apretar mis muslos. Sin embargo, mi fuerza de voluntad es de acero. “Te pido que elijas a tu reina ya tus herederos por encima de tu vanidad. Todos tenemos que hacer sacrificios, Nathan. 
 
    Él asiente, sin perder esa expresión de suficiencia que me dice que no me toma en serio, que nunca me tomará en serio, que no le importo en absoluto. Él dice: “Te veré en el desayuno”, se pone la camisa y camina hacia la puerta, que abre y sorprende a Hannah. Ella da un paso atrás cuando él pasa junto a ella sin decir una palabra, luego me mira, desconcertada, en busca de una explicación. 
 
    ¿Cómo explico que acabo de ganar una discusión pero perdí todo? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
 
    Nathan no me ve en el desayuno. Él no me ve por otra semana entera. Estaba seguro de que su pánico por necesitar un heredero lo llevaría a mi cama antes de que se cerrara mi ventana de fertilidad, pero es tan terco como yo. 
 
    Tendremos cien antes de tener hijos. 
 
    Mientras tanto, he comenzado a dudar de mi curso de acción. Aunque Aconitum Hall es un castillo, es demasiado pequeño cuando uno es consciente de su pareja en un nivel metafísico microscópico. Nathan nunca está lejos de mis pensamientos; nuestra conexión se vuelve más y más insistente cuanto más tiempo permanecemos cerca pero separados, y no soy el único que lo siente. Puedo oler su excitación todas las noches mientras me acuesto en mi cama, y sé que él está haciendo lo mismo que yo estoy haciendo con mi mano debajo de las sábanas. Peor aún, él sabe que lo estoy haciendo, y de alguna manera eso lo hace aún más caliente. 
 
    Odio pensar que mi marido infiel es atractivo. 
 
    "Oye, ¿estás con nosotros?" —pregunta Hannah una tarde, chasqueando los dedos en mi cara. 
 
    Aparté su mano de un manotazo. "Si, lo siento. Me distraje. No es que tenga algo súper importante que me esté estresando”. 
 
    Estamos en el salón de baile, que está absolutamente repleto de esclavos que preparan mesas y cuelgan pesados swooshes de banderines shantung mientras se preparan para la recepción de mi coronación. Todo está en mis colores elegidos de azul grisáceo y dorado, desde los manteles hasta las servilletas, pasando por la nueva alfombra que había instalado en todas partes menos en la pista de baile. 
 
    Ya que Nathan no parece enojado porque yo gaste cantidades excesivas de dinero o retenga el sexo, arruinar Aconitum Hall es el siguiente intento en mi lista. 
 
    “Como estaba diciendo”, repite Hannah, señalando a Amanda, que está enfrascada en una conversación con un esclavo de la oficina del rey, “la lista de invitados se está acortando mucho. Tu compañero no nos dirá por qué, pero mi información interna es que se ha descubierto una nueva secta de traidores. 
 
    “¿Qué traidores? ¿Los que apoyan los reclamos de los hijos de Víctor, o los que apoyan el reclamo de la novia de mi esposo?” No puedo evitar sentir un poco de pánico ante la realidad de eso último. Si pierdo mi puesto, no tengo nada. Bueno, nada, excepto los bienes de mis padres. Pero sin familia, sin poder, y cómo podría mostrar mi rostro si soy depuesto y de repente nadie— 
 
    Presiono el gran botón rojo de parada en el carrusel de ansiedad en espiral que está llenando mi cabeza con música de calliope demoníaca para poder concentrarme en la respuesta de Amber. 
 
    “El primero. Del mismo complot en el que estuvo involucrada tu familia. Ella baja la voz. “El consejo votó esta mañana y los encontró culpables”. 
 
    “Entonces, ¿Amanda recibirá la lista actualizada de invitados para la coronación?” Habíamos tenido varias iteraciones hasta ahora, todas transmitidas como un decreto de la oficina de mi esposo. 
 
    "Sí. Y eliminaré los nombres que discutimos”, promete Hannah. 
 
    La amante de Nathan había reaparecido mágicamente en todas las listas de invitados de las que la eliminamos. “Sigue revisando, hasta diez minutos antes de la ceremonia”. 
 
    “Ella no va a entrar”, jura Hannah. “Lo digo como un mejor amigo, no como un empleado”. 
 
    Tomo su mano en la mía y la aprieto. “No sería capaz de superar esto sin ti”. 
 
    "Lo sé." Desliza su lápiz inteligente por la tableta acunada en su brazo. "¿Recibiste una respuesta de su oficina sobre agregar a tus hermanas a la lista de invitados?" 
 
    “Fue un no rotundo”. Mis padres estarán presentes, aunque no tendrán un lugar de honor ni ningún reconocimiento. Básicamente están allí para ser pobres y avergonzados frente al resto de la manada. ¿Pero mis hermanas? Su ausencia, y la explicación de Nathan para ello, duele. “Dijo que son traidores y que lo mejor para mí es distanciarme, para que otros no piensen que yo también soy un traidor”. 
 
    La expresión de Hannah se vuelve tensa. "Él no está sugiriendo que tú..." 
 
    "¿Tal vez? ¿No sé?" Estoy bastante seguro de que solo está enojado porque no quiero tener sexo con él, pero no necesito que todos en el salón de baile escuchen eso. "Probablemente sea una mierda para decir porque él puede". 
 
    El rostro de Hannah se suaviza. "Lo siento mucho. Sé que no querías esta vida. 
 
    “No, no, no,” muevo mi dedo índice a nada en particular. “No quería a Ashton y la vida de mierda que tendría con él. Puedo aguantar una pareja horrible a cambio de ser reina y vivir en un castillo. 
 
    "Eso es muy romántico de tu parte", dice con ironía. 
 
    Bajo mi voz para replicar, “tú de todas las personas deberías entender lo que es un matrimonio de conveniencia.” 
 
    "El tuyo no es un matrimonio de conveniencia", me corrige en voz baja, apenas moviendo los labios. “Es un concurso de medición de penes”. 
 
    "Él gana", digo a un volumen normal, y Hannah suelta una risa sorprendida. 
 
    Pero ahora estoy pensando en la polla de Nathan, y juro que siento un sofoco arrastrándose. 
 
    Me aclaro la garganta, enderezo los hombros y digo: “Voy a recuperar a mis hermanas. Perdió el derecho a preocuparse por las apariencias cuando decidió conservar a su amante. 
 
    Eso es algo que los esclavos deberían oír. No tengo ninguna duda de que todos los que trabajan en el palacio conocen el asunto de su rey. Quiero que la mayor cantidad de gente posible sepa que lo sé. Cuanta más gente piense que estoy de acuerdo con eso, menos patético parezco. 
 
    “Justo”, coincide Hannah. “¿Pero tal vez esperar hasta después de tu coronación? Es posible que puedas simplemente ordenar su regreso. 
 
    “A Tara y Clare les encantaría eso”. Que yo sepa, no han respondido a la invitación de Nathan de regresar, lo que probablemente significa que quieren quedarse con sus maridos traidores. 
 
    “Ha habido damas de compañía de otras reinas”, me recuerda Hannah. “Podrías recuperar la tradición. No podrían rechazarte”. 
 
    “No los quiero aquí si ellos no quieren estar aquí”. Probablemente ya me odien. “Además, Nathan simplemente los enviaría de vuelta si no estuviera de acuerdo”. 
 
    Hannah deja su tableta y se pone las manos en las caderas. "¿Me estás tomando el pelo? ¿De qué sirve ser reina si vas a ser tan cobarde? 
 
    “Cada vez que trato de hacer algo furtivo a sus espaldas, es solo otra oportunidad para que él gane”, le recuerdo. 
 
    “Así no es como funciona una asociación saludable”. Saca una de las sillas blancas con detalles dorados (compré cientos de nuevas para la ocasión) y me indica que me siente, luego se sienta ella misma. Cuando se inclina hacia adelante e inicia un intenso contacto visual, sé que me va a golpear con algo que probablemente sea correcto, pero que no quiero escuchar. Ella dice, “Tú y Nathan no pueden gobernar esta manada mientras están peleando constantemente. Ustedes no tienen que estar locamente enamorados, pero si están peleando entre ustedes, no verán a todas las personas peleando contra ustedes. Y esa es la realidad de esta manada en este momento, Bailey”. 
 
    Una noche a principios de esta semana, Ryan había venido para una noche de pizza y una cartilla política. Hannah, Ryan y yo nos acurrucamos alrededor de mi mesa de café en mi sala de estar privada mientras Ryan dibujaba diagramas complejos para explicar las alianzas familiares y cómo habían estado cambiando desde que invoqué el Derecho de Acuerdo. 
 
    Las tres facciones principales son las que apoyan a Nathan ya mí, las que apoyan la afirmación que hacen los hijos del rey Víctor y las que sienten que la ex reina no hizo nada malo. Lo cual no puedo entender, y no solo porque estoy predispuesto contra ella por follar con mi pareja. Sus acciones le costaron el trono a Víctor; la única forma en que alguien podría apoyarla sería si estuvieran a favor de que la manada de Manhattan se apoderara de Toronto. 
 
    ¿Y si es por eso que Nathan no quiere romper con ella? Odio ser práctico en cualquier cosa, pero esto es política. Al no desterrarla, tal vez espera ganarse a algunos de sus seguidores para su lado. 
 
    En cuyo caso, ¿eso significa que se va a deshacer de mí y la hará reina, si resulta políticamente ventajoso hacerlo? 
 
    —Cambié de opinión sobre la lista de invitados —digo, poniéndome de pie y dirigiéndome hacia Amanda. Llego a su lado justo a tiempo para interrumpir su conversación con el esclavo de la oficina de Nathan. 
 
    —Quédate —le aseguro a la esclava, y ella lo hace, inclinando su cabeza rubia y rizada. Esa es la última vez que me dirijo a ella; Solo necesito que informe de esto, para que Nathan lo sepa. “Se trata de la lista de invitados. Ámbar Rogers. Ella está invitada, ¿correcto? 
 
    “Um, sí, Su Majestad”, dice Amanda, sacando una copia en papel de la lista de una carpeta que tiene debajo del brazo. "¿Debería quitarle su ag..." 
 
    "No claro que no." Sonrío dulcemente. “Puede que haya sido depuesta, pero mi esposo, en su sabiduría, le ha mostrado misericordia. Ella no solo debe estar presente, sino muy, muy visible. Ponla en la mesa tres. Eso está al pie del estrado, ¿correcto? 
 
    Amanda asiente y saca su tableta. “Sí, lo es, pero hay—” 
 
    "Oh, ¿hay gente allí a la que no le gusta?" Finjo un ruido de decepción. “Bueno, estoy seguro de que todos pueden llevarse bien, por mi bien. Estoy seguro de que será un día difícil para ella. ¿La mesa tres está directamente frente a los asientos de Su Majestad y míos? 
 
    Hannah suelta una carcajada. 
 
    "Es." Amanda capta la indirecta, pero está demasiado bien entrenada para comentar. "Me aseguraré de actualizar la lista". 
 
    “Ah, y asegúrate de que reciba una nueva invitación. Con plano de asientos. Resaltado.” Sonrío dulcemente. “Asegúrate de que viene directamente de mi oficina, ¿quieres, Hannah?” 
 
    “Con mucho gusto, Su Majestad”, dice Hannah, también tomando una nota en su tableta. 
 
    Si Nathan quiere a su novia en mi coronación, me aseguraré de darle la bienvenida con los brazos abiertos y darle un asiento justo contra el cristal, para que no se pierda ni un momento de mí robando el trono. Tal vez eso le demuestre que no estoy jugando. 
 
    "Gracias, Amanda", le digo, alejándome y haciéndole señas a Hannah para que me siga. 
 
    “¿Qué sigue, Su Majestad?”, pregunta con una nota de orgullo en su voz. 
 
    Aunque no es un plan con el que pueda ayudarme exactamente, le digo: "Ahora, recuperaré a mis hermanas". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
 
    Esa noche, espero hasta que la residencia está casi en silencio y salgo a buscar a Nathan. 
 
    No tengo idea de dónde está su dormitorio. Yo nunca he estado allí. Cada vez que le he preguntado a alguien, han sido evasivos al respecto. Pero me equivoqué acerca de que Hannah no podía ayudarme en esto; ella se entera en unos tres minutos, simplemente haciéndose el tonto con un guardia. 
 
    Estudio su mapa garabateado y lo meto en un cajón con una respiración profunda antes de salir de mi sala de estar. Ahora que sé que Nathan tiene un poco extra, no estoy seguro de lo que encontraré cuando llegue a su habitación. ¿Qué pasa si irrumpo allí y él está en medio del coito con su amante? 
 
    Ugh, ¿y si eso es lo que he estado sintiendo todas las noches, cuando parece que su energía sexual va a alcanzarme, agarrarme y tirarme directamente a su cama? 
 
    La puerta de la torre de Nathan está oculta. No es broma, es un panel oculto en la pared de su estudio, y debo admitir que es muy emocionante tirar de un candelabro en la pared y ver una enorme librería abrirse para revelar una escalera de caracol. Pero sería mucho más divertido si estuviera en una vieja película de casas embrujadas o algo así, en lugar de mi vida. 
 
    Al menos estoy vestida como corresponde, con un camisón largo, sedoso y blanco. 
 
    Subo las escaleras, con el corazón en la garganta. Está aquí, el lazo que nos une lo delata. Pero él no ha venido a investigar por qué estoy aquí, y cuando llegue a los escalones superiores, estoy seguro de que lo encontraré con ella. Y voy a usar una camisa fina de seda con tirantes finos, como si hubiera venido aquí en una misión de seducción. 
 
    Es realmente más una misión de burlas. Sé que podrá ver la depresión de mi ombligo donde la tela se adhiere a él, las puntas de mis pezones contra la seda. Pero si ya se está tirando a alguien, no estoy seguro de que sea una gran broma. 
 
    Realmente espero que no la esté follando. 
 
    Pero él solo está sentado en una silla frente a un fuego crepitante, tomando un vaso de algo oscuro. Me lo levanta como si estuviera brindando. "Me encontraste." 
 
    "Sí, a pesar de tus ridículas tonterías de estantería del Capitán Drácula, te encontré". Trato de enmascarar mi alivio en su habitación por lo demás vacía con sarcasmo. 
 
    “Drácula era un conde. No es un capitán”, me corrige. Se pone de pie, y noto su falta de ropa, aparte de unos boxers de seda negra. 
 
    Si se me acerca, me voy a lanzar contra su cuerpo. No seré capaz de ayudarme a mí mismo. 
 
    Cuando no se acerca a mí, me decepciono. 
 
    "Necesito hablar contigo." 
 
    "¿Se trata de la amable invitación que recibió un amigo mío?" Al menos parece divertido, no furioso. "Ella envía sus disculpas, por cierto". 
 
    —Oh, Dios, estoy tan decepcionada —digo en mi tono más desagradablemente almibarado—. “Espero que no haya sido nada que yo haya hecho...” 
 
    “Es lo que hice”, dice encogiéndose de hombros, volviendo a llenar su vaso de una licorera en una mesa auxiliar. 
 
    La habitación del rey no podría ser más diferente a la de la reina. Mientras estoy allí en una casa de muñecas construida con pastelitos, él prácticamente se está ahogando en un charco de testosterona. La cama con dosel está rematada con remates de astas de madera tallada. Cabezas de venado montadas nos observan desde todas las paredes, y un puma disecado es capturado a mediados de la primavera sobre el enorme manto. 
 
    ¿Y tú qué hiciste, Gastón? —pregunto, señalando la alfombra de oso negro sobre el suelo de mármol a cuadros blancos y negros. 
 
    Nathan se ríe. “No he tenido tiempo de redecorar. El gusto del rey Víctor estaba... compensando algo. 
 
    "UH Huh." Camino lentamente por la habitación, evitando la alfombra, para pararme al lado del segundo sillón frente al fuego. "¿Qué hiciste?" 
 
    Nathan suspira profundamente. “Le dije que no viniera. Que no la querías allí y que, como reina, estabas en tu derecho de quitarla de la lista de invitados. 
 
    “Porque es mi derecho. Y deberías haber hecho esto desde el principio. Si cree que voy a darle las gracias, oa humillarme porque me ha tirado este huesito, está delirando. 
 
    "¿Era eso de lo que necesitabas hablarme esta noche, Bailey?" La voz de Nathan alrededor de mi nombre bien podría ser sus brazos alrededor de mi cuerpo. "¿O estás aquí por otra razón?" 
 
    “No es la razón por la que esperas,” lo callé inmediatamente. "Tienes que hacerlo mucho mejor que evitar que tu ex compañero real depuesto, potencialmente traidor, venga a mi fiesta". 
 
    “Ya eres muy buena siendo reina”, bromea. 
 
    “He decidido llevar a mis hermanas a la corte”. 
 
    "¿A los tribunales?" Toma un sorbo de su vaso, y casi puedo escuchar su mente trabajando. Traga saliva y dice: “Hace mucho tiempo que no escucho ninguna mención de un tribunal”. 
 
    "Eso es muy miope de tu parte". Lo digo como si fuera un cumplido. “Uno pensaría que con traidores en todas partes, querría tener a sus aliados lo más cerca posible. Y las personas que no son tus aliados, por supuesto. 
 
    “Sí, estoy familiarizado con el adagio sobre los enemigos y sus proximidades”, dice secamente. 
 
    "Entonces entiendes por qué estoy trayendo a mis hermanas para que sean mis damas de honor". Hago una pausa para que pueda objetar, y cuando no lo hace, continúo. “Sus maridos no se moverán contra ti si sus esposas están en tu casa, sirviendo a tu reina, bajo el escrutinio constante de tu guardia”. 
 
    “Tampoco se moverán en mi contra desde Terranova”, señala. 
 
    ¿Terranova? ¡Ay! 
 
    "Entonces, ¿me lo estás prohibiendo?" Pregunto, cruzando mis brazos sobre mi pecho. El movimiento atrae sus ojos hacia mi escote. Bien. Espero que sufra el peor dolor de pelota de la historia esta noche. 
 
    No te lo estoy prohibiendo. Simplemente no estoy seguro de qué moneda crees que tienes que gastar aquí”. Se vuelve a sentar, con las rodillas separadas. "Difícilmente estás en condiciones de exigirme cosas". 
 
    "¿Quieres que tenga sexo contigo para comprar este favor?" No estaba del todo desprevenido para esa posibilidad cuando me vestí para venir aquí. 
 
    “La negociación sexual es lo que trajiste a este matrimonio. Yo no”, me recuerda. 
 
    “Una noche”, le digo. "Esto te compra una noche". 
 
    "Este es un favor terriblemente grande por solo una noche". 
 
    "Entonces tendrás que aprovecharlo al máximo". Me pregunto si esperará a la luna llena, si me llevará al bosque, bajo la luz de las estrellas... 
 
    La atracción que nos une se vuelve casi dolorosa. Lo ignoro, él también, y ambos terminamos fingiendo que no nos sentimos miserables por no tener sexo entre nosotros. 
 
    Considera un momento. "Espero que entiendas lo que me estás ofreciendo". 
 
    Un escalofrío me recorre la columna vertebral; ¿Me estoy perdiendo algo importante en esta conversación? 
 
    “Puedes traer a tus hermanas aquí. Di que está bajo mi orden real. Si hay algún resentimiento por tener que dejar a sus compañeros, pueden dirigirme esas quejas a mí”, dice. 
 
    "Y a cambio, ¿qué quieres?" Dado que se trata de una negociación, estoy abierto a prácticamente cualquier cosa. Quiero a mis hermanas de vuelta tanto. 
 
    "Una noche. Tal como has dicho. Pero planearé aprovecharlo al máximo, según su sugerencia”. Se recuesta en su silla, los bóxers de seda negra suben por sus musculosos muslos. "Puede que te sorprenda bastante lo que te pido". 
 
    "Tal vez no." Seré. No hay duda al respecto. No importa cuánto porno haya visto furtivamente en mi teléfono esta semana, todavía me sorprenden fácilmente las cosas que aparentemente son normales para la mayoría del mundo mortal. “Pero no va a ser esta noche”. 
 
    “No soñaría con preguntar tal cosa. No espero el pago hasta la entrega.” Me hace señas para que me acerque. “Sin embargo, requiero una demostración de buena fe”. 
 
    "¿Qué…?", empiezo, pero él se pone más cómodo en su silla y tira hacia abajo de la cintura de sus bóxers. Ya está medio duro. 
 
    "En tu propio tiempo", bromea. 
 
    Mi rostro arde de indignación. Se supone que debo, ¿qué? ¿Soplarlo como agradecimiento por escucharme? 
 
    Pero se me hace agua la boca ante la idea y antes de que me dé cuenta, estoy de rodillas sobre la horrible alfombra de piel de oso, mi mano rodeando la polla de Nathan lo mejor que puede. 
 
    "Eres más despiadado de lo que imaginaba", Nathan me elogia mientras lo acaricio lentamente. "Estoy impresionado." 
 
    Su erección surge en mi mano y murmuro: "Puedo verlo". 
 
    Yay para mí, mi compañero está excitado por el hecho de que estoy intercambiando sexo. 
 
    Sostengo su mirada y lamo mis labios mientras bajo mi boca a la cabeza de su polla. Dejo que mi respiración fluya sobre su punta mientras digo, “Nunca he hecho esto antes. Eres el primero." 
 
    Él gime, sus ojos fijos en los míos mientras lo chupo entre mis labios y giro mi lengua alrededor de él. 
 
    ¿Qué tienen los hombres y querer ser los primeros? Hannah una vez reflexionó que probablemente era porque esos hombres eran malos para hacer que las mujeres se corriesen, pero ese no es un argumento lógico cuando se trata de Nathan. Es más que capaz de excitarme; Creo que está excitado por el hecho de que es el único que me ha tenido. 
 
    La posesividad no es excitante, me recuerdo. Tristemente, es la única forma en que puedo sentir que realmente le importa un carajo. Y si no fuera por nuestra conexión, probablemente no le importaría nada. 
 
    Tomo tanto de él como puedo en mi boca sin ahogarme, y él agarra el brazo de la silla con una mano con garras. Entonces, estoy haciendo algo bien. Cierro los ojos, así que no me imagino esa mano en mi cuerpo. Para no imaginarme quitarme el camisón y subirme a su regazo para cabalgarlo. 
 
    Mi coño se aprieta ante la idea y empiezo a dar todo tipo de excusas estúpidas en mi cabeza acerca de por qué no estaría de más follarlo, solo por esta vez, y volver a odiarlo. ¿Qué te importa si tiene a alguien más en su vida? Eres su compañero. Él te pertenece. 
 
    Pero él realmente no me pertenece. Yo tampoco necesito que lo haga. Solo necesito que demuestre que este no es un matrimonio totalmente unilateral. 
 
    Realmente estás demostrando tu punto al chupárselo. 
 
    No sé mucho sobre dar mamadas, pero sé que después de un tiempo, no tiene tanto control sobre su cuerpo como cuando empezamos. Su mano está en mi cabello, agarrándolo con fuerza. Sus caderas se levantan al mismo tiempo que mi cabeza se balancea, y cuando giro mi lengua alrededor de su eje mientras me levanto, su respiración sisea. Sigo todas esas señales y me instalo en un patrón que claramente disfruta, y no pasa mucho tiempo antes de que su cuerpo se sacuda y estalla en mi boca con un gemido estrangulado. 
 
    "No tragues". De alguna manera se las arregla para sonar calmado y en control mientras su polla todavía se contrae en mi boca. Se retira y se sienta hacia adelante, metiendo dos dedos en mi boca llena de semen. "Ponerse de pie." 
 
    Me pongo de pie, temblando, y él levanta mi camisón. Estoy desnudo por debajo, y tan excitado por lo que acabamos de hacer que casi no necesita presión para que él hunda esos dedos en mi coño. La diferencia de textura entre mi propia humedad y el semen en su mano es marcada; mis rodillas se debilitan. No basta con ser penetrado. Quiero que me folle con esos dedos, quiero cabalgar sobre su mano mientras estoy a horcajadas sobre su muslo. Su pulgar roza mi clítoris y mi cuerpo se incendia, pero eso es todo lo que me da. 
 
    Aparta la mano con un guiño y dice: “No desperdicies. Puedes tragar ahora. 
 
    De alguna manera no me di cuenta de que todavía tenía la boca llena de semen, y lo tragué con una mueca. "Entonces, ¿nuestro acuerdo?" 
 
    Parpadea por un momento como si no recordara cuál era el punto de todo esto, luego dice: “Será el primer punto de mi agenda en la mañana. ¿Te veré en el desayuno? 
 
    Sonrío dulcemente y niego con la cabeza. “Sinceramente, preferiría desayunar en el cambiador del baño del aeropuerto”. 
 
    Una sonrisa amenaza las comisuras de sus labios, pero no dice nada. Me giro para irme y estoy en lo alto de las escaleras cuando me detiene. 
 
    "Muralla exterior." 
 
    Su voz es tan baja que casi no lo escucho. 
 
    Me giro y lo que veo me aturde. Nathan no está "encendido". No está amurallado ni al mando, es solo un hombre y parece muy vulnerable. 
 
    "¿Sí?" chillo con incertidumbre. 
 
    "No siempre vas a poder hacer esto, lo sabes". Su voz es ronca. “No siempre vas a poder obtener lo que quieres intercambiando sexo”. 
 
    Sostengo su mirada, asiento con la cabeza y digo: "Ya veremos". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 32 
 
    Para un hombre que me aseguró que no será manipulado con sexo, seguro que Nathan trabaja rápido. Mis hermanas llegan de Terranova la mañana antes de mi coronación, menos de veinticuatro horas después de que Nathan y yo cerráramos el trato. 
 
    Hannah me aparta de una prueba para mi vestido de coronación para dirigirme a la sala del trono vacía. Ya hay un trono secundario en el estrado para mí. Aunque todavía no soy reina, lo tomo de todos modos. 
 
    El mayordomo está allí y espera a que Hannah le haga señas antes de que los guardias abran las puertas y anuncie: "Tara y Clare, anteriormente de la manada de Toronto". 
 
    La parte "anteriormente" de la oración tiene que doler. También, me imagino, la parte donde les han quitado los apellidos. Incluso desde el otro lado de la sala del trono, veo a Tara estremecerse. Pero Clare levanta la cabeza majestuosamente cuando se acercan, y ambos hacen una reverencia cuando llegan al estrado, pero me levanto de un salto y casi los derribo. 
 
    "¡Estoy tan contenta de que estés bien!" No me importa que las lágrimas rueden por mi rostro mientras los abrazo. 
 
    Clare retrocede y señala su ropa. “Llevo un overol y un suéter acrílico que se deshace de Value Village. ¿Me veo bien?" 
 
    Tara, observo, lleva una camiseta agujereada debajo de una camisa de franela desabrochada y pantalones rasgados. “Nos tienen alojados en dos moteles diferentes. No se nos permite hablar entre nosotros”. 
 
    ¿Moteles? ¿Piensa Nathan que podrá mantenerlos en moteles durante un siglo? 
 
    “No es permanente. Vamos a ser trasladados a remolques en terrenos de carga. Con los otros traidores desterrados”, rechina Clare. 
 
    "Bueno, por ahora, creo que te vas a quedar aquí". No puedo creer que considerarían la idea de volver. Pero no necesitan saber que es mi elección, de cualquier manera. 
 
    Y sí, eso es una mierda por mi parte, pero fue una mierda por parte de sus maridos hacer que las desterraran en primer lugar. 
 
    “Esa es la impresión que tuve”, dice Tara alegremente. "Esperaba que no fuera demasiado bueno para ser verdad". 
 
    “Mientras nos alineemos con su compañero, el rey, asumo que no lo es”, gruñe Clare. 
 
    Tengo la sensación de que no están muy interesados en Nathan. Pueden unirse a mi club. 
 
    Pero no quiero que sepan que hay fricción entre él y yo. "¿Es eso... como, estás enojado con él por estar aquí?" 
 
    “No”, dice Tara con firmeza, por encima del estridente “¡Sí!” de Clare. 
 
    Tara suspira de frustración. "Tal vez puedas hacerle entrar en razón, Bailey". 
 
    "Oh, ¿soy yo el que necesita volver en sí?" Clara se burla. “Prácticamente saltaste al auto cuando tuviste la oportunidad de abandonar a Josh”. 
 
    Esto suena como una tetera que se ha estado gestando todo el camino hasta aquí. "Mira, tal vez podamos hablar de esto después de que hayas llegado a tus habitaciones y te hayas cambiado de ropa..." 
 
    "¡Yo no abandoné a Josh!" Tara grita. “¡Me abandonó cuando decidió involucrarse en un complot de asesinato!” 
 
    ¡Gracias! Estoy de acuerdo en silencio. 
 
    "Quiero decir, ¿vas a culpar a Bailey de este asunto de las damas de honor, solo porque el rey es su compañero?" exige Tara. 
 
    Shhh en eso tal vez, suplico en silencio. 
 
    “No”, dice Clare, gélida y tranquila. “Si ella apoya su elección, está haciendo lo correcto. Se supone que debemos ser leales a nuestros compañeros. 
 
    —Rey y manada, luego compañeros —intervine en voz baja. No lo reconocen y eso es probablemente lo mejor. Vi algunas peleas épicas cuando éramos niños y todavía no quiero formar parte de una. 
 
    "¿Entonces estás diciendo que apoyas la decisión de Julien de intentar asesinar al rey?" —pregunta Tara, y echo un vistazo a todos los guardias esclavos en la habitación. 
 
    "Voy a tener que pedirte que pienses muy, muy detenidamente antes de responder eso", le advierto. "Sé que, por supuesto, nunca abogarías por el asesinato de tu rey y líder de la manada, pero no me gustaría que alguien te malinterprete". 
 
    "¿Por qué? ¿Me van a enviar de vuelta con mi pareja, donde pertenezco? Clare no se dejará intimidar por lo que probablemente percibe como una flexión desagradable de una hermana pequeña que ha sido elevada por encima de su posición. 
 
    Mi corazón se hunde. "¿Es eso lo que quieres?" De todos nosotros, Clare es con la que hubiera contado más entusiasmada con este arreglo. Podía ver a Tara sobreviviendo sin lujos, pero no a Clare. A menos que... "¿Amas a Julien?" 
 
    Sé que la pregunta la pone en aprietos, pero es importante. Si ella no quiere estar aquí por algún concepto altruista de tradición y lealtad, no me siento mal por hacer que se quede. ¿Esas reglas sobre lo que debemos valorar como hembras de la manada? Esas son una mierda y no la voy a respetar por aferrarse a ellas. Pero si ella lo ama... Cuando ella no responde, me siento aún peor. 
 
    “Solo… llévanos a nuestras celdas. Estoy cansado de todo este día. 
 
    "Sí, claro", le digo, desanimado. Ambos tienen la tarde libre. Sé que Amanda tiene algunas cosas relacionadas con la coronación que revisar… 
 
    "¿Amanda?" Clare hace una mueca, como si hubiera decidido que no le gustara el esclavo basándose solo en el nombre. 
 
    Hannah sale de detrás del estrado y saluda afectuosamente a mis hermanas. “Tara. Clara. Ha pasado tanto tiempo. 
 
    “¿Hannah?” El ceño fruncido de Tara se convierte en una gran sonrisa. "Oh, Dios mío, ¿qué estás haciendo aquí?" 
 
    "Soy el asistente personal de tu hermana". 
 
    “Pero hoy, ella los ayudará personalmente a ustedes dos a establecerse en el palacio”, les digo. 
 
    “Así es”, comienza Amanda. “Tenemos guardarropas para elegir, preferencias de menú, teléfonos para configurar, va a ser un día largo”. 
 
    “Y mañana va a ser más largo”, les recuerdo. "Entonces, esta noche hay tiempo de spa". 
 
    Clare se entusiasma un poco con esto. “Qué spa.” 
 
    "Bueno... no nos iremos". Por lo que hizo tu marido, no lo digo. 
 
    “La realeza recibe sus masajes y pedicuras en sus casas”, me explica Tara. 
 
    Clare hace un ruido de comprensión no impresionada. "Está bien. Empecemos." 
 
    No puedo creer que haya ido tan mal, tan rápido. Clare camina dos pasos por delante de Hannah, como si supiera adónde van. Maldita sea, mi hermana siempre es buena en los juegos de poder. Tara se queda atrás, solo por un segundo. 
 
    "Gracias", susurra, y me abraza fuerte. “No sé qué le pasa a Clare, pero gracias por confiar en mí”. 
 
    "¿Confiar en ti?" Pregunto, pero Hannah vuelve a llamar para preguntar si vendrá Tara y ella se va corriendo. Mientras los veo irse a los tres, me doy cuenta de lo que quería decir Tara. “Gracias por no pensar que yo tenía algo que ver con la trama”. Ella está feliz de estar con la manada de nuevo. 
 
    Pero Clare no lo está y está muy descontenta con Nathan. ¿Quería verlo muerto todo el tiempo? ¿Apoyó ella el reclamo del heredero de Víctor? No importa ahora. Estoy a punto de ser reina. Ella no va a hacer nada que pueda poner en peligro mi vida. 
 
    ¿Bien? 
 
    Miro hacia el jefe de la guardia real de Nathan. Todavía no tengo mi propia seguridad, lleva más tiempo examinar a los esclavos y seleccionarlos que organizar una lujosa coronación, así que, mientras tanto, Nathan me ha confiado a su séquito personal de guardaespaldas. Le hago señas al hombre para que se acerque. Se parece más a un profesor de matemáticas que a un experto en seguridad, con cabello rizado canoso que hace juego con su bigote canoso. Él nunca sonríe, tampoco. Ni siquiera cuando trato de hacer una broma. 
 
    "Su Majestad", entona, inclinándose rígidamente. 
 
    "Mi hermana, Clare... Voy a necesitar algunos ojos extra en ella". Odio lo que estoy insinuando, así que simplemente lo digo. Necesito saber que puedo confiar en ella. 
 
    "Tenemos ojos y oídos por toda la casa, señora". Es una garantía de que entiende mi petición, y estoy agradecida por ello. No quiero tener que explicar abiertamente que creo que mi hermana puede estar del lado de su esposo. Que ella podría no estar en la mía. 
 
    Regreso a mis habitaciones, completamente abatido por la recepción que recibí de mis hermanas. Tara no, por supuesto, pero el rechazo de Clare duele lo suficiente como para arruinarme el día. Miro hacia abajo a mis pies cuando entro en mi sala de estar, así que cuando miro al espía Nathan parado en la ventana, me sobresalto y grito. 
 
    "¡Qué carajo!" Presiono mi mano contra mi pecho para ver si mi pulso se ha reiniciado. "No puedes simplemente merodear en una casa tan vieja y probablemente embrujada". 
 
    Él huele. “No creo en fantasmas”. 
 
    "Humanos, puedes creer, los fantasmas están un paso demasiado lejos". bufo. "Espero que no hayas venido aquí pensando que estabas cobrando nuestro acuerdo en este momento". 
 
    "¿Aquí? ¿En la mitad del día?" Aparta uno de los juguetes de Jo que se escapó del corralito. “Qué desperdicio sería eso”. 
 
    "¿Entonces, porque estas aqui?" Espero que suene tan antagónico como me siento. 
 
    “Estaba tratando de discernir qué ángulo me delató”, dice, volviéndose hacia la ventana. "Y dónde debo colocar nuevos setos". 
 
    "Oh, tengo algunas ideas sobre dónde podrías ponerlas". 
 
    Él suelta una carcajada mientras me enfrenta de nuevo. "Dejé eso abierto, ¿no?" 
 
    Seguro que lo hiciste. no sonrio No quiero que se sienta bienvenido en mi espacio personal. Y por la forma en que el aire crepita entre nosotros, es peligroso para mi fuerza de voluntad si se queda. "¿Eso es todo?" 
 
    “Hasta esta noche”, confirma. 
 
    "¿Qué es esta noche?" Nadie me ha hablado de ninguna obligación social previa a la coronación. 
 
    “Oh, estoy cobrando”, dice, metiendo las manos en los bolsillos y encorvándose un poco. "En nuestro acuerdo". 
 
    Pongo los ojos en blanco. “Nathan, mañana es mi coronación y…” 
 
    "Estarás tan cansado después, estoy seguro", dice con fingida simpatía. “Por eso esta noche es mejor. Y funciona mejor para mí”. 
 
    "¿Por qué, tienes algo que hacer mañana?" Mi estómago se agria y me doy cuenta de que no quiero saber la respuesta. "No importa. ¿A qué hora?" 
 
    “Ven conmigo a las nueve”, decide después de una pausa. “Me gustó el camisón blanco. Ponte eso. 
 
    "Está sucio. Alguien tiene semen en él —digo secamente. 
 
    “¿Lo tienes en rojo?” pregunta, como si yo fuera una maldita tienda por departamentos. 
 
    "No creo que lo haga". 
 
    "Lo harás", dice con un levantamiento de las cejas. Camina hacia la puerta, sin detenerse cuando pasa a mi lado. Él no mira hacia atrás mientras me deja con, “Va a ser una noche tarde. Descansa." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33 
 
    Entro en el estudio de Nathan unos minutos antes de las nueve. No quiero llegar tarde para cerrar nuestra transacción. Podría afectar futuras negociaciones. La puerta secreta está abierta. La escalera serpentea hacia la oscuridad. Tomo una respiración profunda en el primer paso. Nathan me está esperando. Cuanto más me acerco, más fuerte se vuelve nuestra conexión. Contengo la respiración mientras subo, y cuando llego a la cima, estoy mareado. lo estaría de todos modos. 
 
    Nathan se para frente al fuego con la camisa blanca y los pantalones negros que llevaba durante el día, pero me doy cuenta de que esta vez no está bebiendo nada. Me parece raro porque casi siempre bebe algún tipo de alcohol. Su ausencia me alerta de su presencia casi constante y, por un momento, me preocupa que pueda estar utilizándolo para hacer frente al estrés de su puesto. 
 
    Bueno, podría hacer que las cosas en casa fueran mucho menos estresantes si dejara de ser un gilipollas infiel que solo puede conseguir que su esposa se lo folle como pago por favores. 
 
    Mira su reloj antes de quitárselo. "Justo a tiempo." 
 
    “No me gustaría ser acusado de estancamiento”. Miro hacia la cama y noto la ausencia de almohadas y cobertores. Una sola sábana negra está sobre el colchón, y un cordón negro delgado cubre la cabecera. Creo que sé para qué sirve. 
 
    Me hace señas y me hace caminar todo el camino hacia él, sin tratar de encontrarme ni siquiera unos pocos pasos. Cuando llego a su lado, me pasa un brazo por la cintura y me acerca. “Sabía que se vería aún mejor en rojo”. 
 
    Miro mi camisón, que había sido entregado en mis habitaciones solo una hora después de que Nathan lo prometió. La seda abraza mi cuerpo de la misma manera que la blanca, pero el rojo sangre profundo lo hace sentir más pecaminoso, más exhibicionista. Lo he usado específicamente para excitarlo, para que me follen, a petición suya. 
 
    No quiero hacer contacto visual con él, porque no quiero que vea mi hambre. No quiero ver ese hambre reflejada en su mirada. Desearlo duele. Y lo quiero. 
 
    Me inclino hacia él y levanta mi rostro para besarme, duro y desesperado. Ha sido tan miserable como yo, y en un momento de ebriedad de pasión, no puedo recordar por qué nos negamos a nosotros mismos. Esta noche, no tenemos que hacerlo. 
 
    Levanta la cabeza, los dedos todavía acunan mi barbilla. "¿Confías en mí?" 
 
    Me río. "Por supuesto que no". 
 
    Una sonrisa amarga toca sus labios. "Quiero decir, ¿confías en que no te haré daño?" 
 
    Sí. Con todo mi corazón y alma. “Si hay algo de lo que nunca dudaré, es tu voto de mantenerme a salvo”. 
 
    Su garganta se mueve con lo que parece un trago doloroso. Su sonrisa arrogante es obviamente forzada. "Bien", dice, dándole a mi trasero un golpe juguetón. "¿Entonces no te importará si te ato?" 
 
    Tenía razón sobre los cables. 
 
    "¿Vas a hacerme cosas dolorosas?" Pregunto dubitativa, imágenes de paletas y esposas desplazando mi deseo. 
 
    Se inclina cerca de mi oído y susurra: "No es ese tipo de dolor". 
 
    Antes de que pueda preguntarle qué quiere decir, toma mi mano y me lleva hacia la enorme cama. Hay implementos dispuestos sobre una toalla, pero nada del género de látigos y cadenas. Son artículos extraños: un frasco de vidrio con un líquido azul lechoso, un pincel y una cosa rosa con dos puntas del tamaño de mi palma que estoy bastante segura de que es un juguete sexual. 
 
    "¿Que es todo esto?" susurro, un escalofrío de temor recorre mi pelvis. 
 
    “Es para... aprovechar al máximo la noche”. Palmea el colchón. "Seguir. En el centro." 
 
    "¿Debería quitarme esto?" Señalo mi camisón. Él se ríe. "Joder, no". Me subo a la cama como me indicó y me acuesto. Hay puños acolchados unidos al cordón que atraviesa la cabecera. "¿Se supone que debo tener una palabra segura para esto?" 
 
    “Un simple 'no más' será suficiente”, es su siniestra respuesta. Sé que no me hará daño. Sé que no me violará ni hará nada que me cause un trauma. Lo sé porque aunque lo desprecio, el vínculo entre nosotros revela cuánto me aprecia. 
 
    Desafortunadamente, eso probablemente va en ambos sentidos. 
 
    Mientras me preocupo con las esposas en la cabecera de la cama, él cierra algo alrededor de mi tobillo. Es una barra rígida con un manguito idéntico en el lado opuesto. Toma mi otro pie descalzo y lo levanta hacia su boca, succionando mi dedo gordo en su boca. Yo jadeo. Ha tenido su boca en mi coño antes, pero de alguna manera, esto se siente más íntimo. Mis caderas se arquean y él baja mi pie a la cama. 
 
    “Esa reacción es exactamente…” Hace una pausa, luego abrocha el otro brazalete. “—por qué necesitamos esto.” 
 
    "¿No quieres que me mueva?" Veo mi pulso en la seda sobre mi pecho. Desliza mi camisón hacia arriba, arrastrándose sobre mí hasta que la tela llega a mi cintura y su rostro está tentadoramente cerca de mi montículo. Quiero arquearme, pero tiene razón; con la barra entre mis piernas, la parte inferior de mi cuerpo es engorrosa y pesada. 
 
    "¿Entender ahora?" pregunta, su aliento jugando con mi clítoris ya hinchado que se asoma entre mis labios. 
 
    Temblando, asiento. 
 
    Se aleja y ajusta la barra; mis piernas se ven forzadas a abrirse de par en par, al igual que mi parte más privada. Siento mi humedad en el toque fresco del aire; incluso el fuego en el hogar no puede igualar el calor de mi cuerpo. Estoy alimentado por mi necesidad, ya ardiendo. 
 
    Nathan se levanta de la cama y toma las esposas en el centro de la cabecera. Chasquea sus dedos hacia mí en una orden silenciosa para que levante mis brazos, y lo hago automáticamente. Mi reacción me aturde. Debería estar furioso por recibir órdenes de esta manera. Pero obedecer su orden sin palabras y grosera hace que la conexión entre nosotros palpite. 
 
    También hace palpitar otras cosas. 
 
    Mis brazos están sobre mi cabeza, las muñecas atadas juntas, y al instante entro en pánico. Pruebo las ataduras y trato de sentarme, pero Nathan está allí en un momento, acostado a mi lado, su cuerpo como una cuna protectora alrededor del mío. Gira mi rostro hacia el suyo y me besa, tierno esta vez en lugar de hambriento. 
 
    “Confías en mí”, dice, una declaración de hecho y no una pregunta. El recordatorio me tranquiliza y dejo de luchar. El miedo en mí se desvanece, dejando solo una extraña euforia por estar tan indefensa y expuesta por él. 
 
    Cuando me calmo de nuevo, sale de la cama y se desabrocha los puños de las mangas. Se quita la camisa y la camiseta, las tira a un lado y recoge algo de la cama. Es otra toalla. Lo despliega y se mueve para meterlo debajo de mi mitad inferior. 
 
    “¿Qué—” empiezo, sin saber adónde va todo esto. 
 
    "Lo necesitarás", dice. Estarás muy, muy mojado. 
 
    Jadeo en lo que creo que podría ser indignación, pero definitivamente es emoción. Le creo porque ya estoy adolorido y goteando. 
 
    Recoge el pincel; tiene una punta redondeada que termina en una punta leve. “Cometí un error antes”, dice, casi disculpándose. "Estaba tan abrumado por desearte antes, que no me tomé mi tiempo". 
 
    No digo nada porque no sé qué decir. 
 
    “Se me ocurrió que, en tu inexperiencia, podrías pensar que tienes que conformarte con la gratificación instantánea”. 
 
    me burlo “Alguien piensa muy bien de sí mismo”. 
 
    "Alguien es realista", me corrige, poniéndose de pie de nuevo. “No puedes fingir que no viniste. La prueba estaba manchada por toda mi cara. Sentí tu coño ondular alrededor de mi lengua. 
 
    Las palabras son como toques directos a mi clítoris. 
 
    “No tengo nada en contra de un polvo rápido y duro que nos deja a los dos saciados”, continúa. “Pero mereces experimentar la dicha del lanzamiento retrasado. La tortura de las burlas. 
 
    Acaricia el pincel de mi talón, sobre el cosquilloso arco de la suela, y mi pie se flexiona y sufre espasmos. 
 
    "¿No quieres saber cómo es eso?" me pregunta mientras me retuerzo. ¿No quieres saber cómo puedo hacerte rogar? ¿Cómo puedo hacer que te retuerzas? 
 
    Otro golpe me hace reír por la sensación, pero no es como un cosquilleo juguetón. 
 
    "¿No quieres saber lo duro que puedo hacer que te corras?" 
 
    Otro golpe, esta vez al revés, bajando en picado alrededor de la pelota donde mi tobillo se encuentra con mi pie. 
 
    —Sí —digo, aunque no estoy seguro de que vaya a probar su hipótesis haciéndome cosquillas. Arrastra el cepillo sobre la parte superior de mi pie y mis dedos se retuercen sin poder hacer nada. Pero ahora soy menos sensible, no como un cosquilloso. 
 
    Hasta que pasa al otro pie. 
 
    "No querrás sentirte desequilibrado, ¿verdad?" me advierte juguetonamente mientras me río y hago un intento inútil de evitar el cepillo. Esta vez, cuando ha terminado con mi pie, sube más por mi pierna, justo a lo largo de mi pantorrilla, hasta la curva de mi rodilla. Los toques ligeros como plumas son, de alguna manera, las sensaciones más abrumadoras que he experimentado, y me doy cuenta con una punzada de preocupación de que va a ser mucho más intenso. Todavía no ha llegado a mi coño, y cuando pasa el cepillo por el interior de ambos muslos, estoy muy agradecida de que el suspenso haya terminado. Anhelo el contacto directo, incluso si es solo el cepillo. Pero en el momento en que las cerdas llegan a mis labios, se aleja. 
 
    Ahogo un sonido sin palabras de consternación, y él se ríe. —Oh, Bailey. Apenas hemos comenzado. 
 
    Levanta el frasco de fluido extrañamente opalescente. "Estoy seguro de que recuerdas nuestro apareamiento". 
 
    Fue la última vez que tuvimos sexo, y sí, lo recuerdo. Recuerdo que empezó horriblemente, mientras golpeaba mi cuerpo con la fuerza, el tamaño y la dureza brutal de su forma de hombre lobo. Y entonces, todo había cambiado. 
 
    “¿Conocías el proceso de apareamiento de hombres lobo? Más allá de la simple mecánica. ¿Sabías cómo se sentiría? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    “Hay una hormona que liberamos durante la luna llena. Es especialmente fuerte en Lupercalia, por ser un festival de fertilidad. ¿Recuerdas cuando me corrí dentro de ti, la primera vez? Él pide. 
 
    Observo el vial con desconfianza. "¿Es eso ... semen mágico de hombre lobo?" 
 
    Él ríe. "¿Este? No. Esta es una derivación sintética de esa hormona. Produce el mismo efecto afrodisíaco. La sensación intensificada. Él abre la tapa del vial. “Los esclavos son muy hábiles para mezclar el silencio con su magia”, reflexiona, sumergiendo el pincel en el líquido. Una sola gota cuelga suspendida en la punta de las cerdas. Pasa la palma de su mano sobre mi vientre cubierto de seda, luego hasta la parte superior de mi montículo. Separando mis labios, expone mi clítoris, y mientras gimo de alivio por el toque, desliza el capuchón hacia atrás, dejando la glándula demasiado sensible completamente expuesta. Él cuelga el cepillo directamente sobre él, la gota de líquido a punto de caer. 
 
    Continúa: "Se las han arreglado para hacerlo aún más potente". 
 
    Y la gota cae. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 34 
 
    Es como ser alcanzado por un rayo. Pero en el buen sentido. Mi cuerpo se convulsiona por esa sola gota. Mis pulmones luchan por respirar, mi coño vacío se aferra a una intrusión fantasma que doy la bienvenida, y grito, corriendo hacia un clímax que me hará estallar en las costuras. 
 
    Un clímax que nunca llega. 
 
    nunca vengo 
 
    "¿Qué hiciste?" Jadeo, el sudor rodando por mi rostro mientras cada nervio se tensa con la agonía de la necesidad. 
 
    "Te dije. Es más potente”. Sube por mi cuerpo que se retuerce para ahuecar uno de mis pechos. El toque, incluso a través del camisón de seda, debería ser suficiente para llevarme al límite, pero estoy atascado. Levanta mi pecho y succiona mi pezón expuesto en su boca, cerrando su lengua sobre él. 
 
    —Por favor —gimoteo, abrumado por el deseo doloroso que se vuelve más fuerte por segundos. 
 
    “Lo único que no pueden hacer bien”, dice, refiriéndose a los esclavos que formularon la sustancia, “es cuánto tiempo dura”. 
 
    “Q-qué—” 
 
    “Y hay un período de tiempo tan largo antes de que el orgasmo sea posible…” 
 
    "¿Qué?" grito, tirando de las ataduras. 
 
    "No te preocupes. Tu vas a venir. Eventualmente." Abre el vial y sumerge su dedo, luego hace círculos en mi pezón. Grito de frustración cuando el fuego de mi interior se asienta en la carne tensa. 
 
    —Necesito... —jadeé, moviéndome para alejarme de él. Estoy demasiado bien contenido; libera mi otro seno y repite la tortura en ese lado también. "¡Por favor, tengo que venir!" 
 
    "Vas a. Solo que no por un tiempo. Deja el vial en la mesita de noche y me aparta el pelo húmedo de la cara. "Mientras tanto, sufrirás una anticipación sublime". 
 
    "¡Vete a la mierda!" Grito, pero lo que quiero decir es "fóllame, por favor, fóllame, haz que me corra, haz lo que quieras conmigo mientras obtenga la liberación que necesito desesperadamente". 
 
    Se ríe y recoge el juguete rosa. Presiona un botón y emite un zumbido bajo. "Has usado uno de estos antes, ¿no es así?" él pide. “Un vibrador, quiero decir. No este tipo específico. 
 
    “Por supuesto que lo tengo,” respondo bruscamente. 
 
    "Solo me preguntaba porque eras... inexperto". Él baja el juguete a mi clítoris palpitante y yo gimo. Las suaves protuberancias de silicona sujetan mi carne rígida, la vibración más como pulsos lentos que reverberan a través de toda mi pelvis. Equilibra el juguete en mi montículo. Quédate quieto. Justo ahí." 
 
    Abro la boca para interrogarlo y él advierte: “Ni un solo músculo. De lo contrario, no se quedará”. 
 
    ¿Qué importa, si no me dará el alivio que tan desesperadamente necesito? Por otra parte, la idea de perder la estimulación es de alguna manera igual de mala. Siento que mi cuerpo sube hacia su cima y canto en silencio, sí, sí, sí. Pero en el momento en que llego a la cúspide del placer, se me escapa. 
 
    "¡No!" grito, mordiéndome el labio cuando lo que quiero hacer es golpear la cama y revolcarme por la injusticia. 
 
    Nathan acerca una silla al lado de la cama, cerca de mi cabeza, y se sienta en ella, mirándome. 
 
    "¿Te estas divirtiendo con esto?" le siseo. 
 
    "Soy." Lentamente se desabrocha el cinturón, se desabrocha la bragueta. “Estoy a punto de disfrutarlo aún más”. 
 
    No tengo que preguntarle qué quiere decir. Está duro, la carne que se asoma por debajo del prepucio está enrojecida. Se agarra y acaricia lentamente, gimiendo. 
 
    Otro clímax me provoca, y no es menos devastador que me lo quiten solo porque sé qué esperar. Una lágrima se escapa por el rabillo del ojo. Nunca había estado tan cerca del orgasmo, tan dolorosamente lista para él, solo para quedarme en ese punto interminablemente. Es un placer enloquecedor y una tortura dichosa. 
 
    "Eres tan hermosa esta indefensa", dice, su mirada arrolladora bebiendo cada centímetro de mi forma temblorosa. Su puño bombea su longitud en un ritmo pausado. “Me recuerda la última vez que estuvimos juntos”. 
 
    La última vez, estaba encadenado en un hoyo de tierra, quiero romperme, pero no puedo. Se acerca otro casi orgasmo y me acerco a él con la única parte de mí que puede moverse, mi voz. 
 
    Nathan cierra los ojos y emite un sonido bajo y ronco cuando mi grito aumenta de tono. Inclina la cabeza hacia atrás. "Vas a hacer que me corra". 
 
    Al menos uno de nosotros lo hará, creo, luego me preocupa lo que eso signifique para el resto de la noche. ¿Todavía me follará? ¿Se asegurará de que termine una vez que lo haya hecho? 
 
    Por supuesto que lo hará. 
 
    Tiene que hacerlo, ¿no? 
 
    Me concentro en su mano moviéndose sobre su pene, mi cabeza nadando contra ola tras ola de lujuria sin alivio. No sé cuántas veces estuve a punto de lograrlo, más y más cerca cada vez, hasta que finalmente no hay acumulación, no hay ascenso para disfrutar, solo el dolor agudo de necesitar dejarlo ir, querer dejarlo ir. 
 
    Todavía nunca llega. 
 
    “Te está volviendo loco, ¿no es así?”, pregunta con una sonrisa cruel. 
 
    "¡Hazlo parar!" le ruego 
 
    “Se detendrá”, me asegura. "A tiempo. Nunca haría nada para dañarte permanentemente. 
 
    "¡Vete a la mierda!" Grito. 
 
    Su respiración se acelera. Su mano también. 
 
    “¡Déjame venir!” Suplico, sabiendo que él no tiene control sobre el asunto. Tengo que rogar, de todos modos. "¡Por favor!" 
 
    "Tener cuidado con lo que deseas." Su voz es tensa. Suelta su erección y se pone de pie para quitarse los pantalones. “Ha perdido la cuenta de la cantidad de veces que se le ha negado su alivio”. 
 
    "¿Q-se suponía que debía contar?" Gimoteo, mi mente apenas se eleva por encima de la enloquecedora negación. 
 
    Sacude la cabeza lentamente y me quita las esposas de las piernas, tirando la barra a un lado con un estrépito. 
 
    "No. Simplemente digo eso porque...” se mueve para arrodillarse entre mis piernas y se acaricia de nuevo. "Cuando la poción te libere de su control... cada uno de los clímax que te han negado... los sentirás todos, todos a la vez". 
 
    El miedo me atraviesa. Moriré. Sé que lo haré. El placer será demasiado agudo. Me destrozará. 
 
    "Y eso debería ser...", murmura, presionando la cabeza de su polla contra mi abertura, "ahora mismo". 
 
    Abro la boca para preguntarle cómo lo sabe, pero todo lo que sale es un aullido que se vuelve más fuerte, más estridente, mientras empuja profundamente y se queda allí, estallando dentro de mí mientras cada nervio de mi cuerpo se enciende. Él ruge con su liberación mientras yo grito a través de la mía. No estoy seguro si es placer lo que siento; sea lo que sea, me roba los sentidos hasta que todo lo que escucho es el torrente de mi sangre, todo lo que veo son ráfagas de luz blanca caliente. Mis piernas se enrollan alrededor de la espalda de Nathan, sosteniéndolo contra mí, y él me golpea una y otra vez con su todavía dura polla, maldiciendo y gruñendo. 
 
    "No quiero dejar de joderte", gime. 
 
    "¡No!" grito, tirando de las esposas que todavía sujetan mis brazos. 
 
    Y no lo hace; golpea dentro de mí hasta que está tan resbaladizo como yo, hasta que se le escapa el aliento por el esfuerzo. 
 
    Y todo el tiempo, me sumerjo en el abismo, una y otra vez, recuperándome de un orgasmo por solo unos segundos antes de ahogarme en otro. Me levanto para enfrentarme a sus embestidas, lo maldigo y exijo, "¡más fuerte!" y "¡más rápido!" a pesar de sus gritos guturales. Debe estar en agonía, su carne hipersensible atrapada en mi coño empapado y apretado. 
 
    Bien. 
 
    —No te detengas —canto, una y otra vez, porque se merece cualquier tortura que esté sintiendo, después de la forma en que me atormentó. Nunca se ablanda, y de repente, con un gruñido de sorpresa, empuja tan profundo como puede y su cuerpo se estremece sobre mí. El estallido caliente cuando llena mi coño de nuevo desencadena mi último clímax. Echo mi cabeza hacia atrás y grito, agarrando la cuerda que me retiene, y mi cuerpo se agita contra el suyo. 
 
    Cuando bajo, se retira lentamente de mí, un chorro obsceno lo sigue. 
 
    "Te dije que necesitarías la toalla", se ríe y se inclina para desabrocharme las esposas. 
 
    Le doy la vuelta débilmente. 
 
    Me quedo tirado en un charco hasta que mueve la toalla y me seca con una esquina seca. No puedo moverme para cubrirme. No puedo moverme para hacer nada. 
 
    Sale de la cama y regresa con un grueso edredón. Lo extiende sobre mí y se desliza debajo, tirando de mi cuerpo inerte contra su costado. 
 
    No lo resisto. Él está caliente y yo de repente tengo tanto frío. 
 
    "¿Cuánto tiempo?" Susurro porque mi garganta está increíblemente seca. Pediría agua, pero no quiero sentarme para beberla. 
 
    "¿Mmm?" Nathan ya está casi dormido. 
 
    "¿Cuánto tiempo fue... eso?" Parece que el sol debería salir en cualquier momento. 
 
    Una hora, tal vez. Se ríe somnoliento. “Dije que aprovecharía al máximo la noche. No es que usaría la mayor parte de la noche. 
 
    "I-" 
 
    "Shh", ordena. "Tienes un largo día mañana". 
 
    "Buenos días, Su Majestad". 
 
    Mis párpados apenas se abren antes de recordar dónde estoy. Casi desnuda, en la cama del rey, apenas cubierta por una esquina del edredón. 
 
    Y mi mejor amigo me está dando una mirada muy crítica. 
 
    Lucho por sentarme, sosteniendo el edredón contra mi pecho. 
 
    "Es divertido conocerte aquí", dice con un arqueo irónico de la ceja. Ella me lanza una bata; hace juego con el camisón que todavía uso por debajo de las tetas y por encima de la cintura. 
 
    Tiro de los tirantes finos sobre mis hombros antes de dejar caer el edredón y tirar de la bata a mi alrededor. "Métete en tus asuntos. Esa es una orden como tu reina, no como tu amiga. 
 
    Ella sonríe y no dice nada. Por el momento. Sé que ella nunca va a dejar esto. 
 
    Hay desayuno en tu sala de estar. Cosas ligeras. Sé cómo se pone tu estómago —dice, y me entrega un sobre. “El rey te envía esto”. 
 
    Miro a mi alrededor; no hay señales de Nathan en absoluto. Miro hacia la mesita de noche y el vial de la poción malvada ya no está allí. 
 
    Al menos, limpió las cosas sexuales antes de que Hannah viniera a despertarme. 
 
    Deslizo la uña bajo el pretencioso sello de cera negra y leo el mensaje que hay dentro. 
 
    Muralla exterior- 
 
    Sé que me odias por mis indiscreciones. Sé que quieres lo que no estoy dispuesto a darte. Pero me preocupo por ti. Creo que contigo a mi lado, seremos los líderes que esta manada necesita. Podemos superar los desafíos que se avecinan. 
 
    Me pregunto por eso; ¿Están surgiendo nuevos problemas que no conozco? ¿El estado de la manada es mucho peor de lo que creo? 
 
    Sigo leyendo. 
 
    Estoy orgulloso de llamarte mi compañero. Y hoy, estaré orgulloso de verte convertirte en mi reina. No eres mi segunda opción. Naciste para esto. 
 
    -Nathan 
 
    Mi corazón se aloja en mi garganta. Intento despejarlo. 
 
    "¿Hay algo mal?" pregunta Hannah. 
 
    Parpadeo para contener las lágrimas que me sorprenden con su repentina presencia, y niego con la cabeza, para que no se escuchen en mi voz. 
 
    Hannah aplaude. “Entonces vamos. Es hora de que te conviertas en reina. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 35 
 
    "¿Listo?" 
 
    Levanto la vista del espejo. Mirándome fijamente no va a arreglar ninguno de los innumerables defectos que encuentro de repente con mi apariencia, que ha sido impecablemente estilizada por un grupo de extraños que me rozaron, se sonrojaron, se cerraron y me metieron en la mujer real en mi reflejo. 
 
    Clare está de pie en la puerta, luciendo más como una reina de lo que yo alguna vez seré. Lleva un vestido con un corte similar al mío, un estilo falso Tudor con mangas de trompeta de brocado grueso y un corpiño ajustado con un escote bajo y cuadrado. Mi falda es un poco más voluminosa que la de ella, y la mía es blanca y dorada mientras que la de ella es de color amarillo pálido; cuando salimos de mi sala de estar, actualmente un área de preparación para toda la preparación que ingresó en mi look, hacemos un sonido sibilante. 
 
    Estoy nerviosa susurro, como si no fuera una conclusión inevitable. 
 
    Clare, siempre la más práctica de mis dos hermanas, aconseja: “No dejes que lo vean”. 
 
    La falta de comodidad es extrañamente reconfortante. 
 
    En el vestíbulo de entrada de la residencia, se nos une un séquito de guardias esclavos y Tara, que espera con un vestido idéntico al de Clare. Ella sonríe en el momento en que me ve. "¡Te ves increíble!" 
 
    "Gracias." No es mi preocupación más apremiante, pero me puse una mano en mi peinado ondulado tímidamente, de todos modos. "Estoy sudando. ¿Tengo manchas en las axilas?” 
 
    "Todavía no", trata de tranquilizarme Tara. 
 
    Intenta ser la palabra clave. Le doy una sonrisa y tomo su mano, apretándola ligeramente mientras caminamos. 
 
    Cuando llegamos al pasillo fuera de la sala del trono, es cuando realmente se asienta el pánico. 
 
    Casi todos los miembros de la manada estarán presentes, lo quieran o no. Hannah me dijo, directamente de Ryan, que hay más miembros de la manada descontentos por el manejo de Nathan del complot de asesinato y las sentencias que pronunció. Pero esa gente estará aquí hoy porque no pueden arriesgarse a ser vistos como rebeldes. 
 
    A la gente le gusta Ashton. 
 
    No sé si quiero verlo entre la multitud. Una parte de mí siente que es increíble que tenga que verme volverme más poderosa que él, después de que pasó tanto tiempo ejerciendo su poder sobre mí. Otra parte no quiere que vuelva a ponerme los ojos encima. Las personas como Ashton son peligrosas y dejan que su resentimiento se encone hasta que los impulsa a hacer cosas verdaderamente abominables. 
 
    Lo aprendí de la obsesión mortal con los documentales de crímenes reales. 
 
    Ashton ya trató de matar a mi esposo. ¿Cuáles son las posibilidades de que se detenga ahora que falló? Lo ha perdido todo, así que no hay peligro para él. 
 
    Me paro fuera de las puertas de la sala del trono y respiro profundamente. Hay fanfarria real, de trompetas reales, y las enormes puertas se abren para admitirme. 
 
    Todo pensamiento sobre Ashton o cualquier otra persona, de verdad, despeja mi mente por completo. Instantáneamente me concentro en Nathan, sentado en su trono, la corona de nuestro líder de manada brillando plateada contra su cabello oscuro. La corona del Rey es una banda sencilla y pulida con picos que se elevan en forma de colmillos; La leyenda de la manada es que son dientes de hombre lobo reales. Supongo que ahora que estoy a punto de ser reina, podría averiguarlo. 
 
    Debería hacer una lista de todas las cosas raras que siempre quise saber. Dado que la vida en Aconitum Hall parece ser bastante aburrida, tal vez pueda escribir una historia definitiva de la manada o algo así. 
 
    Nathan no se levanta cuando me acerco al hierofante y sus acólitos que esperan al pie del estrado, pero observa cada uno de mis pasos con una sonrisa de orgullo que, aunque él trata de dominarla, puedo notar aunque nadie más lo haga. 
 
    “Naciste para esto”. 
 
    Eso es lo que él cree. Que estoy destinada a ser una reina y gobernar a su lado. Con cada paso que doy hacia el trono, también empiezo a creerlo. 
 
    Nadie se plantea seriamente el objetivo de convertirse en reina. Al menos, nadie con quien haya hablado. Claro, es divertido fingir cuando eres un niño, pero a medida que creces en la manada, queda claro que algunas familias están destinadas a la realeza, la nobleza, los asientos en el consejo, mientras que otras son miembros valiosos pero no dignos de los estratos superiores. de la sociedad de hombres lobo. Mientras mis padres eran ricos, nunca consideré la posibilidad de ser emparejada con un miembro del consejo. 
 
    Solo quería a alguien que no fuera molesto y que pudiera ganar mucho dinero. Obtuviste uno de tus deseos, al menos. Pero ser rico y ser poderoso eran cosas diferentes. Y estoy a punto de tener un poder casi ilimitado. Es una perspectiva que debería aterrorizarme, pero cuanto más me acerco a recibirla, más no la deseo. Siento que lo merezco. 
 
    Con Tara y Clare ayudándome a sujetar la cola de mi vestido, me hundo en una reverencia baja a Nathan. Él inclina su cabeza hacia mí en deferencia, y me levanto, permitiendo que el hierofante tome mi mano y me conduzca por el estrado hasta mi trono. Por el momento, está un poco más lejos de Nathan de lo que suele ser. Tiene que haber espacio para que los acólitos y el hierofante me rodeen durante la ceremonia. 
 
    Por ahora, los acólitos se separan para recuperar los objetos ceremoniales necesarios, mientras que el trabajo del hierofante es emitir la proclamación, abriendo el proceso de coronación. 
 
    Se ve particularmente majestuoso hoy, el amarillo profundo de su túnica favorece contra su tez oscura. Se enfrenta a la gran asamblea y entona: “Lobos de la manada de Toronto, les presento a Bailey Marie Dixon-Frost, vengan hoy para ser nombradas reina, líder y servidora de la manada. ¿Todos aquí le rendirán homenaje y le dedicarán su lealtad? 
 
    Es una pregunta ceremonial. Nadie va a decir 'no', lo recuerdo. 
 
    Como era de esperar, todos responden: “A ella se le concede nuestra fe y nuestra confianza”. 
 
    Excepto que parece que algunas personas están usando las palabras equivocadas. Me giro hacia el grupo discordante, que suena como si estuvieran diciendo algo ligeramente diferente. Hay nueve hombres de pie a un lado de la sala del trono, cerca de las imponentes vidrieras que muestran escenas de Lycaon gobernando Lycosura. Todos ellos están vestidos de una manera extraña que me lleva un momento ubicar; están usando atuendos de negocios, no apropiados para una coronación. 
 
    Miro a Nathan, pero él está concentrado en la multitud directamente frente a nosotros. Y la seguridad no parece preocupada por la presencia de extraños. 
 
    ¿Qué está pasando? 
 
    No tengo más tiempo para preguntarme. El hierofante se vuelve hacia mí y le indica a un acólito que se acerque; la mujer lleva un incensario que libera nubes de incienso cuando lo balancea. Ella camina alrededor de mi trono siete tiempos largos, aturdidores, que atacan los senos paranasales. Cuando termina, una neblina cubre toda la sala del trono. 
 
    El hierofante vuelve a estar ante mí. "¿Jurarás y prometerás solemnemente liderar y proteger a los hombres lobo de la manada de Toronto y el Gran Londres?" 
 
    ¡¿Qué?! 
 
    Un murmullo recorre la manada. 
 
    “Yo…” Miro a Nathan, inseguro, y él asiente casi imperceptiblemente. Entonces, digo: “Lo prometo solemnemente”. 
 
    Escucho la voz de un hombre hablar, lo suficientemente alto como para atravesar la confusión general: "Esto es un ultraje". 
 
    Me pregunto si Nathan se pondrá de pie y exigirá silencio o tratará de poner algo de orden en el proceso, pero él no los reconoce en absoluto, incluso cuando el hierofante le lanza una mirada mordaz. 
 
    No hay nada que hacer sino continuar, por lo que el hombre dice: "¿Ejercitarás las virtudes de la integridad, la lealtad, la fidelidad y la misericordia en todos tus tratos con las manadas de Toronto y el Gran Londres?" 
 
    Por favor, deja de decir eso. ¿Lo que está sucediendo? ¿En serio me están haciendo la reina de ambos paquetes? Nunca he conocido a nadie del Gran Londres. Y Nathan no es el rey allí, él... 
 
    Acaba de hacer un viaje, sin mí, a Londres. 
 
    "Lo prometo", me atraganto. 
 
    "¿Ejercitarás las virtudes de integridad, lealtad y fidelidad al Rey Nathaniel Frost, líder de las manadas de Toronto y Gran Londres?" 
 
    No, porque lo voy a asesinar. "Lo prometo". 
 
    Pero mi respuesta casi queda ahogada por la creciente ira y conmoción en la habitación. Sé cómo se ve esto. Nathan debe saber cómo se ve esto para todos los reunidos. 
 
    Piensan que esto es una toma de posesión. 
 
    Vuelvo los ojos suplicantes hacia Nathan cuando un acólito se acerca con mi corona. Veinte minutos atrás, verlo podría haberme llenado de alegría, pero ahora bien podría ser una víbora enroscada en lugar de una tiara de plata y rubíes. El Hierofante lo toma y lo sostiene sobre mi cabeza. 
 
    “Con la bendición de Lycaon, primero de nuestra línea, primero de nuestros reyes, asciendes a la Reina Bailey de Toronto y el Gran Londres”. 
 
    La corona se posa sobre mi cabeza, sorprendentemente pesada, y un acólito se acerca a cada lado del trono para tomar mis manos y ayudarme a levantarme. Nathan también se pone de pie y yo voy a su lado. La sala del trono es prácticamente un caos, pero él solo se ve triunfante. 
 
    Solo lo ayudé a robar el paquete. 
 
    Mi padre no era un traidor. Ashton no era un traidor. Nathan realmente está tratando de tomar a Toronto por el Gran Londres. 
 
    Mi mente da vueltas, así que apenas registro el grito de "¡Ahora!" de la multitud enojada. Me giro hacia la fuente del sonido solo para encontrarme con un chorro de algo caliente y húmedo en mi cara y pecho. 
 
    Solo me doy cuenta de que la acólita a mi lado está muerta cuando cae contra mí y al suelo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 36 
 
    Sangre. 
 
    Es sangre en mis manos, en la parte delantera de mi vestido. Dirijo mi mirada a mis hermanas, primero; Clare y Tara tienen los ojos muy abiertos, pero no veo heridas obvias en ellas. 
 
    La acólita está en el suelo, con un cuchillo arrojadizo alojado en su garganta que chorrea. 
 
    "¡Protege a la reina!" alguien grita. 
 
    Es Natán. 
 
    Lanzo mi mano para agarrarlo. Necesito un ancla en el caos. Él nunca dejaría que me hicieran daño, nunca dejaría... 
 
    Gruñe de dolor y se tambalea hacia atrás. Más sangre salpica mi vestido y grito. 
 
    Alguien me agarra, y soy arrancado del lado de Nathan. Lo último que le escucho decir es: "¡Lleva a la reina a un lugar seguro!" 
 
    "¿Qué está sucediendo?" Tara llora mientras el guardia esclavo nos arrastra al salón de baile vacío. 
 
    Vuelvo a mirar a la multitud cuando las puertas se cierran y el miedo me agarra la garganta. 
 
    "Llévalos a la residencia", ordena el jefe de guardia. “Quiero persianas, tiras de clavos, que nadie salga por la puerta de entrada”. 
 
    Parpadeo hacia él, pensando que me está hablando a mí, pero está hablando a su cable. Alguien me agarra del brazo y me arrastra físicamente por el salón de baile. 
 
    "¡Natán!" Todavía está ahí afuera, y está herido. 
 
    Los guardaespaldas me dominan. No puedo volver a ayudar si quisiera, lo cual, francamente, no quiero porque soy la reina y eso definitivamente pinta un blanco en mi espalda. 
 
    Soy la reina. 
 
    Y está ocurriendo un golpe de estado. 
 
    El motín parece estar confinado al salón de baile; más guardias de seguridad de los que he visto correr por los pasillos. Me alegro de que las personas que me maltratan por los pasillos conozcan una forma diferente de entrar en la residencia, una que no requiera retroceder más allá de las puertas de la sala del trono. Prácticamente nos empujan por las escaleras traseras, donde más guardias esperaban arriba. 
 
    "¿Todos están bien?" —pregunta una esclava con una cruz roja en el hombro, inclinando la cabeza brevemente para deferirme. "Su Majestad, ¿está herido?" 
 
    ¿Soy yo? Realmente no tuve la oportunidad de pensar en ello. "¿No?" 
 
    La respuesta le da una pequeña pausa. 
 
    “El rey sigue ahí fuera. ¡Y Ana! Dios mío, Hannah y Ryan. Estaban en la multitud. ¿Que les pasó a ellos? 
 
    “Llevemos a la reina y sus damas a la sala de seguridad”, le dice el esclavo a otro con el mismo parche médico. 
 
    "¿Hay una habitación segura?" Hubiera sido bueno saber eso, en caso de que alguien más intentara matarme. 
 
    Soy la reina. 
 
    La gente va a tratar de matarme. 
 
    La sala de seguridad se encuentra detrás de la barra en la sala de estar formal. Una sección se abre para revelar una puerta estrecha que puede admitir solo una persona a la vez. Una puerta tan gruesa como un frigorífico. 
 
    Esta cosa probablemente pueda soportar el impacto directo de un meteorito. 
 
    A pesar de ser un lugar al que uno va en caso de emergencia, la habitación segura es extrañamente lujosa. En realidad, es más como una suite segura, con sofás, una pequeña cocina y un enfriador de vinos abastecido. Pongo los ojos en blanco. La gente está tratando de asesinarnos, y mi compañero está preocupado por no tener un buen blanco seco para acompañar cualquier MRE de supervivencia de lujo que esté almacenado en los gabinetes. 
 
    Tara y Clare se dejan caer en el sofá y en un sillón, respectivamente. Tara está temblando y un médico corre hacia ella. 
 
    "¿Se encuentra ella bien?" 
 
    Los ojos de Clare están vacíos, su rostro congelado mientras mira a los esclavos que se agrupan alrededor de nuestra hermana. "Está en estado de shock". 
 
    “Levante las piernas”, dice un médico, apilando cojines debajo de los pies de Tara. ¡Y consigue una manta! 
 
    “Tengo líquidos”, dice otro médico, entrando corriendo desde otra habitación en nuestro alojamiento seguro sin ventanas. 
 
    Que se sienten muy, muy inseguros. 
 
    Clare y yo observamos con horror cómo envuelven a Tara en una manta y le ponen una vía intravenosa. Un monitor de presión arterial aparece de alguna parte y un oxímetro de pulso. 
 
    "¡Hacer espacio!" alguien llama con una voz tan fuerte y áspera que Clare y yo saltamos. Lo que estoy seguro también es genial para Tara, a quien le dan oxígeno a través de una pequeña botella con una máscara. La fuente de la voz regresa a la habitación, llevando algo con otra persona. 
 
    El algo es Nathan. 
 
    Lo llevan a mi lado, a una habitación contigua, y yo corro detrás, mis zapatos manchan las salpicaduras de su sangre en huellas sangrientas en la alfombra. Le quitaron la chaqueta, y su camisa blanca está empapada de rojo. Mi corazón está en mi garganta mientras los sigo a un dormitorio, pero cuando lo bajan, él grita de dolor. 
 
    Pero él es tan fuerte. Seguramente, él puede manejar... lo que sea que esté causando tanta sangre. 
 
    Tanta sangre. 
 
    Los médicos empujan y me quedo a un lado, impotente, mientras cortan la camisa de Nathan y revelan una herida profunda en el abdomen. Al principio, no reconozco el color rosa chicle que sale de la herida. Entonces, en un horrible segundo, lo hago. Son sus intestinos. Su interior está en el exterior. 
 
    No. No puedo manejar eso. Salgo corriendo de la habitación, el vómito subiendo por mi garganta. Mientras corría hacia el fregadero de la cocina, Clare grita: "Bailey, ¿estás bien?" 
 
    Estaré perfectamente bien una vez que pinte el fregadero con un hermoso tono de mi desayuno. 
 
    "Estamos encerrados, Su Majestad", dice alguien, y me limpio la boca con el dorso de la mano, sin confiar en mí mismo para sacar la cabeza de la zona segura todavía. 
 
    “Hannah, mi amiga, mi asistente, todavía está ahí afuera”. Lanzo miradas suplicantes a todos los guardias. "Necesito al menos saber que ella está bien". 
 
    “Tendremos un informe una vez que la situación esté segura, Su Majestad”, es todo lo que me dice el oficial en jefe. 
 
    Casi digo: “¡Regresa! ¡Este es tu trabajo, regresa y encuentra a mi amigo!” pero no es su trabajo. Su trabajo es protegerme. 
 
    Me enjuago la boca y trato de pararme tan majestuosamente como puedo después de vomitar mis tripas frente a mis súbditos. Me giro hacia donde los médicos todavía están trabajando en Tara, pero ahora con menos urgencia. Clare está a su lado; si nuestra hermana mayor no pudiera preocuparse por nosotros, estaría tan asustada como Tara. 
 
    Así que eso me dejó hacer... ¿qué? ¿Simplemente “ser reina”? ¿Cómo funciona? ¿Hago una dirección de radio sobre esto? 
 
    Eso me recuerda lo que empezó todo este lío en primer lugar. Reina de Toronto y Gran Londres. ¿Por qué Nathan no me lo dijo? Ahora es obvio que su escapada romántica a Londres no fue solo una porción regular de adulterio. Fue allí para preparar esto. 
 
    Miro hacia la puerta, donde mi compañero mentiroso está gritando y muriendo. Será mejor que vivas porque tengo algunas palabras para ti. 
 
    Se queda en silencio. 
 
    Mi estómago se revuelve de nuevo. 
 
    "Está sedado", grita alguien desde el dormitorio, y mis rodillas se debilitan con alivio. “Todavía está con nosotros”. 
 
    “Su Majestad”, dice un esclavo, tomándome del brazo. Me guía suavemente a una silla. "¿Qué necesitas?" 
 
    Solo lo miro. 
 
    "¿Puedo traerte una manta, un poco de jugo, tienes hambre?" 
 
    En algún lugar de la habitación, suena un teléfono. No es el celular de nadie. Hay un teléfono fijo inalámbrico rojo en la pared cerca de la entrada. Los esclavos más cercanos me dan una mirada, como si se preguntaran si deberían continuar, y el jefe de seguridad irrumpe y lo recoge. 
 
    Dejo caer mi cabeza entre mis manos y espero las malas noticias. 
 
    Para mi sorpresa, después de una breve y tranquila conversación, me trae el teléfono. “Tu administrador. Del Gran Londres. 
 
    “Mi...” Me pongo de pie. "Soy la reina." 
 
    El hombre me asiente. 
 
    Tomo el receptor con manos temblorosas. ¿Cómo contesta una reina el teléfono? Me aclaro la garganta y digo: "Esta es Su Majestad". 
 
    “Su Majestad, es un honor hablar con usted el día de su coronación. Sus súbditos en Londres son… 
 
    El hombre tiene un tono groseramente obsequioso, solo empeorado por su acento de la clase alta. Puedo oír su corbatín. “Gracias, pero estamos en medio de un ataque violento en este momento”. 
 
    “Sí, ese era el propósito de mi llamada”, dice apresuradamente, sin interrumpir al líder de su manada pero sin dejar que lo silencie. “Fuerzas de seguridad adicionales han sido enviadas y llegarán más tarde esta noche. También enviaremos miembros de nuestro consejo, que estarán disponibles para cualquier cosa que pueda necesitar”. 
 
    "Yo—" Es bueno que me esté sentando. “¿Cómo sabes de esto? Sucedió hace apenas unos minutos. 
 
    “De nuestros delegados, por supuesto”, dice. 
 
    Los hombres a un lado de la habitación, que parecían tan fuera de lugar... 
 
    Nathan me ocultó todo esto. 
 
    Bueno, ahora Nathan probablemente va a morir. No me engaño pensando que ser eviscerado es algo que se soluciona fácilmente con primeros auxilios; no pueden simplemente estabilizarlo indefinidamente mientras esperamos un hospital. Y si no puede gobernar, eso solo deja otra opción. 
 
    Fuerzo un tono tranquilo e impermeable. “El rey está gravemente herido y actualmente sedado mientras se le administran los primeros auxilios. Actualmente estoy gobernando en su lugar. Como actualmente eres mi contacto más directo con el mundo fuera de este búnker, necesito que te coordines con mi jefe de seguridad. No aceptará órdenes de nadie del consejo de Toronto. Sé que la manada tiene sus dedos en cada pastel, así que quiero que se revoquen los pasaportes de todos los miembros de la manada de Toronto y se congelen sus activos, con efecto inmediato. Es solo una medida temporal, pero no quiero que nadie se vaya hasta que lo investiguen. De hecho, asegurémonos de que nadie abandone la ciudad”. 
 
    “Sí, señora”, dice el hombre automáticamente. 
 
    Dado que nadie en la sala está discutiendo o haciendo muecas como si estuviera jodiendo algo, agrego: “Si hay lobos de Saint-Laurent en el área de Toronto o Gran Londres, quiero que los detengan. Y si se resisten a ser capturados... haz que los esclavos usen fuerza letal. 
 
    Eso hace que las cejas grises del jefe de seguridad se levanten. 
 
    "Con respeto, Su Majestad", dice con cautela el hombre del teléfono, "tal acción podría ser vista como un acto de guerra por parte de la manada de Saint-Laurent". 
 
    Miro alrededor de la habitación, a mi hermana con una máscara de oxígeno, la sangre de mi pareja en el suelo. La sangre en mi vestido, del esclavo que murió a mi lado. 
 
    “Bueno,” digo, tragando un repentino espesor en mi garganta. "Supongo que estamos en guerra, entonces". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
 
    Se necesitan dos horas para reunir a todos los traidores en la propiedad. Todavía no hay noticias de Hannah o Ryan, aunque eso podría deberse a que tengo una señal móvil de mierda en la habitación segura. 
 
    La condición de Tara ha mejorado mucho, aunque los médicos continúan vigilándola. Nathan, sin embargo... 
 
    Una vez que se ha estabilizado, me siento junto a su cama y observo su respiración dificultosa. También lo tienen con oxígeno y han puesto una barrera estéril sobre su herida. Le cosieron unos cortes sangrientos en la cara. Ahora, todo lo que cualquiera puede hacer es quedarse quieto hasta que llegue el cirujano del Gran Londres. 
 
    “Su Majestad”, dice suavemente el médico a cargo de su cuidado, desviando mi atención de la subida y bajada del pecho de Nathan. 
 
    “Su Majestad”, vuelve a decir el esclavo, “sería negligente si no le pidiera de nuevo que permitiera a un cirujano más cercano…” 
 
    "No. Te lo dije, nadie de la manada de Toronto. Estoy demasiado cansada para ser majestuosa y furiosa, pero estoy cansada de que me hagan la pregunta. "Honestamente, todos ustedes están aquí solo porque no puedo mantenerlo vivo". 
 
    Las cejas oscuras del esclavo se juntan. Él inclina la cabeza y retrocede. "Sí, señora." 
 
    Solo tienes que aguantar un poco más, Nathan, lo insto en silencio. Solo un poco más largo. 
 
    El jefe de seguridad, cuyo nombre, según he sabido, es Charles, entra por la puerta. “Señora, un representante de la oficina del alcalde está aquí, así como el jefe del Servicio de Policía de Toronto”. 
 
    "¿Por qué están ellos aquí? ¿Estamos bajo arresto? Nunca he pensado en las consecuencias de que nuestra manada opere junto con el mundo humano, pero hay más de ellos que de nosotros. Y acabamos de morir un montón de gente en la propiedad; veintiséis, si se puede creer en los primeros informes. 
 
    “No bajo arresto, no. La manada tiene una relación larga y establecida con la ciudad. Tienden a dejarnos con nuestros dispositivos, pero este incidente fue demasiado grande para contenerlo”, dice. 
 
    "¿Y estos humanos saben que somos hombres lobo?" El secreto siempre ha sido tan importante. 
 
    "Estos humanos lo hacen", dice Charles. “Están aquí para asegurarse de que otros humanos no lo hagan”. 
 
    "¿Y puedo dejar la cápsula ahora?" Pregunto, señalando la habitación a nuestro alrededor. 
 
    “La residencia es segura”, dice Charles. "Tienes permiso para salir de la habitación segura". 
 
    Al menos no tendré esta reunión a través de un intercomunicador. 
 
    “¿Te gustaría cambiar?”, pregunta Clare vacilante. "Estás..." 
 
    Miro hacia abajo. Todavía uso mi incómodo vestido de coronación, pero en este momento se ha convertido en parte de mi cuerpo. Y está salpicado con la sangre del esclavo que perdimos. 
 
    La ira surge a través de mí. No he sido capaz de estar enojado, me doy cuenta. He estado impotente y preocupado, pero ahora estoy furioso. 
 
    "No. No creo que lo haga. Me dirijo a Carlos. “Quiero hacer una dirección a la manada. ¿Tenemos la capacidad de hacer eso? ¿Para distribuirlo por correo electrónico o algo así? 
 
    Carlos asiente. 
 
    “¿Quiere que le redacte una carta?” Clara ofrece. 
 
    "No." Niego con la cabeza. “Quiero hablar con ellos directamente. Consígueme una cámara, una cámara web, usaré mi teléfono si es necesario, pero voy a hacer una dirección de video”. 
 
    "Si su Majestad." Charles hace un gesto hacia la puerta y yo dirijo la salida. 
 
    En el momento en que cruzo el umbral de la habitación segura, me recibe la vista de esclavos de seguridad en cada puerta y ventana. Dos de ellos, uno a cada lado. 
 
    “No van a pararse sobre mí mientras duermo, ¿verdad?” Pregunto. No sé qué hora es, pero no sabría decirlo desde las ventanas; todos están cerrados con gruesas persianas de metal. 
 
    “No si Su Majestad se opone”, me dice Charles. "Su reunión es en el estudio de Su Majestad". 
 
    "¿Está bien mi corona?" Pregunto, estirando la mano para tocar mi cabeza. Todavía no me lo he quitado. Está empezando a sentirse como una armadura. 
 
    Charles es tomado por sorpresa por mi pregunta. Probablemente no le pregunten "¿soy bonito?" con demasiada frecuencia por el rey. "Me parece bien, Su Majestad". 
 
    "Bien. Quiero que reconozcan que están conociendo a una reina. No la esposa del rey. Hay una diferencia, y no dejaré que nadie la ignore. 
 
    Cuando entramos en el estudio, dos hombres están esperando. Uno de ellos es un caucásico calvo con un anillo de cabello blanco que todavía cuelga en una tira alrededor de su cabeza. Está en uniforme completo, sosteniendo su sombrero con nerviosismo. El hombre a su lado tiene hombros anchos, piel morena y cabello oscuro con raya a un lado. Lleva puesto un traje de negocios y una expresión de horror cuando observa mi vestido salpicado de sangre. 
 
    “Su majestad, la reina Bailey, líder de la manada de Toronto”, dice Charles, lo que hace que ambos hombres se inclinen. 
 
    “Su Majestad”, dice nervioso el jefe de policía, y el chico de la oficina del alcalde se hace eco de él. 
 
    Me dirijo a ese tipo. “Tú no eres el alcalde”. 
 
    "No lo soy, Su Majestad", dice, disculpándose. 
 
    "¿El alcalde de Toronto no puede dignarse reunirse con la reina de Toronto?" Pregunto, parpadeando plácidamente. 
 
    “Con respeto, Su Majestad”, comienza el jefe de policía. Eres la reina de tu pueblo. No la nuestra." 
 
    —No sé lo respetuoso que es desafiarme —digo con dulzura serrada. “Después de todo, ustedes son solo humanos. Seré la reina aquí mucho después de que termine el mandato del alcalde. Después de que te jubiles. Después de que todos en tu generación se estén pudriendo en el suelo”. 
 
    “Su Majestad…”, dice Charles en voz baja. 
 
    Levanto mi mano para detenerlo. “Parece que estoy de pie en una habitación llena de hombres que necesitan ponerme en mi lugar. Entonces, déjame recordarte cuál es mi lugar. Soy una reina. Estás en mi castillo. Y estás aquí para escucharme, no para aconsejarme”. 
 
    "Sí, Su Majestad", dice Charles. Los otros dos intercambian miradas atónitas. 
 
    Sé lo que ven. Soy joven, soy rubia y llevo una tiara y un vestido de fiesta. Probablemente les parezco un concursante de un concurso de belleza y esperan que me tropiece con la parte de la entrevista. 
 
    Pero he tenido varias horas de crecimiento sin restricciones. 
 
    "Sentarse." No es una invitación, y los dos hombres se apresuran a obedecer. 
 
    Paso detrás del escritorio de Nathan. Es del tamaño de una maldita mesa de billar y la silla no es una silla de escritorio normal con una base giratoria, es una monstruosidad de cuero acolchado de respaldo alto sin brazos. Realmente me ayuda a tener la mentalidad de ser poderoso y estar a cargo. Entiendo por qué lo tiene, aunque no puedo imaginarlo sin pasar toda su vida sintiéndose poderoso y al mando. 
 
    Tal vez todo esto sea solo utilería. 
 
    Espero que la escala de los muebles no resalte lo pequeña que me siento. 
 
    —Me perdonarán por ser cortante y por no ofrecerles nada, caballeros —digo, tratando de hacer mi mejor personificación de cómo creo que sonaría una mujer Nathan. “Pero hubo un ataque aquí hoy, contra mí y mi esposo y miembros leales de mi corte. Ahora, el rey se aferra a la vida y tengo una manada que correr. Así que por favor. Ve al grano rápidamente y vete”. 
 
    “S-sí, Su Majestad”, dice el jefe de policía. "Bien. De eso estamos aquí para hablarte. Recibimos algunas llamadas sobre el incidente y necesitamos informarle cómo lo está explicando la ciudad. La gente tiene preguntas”. 
 
    Me dirijo al ayudante del alcalde. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Mira con incertidumbre al jefe de policía ya mí. "¿Lo lamento?" 
 
    “El jefe está aquí para informarme sobre cómo la ciudad está explicando este disturbio a los ciudadanos. Pero el alcalde no lo es. Apoyo los codos en el escritorio y aplaudo. "Él envió a un subordinado". 
 
    “El alcalde no está al tanto de la presencia de hombres lobo en la ciudad, Su Majestad,” explica el hombre. “El alcalde ni siquiera está al tanto de la presencia de una oficina de relaciones entre humanos y hombres lobo dentro de la organización. Estamos fuera de los libros, por completo”. 
 
    "Mmm." Es todo lo que digo. "Bueno, entonces, ¿qué es lo que ambos requieren de mí?" 
 
    “Solo sepa que la historia que le estamos contando a la prensa es que se está filmando una película aquí en Aconitum Hall, que todo está bien y que los cineastas se disculpan por molestar a la comunidad local”, dice el jefe de policía. 
 
    El hombre de la oficina del alcalde agrega: “Los permisos de filmación se han presentado retroactivamente. Todo se verá completamente en orden”. 
 
    "Bien." Me siento allí y ellos solo me miran. 
 
    Carlos se aclara la garganta. “Ha sido costumbre, en el pasado, que nuestra tesorería...” 
 
    Miro entre los dos hombres sentados frente a mí. "¿Es esto cierto?" 
 
    “La manada hace donaciones generosas a ciertos programas—”, comienza el ayudante del alcalde. 
 
    “Creo que estás describiendo algo llamado 'quid pro quo'”, lo interrumpí. "¿Has venido a mí, representando al gobierno de la ciudad, y me estás pidiendo que te pague por... violar la ley?" 
 
    “No es violar la ley”, comienza el jefe. 
 
    "Parece que lo es". Finjo confusión. “¿Presentar papeleo? ¿Creando una historia falsa? ¿Y luego pides dinero mientras mi esposo yace a solo unos cuartos de distancia, muriéndose? 
 
    Las orejas del jefe se ponen rojas. “La ciudad ha ignorado la presencia de hombres lobo, ha limpiado varios incidentes relacionados con hombres lobo…” 
 
    “Y la manada está agradecida,” digo, despidiéndolo con un movimiento de mi mano. “Pero los admiro a ambos por su valentía. Vienes aquí, a un castillo lleno de monstruos, y no solo monstruos, sino monstruos increíblemente ricos y poderosamente conectados, para amenazarme y solicitar sobornos. 
 
    No dicen nada. 
 
    “Las cosas van a cambiar en Toronto”, afirmo con firmeza. “Continuaremos nuestra relación con el mundo humano. Y cualquier donación caritativa que hagamos será generosa. ¡Pero en el futuro, no vengas a mi casa con la mano abierta, cuando las mías todavía están ensangrentadas! 
 
    Empujo la silla hacia atrás y me levanto, y rápidamente se ponen de pie. 
 
    —Acompáñalos a salir —les grito a los guardias apostados junto a la puerta. 
 
    Espero lucir majestuosa y no aterrorizada mientras salgo de la habitación. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
 
    Mi teléfono suena a las seis de la mañana. Contesto, mi pulso se aloja en el hueco de mi garganta, ahogándome. Los cirujanos del Gran Londres llegaron alrededor de la medianoche y estaban trabajando en Nathan cuando me acosté. Estoy seguro de que esta es la llamada que he estado esperando sin dormir. 
 
    "¿Muralla exterior? ¿Ésta es Bailey? 
 
    “¿Hannah?” Nunca he estado más contento de escuchar la voz de mi mejor amigo. "¿Estas bien? ¿Estás bien? 
 
    “¡Estamos bien, salimos!” Hay lágrimas en su voz y un resoplido ahogado cuando dice: “Estás viva”. 
 
    "Por supuesto, estoy vivo". Busco a tientas encender la lámpara de la mesita de noche. "¿La gente no sabe eso?" 
 
    “Nadie sabe nada”, me dice Hannah. “No ha habido ni pío fuera de Aconitum Hall. Nadie sabe si el golpe fue exitoso”. 
 
    “No lo fue,” afirmo con firmeza. “Hice un video dirigiéndome a la manada anoche. Se distribuirá a través de la red privada”. 
 
    "¿Lo hiciste?" pregunta Hannah. "¿Significa eso que el rey..." 
 
    "¿Honestamente? No tengo ni idea." Froto mi frente. No estaba muerto cuando me acosté anoche, pero lo estaban operando. Gran Londres envió cirujanos aquí para trabajar en él. Ya que él es el rey allí también. 
 
    "¿Tenías alguna idea de lo que iba a pasar?" pregunta Hannah. 
 
    —Espero que no me estés acusando de nada —le espeto. No puedo manejarlo si mi mejor amigo decide que de alguna manera participo en cualquier truco que Nathan intentó hacer. 
 
    Oigo el dolor de Hannah al otro lado de la línea. “Por supuesto, no lo soy. Parecías tan sorprendido cuando dijeron, 'y el Gran Londres'”. 
 
    "Lo siento." Mis nervios están más tensos que la seguridad de aquí. "Estoy tan cansada y todo el mundo es... muy malo contigo cuando eres la reina". 
 
    “Estoy segura de que casi ser asesinada probablemente no sea un gran calmante para el estrés”, dice, y sé que no tiene mis sospechas en mi contra. Ella dice suavemente: "Siempre voy a estar de tu lado, ¿de acuerdo?" 
 
    "Lo sé." Me levanto de la cama y me pongo una bata antes de bajar las escaleras. Me negué a dejar que los esclavos montaran guardia sobre mí mientras dormía, pero sé que estarán por toda mi sala de estar. “Pero ahora, necesito que cambies de marcha. Necesito a mi asistente. 
 
    "¿Puedo bajar allí?" Ella pregunta dudosa. "Escuché que el lugar está totalmente cerrado". 
 
    "Soy la reina. Puedo hacer lo que quiera —le digo con confianza, porque no me importa cuáles sean las reglas, no puedo manejar todo el paquete por mi cuenta. "Pero todavía es muy temprano". 
 
    "Me levanté con Jo", me recuerda. 
 
    "Bueno. Bueno, aquí hay un trabajo que puedes hacer desde casa”. Asiento con la cabeza a los esclavos en la sala de estar y noto que cuando salgo por la puerta, dos de ellos me siguen. Tengo mi propio pequeño séquito. “Necesito mi propia oficina en este lugar. Estoy seguro de que hay espacio en algún lugar de la residencia. Necesito un escritorio, una computadora, necesito… 
 
    “Necesitas todo”, dice Hannah. “Me di cuenta de que no hay espacios reservados para que la reina haga nada más que sentarse y esperar entre los compromisos reales”. 
 
    "Y reproducirse", digo irónicamente. Aunque, si Nathan no sobrevive, puede que no tenga que preocuparme por eso. Presiono mi mano contra mi abdomen. Todavía tengo algunos días antes de que el embarazo sea una preocupación, pero el estrés siempre afecta mi período. Es posible que no pueda decirlo hasta que los síntomas se vuelvan evidentes. 
 
    Incluso entonces, ¿qué pasaría si Nathan muere y yo estoy embarazada de él? ¿Me convierto en reina regente? Un bebé no puede gobernar la manada. Un bebé no puede gobernar dos paquetes, reviso. 
 
    "No sé cuánto tiempo estará Nathan fuera de servicio", le digo a Hannah, luego me detengo y me dirijo a uno de los esclavos, diciendo: "¿Está muerto el rey?" 
 
    La esclava palidece pero niega con la cabeza. 
 
    Vuelvo a mi conversación telefónica. “No tengo idea de cuánto tiempo va a continuar esta situación, pero sé que necesito un asesor político. Pregúntale a Ryan si quiere el puesto”. 
 
    “Él no puede retener su puesto en el consejo y servir como su asesor”, dice Hannah. 
 
    Me muerdo el labio. "Está bien, pregúntale si quiere que lo saque del consejo y lo traiga a mi gabinete". 
 
    "Tu gabinete ahora, ¿eh?" Hannah gruñe. 
 
    Pero ella no tiene idea de lo que es ser empujado a una situación como la que estoy en. “Sí. Necesito tantas personas inteligentes a mi alrededor como sea posible. Y leales. Sé que puedo confiar en Ryan, y él está al tanto de la política actual de la manada”. 
 
    El jefe de seguridad me está esperando en el estudio. Mientras hace una reverencia, le digo a Hannah: “Ven a la puerta trasera, me aseguraré de que tengas autorización para entrar por la puerta de entrada y la residencia. Pero tengo que irme. 
 
    “Te veré alrededor de las nueve”, me dice. “Con muebles ordenados.” 
 
    Colgamos y me dirijo a Charles. "¿Cómo está el rey?" 
 
    "Vivo, Su Majestad", responde Charles sin dudarlo. Pero agrega: “Por ahora. Tendrás que hablar con su equipo médico. 
 
    “Tráeme a alguien, de inmediato,” instruyo. “Además, vendrá mi asistente, Hannah Hunter, y será admitida en la residencia”. 
 
    "Si su Majestad." Se mueve para irse, pero se detiene, sus hombros se ponen rígidos antes de darse la vuelta. “Dudo en preguntarle esto a Su Majestad, ya que es un tema delicado. Pero el... amigo de Su Majestad. 
 
    "¿Ámbar?" Mi mandíbula se aprieta contra la bilis en mi garganta. ¿Ha preguntado por ella el rey? 
 
    "No, señora. El rey, que yo sepa, aún no ha recuperado la conciencia". Se aclara la garganta. “Pero ella ha sido bastante persistente en sus solicitudes de ver a Su Majestad. Está cada vez más molesta por nuestras negativas”. 
 
    "Mmm." Asiento pensativamente, pero ya sé mi respuesta. Y es un infierno no. “Aconseje a la Sra. Bennett que recuerde que su lugar no está en Aconitum Hall, y nunca lo estará. Recuérdale que su lugar en la manada es tenue, independientemente de cuánto disfrute el rey de su compañía. Y dile, de mi parte, que si sigue intentando acceder al rey, me veré obligado a considerarla sospechosa de traición. Mi esposo podría dictar sentencias leves por ese delito, pero me ocuparé de ella rápidamente. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?" 
 
    "Si su Majestad. Lo has dejado perfectamente claro —responde Charles. 
 
    "Bien. Asegúrese de que ella también lo entienda. Creo que olvidó que ya no es la reina de esta manada. No es que sería tan malo si ella volviera a ser reina, aunque solo fuera por unas pocas horas, así podría tomarme un descanso. “¿Adónde han llevado al rey?” 
 
    "Su Majestad todavía está en la habitación segura, al igual que sus hermanas, Su Majestad", me informa Charles. Antes de hacer un seguimiento, él agrega: "Sus habitaciones no están en la residencia, así que sentí que era mejor mantenerlos donde estén seguros". 
 
    Creía que lo mejor era vigilarlos, creo. Espero que al menos estén cómodos. 
 
    Cuando voy a la habitación segura, mis hermanas definitivamente no se sienten cómodas. Todavía llevan puestos los vestidos de la coronación y duermen en los sofás cubiertos con finas mantas de primeros auxilios. 
 
    Eso es ridículo. Nathan tiene todo un equipo médico para sentarse y mirarlo, así que decido cuidar de mis hermanas, primero. 
 
    Sus amantes no han estado tratando de meterse en una crisis de manada. Tienen prioridad. 
 
    "¿Tara?" susurro, dándole una pequeña sacudida. Se ve mucho mejor ahora, incluso después de haber dormido con un almohadón torciendo su cabeza en un ángulo extraño toda la noche. "Despertar. Vamos a llevarte a mi habitación. Puedes dormir en una cama de verdad. 
 
    Miro a uno de los esclavos que están de pie. “Mis hermanas necesitan ropa de sus habitaciones. ¿Encontrar a alguien cuyo trabajo sea ese? 
 
    "De inmediato, Su Majestad". 
 
    Tara se ríe somnolienta. "Guau. Aprendiste el truco rápidamente. 
 
    —Tenía que hacerlo —digo en voz baja, moviéndome para despertar a Clare. Apenas toco su hombro antes de que se despierte, y tengo que esquivar sus movimientos de karate para dormir. "Sólo soy yo. Sube a mi habitación, duerme un poco en una cama. 
 
    Se sienta y bosteza, sacudiendo la cabeza todo el tiempo. “Una vez que me levanto, me levanto”. 
 
    Casi discuto que las bolsas debajo de sus ojos cuentan una historia diferente, pero un médico sale de la habitación donde Nathan está siendo monitoreado. 
 
    "Su Majestad." El esclavo tiene acento inglés, gracias a Dios. No sé por qué confío más en la manada del Gran Londres que en la manada de Toronto. No conozco a ninguno de ellos y está bastante claro que están tratando de apoderarse de Toronto, pero nadie del Gran Londres intentó destripar a mi esposo ayer, que yo sepa. 
 
    "¿Le gustaría ver a Su Majestad?" pregunta el esclavo. 
 
    Asiento con la cabeza y camino rígidamente hacia la puerta. No sé qué esperar o cómo me sentiré cuando vea lo que sucede en la otra habitación. Tengo muchas ganas de huir. Estoy enojado con Nathan por soltarme la corona del Gran Londres. Estoy enojado porque este fue el resultado. 
 
    Y estoy un poco enojado porque no murió por un truco tan estúpido. 
 
    La habitación está llena de pitidos. Es básicamente una habitación de hospital; cuando estuve aquí anoche, no me di cuenta de lo parecido que es en realidad a una habitación de hospital. Hay salidas en las paredes para enchufes que no reconozco, una bomba intravenosa que gotea varias bolsas de fluidos en el brazo de Nathan y un ventilador que lo ayuda a respirar. 
 
    Nada de eso parece bueno. 
 
    "Parece peor de lo que es, Su Majestad", me asegura el médico esclavo. “Salió bien de la cirugía. El intestino quedó expuesto, pero no lesionado, que era nuestra principal preocupación. Pero tenía algunos signos de lesión cerebral, por lo que decidimos mantenerlo sedado por ahora”. 
 
    No sé cómo funciona la medicina de esclavos; Sé que nuestra curación avanzada y sus habilidades mágicas juegan un papel importante, pero los hombres lobo generalmente no tienen que pensar mucho en nuestra salud. Nunca me ha visto un médico por nada. Lo que le está pasando a Nathan es aterrador. 
 
    "¿Él va a vivir?" Esa es mi principal preocupación, y desde mi punto de vista, no parece muy prometedor. Dos ojos negros se formaron durante la noche, y hay rayas magulladas a ambos lados de su nariz. Su abdomen está cubierto con vendas de gasa y tiene un tubo en la garganta. Este no es el punto de partida para una salud óptima. 
 
    "Estamos haciendo lo mejor que podemos, Su Majestad", dice el médico. 
 
    Miro a Nathan tirado allí, tan indefenso. No he sido capaz de sacar sus gritos de mi mente. Parece tan fuerte y en control todo el tiempo, pero supongo que si te arrancan las tripas rompería la compostura de cualquiera. Y ahora está acostado aquí, completamente solo, sin familia ni nadie que lo ame. 
 
    ¿Él siquiera tiene familia? No sé. Debería averiguarlo y ponerme en contacto con ellos, para que sepan lo que está pasando. 
 
    Por un momento, siento una punzada de arrepentimiento por haber impedido que su amante venga a visitarme. Al menos le gusta el chico. 
 
    Sin embargo, esa punzada pasa rápidamente. 
 
    No importa lo que siento por Nathan. Él es mi compañero. Y es una persona, si me veo obligado a admitirlo. Si soy el único que está aquí por él, muy bien estaré aquí por él. 
 
    Me inclino y cepillo suavemente su cabello hacia atrás. Nunca me di cuenta de que tiene un pequeño rizo. Por lo general, está tan inmaculadamente arreglado. Porque se siente como lo correcto, beso su frente. —Voy a averiguar quién te hizo esto —susurro, y espero que pueda oírme. Porque voy a encontrar quién hizo esto. 
 
    Y los haré sufrir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 39 
 
    Hannah llega justo a tiempo para que la dirección de mi video llegue a las bandejas de entrada de todos los miembros de la manada. Lo abre en su computadora portátil, y ella, Tara, Clare y yo nos sentamos en mi cama grande, todos apretujados alrededor de la pantalla. 
 
    No estoy seguro de querer verlo. Me sentí como un desastre cuando lo grabé, y no tenía un escritor de discursos. Pero cuando el sello real se desvanece de la pantalla y me veo a mí mismo, con la cabeza en alto y el cabello desordenado, el maquillaje de los ojos corrido pero mi rostro es una máscara de piedra de ira, la sangre salpica mi vestido pero mi columna vertebral está rígida y recta, no me reconozco La persona en la pantalla no parece un joven de veintidós años aterrorizado e incompetente que sobrevivió a duras penas a un levantamiento político. 
 
    “Esta tarde, me paré ante la manada de hombres lobo de Toronto y prometí mi vida por el bien de mis súbditos”, dice el irreconocible yo en la pantalla. 
 
    "¿Estás haciendo un acento inglés?" Tara susurra y Clare la hace callar. 
 
    “Algunos de mis súbditos lo tomaron como una invitación para quitarme la vida, la vida de mi esposo, la vida de leales hombres lobo y esclavos”. Yo en la pantalla hace una pausa, mirando a la cámara con firmeza y seguridad. “Lograron matar a cinco de sus compañeros hombres lobo. veintisiete esclavos. Esclavos que han servido lealmente a esta manada durante casi un milenio. 
 
    “Los traidores intentaron matar al líder de su manada, en lo que es el segundo atentado contra su vida en menos de un mes. Volvieron a fallar. Su Majestad está herido, pero seguro que se recuperará. Y no me hicieron daño, reina de las manadas de Toronto y el Gran Londres, en su cobarde intento de apoderarse del trono. Mientras Su Majestad, el Rey Nathan, convalece… 
 
    “Vaya, palabra de diez dólares”, susurra Tara. 
 
    “—Llevaré a cabo una investigación exhaustiva sobre este acto de traición. Los responsables de orquestar este horrible ataque serán juzgados rápidamente”. 
 
    Estoy orgulloso de mí mismo por no gritar que rodarán cabezas, aunque esa es la dirección en la que me inclino. Ahora que la adrenalina y el shock se han desvanecido un poco y la ira ha tenido horas para hervir a fuego lento, me pregunto si puedo manejar el hacha yo mismo. 
 
    Supongo que la precisión y la fuerza realmente solo importan cuando te importa si es una muerte limpia. 
 
    “Hago un llamado a mis leales súbditos para que transmitan cualquier información que puedan tener que ayude en esta investigación. Los involucrados en la trama ya no son miembros de esta manada. Son traidores y apóstatas. 
 
    “Estas próximas semanas pueden ser peligrosas. Mientras les pido precaución, también les pido que estén tranquilos. Si eres inocente de este horrible crimen, no tienes nada que temer”. 
 
    Ahora que escucho esa línea, es bastante escalofriante. Debería haberlo dejado fuera. Que es exactamente por lo que necesito un asesor. 
 
    "Mantenerte fuerte. Mantente alerta. Y mantente fiel a la manada. 
 
    La pantalla vuelve a mostrar el logotipo del paquete. Por un largo momento, nadie dice nada, hasta que Hannah respira, “Wow. Realmente eres una reina. 
 
    No me halaga que ella esté hablando sobre el contenido del video. "También me golpeó un poco", admito. 
 
    Clare se golpea los labios con un dedo mientras piensa. “Yo no habría incluido la palabra apóstatas”, reflexiona. “Podrías ser interpretado como un fanático religioso”. 
 
    "Anotado." Estoy agradecido por la crítica. "Tendré cuidado de caminar de regreso". 
 
    “Solo si puedes hacerlo sin empeorar las cosas”, advierte. 
 
    Quizá Clare debería ser mi asesora. 
 
    El teléfono de Hannah suena. Ella contesta y sus ojos se lanzan hacia mí. “Gracias”, es todo lo que dice antes de colgar. Ella me da una sonrisa tensa. Está despierto. 
 
    No sé por qué salgo de la cama tan rápido como lo hago. Algo dentro de mí grita que es imperativo que lo vea, que hable con él, en caso de que muera repentinamente o entre en coma o algo así. 
 
    Mi equipo de seguridad prácticamente tiene que trotar para seguirme, estoy caminando tan rápido. Me alegro de haber seguido el consejo de Hannah y de haberme vestido, porque mi bata habría estado ondeando todo el tiempo. Los guardias se separan cuando entro en la sala de estar y me dirijo a la sala de seguridad. Ni siquiera tengo que reducir la velocidad para que se aparten de mi camino. 
 
    Pero cuando llego al umbral de su habitación, me congelo. 
 
    no se que esperaba Tal vez para él estar sentado, con los ojos brillantes y sarcástico. Dijeron que estaba despierto; se volvió a dormir? No ha cambiado de posición desde la última vez que lo vi. 
 
    Nuestro vínculo crepita débilmente, sin embargo, y me obliga a estar a su lado, donde me siento en la silla que se acerca a su cama. Ahí es donde me senté durante horas observándolo, con la esperanza de que no muriera y me dejara a cargo de la manada por mi cuenta. Ahora, estoy más preocupado por Nathan, mi compañero, que por Nathan, mi socio comercial. 
 
    Él abre un ojo y luego lo cierra con fuerza. Su voz es un susurro espeso. "Estas bien." 
 
    Una lágrima rueda por su sien, hasta su cabello. Es suficiente para romperme por completo. Tomo su mano y la levanto con cuidado, sosteniéndola contra mi mejilla. "Estoy bien." 
 
    "Vi..." Hace una larga pausa, haciendo una mueca cuando respira. "Había sangre en ti". 
 
    "No era mío", le prometo. “Ni siquiera un rasguño”. 
 
    "Traté de llegar a ti". Sus ojos están rojos y llorosos cuando se fijan en los míos. “Sucedió demasiado rápido”. 
 
    "Lo sé." No puedo evitar mi mirada a su abdomen vendado. “¿Recuerdas algo? ¿Recuerdas quién hizo eso? Meto su mano de vuelta a su costado. 
 
    Sacude la cabeza, un movimiento pequeño y cuidadoso. “No estoy seguro de lo que pasó. Estaba rodeado de esclavos, y de repente me estaban arrastrando por encima del estrado, hacia el pasillo trasero. Pero nada más, hasta que desperté”. 
 
    Me pregunto si sus recuerdos se recuperarán. Espero que no; no necesita recordar gritar de agonía mientras sus intestinos estaban siendo mantenidos en su cuerpo por las manos desnudas de un esclavo. 
 
    “No me dirán mucho sobre la lesión, pero me han lesionado”, se ríe sombríamente. "¿Lo viste?" 
 
    “Es malo”, es todo lo que puedo decir. 
 
    "Oh, puedo decirlo", responde con una risa amarga, luego hace una mueca. "Estaba buscando detalles". 
 
    ¿Decírselo lo traumatizará o algo así? Dudo, hasta que ordena en voz baja, “Bailey. Dime." 
 
    Tomo una respiración profunda y decido comenzar de arriba hacia abajo. “Piensan que tienes una lesión cerebral. Estás despierto y hablando, ¿así que supongo que es una buena señal? Hace un ruido pensativo mientras escucha. “Tienes siete puntos en la frente y trece en la mejilla izquierda. Básicamente fue cortado y abierto”. 
 
    Él gime y no puedo decir si es de dolor o de vanidad. "¿Va a verse horrible?" 
 
    "Probablemente se verá mejor que tu tripa", le digo. 
 
    "¡No tengo tripa!" 
 
    El alivio se apodera de mí. Está lo suficiente como para estar obsesionado con su apariencia. Él estará bien. 
 
    Casi no tienes agallas. Estaban fuera de ti —le digo. Preocúpate de eso. 
 
    "Está ocupando un poco de mi pensamiento, en realidad", dice. “¿Tal vez podrías convencerlos de que me den más analgésicos? ¿No pueden lanzar un hechizo o algo así? 
 
    "Le preguntaré a tu médico", le digo. Pero antes de que le den algo que pueda dejarlo inconsciente, necesita saber que he estado manejando las cosas mientras él estuvo inconsciente. “Escucha... sin ti, no sabía qué hacer. Entonces, hice lo mejor que pude para liderar la manada”. 
 
    "Sé que lo hiciste." Se ríe débilmente. "Siempre estoy en lo correcto." 
 
    "¿Por qué no esperas hasta que estés de vuelta en la silla grande y hayas visto lo que he estado haciendo antes de empezar a creer en mí", bromeo. 
 
    "No." Él no está bromeando. “He creído en ti desde el momento en que te vi.” 
 
    Entonces, ¿por qué estás con otra persona? mi orgullo grita. Lo silenciaré. Nathan es políticamente inteligente; podría haber tenido a Amber como su reina si hubiera querido, pero no lo hizo. Él me eligió. Y tal vez sea solo por algún vínculo extraño que está fuera de nuestro control, pero el resultado final es el mismo. Soy la reina de Nathan. 
 
    Por un segundo, considero preguntarle si quiere ver a Amber. Pero conozco a Nathan. Probablemente ya le ha preguntado a su maldita secretaria por ella. 
 
    Los párpados de Nathan se vuelven pesados y por un momento temo que pueda significar algo terrible, hasta que deja escapar un suave ronquido y se despierta sobresaltado. 
 
    Me río. No puedo evitarlo. "¿Nunca me di cuenta de que roncaste antes?" 
 
    "Por lo general, no estoy unido como Frankenstein". Él lanza una mirada astuta en mi dirección. “Y por lo general estás exhausto cuando me duermo”. 
 
    Bajo la cabeza, la cara en llamas. "Guau. Todavía caliente, incluso con hilo dental reteniendo tus intestinos. 
 
    Soy un curandero rápido. Mantente ágil”. 
 
    "Está bien, apenas puedes permanecer despierto para acosarme, así que me voy a ir". Me muevo para ponerme de pie, y él reúne la fuerza para alcanzar mi mano. 
 
    "Solo quédate un momento más", susurra adormilado. 
 
    Vuelvo a sentarme. "Seguro. Que debería..." 
 
    Solo quédate aquí. Se queda dormido y los ronquidos comienzan de nuevo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 40 
 
    Aunque los hombres lobo se curan rápido, las heridas de Nathan son tan graves que incluso con la ayuda de la magia de los esclavos, todavía está confinado en su cama dos semanas después. Recibo actualizaciones sobre su condición varias veces al día, de un equipo completo de médicos y fisioterapeutas esclavos. 
 
    Con cada hito de salud positivo que logra, más me permito enojarme con él. Tenía que saber que al anunciarnos rey y reina tanto de Toronto como del Gran Londres crearía un gran revuelo. Tuve que luchar para organizar una reunión de consejo de emergencia, para obligarlos a todos a jurar lealtad de nuevo. 
 
    Al menos, aquellos miembros del consejo que no están actualmente en nuestras mazmorras. 
 
    No es que pudiera confiar en ninguno de ellos, incluso cuando temblaban de rodillas frente a mí. La gente me tiene miedo, así que mi dirección de video al menos hizo algo. Pero no hay forma de que la gente viniera a la coronación armada por casualidad, de ninguna manera por casualidad tenían esas armas escondidas lo suficientemente bien como para que la seguridad no las detectara. 
 
    El motín fue planeado, y cada uno de mis pensamientos despiertos no se trata de cómo no puedo esperar a que Nathan se recupere por completo para poder matarlo con mis propias manos porque su pequeño truco se gasta en descubrir a los traidores. 
 
    Al principio, la información tarda en llegar. Nadie quiere entregar a otro miembro de la manada para ayudar a una reina y un rey que ya odian. Pero las cintas de seguridad y las denuncias anónimas nos han llevado muy lejos. Después de la ceremonia de luna llena, a la que Nathan no puede asistir y a la que mis guardias me aconsejan que no deba ir porque me preocupa mi seguridad, las lenguas son más sueltas. 
 
    “La luna a menudo trae momentos de claridad”, me explica Clare una mañana en mi oficina. "Muchas personas probablemente se dieron cuenta de lo profunda que puede ser la mierda en la que se encuentran". 
 
    Estoy escuchando, pero también estoy mirando por la ventana. Las persianas balísticas se han abierto una vez más. Es tan agradable ver la luz del sol entrando a raudales de nuevo. Hannah escogió una habitación grande y rectangular que aparentemente alguna vez fue un salón de baile más íntimo en la residencia. Los techos altos y las ventanas altas hacen que el espacio sea aireado y alegre, al igual que el pálido tono rosa de los cerezos en flor en las paredes. Tengo un escritorio tan grande como el de Nathan, con tantas personas corriendo y haciendo cosas por mí como él siempre. 
 
    Pero anhelo el aire libre como nunca antes. Los árboles todavía están desnudos, pero con el aumento de la luz del sol hay una promesa de primavera. 
 
    Espero que Nathan pueda transformarse en abril. Sería bueno correr cuando todo comienza a sentirse nuevo y— 
 
    No. A la mierda con Nathan. Puede que nunca vuelva a hablar con él. Estoy exhausto todo el tiempo, rebotando entre la crisis en Toronto y el funcionamiento de la manada en Londres. La diferencia horaria me pone de mal humor e irritable y ni siquiera recordaría comer la mitad del tiempo, si no fuera por Tara recordándomelo. 
 
    “Podrías considerar la amnistía para aquellos que puedan ofrecer información útil”, sugiere Hannah, de nuevo, apartando mi atención de la ventana. 
 
    "¿Por qué habría de hacer eso?" Estoy cansado de que ella insista constantemente en la amnistía. “Creo que dejé en claro que no estoy interesado en negociar con estos traidores. Quiero que se vayan. 
 
    "Lo sé", dice pacientemente. “Simplemente asumí—” 
 
    "Estoy empezando a preguntarme por qué te entusiasma tanto la idea de seguir sacando el tema cuando ya he dicho que no estoy interesado en ser misericordioso con esta gente", espeto. "¿Hay alguna razón por la que necesitarías inmunidad de juicio?" 
 
    La expresión de Hannah cae e inmediatamente me arrepiento de mis palabras. 
 
    "Por supuesto que no", dice ella, apenas un susurro. “Por supuesto, yo nunca—” 
 
    "Lo sé. Lo lamento. Lo sé." Dejo caer mi cabeza en mis manos. 
 
    Tara dice en voz baja desde su cómodo lugar en uno de los asientos junto a la ventana: "¿Tal vez es hora de tomar un descanso, Bailey?". 
 
    “Sí, si vas a empezar a condenarnos, tal vez te vendría bien una siesta”, afirma Clare sin rodeos. 
 
    Hay un golpe en la puerta. Agito la mano hacia el guardia esclavo que está junto a él para indicarle que debe abrirlo. 
 
    Charles, jefe de seguridad, entra. Aunque no será jefe de seguridad por mucho tiempo. Lo he trasladado al grupo de trabajo que investiga el motín. Mientras tanto, está realizando una doble función, tratando de seleccionar y capacitar a su reemplazo del grupo actual de oficiales de seguridad de alto nivel. Es por eso que no es tan alarmante para mí cuando entra con una expresión sombría. 
 
    "Charles", lo reconozco mientras se inclina frente a mi escritorio. 
 
    “Su Majestad”, responde, y deja caer una carpeta manila frente a mí. Hay algo que tienes que ver. 
 
    Levanto la tapa. Hay fotos dentro, tomas granulosas en blanco y negro borrosas por el movimiento. Miro hacia arriba. "¿Es esto de la cámara destruida?" 
 
    Durante el motín, alguien, o varias personas, tuvieron la previsión de destruir las cámaras de seguridad. Fracasaron en gran medida; hasta ahora, solo no se puede recuperar el contenido de dos cámaras. Charles asiente, indicando que el número se ha reducido a uno. 
 
    "He marcado el que es de mayor interés para nuestra investigación", dice mientras vuelvo mi atención a la carpeta. 
 
    Hay una pequeña etiqueta azul adherida a una copia impresa y la deslizo de la pila. Alguien ha marcado un área con marcador rojo. Me concentro en la imagen y el mundo que me rodea se detiene. 
 
    Ahí estoy yo, medio fuera del círculo rojo, siendo arrastrado por esclavos. Hay guardias, agrupados alrededor de dos figuras enfrentadas. Uno es inequívocamente Nathan; su chaqueta está a medias, como si se la estuviera quitando para la pelea. Tiene una raya oscura en la cintura y dos esclavos empujan al otro hombre hacia atrás. Tiene una enorme daga levantada en lo alto sobre su cabeza. 
 
    "¡Ahora!" resuena en mi mente. La bilis sube a mi garganta. 
 
    "Eso es..." Presiono una mano contra mi pecho. “Hannah, ven a ver esto. Dime lo que estoy viendo. 
 
    Ella se apresura, mientras Clare y Tara intercambian miradas y esperan atentas. 
 
    Charles no me hace esperar la confirmación de Hannah. Soy Ashton Daniels. Creemos que le dio el golpe casi fatal al rey”. 
 
    “Nunca digas eso fuera de estos muros”, le advierto. No quiero que nadie sepa lo mal que se lo pasó Nathan esa noche. 
 
    "Si su Majestad." 
 
    “Nathan estaba herido. Pero nunca estuvo en peligro de muerte”. Aunque quiero matarlo, no quiero que nadie más piense que puede hacerlo. 
 
    "Sí, Su Majestad", repite Charles de nuevo. 
 
    “Esta es evidencia fotográfica de que Ashton trató de matar al rey”, dice Hannah, sus cejas se juntan mientras mira la imagen. “No hay vuelta atrás de esto. Lo tienes. 
 
    "Bien", dice Clare bruscamente. “Ella puede desterrarlo y recibirá la sentencia que se merece”. 
 
    “Esa no es la sentencia que se merece”. No elaboro. “Gracias, Carlos. Voy a llevar esto al rey yo mismo. 
 
    “¿Quieres que te acompañe?” Carlos ofrece. 
 
    Niego con la cabeza. Lo haré ahora mismo. Todavía no me he comunicado con él hoy. Pero puedes caminar conmigo hasta la puerta. 
 
    Charles me sigue, los esclavos siempre se quedan un paso atrás, cuando salgo de la habitación. 
 
    "¿Qué pasa con nosotros?" Tara me llama. ¿Quieres que alguno de nosotros te acompañe? ¿Por apoyo moral o algo así? 
 
    "Gracias, tengo esto". Me dirijo al estudio de Nathan. Se mudó de regreso a su propia habitación, y la habitación segura se reabastece y se cierra nuevamente. Espero no tener que volver a entrar allí nunca más. 
 
    La puerta del estudio está cerrada, y dos esclavos están estacionados afuera, ambos ligeramente superpuestos a los postes con sus hombros. Eso es extraño. 
 
    "Déjame pasar", ordeno. 
 
    “Su Majestad pidió no ser molestado”, dice uno de ellos vacilante. 
 
    “Y yo digo déjame pasar. ¿Quién está parado frente a ti en este momento? exijo, cruzándome de brazos y casi rompiendo la carpeta en el proceso. "¿Crees que él descubrirá que desobedeciste sus órdenes antes de que te castigue por desobedecer las mías?" 
 
    Se hacen a un lado y me dejan pasar. 
 
    La estantería que cubre la entrada secreta está cerrada, así que jalo el candelabro y el pasillo de la escalera se abre dramáticamente. Nathan grita: "Te dije que no dejaras que nadie nos molestara". 
 
    ¿A nosotros? 
 
    La sospecha arma la adrenalina en mi cuerpo y salgo disparado. Estoy en lo alto de las escaleras antes de que el "nosotros" en cuestión pueda esconderse de mí. El "nosotros" que sé que voy a encontrar rodando debajo de todas esas estúpidas cabezas de animales muertos ahí arriba. 
 
    Cada una de mis sospechas era correcta. 
 
    Ahí está mi marido, que se supone que está convaleciente de una lesión grave, sentado en su cama con una bata de terciopelo azul marino, con una pelirroja semidesnuda a su lado, luchando por ponerse a cubierto. 
 
    "Cariño", dice Nathan, como si estuviera saludando a su pareja y no al ser de pura ira en el que me he convertido. "¿Conoces a Ámbar?" 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 41 
 
    ¿He conocido a Amber? ¿He conocido a Amber? 
 
    "No sé. ¿Tiene una cicatriz de mí cortándole la cara con una botella rota? chasqueo. Luego, recuerdo la cicatriz de Nathan, que todavía está rosada, fresca y llena de baches mientras sana. Sé que es consciente de ello. Realmente espero que mi comentario lo hiera hasta la médula, pero odio sentirme así. 
 
    “Su Majestad”, dice Amber, manteniendo la mirada baja mientras se apresura a recoger una blusa de entre las sábanas. 
 
    La ignoro. Ella ni siquiera está en la habitación, en lo que a mí respecta. Elijo seguir estando furiosa con Nathan. “Me he estado rompiendo el culo tratando de dirigir no solo la manada de Toronto, sino también el Gran Londres, sin tu ayuda ni tus consejos. Porque pensé que todavía te estabas recuperando. 
 
    "Todavía me estoy recuperando", protesta, señalando la cama en la que está descansando. 
 
    El nervio de él. "¡No, te estás follando a tu amante!" 
 
    “No lo estábamos”, interrumpe Amber en voz baja. 
 
    "¿Qué?" Yo exijo. ¿Cómo se atreve a hablarme, cuando no me he dirigido a ella? ¿Cómo se atreve a suponer que quiero su opinión en todo esto? 
 
    “No estábamos teniendo sexo”. Sus ojos están bajos y está concentrada en abotonarse la blusa. 
 
    Le digo bruscamente: “Mírame cuando estés hablando”. 
 
    Para mi sorpresa, lo hace y dice: "Sí, Su Majestad". 
 
    No es sarcasmo, no que yo sepa. Señalo la puerta. "Salir." 
 
    "Si su Majestad-" 
 
    "No te vayas", ladra Nathan bruscamente. “Bailey, no tienes derecho…” 
 
    "¡No tienes derecho a decir una maldita palabra ahora mismo!" Señalo con un dedo las escaleras. "¡Saca tu sórdido traidor de aquí, antes de que te expulse de esta manada de forma permanente, como deberías haber hecho hace años!" 
 
    Hace una reverencia, coge una falda y unos zapatos del suelo y sale corriendo. 
 
    "Ella no estaba mintiendo", dice Nathan, pasando una mano por su cabello. Un mechón de cuervo cae sobre su frente desafiando su intento de despejarlo; no se ha cortado el pelo en un mes y eso solo lo hace más enloquecedoramente atractivo. De todos modos, me acaban de autorizar para tener sexo esta mañana. 
 
    “Y no perdiste el tiempo,” respondo. 
 
    "No iba a tener sexo con ella", miente, como un maldito mentiroso. 
 
    "Bien. Estaba justo aquí, en tu cama, casi sin ropa, pero no ibas a acostarte con ella. Por mucho que lo odie, saber que Nathan y yo podemos tener sexo ahora me da ganas de tener sexo con Nathan. Aunque lo acabo de atrapar con otra mujer en su cama. 
 
    Esta conexión entre nosotros es ridícula. No tiene ningún sentido común y no se puede razonar con él. 
 
    "No tengo sexo con ella en absoluto", dice, extendiendo las manos. “Al menos, no el coito. Solo estaba buscando una mamada. 
 
    "¡Puaj!" No puedo imaginar una manera de que él sea más repugnante de lo que ya es. "¿Crees que se supone que eso debería hacerme sentir mejor?" 
 
    “Me haría sentir mejor”, dice encogiéndose de hombros. “Sabes que no voy a tener hijos fuera de nuestro matrimonio”. 
 
    "Cierto, el hecho de que me hagas quedar como un tonto frente a toda la manada, eso es solo una nota al margen". Me pellizco el puente de la nariz. “No vine aquí para pelear o para escuchar acerca de tu vida sexual sin penetración. Vine a mostrarte esto. 
 
    Me muevo para pararme al lado de su cama y dejar caer la carpeta en su regazo, luego lo pienso mejor y cubro su mano con la mía cuando la alcanza. "Esperar. Debes ser advertido sobre lo que hay allí”. 
 
    Levanta una ceja. 
 
    “Son fotografías. De una cámara de seguridad en la sala del trono. Estás en ellos. Y también lo es la persona que te atacó directamente”. 
 
    Su expresión se endurece y desliza la carpeta de debajo de nuestras manos. "¿Quién es?" 
 
    "Es Ashton". Decirlo en voz alta me enfada aún más que antes. Deberías haberlo desterrado. Deberías-" 
 
    "¿Lo que debería haber hecho deshará esto?" Nathan dice bruscamente, señalando la cicatriz en su rostro. "¿Deshará el dolor que soporté?" 
 
    No dije nada. 
 
    Hojea las fotografías, deteniéndose apenas en la marcada. “Estos son todos de la misma cámara. ¿Qué pasa con los demás? 
 
    “Seguridad ya los revisó. Reuní un grupo de trabajo para investigar y recuperaron la mayor parte de las imágenes el día después del motín. Todas las cámaras resultaron dañadas, pero hubo un par que tomó más tiempo. Todavía estamos esperando el último disco duro —explico. 
 
    "Todas las imágenes deben tener una copia de seguridad en los servidores", reflexiona Nathan con una expresión de perplejidad. 
 
    "No tuvieron la oportunidad de sincronizarse antes de que se desconectaran". Al menos, eso es lo que me dijeron las fuerzas de seguridad. 
 
    Nathan cierra la carpeta y mira hacia arriba. "Organizaste un grupo de trabajo". 
 
    "Sí." 
 
    —¿Y has estado haciendo esta investigación por tu cuenta? 
 
    "Tengo." 
 
    Parece impresionado. "Lamento no haber sido de más ayuda". 
 
    Si lo lamentara, estaría trabajando y no mendigando las mamadas de su amante. "Usted será. Una vez que estés completamente recuperado. 
 
    “Creo que si estoy autorizado para el sexo, estoy autorizado para trabajar”. Se empuja más derecho sobre las almohadas y mueve las piernas con cautela para poner los pies en el suelo. “¿Podrías pasarme mi bastón?” 
 
    Es la primera vez que noto el bastón metido entre la mesita de noche y la cama. Metal negro martillado, rematado con una empuñadura plateada inclinada que termina en una cabeza de lobo tallada. Es majestuoso y extremadamente extra, perfecto para Nathan. 
 
    Usa el bastón para mantener el equilibrio mientras se eleva, tambaleándose, y me sorprende darme cuenta de que es la primera vez que lo veo erguido en más de un mes. No es tan poderoso y fuerte como recuerdo, y un miedo familiar me atraviesa el corazón. Es el terror que sentí cuando pensé que iba a morir. Es lo que sentí cuando vi sus entrañas derramándose y escuché sus gritos mientras los médicos trabajaban en él. 
 
    No estoy seguro de que alguna vez olvidaré ese miedo tortuosamente específico. 
 
    "No tienes que-" empiezo, tragando lágrimas repentinas. 
 
    “No, no, me prometí a mí mismo que hoy intentaría volver al menos a una apariencia de normalidad”. Da unos pasos y se detiene, su expresión se arruga. —Oh, Bailey. ¿Estás llorando?" 
 
    Me muevo las mejillas y miento: "No". 
 
    Se vuelve a sentar con un gemido de dolor que no puede reprimir por completo y palmea la cama a su lado. 
 
    —No hasta que cambies las sábanas —le espeto. Demonios, voy a dejar que me consuele en la cama en la que su pieza lateral estaba rodando. 
 
    Él suspira molesto, pero su voz es suave cuando dice: "Te puse tanto, injustamente". 
 
    "¿Nada de mierda?" me cruzo de brazos Ni siquiera me dijiste que de repente eras rey del Gran Londres. Me acabas de soltar eso. Un paquete completamente diferente para correr”. 
 
    “Y luego fui terriblemente grosero al recibir todas estas puñaladas”, bromea. 
 
    "No es gracioso." Lo asqueroso que acabo de presenciar a un lado, mi miseria me agota, y me siento en la cama a su lado. “Nunca estuve en posición de ser reina. No estaba en posición de manejar un Tim Hortons, por el amor de Dios”. 
 
    Se ríe de eso, pero sé que no se está burlando de mí. Por razones que no puedo entender, nuestros argumentos parecen ganarme aún más el cariño de él. 
 
    “La única razón por la que pude evitar que las cosas se derrumbaran sin ti fue porque tenía que hacerlo”, le digo. 
 
    “Tenías que hacerlo, y encontraste una manera”. Me rodea con un brazo y soy muy consciente de que estoy cerca de su costado herido. 
 
    Me pongo rígido y me inclino un poco hacia un lado. “Cuidado, no quiero lastimarte.” 
 
    "No vas a hacerlo", me asegura. Luego hace una pausa y pregunta: "¿Quieres verlo?" 
 
    —Lo vi bastante bien cuando te llevaron a la habitación segura —digo, sacudiendo la cabeza—. 
 
    "Sé que lo hiciste." Se desabrocha el cinturón de la túnica y se quita una manga. “Pero ya no es tan malo. Tienes que ver que en realidad estoy bien. 
 
    Bueno, solo decide lo que necesito, entonces, me quejo, pero él tiene razón. ¿Cómo puedo confiar en que Nathan realmente va a estar bien si todo lo que imagino debajo de su ropa es una gran pila de macarrones ensangrentados colgando de su costado? 
 
    Está desnudo debajo de la bata y noto que ha perdido algo de definición muscular. Obviamente, no ha estado haciendo ejercicio, pero la rapidez con la que su cuerpo se ha atrofiado me sorprende. ¿Solo han pasado unas pocas semanas y ya se está consumiendo? 
 
    "¿Ver?" dice, inclinándose un poco para que pueda tener una vista completa de la cicatriz que se rasga desde la mitad de la caja torácica y cruza su abdomen en un corte diagonal hacia la cadera opuesta. Realmente estaba destrozado. 
 
    “No me di cuenta de cuánto tiempo era el corte”. Extiendo la mano como si fuera a tocarlo y rápidamente retiro mis dedos. ¿Por qué diablos querría tocar una cicatriz roja y asquerosa todavía salpicada de destellos de grapas de metal? Pero me intriga la idea de que de alguna manera pueda recuperarse de algo que parecía tan fatal. 
 
    Se toca el final de la cicatriz, cerca de la cadera. Hay pinchazos rosados burbujeantes que sujetan la herida, donde ya se han quitado algunas de las grapas. "Es grotesco, lo sé". Con una risa sombría, dice: "Podemos dejar las luces apagadas". 
 
    "No crees que soy una muy buena persona, ¿verdad?" —pregunto, estirando la mano para acunar su mejilla cortada. "¿No crees que puedo pasar por alto cosas superficiales como las cicatrices?" 
 
    “Yo no creo eso”, explica. "Lo temo". 
 
    "¿Tienes miedo de que no me sienta atraído por ti?" Ese es un miedo extraño, considerando lo poco que importa que los hombres lobo se sientan atraídos por sus compañeros. La procreación no tiene que ser algo agradable y apasionado; todo lo que tenemos que hacer es criar para mantener nuestros números. 
 
    “Me temo que pensarás que soy débil”, admite. "Me temo que esto acaba de demostrar que no puedo protegerte". 
 
    “Todo esto ha demostrado que puedes recibir una gran paliza y sobrevivir”. ¿Cómo podría dudar de su habilidad para protegerme, cuando podría haber huido de la sala del trono sin mí, pero se aseguró de que me llevaran a un lugar seguro? 
 
    "Además", agrego, para aligerar el estado de ánimo. “Se necesitaría mucho más que una cicatriz interesante para hacerte poco atractivo”. 
 
    Y, como es un pedazo de mierda tan egoísta, responde: "Oh, lo sé". 
 
    “Nunca dudé del poder de tu vanidad”, digo. 
 
    Toma mi mano y besa mi palma. “Lo prometo, volveré al trabajo. Mañana. Incluso si estoy atrapado en mi lecho de enfermo, puedes traerme lo que necesites. 
 
    "Bueno. Yo haré eso." Porque estoy súper abrumado. 
 
    "Y ya que me interrumpiste", continúa Nathan, "tal vez te gustaría..." 
 
    Lo miro con los ojos entrecerrados, sin entender. Hasta que lo hago, y me pongo de pie con disgusto. "Tienes que estar bromeando." 
 
    “Tengo que saber si todavía funciona”, protesta. 
 
    —Tus manos no estaban lesionadas —digo bruscamente y me dirijo a las escaleras, sin detenerme cuando él llama—: ¡Bailey, solo estaba bromeando! 
 
    Me pregunto si es posible que lo pongan en coma inducido médicamente, por su propia seguridad. Porque no estoy seguro de cuánto tiempo podré aguantar sus tonterías. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 42 
 
    No ayudo a Nathan a averiguar "si todavía funciona" esa noche, pero una voz persistente en mi cabeza me dice que si no lo hago, Amber lo hará. 
 
    No estoy seguro de creerle cuando dice que no llegan hasta el final. Su razonamiento tiene sentido; el control de la natalidad no es una garantía con los hombres lobo. Además, como rey, definitivamente no querría poner en peligro los futuros reclamos de nuestros herederos. 
 
    Y si lo hizo, y dejó embarazada a la ex reina... 
 
    Como es Enrique VIII, tengo que quedar embarazada antes que ella. 
 
    Entonces, le envío un mensaje a Nathan a la mañana siguiente diciendo que si puede caminar de su cama a la mía, podemos averiguar "si todavía funciona". 
 
    Sin embargo, durante el día, lo único en lo que estoy concentrado es en el trabajo real. Si bien Nathan podría pensar que volverá a sumergirse en el manejo de ambos paquetes, hay demasiadas cosas que he comenzado que necesito terminar. Es decir, un consejo integrado entre las manadas. Sé que a la gente de Toronto, tal vez incluso a la gente de la manada del Gran Londres, no le gustará, pero mantener las dos manadas operando por separado no funcionará. Toronto seguirá conspirando contra nosotros y el Gran Londres, y es muy probable que el Gran Londres siga conspirando contra Toronto. Tomo llamada telefónica tras llamada, redacto cartas, me informan sobre la verificación de antecedentes y nuevas pruebas en la investigación de los disturbios, hasta mucho después de la hora de la cena. Tengo que comer en mi escritorio. En el momento en que prácticamente me arrastro por las escaleras a mi habitación, en realidad me he olvidado de mi promesa a Nathan. 
 
    Entonces, es una sorpresa encontrarlo descansando, cómodamente desnudo, en mi cama. Levanta una ceja ante mi expresión de asombro y hace pequeñas manitas de jazz sarcásticas. "¡Ta-da!" 
 
    Estoy tan cansada que ni siquiera trato de responderle algo ingenioso. Pero me río. 
 
    "No pensaste que podría hacerlo", acusa con una sonrisa de suficiencia. 
 
    "Nunca volveré a subestimar los extremos a los que llegarás por un coño". Niego con la cabeza y tomo asiento en el sillón junto al fuego, inclinándome para desabrocharme los botines. Cuando llegué por primera vez a Aconitum Hall, me había consolado pensando en sentarme en esta silla y leer un libro sobre las acogedoras noches de invierno con una taza de té. Sin embargo, debería haberme imaginado sentado allí y desplazándome por TikTok con una lata de refresco, si fuera honesto conmigo mismo. En cualquier caso, lo único para lo que he tenido tiempo de usar la maldita sala de estar es para quitarme los zapatos. 
 
    "Vamos, deja de perder el tiempo", dice, y creo que está bromeando. Será mejor que esté bromeando. "He estado esperando mucho tiempo por esto". 
 
    Llevas menos de doce horas esperando esto. Me quito los calcetines y me pongo de pie para quitarme los pantalones. Observa cada uno de mis movimientos cuando me los quito y empiezo a desabrocharme la blusa. 
 
    "He estado esperando mucho más tiempo que eso". Su lengua humedece su labio inferior como si hubiera estado hambriento por mí. “El espíritu estaba más que dispuesto, pero la carne estaba ocupada de otra manera”. 
 
    "Se ve bien ahora". Bajo mi mirada deliberadamente a su erección, que se balancea contra su estómago mientras me mira. 
 
    Dejo mi blusa en el suelo y le doy un minuto para que mire mi sostén y bragas de satén rojo. Me los pongo por la mañana con la intención de sorprenderlo esta noche, y parece funcionar; toma su polla en la mano y se acaricia lentamente. 
 
    Me he acostumbrado a nuestra poderosa conexión y he podido ignorarla durante las últimas semanas cuando lo he necesitado. Ahora, es demasiado insistente para ignorarlo. Aprieto mis muslos y mis pies se mueven, inquietos. Me estiro detrás de mí para desabrocharme el sostén y él me detiene. 
 
    "Déjalo", dice. Y las bragas. 
 
    Voy a la cama y me deslizo a su lado. Se siente tan bien tocar, tener nuestros cuerpos presionados piel con piel otra vez. Es como una botella de agua fría después de un duro entrenamiento; es refrescante, incluso si la persona que me lo da es alguien que apenas puedo tolerar. 
 
    "Está bien, tengo que admitir que me he perdido esto", suspiro contra su hombro, hipnotizado por la vista de su gran mano que todavía bombea lentamente su polla. 
 
    "Se que tú tienes. Podría sentirte. 
 
    "Estoy seguro de que podrías". El único alivio del estrés y cuidado personal para el que tengo tiempo es la masturbación. Y he estado bajo mucho estrés. 
 
    Me preguntaba si habías tomado un amante. Es una pregunta disfrazada de afirmación. 
 
    No, porque no soy infiel como tú. No voy a mencionar eso ahora. Lo último en lo que quiero pensar, lo último en lo que quiero que él piense, es en esa otra mujer. “No he tenido tiempo de entrevistar a posibles candidatos”. 
 
    "Hiciste una audición", dice. “Noté que faltaba en el cajón de mi mesita de noche”. 
 
    No quiero pensar en por qué fue a buscarlo. 
 
    Él lee mis pensamientos en mi cara. No hagas pucheros. Es sólo para ti. De hecho, lo compré pensando en ti. Iba a traerlo esta noche, pero descubrí que ya estaba aquí”. 
 
    Para mi vergüenza, saca el vibrador de dos puntas de debajo de una de las almohadas. Lo enciende y me lo ofrece. "Muéstrame." 
 
    No me atrevo. 
 
    "Seguir. Quiero esas bragas empapadas antes de enterrar mi cara en ellas. 
 
    Esas palabras fluyen profundamente a través de mi ingle. Otras cosas inundan allí también. 
 
    Me recuesto en las almohadas para ponerme cómoda, y él chasquea la lengua, regañándome. "No no. No puedo ver nada desde este ángulo. Ponte de rodillas y manos”. 
 
    Me pongo de rodillas, sin saber cómo proceder o cómo podría mejorar su vista, y agrega: “Date la espalda. Piernas más separadas, por favor. 
 
    ¿Por qué es tan jodidamente caliente cuando me manda así? Cuando me dice qué hacer en la vida diaria, quiero abofetear su estúpido y hermoso rostro. Pero en este momento, todo lo que quiero es realizar cada tarea que me encargue a su máxima satisfacción. 
 
    Bueno, y mi satisfacción. 
 
    Con mi culo en el aire, mi entrepierna cubierta por las bragas a centímetros de su cara, deslizo el vibrador debajo de mi cintura y coloco las puntas a ambos lados de mi clítoris, tal como lo usó conmigo antes. Excepto que ahora, después de experimentar un poco por mi cuenta, sé exactamente qué configuraciones me gustan. Empujo el botón y encuentro la velocidad y el pulso que cumplirán su pedido. 
 
    "Pensaste en mí", dice, estirando la mano para acariciar con un dedo la tela sedosa entre mis piernas. “Cuando te bajaste”. 
 
    Pensé en él, y estoy enojado porque lo adivinó, pero no tiene sentido mentir. "Hice. Recordé lo bien que te sientes dentro de mí. 
 
    "¿Te metiste los dedos mientras imaginabas mi polla dentro de ti?" Sus caricias lentas separan mis labios y empuja suavemente mis bragas entre ellos. Si me quiere bien empapada, va a conseguir su deseo; su toque y sus palabras aceleran el pulso en mi clítoris. La vibración desaparece y empujo su mano hacia atrás. 
 
    Dos dedos se deslizan más allá de las bragas y dentro de mi coño, y él los engancha, presionando con fuerza en mi punto G. Dejé escapar un gemido tan primitivo que me asusté. 
 
    "¿Te hiciste correrte así?" Pregunta, moliendo esos dedos en mi carne sensible. Siento la presión y la sensación en lo profundo de mi pelvis mientras mi clítoris es trabajado desde ambos lados, internamente por su mano, externamente por el vibrador. 
 
    "¿Te mojaste así?" Él pregunta, luego dice: “Escucha. ¿Te escuchas a ti mismo? 
 
    Lo escucho, el chapoteo húmedo de mi coño alrededor de sus dedos. Muevo mis caderas y el tempo del sonido obsceno aumenta. 
 
    —Me vas a empapar cuando te corras —bromea, pero ya he superado cualquier tipo de vergüenza. Mis músculos se bloquean y acelero hacia el vértice de mi placer con un largo y agudo maullido de puro placer. 
 
    "Eso es todo", gime. "Así." 
 
    Me estremezco y me retuerzo en su mano hasta que dice: "Déjame probarte", y no voy a discutir. Pongo una rodilla a cada lado de su cabeza y froto el satén húmedo contra su nariz. Él gime y se estira para mover la entrepierna de las bragas a un lado y lleva su lengua directamente a la fuente. 
 
    Él hace un ruido de satisfacción cuando su lengua se retuerce dentro de mí, y sus labios trabajan contra mí como si estuviera tratando de beber cada gota del jugo que saca de mí. Muevo mis caderas contra su cara y él deja de hacer lo que está haciendo para gemir, “Eso es todo. Cabalga mi boca. 
 
    No tiene que decírmelo dos veces. Dirige su atención a mi clítoris, dando vueltas y chupando mientras yo muevo mi pelvis y balbuceo cosas como, "justo ahí", "oh, sí" y, lo más importante, "no te detengas". 
 
    Me corro tan fuerte que me tiemblan los muslos. 
 
    Y él no se detiene. Ni siquiera para dejarme recuperar el aliento. 
 
    Trato de alejarme de él, y él agarra mis caderas, sosteniéndome rápido. Sus dientes rozan mi clítoris casi como una advertencia, y mis nervios hipersensibles chisporrotean. 
 
    "Por favor", jadeo, agarrando su cabello y tirando de él. "No puedo más". 
 
    Me suelta con una última y lenta lamida que me hace reconsiderar pedirle que se detenga. Pero empuja dos dedos dentro de mí y me siento más vacía que nunca. Necesito su polla. 
 
    Me dejo caer en la cama a su lado, respirando con dificultad. "Cómo podemos..." 
 
    "Creo que tendrás que subirte a la cima". Suena a disculpa. 
 
    "Yo nunca he hecho eso." Él lo sabe, me recuerdo. “Pero estoy dispuesto a intentarlo”. 
 
    "Sobresaldrás en eso, estoy seguro", dice, engatusando a una de mis piernas sobre sus caderas. Tengo cuidado de evitar su cicatriz, la cual, aunque bastante curada, todavía se ve tierna. 
 
    “Ve despacio”, susurra, y su vulnerabilidad es sorprendentemente entrañable. "No estoy seguro-" 
 
    "Si algo te duele, dímelo de inmediato", le digo, y lo coloco exactamente donde quiero que esté. Lentamente, tal como me pidió, me deslizo de nuevo sobre su polla. 
 
    Ha pasado mucho tiempo. Lejos, demasiado tiempo. 
 
    Me siento con la espalda recta y lo dejo entrar, y de alguna manera quiero más. Me aferro a él y deja escapar un profundo gemido que me hace balancear mis caderas y ondear a su alrededor. 
 
    Su polla está dolorosamente dura y sentiré las consecuencias por la mañana, pero no me importa. Tomo las cosas con calma al principio, porque me preocupa lastimarlo, pero está impaciente debajo de mí, tratando de acelerarme con pequeños movimientos de sus caderas. 
 
    Le doy exactamente lo que quiere, moviéndome más y más rápido sobre él, la cresta de su hueso púbico y la aspereza de su cabello atormentando mi ya demasiado sensible clítoris hasta la agonía de otro orgasmo. Me inclino hacia atrás, agitando las caderas, y él se levanta de la cama con un grito de dolor mientras se vacía en mí. 
 
    Lo mantengo dentro de mí hasta el último tirón, luego salgo lentamente. Estoy sorprendida por la humedad entre mis muslos y el deslizamiento sedoso de su semen entre ellos. Había olvidado ese aspecto en mis imaginaciones comparativamente estériles. 
 
    "Gracias", dice adormilado. "Yo necesitaba eso." 
 
    —No te estaba haciendo un favor —señalo—. "Yo también necesitaba eso". 
 
    Más de lo que quiero admitir. 
 
    Como de costumbre, cuando me despierto, Nathan se ha ido. Froto mis ojos y alcanzo mi teléfono, y mi boca se abre cuando veo la hora. Es casi mediodía. 
 
    Llamo a Hannah y responde al primer timbre. 
 
    "Buenos días, dormilón", dice en una canción astuta. 
 
    "¿Por qué no me despertaste?" Pregunto, bostezando. 
 
    "Porque Su Majestad, su esposo, dijo que nadie debía molestarla". 
 
    "La próxima vez, no lo escuches". Mi rostro arde ante la noción de que todo el personal es consciente de que necesito recuperarme después de que mi pareja me jodiera sin sentido. "¿Hay café?" 
 
    "El desayuno está en camino", promete. “Ah, y… no sé si quieres escucharlo, pero…” 
 
    "No, no tengo curiosidad en absoluto, ahora", gruñí. Me siento y un bulto se clava en mi muslo. Saco el vibrador de la ropa de cama y me lo llevo al baño para lavarlo. “Voy a orinar mientras hablamos, por cierto. Soy muy profesional.” 
 
    Siempre lo eres. Ella toma una respiración audiblemente profunda. Nathan va a arrestar a Ashton esta tarde. 
 
    "Bien." Eso es todo lo que necesito decir sobre el tema. “Dígale a Su Majestad que nadie decidirá la sentencia de Ashton sin mí. Ni él, ni el consejo. 
 
    "Escribiré una carta tuya que diga eso, ya que no puedo hablarle al Rey de esta manada de esa manera", me recuerda Hannah. “Está bien, volveré al trabajo. Tomas café y desayunas de camino a tu sala de estar. 
 
    Colgamos, y para cuando me ducho y me visto, el olor a tocino y panqueques es demasiado fuerte. Decido secarme el pelo más tarde, tirarlo en una toalla y bajar las escaleras. 
 
    En la sala de estar, no hay esclavos de seguridad. Nathan realmente no quería que me molestaran. Mi mandíbula se aprieta. El ego en el hombre, pensando que necesito algún tipo de tiempo de recuperación porque él es así de bueno. 
 
    Hizo que me corriera hasta que perdí el conocimiento, pero eso no viene al caso. 
 
    Un esclavo está colocando la pequeña mesa de café cerca de la ventana con un plato y servicio para uno. 
 
    "Buenos días", digo, dirigiéndome a inspeccionar la comida en el carrito. Estoy absolutamente hambriento. 
 
    Pero algo está mal. El esclavo no me responde. Veo una gota de sudor rodar por su cuello. Olfateo el aire e inmediatamente reconozco el problema. "No eres un esclavo". 
 
    El hombre lobo enseña los dientes y se lanza. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
 
    Los hombres lobo solo cambian con la luna llena. Solo con la ceremonia. 
 
    Pero este cambia en mi sala de estar. 
 
    No hay armas reales a mi alrededor; Agarro un tenedor de la mesa del desayuno. Las mandíbulas del hombre lobo golpean mi cara mientras esquivo hacia atrás. Se las arregla para agarrarme, abre la boca para rugir y le meto el tenedor en la boca, en el paladar blando. 
 
    Y luego muerde y mi brazo sale. 
 
    Me tambaleo hacia atrás, sin palabras por la incredulidad por solo un segundo porque es desconcertante ver tu mano separada de tu cuerpo. Pero entonces el dolor me golpea y ya no me quedo sin palabras. De alguna manera, me las arreglo para gritar, "¡guardias!" Entonces, no puedo dejar de gritarlo, más alto y más estridente mientras derribo la mesa entre nosotros para ganar tiempo. Mi sangre salpica en un arco la alfombra; eso no es algo para lo que pueda ganar tiempo. Ya estoy mareado, pero no puedo darle la espalda. tengo que concentrarme tengo que concentrarme 
 
    Ni siquiera es un nanosegundo, pero se siente como toda una vida antes de que entren los esclavos. El primero en atravesar la puerta no duda; ella corre a toda velocidad hacia el lobo, saltando el sofá para lanzarse directamente a su costado. Él se tambalea y ella lo inmoviliza. La veo sacar su arma de fuego y grito, mi voz mucho más débil de lo que siento, “¡No lo hagas! ¡Lo necesitamos vivo!”. 
 
    Los esclavos que la seguían se apresuran a unirse a ella, pero no son lo suficientemente rápidos como para evitar que él la arroje a la chimenea. Golpea las piedras y cae al suelo. Los otros esclavos logran dominar al hombre lobo doce a uno. 
 
    Pero apenas. 
 
    "¡Muralla exterior!" Escucho a Nathan gritar desde algún lugar lejano. 
 
    “Aléjese, Su Majestad”, grita alguien más cerca de mí, y si se refieren a mí, no tienen nada de qué preocuparse. La habitación sigue balanceándose como un crucero en medio de una tormenta y, antes de que me dé cuenta, el piso es la pared y me estrello contra ella. 
 
    Mi audición es borrosa y quiero vomitar cuando me levantan. Alguien me hace algo en el brazo que me duele mucho, como un tensiómetro que nunca deja de apretar. 
 
    “¡Habitación segura, ahora! ¡Ve, ve, sácalos de aquí! La voz de Charles resuena. 
 
    Y ese es el momento en que dejo de estar consciente. 
 
    Un segundo, no existo. El siguiente, lo hago. 
 
    Levanto la mano para frotarme los ojos y encuentro una vía intravenosa y tubos en el dorso de mi mano. Así que levanto el otro brazo y me doy un puñetazo en el ojo con una gasa apretada. El dolor me llega hasta el hueso, hasta el hombro, y alguien acuna suavemente mi antebrazo y lo coloca sobre una almohada de cuña a mi lado. 
 
    "Cuidado", dice Nathan. “Necesitas mantener eso elevado”. 
 
    Las piezas se organizan lentamente en mi mente. Estamos en la habitación segura, pero esta vez soy yo quien está en la cama. Sin embargo, no tengo tantas máquinas. Sólo una bomba intravenosa. Y estoy aquí porque... “Me arrancó la mano de un mordisco”. 
 
    “No pudieron volver a colocarlo”, me dice Nathan en voz baja. "Lo siento mucho." 
 
    Probablemente sean las drogas, y el hecho de que todavía puedo sentir mi mano allí al final de mi brazo, lo que me hace encogerme de hombros. O tal vez es solo que estoy tan contento de estar vivo después de lo que pasó. "Podría ser peor." 
 
    "Podría haber sido." Su voz está cruda por la emoción. 
 
    “Pero no fue así”. Suspiro feliz. Estoy de muy buen humor por lo que sea que está goteando a través de la vía intravenosa. “¿Cómo hizo eso ese tipo? No podemos hacer eso. 
 
    "No sé. Estamos tratando de averiguarlo. 
 
    "Solo pregúntale a él". ¿Es él el primero en averiguar cómo cambiar nuestras formas sin el galimatías de la ceremonia? Eso sería muy conveniente. 
 
    “Lo habríamos hecho. Si no lo hubieras matado. 
 
    Lo maté. Yo mato a mi asesino. "Eso es tan cool." 
 
    Tal vez me sienta culpable por eso más tarde. Tal vez la gente escriba historias sobre mí. Pienso en voz alta en un título para mi mito. "La reina que perdió la mano apuñalando a un hombre lobo en la garganta desde el interior de su boca". 
 
    "En realidad, se ahogó con tu mano". 
 
    Oh. "Eso es tan decepcionante". 
 
    "¿Tienes un dolor terrible?" él pide. Podría llamar al médico... 
 
    "No." Me duele, pero lo que sea que me están dando hace que no me importe. "¿Está preocupado por mí?" 
 
    "Por supuesto, estoy preocupado por ti". Suena aturdido por la pregunta. El colchón se hunde y abro los ojos. 
 
    No me di cuenta de que no lo había hecho ya. 
 
    Nathan se ve como el infierno. Su cabello está despeinado y su mandíbula es incipiente. Y cansado. Sus párpados son tan pesados como los míos. 
 
    "¿Voy a morir?" 
 
    "No." Deja escapar una exhalación pesada y agradecida. “Parece que no estás en peligro de eso. Tendrás que curarte. 
 
    "¿Natán?" 
 
    "¿Sí?" 
 
    "Él no era de esta manada". hubiera sabido Seguridad lo habría sabido. 
 
    Nathan no responde de inmediato. 
 
    "Dime." Quiero parecer autoritario, pero sueno borracho. "A pesar de mi dicción, te aseguro que sé lo que está pasando". 
 
    "'Un poco'?" Irritantemente, hace una buena imitación de mí. Era de la manada de Saint-Laurent. 
 
    Excelente. La manada que quería matar a mi compañero ahora también quiere matarme. 
 
    "¿Sabes quién los envió?" Mi corazón se acelera. Oigo que los pitidos aumentan y alcanzo mi pecho con la mano buena. Hay una etiqueta de EKG allí, una pequeña pestaña de plástico que quiero quitar. 
 
    Nathan aparta mi mano. "Dejalo. Tienen que monitorearte”. 
 
    "No." Trato de sentarme. "Tengo que volver al trabajo. Podría ser Ashton. Podría ser-" 
 
    “Podría ser tu padre”, espeta Nathan. ¡O tus hermanas! 
 
    "No." Nunca podrían. 
 
    Caigo de espaldas contra la cama y me estremezco cuando mi muñón vendado se empuja. 
 
    "No sé lo que podrían hacer", dice Nathan, más suave ahora. “Tengo que investigar a todos”. 
 
    "Tal vez yo no era el objetivo", susurro. Espero que ese sea el caso, si mi propia familia envió al asesino. Pero tiene Ashton escrito por todas partes. “Estuviste en mi habitación anoche.” 
 
    —Antenoche, sí —me corrige—. “Estuviste en cirugía la mayor parte de ayer y dormiste toda la noche. Pero eso es algo que pensé. Que el asesino podría haber sido enviado por mí y simplemente aprovechó su oportunidad. 
 
    “Creo que él sabía lo que yo era”. Eso no está bien. “Quiero decir, sabía lo que era. Y él sabía que yo sabía que él no era un esclavo. 
 
    “Entonces, podría haberte atacado porque tenía que hacerlo. Ya fue descubierto”. 
 
    Levanto mi mano para apuntarle con un dedo y luego recuerdo que no tengo dedos en esa mano. O una mano en esa mano. Entonces, solo lo agito un poco y digo: "Bingo". 
 
    Nathan se ríe. "Creo que lo que sea que te estén dando, me podría gustar algo a mí". 
 
    —Tuviste mucho —le recuerdo—. "Y no obtuve nada cuando estaba sentado al lado de tu cama, esperando que te despertaras". 
 
    “Tú…” Hace una pausa. 
 
    Termino por él. “Esperado junto a tu cama, sí. Hice." 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Buena pregunta. ¿Por qué esperé al lado de la cama de un hombre que me usó como peón en su subterfugio político, que insiste en engañar casualmente, que me dijo explícitamente que no está interesado en conocerme? 
 
    "Sabes por qué." El vínculo que nos unía me impedía dejarlo. 
 
    Él asiente una vez y mira hacia otro lado. “Me aterroriza”. 
 
    Yo también admito. "No sé qué es". 
 
    Hace un ruido pensativo. Me pregunto si lo sabe, y simplemente no me lo dice. 
 
    "Tengo que volver al trabajo." ¿Dije eso antes? No me acuerdo y estoy bastante cansada. 
 
    "No", afirma Nathan con firmeza. Y no vas a ser parte de la investigación del asesino. 
 
    "Porque crees que no miraré a mis hermanas". no lo haré Me niego a creer que estarían involucrados. Sus maridos, tal vez, pero nunca Tara o Clare personalmente. "¿Dónde están?" 
 
    “Actualmente están bajo vigilancia aquí en la casa. No los están privando de nada, no te preocupes por eso —me asegura Nathan rápidamente—. “Pero nunca están fuera de la vista, y no se les permitirá hablar contigo”. 
 
    "¿Eso significa que no tengo permitido hablar con ellos?" No otra vez. Él no puede quitárselos, otra vez. 
 
    “Por ahora, sí lo hace”. Suena verdaderamente apologético. “Sé que esto te duele. Pero es lo mejor”. 
 
    “No son ellos,” digo. "Pero límpialos, primero". 
 
    “Tan rápido como podamos, para que te los devuelvan”, promete Nathan. 
 
    No puedo creer que esté dispuesto a dejar que los investigue, pero no estoy en condiciones de discutir. Mis ojos se cierran y en el fondo de mi mente, un recuerdo surge. La voz de Nathan en el pasillo. Lucho a través de la neblina del analgésico y murmuro. "Trataste de venir a ayudarme". 
 
    "Hice." Me acaricia el pelo y me estremezco interiormente por lo grasoso que debe estar. "Luché contra mis propios guardias tratando de alcanzarte". 
 
    "Era la cosa, ¿no?" Muevo un dedo en el aire. "Nuestra cosa." 
 
    “Supongo que lo era.” Su respuesta me sorprende porque no es tan directa como el simple “sí” que esperaba. “Te dejaré ahora. Quería estar aquí para que no te despertaras solo. Pero necesitas descansar. 
 
    —Todavía lo haces, también —le recuerdo—. 
 
    "Lo sé." Hace un gesto hacia la puerta. "Estaré ahí afuera". 
 
    Sale de la habitación y entra inmediatamente un esclavo. Lleva un uniforme de seguridad. Y la he visto antes. Alta, musculosa, del este de Asia, y su cabello oscuro está recogido en una larga trenza francesa que le cae por la espalda. 
 
    "¿Quién eres?" yo balbuceo 
 
    “Li Xiao, Su Majestad. Me han asignado como tu guardaespaldas personal. No me mira a los ojos, pero mantiene los suyos rectos. 
 
    "Te vi." Las piezas comienzan a juntarse. "Tú me rescataste". 
 
    Me parece ver una sonrisa en la comisura de su boca. Pero todo es un poco peculiar en este momento. 
 
    Desde la otra habitación, Nathan llama: "Vete a dormir y déjala hacer su trabajo, Bailey". 
 
    "Sí, Su Majestad", respondo, aunque no estoy seguro de que pueda oírme. Sé que no puede ver el flip-off que le estoy dando con la mano que me queda. 
 
    Definitivamente no puede ver el que le estoy dando con la mano que me falta. 
 
    Sin embargo, Li Xiao lo ve, y esta vez, puedo decir que está sonriendo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 44 
 
    No me dejo fingir. Tan pronto como pueda convencer a los médicos de que me saquen las vías intravenosas y los analgésicos me reduzcan lo suficiente como para que pueda caminar sin balancearme, estoy de regreso en mi oficina. 
 
    A Li Xiao no le gusta mi oficina. Puedo decirlo el primer día, porque camina hasta que me asusta. 
 
    "Sé que esto es algo extraño de decir, ya que un hombre lobo me acaba de morder la mano, pero tal vez podrías reducir un poco la hipervigilancia", digo, frunciendo el ceño ante mi letra. Es horrible. El tipo me quitó la mano derecha, también mi mano dominante. Debería haber pensado en eso antes de atacar con el tenedor. Ahora, tengo que tratar de aprender a escribir legiblemente con la izquierda. 
 
    Hay un golpe en la puerta; es Hannah, ambos lo sabemos por el patrón. Asiento con la cabeza y Li Xiao abre la puerta, con la mano en la cadera por si acaso. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" —pregunta Hannah, señalando el papel sobre el escritorio. 
 
    "Practicando." Aparto los garabatos y dejo caer el bolígrafo. 
 
    “Siempre puedes simplemente escribir”, me recuerda. 
 
    Escribir es su propia frustración. “Tengo que volver a aprender eso también. ¡Sin embargo, buenas noticias!” 
 
    "¿Sí?" pregunta Hannah. 
 
    Le doy una dulce sonrisa y pestañeo. “Tengo un asistente que puede tomar dictados”. 
 
    "Palo de golf." Ella me saca la lengua, luego vuelve a sus asuntos. “Su Majestad el Rey te quiere en la sala del trono. Dijo que sabrías de qué se trata. 
 
    Mis nervios inmediatamente se disparan. yo si se de que se trata 
 
    Miro hacia abajo a mi atuendo. He estado luciendo exclusivamente pantalones de chándal y camisetas sin mangas. Ni siquiera estoy usando sostén porque no puedo engancharlo en la espalda. 
 
    Dios, sería genial tener algunas damas de honor en este momento. 
 
    “Tenemos que pasar por mi habitación primero. Y voy a necesitar una mano. Agito mi brazo hacia ella. 
 
    Hannah pone los ojos en blanco. “Eso va a dejar de ser divertido pronto”. 
 
    "Soy la reina. Todavía tienes que reírte”. Me inclino a su alrededor para preguntar: "¿Verdad, Xiao?" 
 
    "Ja, ja, Su Majestad", responde mi guardaespaldas en un tono irónico y monótono. 
 
    “Su Majestad sugirió que tal vez quieras cambiar, de todos modos”, dice Hannah. "Sugirió algo 'serio'". 
 
    Porque lo que estamos haciendo es serio. Pero no quiero mencionarlo delante de mi guardaespaldas. Los esclavos son buenos para guardar secretos, pero en este momento, siento que estoy justificado en tener un poco de paranoia. 
 
    Xiao nos sigue detrás de Hannah y de mí mientras nos dirigimos a mi habitación. Acuno mi brazo dolorido contra mi pecho y dejo que Hannah abra todas las puertas. Nos movemos rápidamente a través de mi sala de estar; No me gusta pasar mucho tiempo allí, después de lo que pasó. 
 
    Sin embargo, los limpiadores hicieron un excelente trabajo quitando la sangre de la alfombra. 
 
    Arriba, Hannah y yo nos dirigimos directamente a mi armario. "Xiao, ¿puedes quedarte atrás?" 
 
    "Ciertamente, Su Majestad", dice ella con un asentimiento deferente. Se coloca en lo alto de las escaleras y cierro la puerta detrás de Hannah y de mí. 
 
    Mi guardarropa está justo al lado del baño, separado por puertas de vidrio esmerilado. Cuando se abren, activa la iluminación que ilumina cada estante, cada estante, cada barra con las montañas de ropa que compré con el dinero de Nathan, además de lo que traje conmigo de la casa de mis padres. 
 
    La primera vez que la traje aquí, Hannah casi tuvo un ataque de asma. Ahora, sin embargo, se siente cómoda revisando todo, lo que hace con una eficiencia despiadada mientras me siento en uno de los cubos cuadrados de cuero blanco cerca de mi zapatero. Es increíble la facilidad con la que uno se cansa cuando intenta recuperarse de una amputación traumática. 
 
    "Tiene que ser algo por lo que pueda pasar mis vendajes", le recuerdo a Hannah mientras saca una chaqueta de manga estrecha. Puede que tengamos que ponernos un poco formales. 
 
    "¿Para qué es esto, de todos modos?" ella pregunta. “Podría ser más fácil reducir lo que no se debe usar”. 
 
    “Vamos a sentenciar a Ashton hoy”. 
 
    Hannah deja de pasar perchas por la barra. Ella gira lentamente. "¿A qué lo estás sentenciando?" 
 
    Me encojo de hombros. “Muerte, probablemente. Espero." 
 
    Al menos, eso es lo que le pedí a Nathan que hiciera. No estaba completamente comprometido con eso cuando hablamos de eso anoche. 
 
    "Y... ¿estás bien con eso?" ella pregunta con cautela. 
 
    Estrecho los ojos. "¿Por qué no estaría de acuerdo con eso?" 
 
    Ella levanta las manos, a la defensiva. “No me estoy metiendo en esto ni discutiendo de ninguna manera. Solo quiero saber qué tipo de apoyo necesitarás de mí, si tenemos que ver cómo ejecutan a uno de nuestros conocidos de la infancia. 
 
    "Necesitaré ayuda para abrir el champán", bromeo. 
 
    “Bailey, sé serio”, insta Hannah. “Esto no es algo que puedas tomar a la ligera. Sé que lo odias, pero esto es vida o muerte”. 
 
    "Lo sé." Froto mi frente, tratando de aliviar la repentina tensión allí. “Pero tengo puntos de vista muy diferentes sobre la vida y la muerte en estos días. No tengo ningún problema con que alguien más vaya a la muerte porque intentaron robarle la vida a mi pareja”. 
 
    “Justo”, coincide Hannah. Aunque ella y Ryan no están ni remotamente interesados el uno en el otro más allá de un nivel platónico, sé que perderlo la devastaría. 
 
    Me pongo de pie. "Debe haber algo en mi ropa ceremonial que funcione". 
 
    Hannah me gana en esa barra de vestidos. “¿Qué pasa con este atuendo funerario? Lo enviaron por si... 
 
    Levanto mi mano. “Sé para qué lo enviaron en caso de”. 
 
    El vestido es similar a mi vestido de coronación, un estilo de inspiración Tudor en brocado negro, pero sin cola. Las mangas se atan al corpiño por separado, así que podré ponérmelas sin tirar demasiado de las vendas. Diminutas perlas blancas acentúan las flores bordadas en la tela; Flores Aconitum, o Wolf's Bane. 
 
    "¿Cuántas personas esperamos?" Pregunto. 
 
    “Su Majestad no lo dijo. Pero a juzgar por el número de esclavos y furgonetas enviados después del almuerzo, diría que un número decente. Hannah saca la percha del perchero. “No tenemos mucho tiempo. ¿Realmente vamos por esta ruta de Ana Bolena? 
 
    “No veo por qué no,” digo. “Van a rodar cabezas”. 
 
    Con una revisión final para asegurarme de que mi muñón está oculto por la campana de mi manga, paso por la puerta detrás del estrado, seguido por Xiao y Hannah. Nathan ya está allí, hablando con dos de los hombres del Gran Londres que asistieron al motín de la coronación. 
 
    Uno de ellos tiene un parche en el ojo que estoy bastante seguro de que me habría dado cuenta antes, y me da un poco de asco. Toda la mañana, he pensado en la venganza que quiero contra Ashton por casi quitarle la vida a mi pareja. Ahora, me enfrento a una prueba gráfica de que Nathan y yo no somos los únicos que sufrimos el impacto ese día. 
 
    Eso lo sabía, por supuesto. Mis pesadillas a menudo presentan la cara de asombro de la acólita moribunda mientras yacía a mis pies. Ashton no es la única persona que participó en el motín. No es la única persona que lastimó a alguien. Es solo el que estuvo más cerca de la corona. 
 
    Nathan se vuelve cuando entro. Es desconcertante, la forma en que podemos sentirnos el uno al otro. Toma mi vestido y mira su propio atuendo. También está vestido de negro, camisa negra, pantalón negro, chaqueta negra y corbata. Hace juego con la barba negra que se ha dejado crecer para tratar de tapar su cicatriz. Sin embargo, no puede disimularlo por completo; la furiosa línea roja corta desde justo debajo de su ojo hasta su mandíbula. 
 
    "¿Todavía te inclinas hacia la ejecución, entonces?" susurro cuando se acerca lo suficiente para escuchar. 
 
    "Claramente lo eres", responde, señalando mi vestido. ¿Fue para alguna ocasión especial en particular? 
 
    “Trabajaron rápido cuando pensaron que morirías”, bromeo. 
 
    Mi sentido del humor se ha vuelto sombrío. 
 
    "Tomemos nuestros lugares, ¿de acuerdo?" me ofrece su mano, y hago un punto para caminar a su lado derecho. Es lindo que se sonroje cuando dice, “Lo olvidé. Lo siento mucho." 
 
    "Todo está bien. Aunque... fue un poco difícil ponerme este vestido solo con Hannah y yo al volante”. No es el momento de preguntar, pero todo en mí tiene que saber. “¿Ya pueden salir mis hermanas del tiempo fuera? Realmente me vendrían bien las manos adicionales cuando me esté preparando por las mañanas y cosas así”. 
 
    “Esa broma se está volviendo aburrida”, advierte Nathan. “Tara tiene autorización para regresar”. 
 
    ¿Pero no Clara? 
 
    Tendré que preguntarle por ella, más tarde, porque el sonido de voces enojadas en el pasillo fuera de las puertas de la sala del trono eleva mi ansiedad por las nubes. 
 
    "Son solo los esclavos trayendo a nuestros invitados", dice Nathan, llevándome a nuestros tronos. “No voy a dejar que nada te pase”. 
 
    Pero mi garganta está apretada por el miedo. La última vez que estuvimos aquí, la última vez que estuvimos entre nuestros súbditos, intentaron matarnos. Miro detrás de mí, hacia donde está mi guardaespaldas detrás del estrado, escudriñando constantemente la habitación. 
 
    "¿Xiao?" Llamo, y ella fija su atención en mí. "¿Podrías pararte más cerca, por favor?" 
 
    Ella se mueve a mi lado del estrado, todavía detrás de mí. 
 
    "No, quiero decir..." Inclino mi cabeza. “Como, más cerca. ¿Como, justo a mi lado? 
 
    "Por supuesto, Su Majestad". Ella sube al estrado y se para a la izquierda de mi trono, un poco detrás de él. 
 
    Habiendo visto la forma en que atacó a un hombre lobo completamente transformado, me siento mucho mejor con ella a mi lado. 
 
    Algunas personas en fila por una puerta lateral; Los reconozco como miembros del consejo de nuestra propia manada una vez que veo a Ryan, pero hay otros mezclados que no conozco. Supongo que son del Gran Londres. 
 
    “Quiero conocer a esas personas que no conozco antes de que se vayan hoy”, le digo a Nathan. 
 
    Él asiente y observa mientras toman asiento. Luego me pregunta: "¿Estás listo?" 
 
    Me enfrento a las enormes puertas que hay al otro lado de la amplia habitación y respiro hondo. 
 
    “Nadie te va a lastimar, Su Majestad”, dice Xiao, asombrándome. Ella nunca habla a menos que yo le hable. Realmente debo ser un desastre, si ella está rompiendo el protocolo para consolarme. 
 
    Exhalo y levanto la barbilla. "Hagámoslo." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 45 
 
    Las puertas de la sala del trono se abren y, de repente, todo lo que veo son imágenes de la noche en que mi familia y yo fuimos forzados, aterrorizados, a subir a camionetas y llevados ante el rey. 
 
    Miro a Nathan. Su expresión es totalmente fría, como lo había sido esa noche. Por primera vez desde entonces, le tengo miedo. 
 
    Mis pulmones luchan por respirar y no puedo dejar de tragar. Estoy temblando. Voy a llorar. 
 
    Una mano toca mi hombro, aprieta tranquilizadoramente. El contacto es tan breve que cuando miro a Xiao, ya ha terminado. Ella no ha dejado de escanear a la multitud. 
 
    ¿Cómo supo ella que necesitaba ese consuelo? ¿Que no me opondría? Esta no es la primera vez que ella ha estado inquietantemente sintonizada conmigo. 
 
    Estoy nerviosa y reconfortada a la vez. 
 
    La habitación está dispuesta de manera diferente a como había estado esa horrible noche. Hay más asientos. Suficiente para al menos cien personas. Están en un semicírculo pero separados por un solo pasillo; los esclavos escoltan a los hombres lobo, a veces resistentes, por el exterior y los llenan hasta el centro. Está escalofriantemente estructurado, casi ensayado. 
 
    ¿Es esto algo que Nathan disfruta? No me opongo a gobernar por miedo, al menos, no ahora. Pero he estado donde estas personas están sentadas; No puedo imaginarme deleitándome en atormentar a la gente de esa manera. 
 
    Son todas las parejas en los asientos frente a nosotros. ¿Qué ha planeado Nathan? 
 
    La única persona que no veo es Ashton. 
 
    Cuando todos están reunidos, Nathan asiente con la cabeza al mayordomo, quien golpea su bastón contra el suelo con un estruendo atronador. Aturde a todos en silencio. 
 
    Nathan permanece sentado en su trono, inquietantemente quieto mientras habla. “Cada familia en esta sala es una traidora”. 
 
    Hay algunos jadeos, que el mayordomo silencia inmediatamente con su bastón. 
 
    “Algunos de ustedes participaron en el motín en la coronación de su reina y líder de la manada. Algunos de ustedes participaron en la planificación de la misma. Otros han cometido el grave error de ocultar información vital para la seguridad de la manada, ya sea antes del ataque traidor o después de éste”. Nathan hace señas a algunos guardias y se van a la señal. Él continúa: “Aquellos de ustedes que asistieron a la coronación con armas ocultas en sus personas, con la intención de dañar a sus compañeros de manada serán ejecutados en la próxima luna llena”. 
 
    Alguien grita. Una mujer en el frente se desmaya. 
 
    Siento que yo también podría desmayarme. 
 
    Los guardias se mueven en las dos primeras filas y comienzan a atar las manos de los hombres que ahora son prisioneros. Pero no las mujeres. 
 
    No tengo oportunidad de preguntarme por qué. 
 
    “No soy despiadado”, llama Nathan, su voz traspasando la creciente histeria. “Los niños de esta manada no pueden quedar huérfanos. Deben ser atendidos. Los cónyuges de los ejecutados heredarán los bienes que antes les pertenecían y se librarán ellos mismos de la ejecución.” Hace señas a los guardias restantes alrededor de los bordes de la habitación. "Llevátelos." 
 
    Todo lo que puedo hacer es mirar, incapaz de recuperar el aliento, mientras los hombres son arrancados de sus parejas. Algunos de los hombres van estoicamente, algunas de las mujeres se aferran. Algunos de los hombres están llorando, la valentía del ataque se desvaneció hace mucho tiempo ante las consecuencias. Tal vez debería compadecerlos, considerando que han sido condenados a muerte, pero no me compadecieron cuando trazaron los planes para el nuestro. 
 
    Parece llevar una eternidad despejar la sala del trono de los condenados y sus cónyuges. 
 
    Los miembros restantes de la manada están atónitos y en silencio. Esperando a que caiga el hacha. 
 
    Los dos guardias que Nathan envió regresan, Ashton a la zaga. No lo llevan a un asiento sino que lo obligan a arrodillarse al pie del estrado. 
 
    “Este traidor”, pronuncia Nathan, “merece un reconocimiento especial por su traición. No solo participó en la planificación de un atentado frustrado contra mi vida, sino que también fue su mano la que hundió la hoja en mi costado en la coronación. Atacó a su rey y al líder de su manada. Y lo hizo en conjunto con la manada de Saint-Laurent, quienes hace apenas dos semanas atentaron nuevamente contra la vida de la reina”. 
 
    ¿Ashton tuvo algo que ver con eso? Interrumpo la diatriba ensayada de Nathan para ponerme de pie y bajar los escalones, justo fuera del alcance de Ashton. Él me mira con puro odio en sus ojos y estoy seguro de que lamenta el día que le pidió a mi padre ese pacto de apareamiento. 
 
    Me levanto la manga para revelar el muñón vendado de mi brazo, ignorando los murmullos de sorpresa e intriga que resultan. Solo me preocupa Ashton. "¿Tuviste algo que ver con esto?" 
 
    Una sonrisa se inclina en su boca. "Lo creas o no, más de una persona en esta manada te quiere muerto". 
 
    Mi mano se aprieta en un puño inconsciente. Desafortunadamente, es la mano la que ya no está y mi cerebro todavía mueve los tendones de mi antebrazo, enviando una agonía ardiente por todo mi cuello. De alguna manera, no me arrugo ni maldigo. Me doy la vuelta y camino tranquilamente de regreso a mi trono. 
 
    Ya sea que Nathan planee hacerlo o no, quiero a Ashton muerto. No siento ningún remordimiento al respecto. Trató de matar a mi esposo, dos veces. Casi lo logró. Trató de atraparme en un matrimonio abusivo y controlador. Y no creo ni por un momento que él no haya tenido nada que ver, sin juego de palabras esta vez, en la planificación del intento de asesinato en mi contra. 
 
    No voy a esperar para averiguarlo. “Ashton Daniels, por el delito de traición, te condeno a muerte por decapitación en la próxima luna llena”. 
 
    "Y por el grave pecado de poner tus manos sobre tu rey y líder de la manada, te sentencio al banquete de Lycaon", agrega Nathan. “Tu carne será servida al resto de los traidores reunidos aquí, como Lycaon sirvió la carne de su hijo a Zeus”. 
 
    que mierda 
 
    He oído hablar de ese castigo antes, pero pensé que era una leyenda. Una historia espeluznante que nos contaron para advertirnos de no cruzarnos con nuestro líder de la manada. 
 
    A juzgar por el silencio sepulcral en la sala del trono, está surtiendo el efecto deseado. 
 
    “Pagarás por esto”, advierte Ashton. ¿Y por qué no debería tener su opinión? Ya enfrenta el peor castigo que cualquier hombre lobo podría recibir. No tiene nada que perder. La manada de Saint-Laurent no permitirá que esto... 
 
    "Deja que la manada de Saint-Laurent te rescate entonces", espeta Nathan. Si quisieran enviar a sus hombres a morir. Sacude la cabeza y los guardias levantan bruscamente a Ashton para arrastrarlo en dirección a los otros prisioneros. 
 
    “Aquellos de ustedes que deseen evitar el banquete de Lycaon tienen una opción”, les dice Nathan. “Puedes confesar tus fechorías al consejo…” Hace un gesto al pequeño grupo que está parado debajo de las ventanas, quienes definitivamente no eran todos miembros del consejo hace unas semanas. “—y su sentencia se decidirá en función de la calidad de la información que nos proporcione sobre sus cómplices. Una confesión completa y una cooperación total te evitarán la vergüenza de consumir a tu hermano hombre lobo. Y puede salvarles el cuello. 
 
    “Mientras tanto”, continúa, “la manada seguirá reteniendo sus pasaportes, sus cuentas bancarias, sus licencias de conducir y las llaves de sus casas. Los esclavos estacionados en tu hogar seguirán informándome y todavía están autorizados a usar fuerza letal contra acciones hostiles. 
 
    Eso fue obra mía, mientras Nathan aún vivía hora a hora. Estoy extrañamente orgulloso de que no rescindiera mis órdenes cuando recuperó el negocio familiar. 
 
    “Corre la voz de lo que pasó aquí”, concluye Nathan. “Aquellos que aún son fieles a la manada se sentirán alentados al saber que han sido protegidos hoy”. 
 
    Se levanta y se vuelve hacia mí, ofreciéndome el brazo. Me pongo de pie y maniobro con cuidado a mi herido a través del suyo, y caminamos juntos por la parte trasera del estrado y salimos de la sala del trono. 
 
    Cuando me suelta, me doy cuenta de que Nathan está temblando. Frunzo el ceño hacia él con preocupación. "¿Estás bien?" 
 
    "Estoy bien." Él asiente y se seca el sudoroso labio superior con un pañuelo del bolsillo de la chaqueta. "¿Si me disculpas?" 
 
    Se aleja y yo lo sigo. "No te ves bien". 
 
    "Hablaremos más tarde." Aumenta la velocidad y ataca a sus guardias, que llenan el espacio entre nosotros. 
 
    Me detengo y lo veo alejarse. 
 
    Estoy desconcertado y herido por el abandono de Nathan. Lo que sucedió en la sala del trono fue aterrador. Habíamos dictado una sentencia tan horrible que había pasado de moda en la Edad Media. Nathan no me había dado ninguna indicación de que siquiera estuviera considerando eso. 
 
    Tal vez esté enojado porque te encargaste de sentenciar a Ashton. Ciertamente es posible, pero no tenía idea de que el considerable ego de Nathan fuera tan frágil. No puedo imaginar nada que pueda penetrarlo. 
 
    "¿Su Majestad?" Xiao me indica suavemente. 
 
    Me giro y fuerzo una sonrisa cortés. "Lo siento. Voy a volver a mi oficina. ¿Es Hannah…? 
 
    Xiao habla al dispositivo de comunicación en su muñeca. "Secretario de la reina a la oficina de la reina". 
 
    "Eso suena como un movimiento de ajedrez", bromeo. 
 
    Xiao inclina la cabeza. "¿Juegas ajedrez?" 
 
    Vuelvo a mirar hacia la sala del trono. Lo que hice allí... ¿me convirtió en un gobernante fuerte o en un tirano paranoico? 
 
    “No muy bien”, respondo. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 46 
 
    Tara viene a verme mientras todavía me estoy quitando el vestido. Ella irrumpe en mi vestidor y prácticamente empuja a Hannah para llegar a mí. 
 
    Aparto mi brazo lesionado para que no se golpee accidentalmente cuando choca conmigo y me envuelve en un fuerte abrazo. 
 
    "¿Lo que le pasó?" ella llora contra mi cabello. 
 
    ¿Cómo es que ella no lo sabe? Es la única razón por la que ella estaba, y Clare todavía lo está, bajo llave. "¿Nadie te dijo lo que estaba pasando?" 
 
    Tara da un paso atrás, sacudiendo la cabeza, los ojos fijos en donde debería estar mi mano. “Dijeron que el rey ordenó una mayor investigación del complot de nuestros maridos. ¿Qué le pasó a tu mano?" 
 
    —Un asesino me lo mordió —digo, más preocupado por lo que estaba pasando mientras me recuperaba. Especialmente porque Tara se pone pálida, claramente recibiendo esta información por primera vez. "¿No tenías idea de que fui atacado?" 
 
    "¡No! Y no entiendo... ¿cómo un asesino te arrancó la mano de un mordisco? Todavía no puede apartar los ojos de mi muñón vendado. "¿Cómo podría alguien posiblemente..." 
 
    “Estaba completamente transformado en ese momento”, agrega Hannah. 
 
    Tara frunce el ceño, incluso más confundida que cuando pensó que alguien acababa de morderme el brazo con sus dientes normales. "Eso no es posible." 
 
    “Aparentemente, lo es. Lo cual es simplemente más problemas de los que necesitamos amontonados encima de esto. Me pregunto por qué a Tara y Clare no se les dijo nada de esto. "¿No les preguntaron a ustedes dos sobre eso?" 
 
    "¿Es por eso que estábamos bajo arresto domiciliario?" —pregunta Tara, y creo que podría necesitar sentarse antes de que se desmaye. "¿Creías que teníamos algo que ver con eso?" 
 
    "No." La respuesta es automática. Sé que no lo hiciste. Pero Nathan es protector. No iba a correr ningún riesgo”. 
 
    “Y dada la historia de nuestros maridos...” Tara se hunde para sentarse en uno de los cubos de cuero. Junta las manos sobre el regazo y me sorprende lo frágil que es en realidad. Nunca había planeado una vida inmersa en la política de la manada. 
 
    Se suponía que ninguno de nosotros debía estar aquí. Nuestro padre nunca tuvo aspiraciones de consejo antes de que yo invocara el Derecho de Acuerdo. Regreso y, en cuestión de semanas, está envuelto en planes de asesinato. De repente, soy reina, y afecta a todos los que me rodean en un efecto dominó de peligro. 
 
    Los ojos de Tara están húmedos y suplicantes. Él lo sabe, ¿verdad? ¿Su Majestad sabe que no tuvimos nada que ver con esto? 
 
    "Él sabe que no tienes nada que ver con eso", le digo. Porque ella no estaría aquí si él no creyera en su inocencia. 
 
    ¿Y Clara? pregunta Tara. 
 
    La mirada de Hannah se dirige a la mía y me da la respuesta. “Clare permanece bajo arresto domiciliario, por ahora. Su Majestad recibe informes diarios”. 
 
    "¿La están tratando bien?" Pregunto. 
 
    “Nos encerraron en nuestros apartamentos y no nos dejaron salir”, dice con una mueca de desagrado en la nariz. “Pero no fuimos golpeados ni muertos de hambre. Teníamos toallas limpias.” 
 
    "¿Y se les permitió hablar entre ustedes?" 
 
    “Nuestras salas de estar son contiguas, así que sí. Incluso cenamos juntos por la noche”. Ella hace una pausa. "¿Puedo decirle lo que te pasó?" 
 
    "¿Crees que ella le transmitiría la información a Julian de alguna manera?" contraataco. 
 
    “Nunca digas nunca”, concuerda Tara con gravedad. 
 
    Hannah dice: "Deberías contarle lo que pasó ayer". 
 
    "¿Lo que pasó ayer?" exige Tara. “¿Qué más podría haber pasado?” 
 
    Siento su exasperación pero multiplicada por diez. “Oye, si todo esto te cansa, imagina cómo me siento”, le recuerdo. 
 
    Hannah me ignora y se enfoca en la pregunta en cuestión. “Los atacantes que llevaron a cabo la violencia física en la coronación fueron todos condenados a muerte. Y Ashton Daniels fue sentenciado al banquete de Lycaon. 
 
    Tara tarda un momento en colocar el término. Cuando lo hace, sus ojos se abren con horror. “Pensé que era un mito. Una exageración, al menos. 
 
    "Está a punto de convertirse en realidad", le digo encogiéndome de hombros. 
 
    “Pero es horrible”. La voz de Tara se convierte en un susurro. “¿Tiene que participar toda la manada?” 
 
    “Solo aquellos que estuvieron directamente involucrados en la planificación o el encubrimiento de los planes antidisturbios”, le aseguro. “Pero estoy seguro de que todos estaremos disponibles para observar”. 
 
    Tara se estremece y se lleva una mano a la boca, pero se recompone antes de atragantarse. Bailey, ¿cómo te sientes acerca de esto? 
 
    “Siento que los delitos graves merecen un castigo serio”. No quiero volver a vivir algo como el motín, nunca más. Si esto disuade al resto de la manada, podré dormir mejor por la noche. 
 
    “Pero este es Ashton”, farfulla incrédula. Lo conoces desde que eras un niño… 
 
    “Y destripó a mi esposo”, le recuerdo secamente. “El orgullo de Ashton nunca le permitirá dejar de venir por mí o por Nathan. No va a dejar de intentar ganar. Si tengo que elegir entre su vida o la mía, con mucho gusto le quitaré el corazón. 
 
    Tara me mira como si nunca me hubiera visto antes. No la culpo; desde el motín, desde que fui atacado por el asesino, yo tampoco me reconozco. Pero su decepción y su conmoción aún me hieren. 
 
    Haré lo que pueda para que también liberen a Clare. Entonces, las cosas pueden volver a la normalidad —digo—. 
 
    No estoy seguro de a quién estoy tratando de engañar con esa última parte. 
 
    Decido que Clare y Tara ya no deberían cenar juntas mientras Clare esté bajo arresto domiciliario. Debe haber una razón por la que Tara fue absuelta y ella no. Invito a Tara a cenar con Nathan y conmigo. No es un intento de enmendar las relaciones entre los dos. Nathan desterró a su esposo y se apoderó de todos sus bienes para la manada, dejándolos abandonados y sin un centavo. Eso no es algo que pueda esperar que ella perdone. Pero quiero que Nathan la conozca, que vea lo que significa para mí, para que, con suerte, no importa lo que haga su esposo traidor, no la castigue. 
 
    Son casi las siete cuando mi teléfono suena con un mensaje de Hannah. 
 
    Su Majestad lamenta tener que cancelar sus planes para cenar esta noche. 
 
    Además, la perra está aquí. 
 
    Tiré mi teléfono con ira y salí corriendo de mi oficina a su estudio. 
 
    Se escuchan voces en el interior cuando me acerco. Me llevo el dedo a los labios para advertir a los guardias que no hablen y me quedo fuera de la puerta. 
 
    "Empezaste a las diez, ahora, ¿a dónde vas desde aquí?" —pregunta Amber, sonando tan exasperada con Nathan como yo lo estoy normalmente. 
 
    Pero suena igual de exasperado con ella. “No empecé a las diez. Empecé a las ocho, tal vez… 
 
    “Hoy te acorralaste en una esquina”, responde ella. “No hay peor castigo que el Banquete de Lycaon. Esto va a causar indignación en otras manadas. ¡Nathan, te verás como un tirano! 
 
    Paso a empujones a los guardias y abro la puerta. "Creo que debe dirigirse a él como Su Majestad". Dirijo mi mirada a Nathan. "Necesitas cambiarte para la cena". 
 
    Él suspira con exhausta irritación. "Le envié un mensaje a tu asistente". 
 
    "Lo leí. Y no lo acepto. Mi corazón late con fuerza cuando me doy cuenta de que puedo hacer la escena más grande que quiera, justo aquí frente a su amante, y él la elegirá a ella sobre mí. Perdí los estribos y como resultado, voy a perder la cara. 
 
    Voy a ser humillado, y la anticipación de eso ya nubla mi visión con lágrimas. 
 
    Exploto con mi vergüenza, siseando a Amber, “Fracasaste en ser reina una vez antes. No es su función, así que mantenga la boca cerrada sobre asuntos políticos cuando hable con Su Majestad”. 
 
    “Bailey”, advierte. 
 
    "¡No!" Me giro hacia él. “Soy tu compañera, y soy tu reina. Ella es la escaladora desesperada que se abre de piernas por ti. Les advierto a ambos, en este momento, que no perderé mi lugar aquí”. 
 
    Manera de expresarles tu mayor miedo mientras se quedan allí mirándote como si hubieras perdido el control por completo. Y lo tengo, me doy cuenta. Estoy gritando porque Nathan, una de las personas con las que menos me gusta cenar, canceló la cena conmigo. Estoy gritando porque Amber, además de ser la amante de mi esposo, dio voz a mi ansiedad cuando llamó tirano a Nathan. Vi ese mismo pensamiento expresado claramente en el rostro de Tara antes. 
 
    ―Liberarás a Clare del arresto domiciliario ―le digo a Nathan, el agotamiento del día me quita la ira. “Si no puedes averiguar quién envió al asesino por mí, tal vez dirija su atención a la única persona en esta sala que se beneficiará más de mi muerte”. 
 
    Amber jadea bruscamente ante mi acusación, pero Nathan se encoge de hombros y responde con calma: "Ella ya ha sido absuelta". 
 
    "¿Me investigaste?" La conmoción de Amber es casi cómica; ella pensó que estaba por encima de toda sospecha, eso es claro. 
 
    Nathan no le responde. Bailey, como dije, no iré a cenar. Y el futuro, te agradecería que llamaras antes de…” 
 
    —Te agradecería que dejaras de vacilar entre respetarme y tratarme como si fuera el puto mueble —grito por encima de él. 
 
    Amber se mueve hacia la puerta. "Creo que es hora de que me vaya". 
 
    "Es hora de que Bailey se vaya", dice Nathan, con la mandíbula apretada. “Amber, tú y yo tenemos cosas que debemos discutir”. 
 
    no me muevo 
 
    Nathan mira hacia arriba, luego simplemente llama, "¿Guardias?" 
 
    "¿En serio vas a hacer que me arrastren fuera de aquí?" Yo exijo. 
 
    "No si te vas". Está furioso conmigo. Tiene el descaro de estar furioso conmigo. 
 
    Doy media vuelta y me voy, con la cabeza en alto. Ya es bastante malo que los guardias en el pasillo hayan escuchado mi berrinche masivo y mi propio compañero llamando para que me retire la seguridad. 
 
    Pero tan pronto como llego a mi oficina, doy un portazo y lloro. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 47 
 
    Estoy en el sofá de mi oficina, mi computadora portátil en mi pecho, la barbilla hacia abajo muy atractivamente, estoy seguro, cuando entra Nathan. Murmura un despido al guardia de la puerta; Xiao alcanzó su límite de horas de trabajo hace un tiempo. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" pregunta suavemente. 
 
    "Viendo a un experto en lenguaje corporal en YouTube". Cierro la tapa y muevo precariamente la computadora portátil al suelo. No puedo esperar hasta que mi otro brazo no esté tan dolorido que no pueda usarlo para cargar cosas. “Tratando de aprender a atrapar mentirosos”. 
 
    Nathan está sin camisa, vistiendo pantalones de chándal grises, de todas las cosas. Supongo que eso significa que acaba de levantarse de la cama con su amante. O bien, no consiguió ninguno y ahora piensa que esos estúpidos pantalones de chándal grises que son ridículamente halagadores para la región abultada me van a tentar. 
 
    Eso no está fuera de discusión, tan furiosa con él como yo. 
 
    Se acerca al sofá y levanta mis pies, colocándolos en su regazo cuando se sienta. ¿Crees que la psicología humana funciona con los hombres lobo? 
 
    Levanto una ceja. "No dije que iba a usarlo contigo". 
 
    No es necesario. No te miento. 
 
    Sí, es muy noble de tu parte continuar con tu aventura abiertamente. Y para soltarme la corona del Gran Londres porque técnicamente no estabas mintiendo. 
 
    "¿Crees que podría ser más feliz si lo hicieras?" Pregunto. 
 
    Él niega con la cabeza. "No. Y no digo eso para hacerme sentir mejor acerca de tener una aventura. Creo que te enfadarías más si te mintiera. 
 
    "Sé que no estás tratando de hacerte sentir mejor", le digo. “No puedes sentirte mejor por algo por lo que no te sientes mal en primer lugar”. 
 
    Aparta la mirada con una sonrisa triste. “Te sorprenderá saber cómo me siento al respecto”. 
 
    "Sorpréndeme, entonces". Un pedernal de esperanza golpea el acero de mi corazón. 
 
    Se apaga inmediatamente cuando Nathan cambia de tema. “Son las cuatro de la mañana. ¿Por qué sigues aquí? 
 
    "Es cómodo", miento. Él no lo compra, así que lo admito, “Porque tengo miedo de estar en mi sala de estar. No me gusta caminar por ahí. 
 
    Hace un ruido pensativo. "Entiendo. Fue difícil para mí estar en la sala del trono hoy”. 
 
    —No se notaba —digo, pero luego recuerdo el sudor en su frente cuando nos fuimos, la forma en que se apresuró a alejarse de mí. Me levanto sobre mi codo utilizable. "¿Fue por eso que te fuiste tan rápido después de todo?" 
 
    "Es." Él cuelga la cabeza. "No quería que me vieras molesto". 
 
    "Entonces, ¿no vería pruebas de que tienes emociones?" Trato de reírme como una broma. "No te preocupes. Nunca sospeché ni por un momento. 
 
    "Bailey..." se detiene, luego comienza de nuevo. “No dejo que la gente se me acerque. No es nada personal. No es que no te respete o que no me gustes. 
 
    "Simplemente no te importan una mierda mis sentimientos". No voy a dejar que se salga con la suya con una respuesta de "pobre de mí". Incluso si su tristeza está escrita en cada rasgo cincelado. “No me hace sentir mejor cuando eres distante y cruel conmigo sabiendo que eres así con todos. Todavía duele. Tu intención, cómo tratas a otras personas, nada de eso disminuye el dolor”. 
 
    "¿Crees que soy cruel contigo?" Su tono me dice que no quiere que sea verdad. Pero si estaba tan preocupado por eso, podría haber alterado su comportamiento en cualquier momento. Especialmente después de dejar claro que me ha hecho daño. 
 
    "Sí. Eres cruel conmigo. Eres posesivo y protector un minuto, luego al siguiente estás tratando a otra mujer como si fuera la reina de esta manada. Acudir a ella en busca de consejo, joder con ella en tu cama. Mi garganta se contrae y me siento. “Cuando me desperté de la cirugía, estabas...” no hay una palabra mejor para eso. "Cariñoso. Actuaste como si te preocuparas por mí. Pero esta noche, actuaste como si yo fuera un niño petulante… 
 
    Estabas bastante... rabieta. 
 
    "Sí, perdí los estribos", admito. “Dije cosas odiosas y, francamente, desvié mi ira hacia Amber. Ella no está haciendo nada para lastimarme. Eres. Y para alguien que dices que no te importa. Valgo menos para ti que alguien que no te importa. Hago hincapié en esas palabras para que, con suerte, comprenda lo deprimida que puede llegar a ser una persona. “Te preocupas por mí en este momento. Te preocupas por mí cuando estoy en peligro o cuando estoy herido. Te preocupas por mí cuando estamos follando. 
 
    Y quieres que me preocupe por ti todo el tiempo. Al menos lo entiende, incluso si es extraño que tuviera que explicar el concepto en primer lugar. 
 
    “¿Más allá de enojarme si alguien intenta matarme? Sí. Creo que me gustaría que te preocuparas lo suficiente cuando una situación me hace infeliz”. No quiero mencionar la situación por su nombre. “Tal vez sea ingenuo de mi parte, pero pensé que me perseguías porque querías estar conmigo. No solo de alguna manera simbólica, o para reproducirse. Pensé que estabas interesado en mí. ¿Te das cuenta de lo doloroso que es escuchar a tu pareja decir que no necesita conocerte? 
 
    Él no responde. 
 
    “Cuando pensamos que morirías, me senté junto a tu cama durante horas, esperando que estuvieras bien. Me preocupaba por ti. Me preocupo por ti." La realidad golpea mi cerebro dolorosamente. Pero tú no quieres que lo haga. Y no quieres preocuparte por mí. 
 
    “Terminé las cosas con Amber”. 
 
    Tal vez tomé demasiadas pastillas para el dolor hoy. "¿Decir de nuevo?" 
 
    “Terminé las cosas. Estaba claro esta noche que estás mucho más preocupado por su presencia en mi vida de lo que dejaste ver al principio. Una sonrisa triste toca la comisura de su boca. “No quiero que te sientas solo o triste. No te mereces eso. Tu felicidad me importa, más de lo que me importaba Amber. 
 
    Gané. Se siente hueco. 
 
    Tal vez no puedo confiar en él. Tal vez solo vaya a encubrir su aventura con más cautela. Dado que eso es realmente todo lo que quería en primer lugar, puedo estar feliz con eso. 
 
    “Lamento lo que dije antes”, continúa. “Sobre no necesitar conocerte. Puede que no necesite hacerlo. No estoy seguro de conocer realmente a nadie. Y ciertamente, nadie me conoce. Pero eres mi compañero. Si no eres tú, ¿entonces quién? 
 
    "Eso tiene sentido para mí", digo débilmente. La conexión que tenemos hace que su presencia sea muy notoria. Es un momento tan oportuno; No quiero que esta conversación se enturbie con lujuria. “Podemos ser un equipo más fuerte si no somos extraños que se odian y ocasionalmente follan”. 
 
    "Dijiste que no me odiabas", me recuerda. 
 
    El tiene razón. No lo odio. Ojalá pudiera. “Hay momentos en los que quiero. Pero no. No te odio. 
 
    Yo tampoco te odio. Él responde, aunque no es algo que realmente me preocupara. Creo que nunca le he dado una razón válida para odiarme. Él agrega: “Y no quiero ser cruel contigo”. 
 
    “Entonces no lo estés,” le digo, y apoyo mi cabeza en su hombro. 
 
    Para mi sorpresa, apoya su mejilla contra mi frente e inhala profundamente. 
 
    Todo su cuerpo se pone rígido. 
 
    "¿Qué ocurre?" —pregunto, repentinamente en alerta máxima. "¿Hay alguien aquí?" 
 
    Estoy a punto de llamar a los guardias cuando Nathan me agarra y me besa hasta dejarme sin aliento. Se aleja, dejándome tambaleándome por la confusión por un momento antes de que me bese de nuevo. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Jadeé, empujándolo hacia atrás con mi mano contra su pecho. "¿Era todo esto solo tratando de tener sexo?" 
 
    “No”, dice, sacudiendo la cabeza con vehemencia. Pero luego me besa de nuevo. 
 
    "¡Para!" Me pongo de pie de un salto y retrocedo unos pasos. "Hablo en serio, ¿qué diablos estás haciendo?" 
 
    "Hueles diferente", dice. Y tú sabes diferente. 
 
    No entiendo a qué se refiere. 
 
    "Simplemente... solo confía en mí, ¿de acuerdo?" Está nervioso y confundido, y estoy un poco preocupada y excitada por el hecho de que puede recordar cómo sabe mi boca tan bien como yo recuerdo el sabor de la suya. Extiende la mano y engancha sus dedos en la cinturilla de mis jeans, desabrochando el botón de mi bragueta. 
 
    “Está bien, confío en ti, pero esto realmente parece que estás tratando de entrar en mis pantalones. Porque tu mano está en realidad en mis pantalones. y mis bragas; se me escapa una exclamación ahogada cuando mueve sus dedos sobre mi raja, hacia abajo para zambullirse en mi vagina. 
 
    Retira la mano y se huele el dedo antes de chuparlo, mientras yo finjo disgusto. 
 
    No estoy disgustado. Estoy confundida y preparándome para quitarme los jeans y decirle que termine lo que comenzó. En cambio, digo: "En serio, ¿qué estás haciendo?" 
 
    De alguna manera, la mitad superior de su rostro permanece atónita mientras la mitad inferior se divide en una gran sonrisa. "Estas embarazada." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
 
    Me río en la cara de Nathan. 
 
    "No estoy bromeando." Se ríe, pero no con incredulidad. Está encantado. 
 
    "Bien." No me estoy enamorando de eso. "No puedes decir eso de un poco de jugo de coño". 
 
    Él arquea una ceja. "Estoy más que dispuesto a comprobar de nuevo". 
 
    Golpeo su hombro. "¡Se Serio!" 
 
    "Estoy siendo serio. Bailey, te conozco por dentro y por fuera, físicamente. Hueles diferente, sabes diferente”, levanta las manos para indicar su impotencia. “No bromearía sobre algo que deseo tanto”. 
 
    Ese es un buen punto. Nathan quiere un heredero. No parece algo sobre lo que bromearía. 
 
    Pero no puedo entenderlo. No solo la parte en la que él puede saberlo por mi sabor, sino el hecho de que se dio cuenta antes que yo. Que notó algo que los esclavos ni siquiera notaron. “Sin embargo, me operaron. Deben haberme puesto a prueba. 
 
    “Hubiera sido demasiado pronto para decirlo”, me recuerda. “Te atacaron la mañana siguiente a la última vez que tuvimos sexo”. 
 
    El tiene razón. Eso hubiera sido demasiado pronto. 
 
    Nathan saca su teléfono del bolsillo de su sudadera y presiona un botón. No sé a quién llama a las cuatro de la mañana, pero está agitado y paseándose frente a mi escritorio. 
 
    Me siento en el sofá, tentativamente poniendo mi mano sobre mi estómago. ¿Embarazada? Eso no puede ser correcto. Lleva mucho tiempo quedar embarazada. Nathan y yo ni siquiera hemos tenido sexo tantas veces. 
 
    Pero, ¿qué había advertido siempre mamá? Solo se necesita una vez. 
 
    ¿Qué pasa si estoy embarazada? 
 
    "Rob", dice Nathan en el teléfono. "Es urgente. Necesitamos una prueba de embarazo. 
 
    "No es tan urgente", digo con un giro de mis ojos. "Puede esperar hasta la mañana". 
 
    Nathan frunce el ceño y dice: "Es de mañana", y no estoy seguro de si me está respondiendo o regañando a Rob, quienquiera que sea. 
 
    Creo que Rob podría ser su secretario. 
 
    "¿Por qué no te relajas un poco?", sugiero. “Vamos a la cama, hagamos una prueba por la mañana y veamos a dónde vamos desde allí. Si estoy embarazada ahora, todavía lo estaré en unas pocas horas. Además, no es como si lo anunciaramos todavía”. 
 
    Nathan cuelga a Rob. Simplemente cuelga, no se despide ni aclara ni da más órdenes. Desliza su teléfono en su bolsillo. “¿Por qué no lo anunciamos?” 
 
    “Porque estamos a punto de ejecutar a un montón de gente. Uno de esos va a ser increíblemente espantoso”. No voy a dejar que nuestras alegres noticias se confundan con todo eso. "¿De verdad quieres que nuestro bebé sea eclipsado por eso?" 
 
    “Nuestro bebé”, dice lentamente, como si se le acabara de ocurrir que un bebé sería el resultado final del posible embarazo. 
 
    “Ten paciencia”, le aconsejo. Esto no se trata sólo de ti. Se trata de nosotros como familia”. 
 
    “Y esperar para hacer el anuncio después de las ejecuciones podría ser una limpieza del paladar”, señala. 
 
    “Estás obligando a los miembros de la manada a cometer canibalismo. Nada va a hacer que eso sea apetecible”. Cuando no tiene nada que decir a eso, confieso: “Escuché a escondidas tu conversación con Amber. Y espero poder decir esto sin que me dejen también, pero... tiene razón. 
 
    Nathan vuelve al sofá y se sienta. Esta vez, se estira más, y tengo que concentrarme en las cosas que dice y no distraerme con lo que resaltan esos pantalones de chándal grises. 
 
    La atracción mística e inexplicable puede parecer candente en las historias, pero en la vida real es muy inconveniente. 
 
    “No rompí las cosas con Amber porque ella me dio su opinión. Rompí con ella por cómo te afectó la relación —me recuerda—. “Amber me aconsejó sobre muchos problemas con la manada”. 
 
    Otra razón por la que es bueno para ella estar lo más ida posible. 
 
    Nathan continúa: "Lo que ambos deben entender es que si me retracto ahora, si rescindo sus sentencias, me veré débil". 
 
    "Tal vez no." Trato de sentarme a su lado sin estar directamente en su regazo, no tengo muchas opciones, considerando que tiene una pierna en el sofá y la otra en el suelo. No importa; en el momento en que me siento, me acerca más, así que tengo que recostarme con la cabeza sobre su pecho y la espalda contra su estómago. La posición hace que sea difícil concentrarse. “¿Y si me echas la culpa a mí? Dijo que tengo una constitución débil o algo así y rogué misericordia para aquellos que tendrían que cometer el acto real. No quiero piedad para Ashton, obviamente. Cortarle la cabeza. Pero el resto de ellos… 
 
    “No quedan muchos”, señala. “La mayoría de ellos se volvieron bastante cooperativos con nuestra investigación cuando se enfrentaron a las consecuencias”. 
 
    “Me imagino que lo harían, considerando sus elecciones. Pero, ¿qué pasa con las personas que realmente no saben nada? No todos pueden ser realmente culpables, ¿verdad? 
 
    “¿Crees que impondría el castigo más duro de nuestra manada por capricho? ¿Sin pruebas concretas de culpabilidad? está extrañamente a la defensiva; la sentencia debe haber sido más traumática para él de lo que pensaba. 
 
    "No, creo que eres demasiado cuidadoso para eso". No hay necesidad de que confiese mis dudas anteriores sobre él. “Pero creo que Amber tenía razón. Después de esto, no hay otro lugar adonde ir. No hay castigo que supere ese”. 
 
    “Tal vez disuada a alguien de hacerlo peor la próxima vez”, dice Nathan, aunque parece que lo duda. 
 
    “¿Y si no es así? ¿Y hacen algo aún peor? Muevo un poco mi brazo truncado. "¿Como tratar de matar a tu esposa otra vez?" 
 
    “Ya hay una sentencia para eso”, me recuerda. "Pero tienes un punto." 
 
    "Entonces, ¿cancelarás todo este asqueroso asunto?" Pregunto con esperanza. 
 
    "No." Él suspira profundamente. “Pero reduciré la sentencia para todos excepto para unos pocos. Quedará claro que puedo ser misericordioso, si así lo deseo”. 
 
    “Y no te verás débil,” agrego. 
 
    "Lo sé. Solo estoy repitiendo lo que Amber ya propuso”, reflexiona. "Si ambos piensan que estoy equivocado, entonces debo estarlo". 
 
    Tal vez no debería estar tan contento de que Amber se haya ido. 
 
    "Vamos", dice Nathan, empujándome suavemente para que me siente. "Vamos a llevarte a la cama". 
 
    Por supuesto, si ella todavía estuviera cerca, Nathan no me cargaría a mi habitación. 
 
    El centro médico de la manada envía a un esclavo a primera hora de la mañana para sacarme sangre para una prueba de embarazo. A primera hora de la mañana no suena tan mal, excepto que me fui a dormir unas tres horas antes. 
 
    Afortunadamente, una vez que me sacan la sangre, puedo tropezar de nuevo arriba y encontrarme con el cálido y expectante abrazo de Nathan. 
 
    Es la segunda vez en toda nuestra relación que Nathan duerme en una cama conmigo y sigue allí a la mañana siguiente. Aún más importante, durmió en la cama conmigo sin que tuviéramos sexo. 
 
    Dejo mi bata en una silla y me meto debajo del edredón, me acurruco contra el costado de Nathan y vuelvo a dormirme. 
 
    Cuando me despierto de nuevo, se ha ido. Pero también es casi mediodía y mi teléfono se está volviendo loco. 
 
    Y es Natán. 
 
    “Están aquí con tus resultados”, dice, su voz es una mezcla de ansiedad y emoción al mismo tiempo. Estamos todos en su oficina. Solo te necesitamos a ti. 
 
    "Estoy en camino." Salto de la cama y encuentro la ropa más rápida que puedo ponerme, una camiseta y jeans. En mi camino hacia abajo, me golpea un relámpago de miedo. Nathan está muy emocionado. Quiere tanto que esto sea verdad. ¿Qué pasa si no lo es? 
 
    ¿Qué pasa si todo el cambio en mi olor y sabor es un indicador de una enfermedad horrible? 
 
    ¿Qué pasa si Nathan está decepcionado y me estoy muriendo? 
 
    Cada paso es como si estuviera caminando hacia la guillotina. 
 
    Xiao me está esperando en la sala de estar. Hace un movimiento rápido con la cabeza y dice “Su Majestad” antes de seguirme por la puerta. 
 
    "Buenos días", digo, y hago una nota mental para disculparme por mi saludo distraído más tarde. No quiero ser grosero con las personas que dedican tanto tiempo a servirnos todos los días. 
 
    Nathan no estaba bromeando cuando dijo "todos estamos" esperando. Hannah está allí con él, y Tara, además de un médico esclavo que recuerdo vagamente que me atendió mientras entraba y salía de la conciencia después de mi amputación. 
 
    "Su Majestad", dicen todos menos Nathan cuando entro en la habitación. 
 
    Y Nathan dice, por encima de ellos, “Ella está aquí. ¿Cuáles son los resultados? 
 
    "¿Está listo, Su Majestad?" me pregunta el doctor, claramente acostumbrado a tratar con compañeros impacientes. 
 
    "Sí." Lanzo una mirada a Hannah, la única otra persona en la habitación que ha pasado por esta parte, al menos, que yo sepa. "¿Creo que soy?" 
 
    Creo que estoy listo para escuchar las palabras que cambiarán mi vida por completo, para siempre. 
 
    El médico sonríe. “Felicitaciones, majestades. Estás esperando la llegada de tu heredero real. 
 
    Estoy fuera de mis pies y mareado antes de que pueda darme cuenta de que Nathan me ha alcanzado y me ha hecho girar. Está tan fuera de lugar que él baje la guardia y muestre una emoción real frente a sus sujetos que Hannah, Tara y Xiao están visiblemente sorprendidos. 
 
    "Esto es tan emocionante", balbuceo una vez que me pone de pie, aunque es extraño que esté tan entusiasmada con algo que nunca antes había considerado seriamente. Ni siquiera sabía que quería ser madre. Entonces recuerdo a la persona que faltaba en la habitación. "Oh, Dios mío, tengo que ir a decirle a Clare". 
 
    Hannah y Tara comparten una mirada que no me gusta. 
 
    "No ahora mismo", dice Nathan. 
 
    Puse mi mano en mi cadera. “Disculpe, ella es mi hermana. Estoy embarazada. Este es el tipo de noticias que compartes con tu hermana”. 
 
    —No puedes —repite Nathan, y la expresión cabizbaja de su rostro me da escalofríos. “Porque ella ya no está aquí”. 
 
    "Yo no..." Miro a Hannah ya Tara. 
 
    La mirada plateada de Nathan nada con tristeza. "Lo siento mucho. Odio tener que decirte esto. Pero hay pruebas de que su cuñado, el marido de Clare, formaba parte del complot de asesinato. 
 
    —Ya lo sabíamos —digo con un estallido histérico de risa. "Esto es absurdo. Lo sabíamos hace meses... 
 
    “El atentado contra ti”, aclara. 
 
    Luego, todo mi mundo se desvanece cuando agrega: "Y Clare puede haber ayudado". 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 49 
 
    A pesar de la insistencia de Nathan en lo contrario, quiero ver a Clare. 
 
    tengo que verla 
 
    Nathan me dice con firmeza que irá conmigo, aunque solo sea en el viaje en auto. Su presencia es extrañamente conmovedora, aunque sé que tiene más que ver con proteger a su pareja embarazada que con apoyarme emocionalmente. 
 
    Las mazmorras de la manada se encuentran en los terrenos ceremoniales, debajo del edificio del consejo. Llegamos a las puertas delanteras y Nathan toma mi mano. Estás seguro de que no me necesitas. 
 
    "Solo necesito ver a mi hermana a solas", le digo. De nuevo. 
 
    No es como si estuviera encantada de verlo, de todos modos. Él es quien la arrojó al calabozo. 
 
    Las banderas reales en la parte delantera del auto son suficientes para ganarme la entrada inmediata al edificio, y el primer esclavo de seguridad que encuentro adentro me lleva a la celda de Clare, sin hacer preguntas. Me pregunto si eso es obra de Nathan también. 
 
    La mazmorra es exactamente lo que la palabra invoca. Muy por debajo de la tierra, con fríos muros de piedra resbaladizos por el moho y la humedad, es probable que sean los mismos cimientos que construyeron nuestros antepasados. La clase de historia de la manada nos enseñó que durante la luna llena, algunos hombres lobo se encerraban en jaulas para evitar que cometieran actos violentos. Eso fue antes de que aprendiéramos a controlarlo, antes de la ceremonia que nos mantuvo a salvo y en control de nuestros sentidos mientras deambulamos. 
 
    Los únicos cambios en la estructura parecen ser las barras de metal y una plomería más higiénica. Veo inodoros de acero inoxidable en las esquinas de las celdas cuando pasamos por algunas de las vacías. Los que no están vacíos, no los miro. No quiero ver a los hombres lobo que Nathan y yo condenamos. 
 
    Sin embargo, me notan. Un hombre se precipita hacia mí, gritando, y un guardia da un paso al frente con una picana que empuja hábilmente a través de los barrotes. Cierro los ojos y respiro profundamente, bloqueando los gritos furiosos que me siguen. El silencio que cae de repente es casi peor porque sé que fue comprado a costa de herir a mis compañeros de manada. 
 
    Han puesto a Clare al final del pasillo, en una celda flanqueada por dos guardias. Los despido con una ola. "Déjanos." 
 
    A medida que avanzan, Clare no reacciona. Se sienta en su catre, mirando al vacío. Se ve absolutamente infernal, con el pijama flácido que probablemente la trajeron aquí, y el maquillaje todavía se aferra a una cara que no ha podido lavarse adecuadamente. 
 
    Me pregunto cuánto tiempo ha estado aquí abajo. Necesito conseguir su spray fijador. 
 
    El pensamiento es tan extraño, considerando para qué estoy aquí. 
 
    Ella trató de matarme. 
 
    Mi propia hermana trató de matarme y estoy pensando en pedirle consejos de maquillaje como si nada hubiera cambiado. 
 
    Pero es mi hermana y siento tanta lástima por ella que espeto a los guardias que se retiran: "¿Por qué no tiene mantas?" 
 
    Clare sigue sin mirarme, pero es ella quien responde. “Porque traté de ahorcarme con ellos”. 
 
    "¿Qué?" La sola idea de que trae lágrimas a mis ojos. 
 
    Finalmente se vuelve hacia mí. Bailey, lo siento mucho. 
 
    —Lo siento, no me vuelve a unir la mano —susurro, y levanto mi brazo para mostrárselo. 
 
    Ella jadea suavemente. 
 
    "¿Sabías que sobreviví?" —pregunto, manteniendo mi tono lo más distante posible. No quiero que vea lo herida que estoy. Soy la maldita reina. Debería estar enojado. Debería ser imperioso, y no debería importarme un carajo alguien que orquestó un intento de asesinato en mi contra. 
 
    Pero ella es mi hermana, y cuando asiente con la cabeza en respuesta, no puedo sonar tan imparcial con mi pregunta de seguimiento. "¿Sabías sobre el plan?" 
 
    Otro asentimiento y una lágrima rueda por su mejilla. 
 
    "¿Tara lo sabía?" 
 
    Clara niega con la cabeza. El hecho de que no solo diga las palabras, que no las reconozca verbalmente, genera una furia creciente en mí. 
 
    "¿Ayudaste?" 
 
    Le toma un largo momento, pero asiente. 
 
    “Dime,” exijo. “Me debes una explicación. ¡Habla de mierda! ¿Qué hizo, específicamente, para ayudar a su marido a intentar asesinarme? 
 
    Su voz es apenas un susurro. “Le conté sobre el diseño de la residencia. Le dije cuál es tu horario”. 
 
    "¿Era yo el único objetivo?" Eso es lo que no puedo entender. Acabo de convertirme en reina. No tengo mucho poder. 
 
    "Lo estabas", admite, mirándose las manos. 
 
    Sí, tienes dos de ellos. Debe ser jodidamente agradable. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    “Porque hay fuerzas en juego más grandes que las ambiciones de su esposo. Y porque sin ti, Amber Rogers podría volver a ser reina. La respuesta es tan profunda porque sé en mi corazón que es verdad. 
 
    Es la confirmación de que Nathan amaba a Amber. La ama, tal vez. Es la confirmación de que solo la política me convirtió en su pareja. 
 
    Él nunca me quiso. 
 
    Sin embargo, lo sabía. Sabía que se sentía atraído por mí por el extraño vínculo que tenemos. Sabía que él pensaba que yo era diferente, de alguna manera, que yo era como él porque ambos invocábamos el Derecho de Acuerdo. Pero eso es todo lo que hay. 
 
    Él nunca me va a amar. 
 
    El pensamiento casi me pone de rodillas. No me di cuenta de que incluso esperaba que él me amara. 
 
    Y ahora, mi hermana, quien se supone que me ama, quien pensé que me amaba, ha tratado de matarme. 
 
    “Van a seguir viniendo por ti”, continúa Clare, “no es tu culpa”. 
 
    "¿Debido a estas siniestras 'fuerzas superiores'?", Le espeto. 
 
    "Sí." Ella se encoge de hombros con impotencia. Si tú y Nathan nunca se aparearon, no estarías en peligro. 
 
    "¿Nada de mierda?" Me río con incredulidad. “Estabas dispuesto a matarme. Tu propia hermana”, espero que sienta tanta repugnancia consigo misma como yo. 
 
    “Mi lealtad es a la manada, ante todo”, dice ella. Y sabes que no eres bueno para nosotros. Nunca estuviste preparado para gobernar. Y tu respuesta a la revuelta, tu ira tras ella… 
 
    “¡Intentaron matarme!” Yo grito. “¿No entiendes lo que eso significa? Nunca quise el trono. No es algo a lo que alguna vez pensé que podría aspirar. esto me paso a mi Otros tomaron esta decisión por mí. Cada parte de mi vida ha sido decidida con anticipación, ¿y tú ibas a decidir cuánta vida tendré que tener? 
 
    Eres un traidor a tu manada, Bailey. Clare parece cansada de llevar la carga de esa opinión. "Te fuiste. Pensabas que tenías el lujo de elegir. ¡Pensaste en ti mismo antes de pensar en el bien de la manada y mira a dónde te llevó! 
 
    —Pones el bien de la manada sobre la vida de tu hermana —respondo bruscamente. “¡Mira a dónde condujo!” 
 
    “Preferiría estar en este agujero que en tu palacio”, dice ella. No hay ira en ello. Sólo la verdad. 
 
    "Julian será ejecutado por esto, ya sabes", le digo. Como si el pensamiento no hubiera pasado ya por su mente. 
 
    “Tu esposo ya lo sentenció—” 
 
    “Su Majestad, el Rey Nathaniel de la manada de Toronto,” la corrijo. "No estás en posición de expresar familiaridad". 
 
    Ella no revisa su declaración. "Y yo. He recibido mi sentencia. 
 
    Mi sangre se congela en mis venas, no solo por el frío y la humedad de las piedras que nos encierran. Mi hermana se va a morir. Sí, trató de matarme. Ella eligió a una mujer que ni siquiera conoce sobre mí, para reemplazarme en la cama de mi pareja. Poner a la amante de mi pareja en mi trono. 
 
    Me duele mucho más saber que mi propia hermana prefiere a Amber que a mí de lo que me ha dolido viniendo de Nathan. 
 
    "¿Va a hacer que te ejecuten?" Pregunto. 
 
    "Voy a ser un invitado de honor en el Banquete de Lycaon", dice con amargura. "Y luego seré ejecutado". 
 
    Se me cae el estómago. ¿Y Julián? 
 
    Julián ha huido. Está bajo la protección de la manada de Saint-Laurent. 
 
    Mi mente da vueltas con todo tipo de planes. Podría ayudarla a escapar. Podría huir a Quebec. Podrían protegerla. Ellos- 
 
    No dejarán de intentar robarnos la mochila. No se detendrán hasta que los aplastemos. 
 
    Sólo estaré retrasando lo inevitable. Tendríamos que volver a infligir el Banquete de Lycaon a la manada. Hará que Nathan y yo parezcamos aún más monstruos sedientos de sangre. 
 
    —Se fue sin ti —afirmo rotundamente. 
 
    Otro asentimiento silencioso. 
 
    “Yo te saqué del exilio”, le recuerdo. “Te traje de vuelta para que pudieras estar conmigo y con Tara. Tu familia. Tu compañero es un traidor a su manada y ahora también te ha traicionado a ti. 
 
    Su cabeza cae y su espalda tiembla con sollozos silenciosos. 
 
    "Espero que haya valido la pena." Me doy la vuelta y empiezo a alejarme, y Clare salta del catre para agarrarse a los barrotes de su celda. 
 
    "¡Tu eres mi hermana!" grita detrás de mí. "¡No puedes dejar que haga esto!" 
 
    Me vuelvo para mirarla, empujando todas mis emociones hacia lo más profundo, incluso ella, que me ha conocido toda mi vida, no verá la tormenta de angustia que ruge en mi corazón. "No. Soy tu enemigo. 
 
    Me doy la vuelta, mis piernas tiemblan pero mis pies guían, cada vez más pesados con cada paso mientras Clare dice mi nombre hasta que las pesadas puertas de hierro del calabozo se cierran detrás de mí. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 50 
 
    La luna llena ha llegado. Ella trae la muerte con ella. 
 
    Los terrenos ceremoniales son sombríos; la manada no ha visto una ejecución en siglos, y mucho menos una de esta escala. Todos los miembros adultos de la manada están presentes, reunidos en gradas erigidas alrededor de la curva abierta del edificio ceremonial. Nathan anuló la condición de que todos los miembros asistieran. Sintió que no había razón para que los niños vieran la carnicería de los procedimientos. 
 
    Los compañeros de los condenados se aprietan en un conjunto separado de elevadores, una caja construida debajo del balcón de observación. Tienen que mirar. Necesitan ver lo que ha provocado la traición de sus compañeros. Y han sido colocados donde el resto de la manada puede ver su angustia. Donde todos los verán viendo morir a sus compañeros. 
 
    Perdoné a nuestros padres. No tendrán que ver morir a Clare. 
 
    Nathan, Tara y yo somos los únicos que miramos hacia abajo desde el entrepiso, aunque la silla de Tara está detrás y ligeramente a la derecha de la mía. Le impide ver los terrenos. No necesita ver a nuestra hermana ejecutada. Ella no hizo nada malo, y está tan destruida por la traición de Clare como yo. 
 
    Nathan se sienta a mi izquierda, lo suficientemente cerca para que pueda sostener mi mano restante si necesito apoyo. Es un consuelo frío, considerando que estoy a punto de ver morir a mi hermana. Pero al menos, sé que alguien está de mi lado. 
 
    Los monolitos de Fenrir y Lupa están cubiertos con un paño rojo sangre, como para ocultar nuestras acciones de esta noche de sus miradas. Pero la piedra de Lycaon está envuelta en guirnaldas de perdición de lobo y ungida con sangre. La manada seguramente sentirá su favor ahora. 
 
    Espero. Porque llegados a este punto, Nathan y yo necesitamos que los dioses estén de nuestro lado. 
 
    Los acólitos se mueven alrededor del círculo, balanceando sus incensarios y llenando el aire de la noche con penachos de incienso que llevan nuestras intenciones a la luna y a Lycaon en el mundo de los espíritus. Están vestidos con túnicas rojas y con máscaras antigás negras; la perdición del lobo que queman envenenará sus cuerpos humanos. 
 
    El Hierofante también está enmascarado, pero viste túnicas negras bordadas con resplandecientes flores de acónito púrpura. Asperja el círculo con agua que saca de un manojo de acónito que tiene en la mano enguantada. 
 
    Un andamio redondo se alza sobre el pozo donde suele arder el fuego ceremonial. Para compensar la falta de luz, cuencos poco profundos de aceite ardiendo cuelgan de postes alrededor del perímetro de la enorme plataforma circular. 
 
    Las ejecuciones tendrán lugar antes del banquete de Lycaon. El aire se carga de miedo y anticipación a medida que los condenados son conducidos al círculo. Esperaba gritos de dolor de las mujeres en la tribuna debajo de nosotros, pero no hay ninguno. Sí observo la forma en que las cabezas de los condenados se vuelven para buscar a sus parejas; un hombre dice algo que creo que es: "Todo estará bien". 
 
    Qué terrible debe sentirse que las últimas palabras de uno sean una mentira. 
 
    Pienso en Clara. Me pregunto si Julian le mintió de la misma manera. 
 
    Si empiezo a sentir simpatía por ella ahora, nunca sobreviviré a la noche. 
 
    Hay sorprendentemente poca ceremonia involucrada en el asesinato real. La muerte es algo antinatural para los hombres lobo; estamos tan acostumbrados a vivir durante siglos, disfrutar de buena salud y rara vez ser víctimas de accidentes. Tal vez este ritual es tan corto porque no queremos enfrentarnos a la verdad de lo que sucederá ante nuestros ojos. Veremos cómo la muerte se lleva a aquellos que alguna vez consideramos miembros de la manada. 
 
    Nathan hace un gesto al verdugo, un esclavo encapuchado cuyo rostro también está oculto por su máscara de gas. La figura descomunal toma una espada imposiblemente grande, prácticamente la hoja de una guillotina, de un acólito mientras el primer traidor marcha al bloque. No hay palabras finales. Ningún momento de reflexión. Los esclavos fuerzan al hombre a ponerse de rodillas, con la cabeza en la cuna del bloque. Mantienen sus brazos libres y el verdugo baja la espada. Es así de simple. De un solo golpe, el hecho está hecho, y el verdugo quita la sangre de su espada. 
 
    El primero me aturde. La cabeza decapitada de alguien rodando, la sangre brotando de su cuello, disminuyendo rápidamente hasta convertirse en un trago de vino de la boca de una botella derramada, parece falso. Es incomprensible. Las cabezas no salen. 
 
    El segundo martilla la realidad, mientras uno de los compañeros debajo de nosotros grita cuando cae la hoja. La cara de ese hombre nos mira fijamente, su boca sigue trabajando en estado de shock por un momento que se siente como una eternidad. 
 
    Para el tercero y el cuarto, sé que mi falta de reacción ante la escena es una señal de que se avecinan problemas. Debería estar horrorizado, incapaz de mirar. 
 
    Qué ha sido de mí, que estoy dispuesto a quedarme y ver este horror, pero no hacer nada para detenerlo. 
 
    Los condenados ya no parecen tan valientes mientras esperan. Algunos tienen lágrimas en los ojos. Algunos tiemblan. Si me alejo de la escena, pareceré débil. La manada pensará que no tengo el coraje de seguir las órdenes de Nathan. Somos una fuerza unificada. Corremos el paquete. 
 
    Pero no puedo mirar. Dejo que mis ojos pierdan el foco y me concentro en la llama de una lámpara en el borde de mi vista, en su lugar. 
 
    Quince hombres caen bajo el cuchillo del verdugo. Quince cuerpos se apilan en un carro tirado por los esclavos, con quince cabezas apiladas encima. 
 
    Algunos miembros de la manada se han enfermado. Algunos se han desmayado. Hay gritos intermitentes y alaridos de dolor. 
 
    Tienes que hacer esto, me recuerdo. No puedes dejar que te quiten este paquete. No puedes dejar que te hagan daño a ti, a Nathan oa tu hijo. Nunca más. 
 
    Cuando los cuerpos han sido retirados y el cadalso limpiado de sangre, sacan una mesa larga y tres sillas robustas con esposas en los brazos. De los tres prisioneros que marcharon hacia el círculo, solo reconozco a uno. 
 
    Clare mantiene la cabeza en alto. Ella pone sus manos voluntariamente sobre los brazos de las sillas y no hace ningún movimiento para resistirse mientras sujetan las bandas de metal alrededor de sus muñecas. 
 
    Y ella nunca aparta la mirada de mí. 
 
    Mientras los esclavos traen a Ashton al círculo, el Hierofante se dirige al monolito de Lycaon, sus palabras amortiguadas por su respirador. “Te honramos, Lycaon, con la carne de este traidor, consumida por aquellos que dañarían a tus hijos. Deja que jueguen el papel del traidor Zeus, que no te golpeó con una maldición, sino con un regalo para generaciones. Este sacrificio, te lo ofrecemos.” 
 
    "Bendito Lycaon", murmura la multitud con reverencia, aunque de mala gana. 
 
    Pensé que estaría más preocupado por Ashton. Que me deleitaría con su muerte, con mi triunfo final sobre él. Pero ahora, todo lo que veo es el instrumento de tortura de mi hermana. No quiero que tenga que profanarse rompiendo el mayor tabú de la manada. 
 
    Pero no sé qué hacer con todo el dolor que cargaré para siempre, sabiendo que a mi propia hermana no le importaba si moría. Sabiendo que podría hacerlo de nuevo. 
 
    El verdugo hace un trabajo rápido y decepcionante de la cabeza de Ashton. Luego, el Hierofante avanza con un plato y un cuchillo. Corta la camisa empapada de sangre de Ashton por la espalda y extrae un trozo de carne; humea en el aire frío. 
 
    Pensé que disfrutaría ver a Ashton masacrado frente a mis ojos. 
 
    no siento nada 
 
    El Hierofante corta un bocado de la carne cruda y la ensarta con la punta del cuchillo. Lo pone en la boca de Clare. Enfermo sube por mi garganta cuando ella toma el bocado, mastica y traga. 
 
    —Voy a vomitar —gimoteo, apenas moviendo los labios. 
 
    "No lo eres", responde Nathan, igualmente rígido. "Puedes hacerlo. Eres la reina de esta manada y mereces justicia”. 
 
    Destruir la manada de Saint-Laurent, eso sería justicia. Que no me arranquen a mi hermana. No tener que ver este horror. 
 
    “Esto no es justicia”. No me molesto en ocultar mis palabras ahora. "Mi familia y mi manada han sido destrozadas, y todo debido a la intromisión de la manada de Saint-Laurent". 
 
    "¿Estás proponiendo algún tipo de venganza?" pregunta, todavía mirando al frente. 
 
    —Propongo que empecemos con la manada de Saint-Laurent —digo en voz baja, solo para los oídos de Nathan. “Son una amenaza para nosotros. Pueden someterse o ser destruidos. Luego, nos trasladamos a Manhattan”. 
 
    Gira la cabeza, solo un poco, hacia mí, sin apartar los ojos del espectáculo sangriento de abajo. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Quiero decir, vamos a crear el imperio más fuerte que nuestra especie jamás haya visto". 
 
    Pero necesitaré ayuda con eso. Busco la presencia de Amber entre la multitud. Por mucho que deteste la idea de traerla de vuelta a nuestras vidas, será útil. Conoce la manada de Manhattan, tiene contactos allí. Y después de esta noche, ella no me cruzará nunca más. Y siempre puedo descartarla, después, si es necesario. 
 
    "Confía en mí", le susurro. “Confía en mis instintos y podemos gobernar el mundo”. 
 
    Y Nathan se acerca para tomar mi mano. “Si quieres el mundo, entonces lo tendrás”. 
 
    Me siento, con la cabeza en alto, mientras Clare es conducida al bloque. 
 
    Levanto la mano en señal al verdugo. 
 
    No siento nada cuando cae la hoja. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 51 
 
    Mi hermana está muerta. 
 
    Tomo un sorbo de mi taza y miro a través de la cocina. 
 
    Es más de medianoche. Los últimos esclavos que trabajan aquí se han ido para pasar la noche. No hay nadie alrededor. 
 
    Nadie excepto Xiao, que está pacientemente junto a la puerta mientras tomo mi taza de té en silencio. 
 
    Seguro que ella prefiere el silencio al llanto que yo hago a veces. 
 
    Ha pasado una semana desde la luna llena. Desde que maté a mi hermana. 
 
    La parte más difícil del duelo de Clare es saber que ella sabía que alguien me mataría. Estaba dispuesta a sacrificar mi vida por la ambición de su pareja. O su venganza. 
 
    ¿Me habría apenado? ¿Habría sentido ella esta misma culpa? 
 
    Xiao dice algo, pero está en el dispositivo de comunicación de su muñeca. Ella mantiene su voz baja, y no puedo escuchar lo que está pasando. Podría ser que Nathan me esté buscando; Ha sido mandón y pegajoso desde que se enteró de mi embarazo. 
 
    Por supuesto, cuando quería que le importara un carajo, se mostraba distante. Ahora, cuando todo lo que necesito es espacio, constantemente me mima. 
 
    “Su Majestad, Tara ha regresado. A ella le gustaría verte”, dice Xiao en voz baja. "¿Debería decir que te has ido a la cama?" 
 
    "No." Sacudo la cabeza y me muerdo la uña del pulgar. Tara fue a informar a nuestros padres de la muerte de Clare. Pensé que debería irme, pero Nathan prohibió rotundamente cualquier contacto. 
 
    "Si su cuñado fue parte del intento de asesinato en mi contra y el atentado contra su vida, ¿cómo sabemos que su padre no estuvo involucrado?" Nathan preguntó mientras discutíamos al respecto, y aunque la idea de que mis propios padres intentaran hacer un gran trabajo sonaba absurdo en ese momento, es bastante increíble que Clare tampoco lo hubiera hecho. 
 
    Me levanto de mi silla y pongo la tetera en uno de los quemadores de gas en caso de que Tara quiera té. Puede que no se detenga para charlar, me recuerdo. Tal vez no debería darle una taza de agua hirviendo hasta que sepa que no me la tirará. No hemos hablado desde la noche de las ejecuciones, justo antes de que Nathan y yo subiéramos a la limusina real. Ella suplicó clemencia que no le concedí. 
 
    Me sorprende que haya regresado. 
 
    Ella entra a la cocina poco tiempo después, en jeans y una sudadera con capucha del viaje. Algo en lo que no hubiera sido atrapada muerta a menos que estuviera exhausta. 
 
    "¿Té?" —pregunto, señalando la estufa. 
 
    Ella niega con la cabeza. "Me voy a la cama. Pensé en consultar contigo, primero. 
 
    Frunzo el ceño, desconcertado. “¿Para ver si te permitían?” 
 
    "No, para decirte lo que está pasando con nuestros padres". Está exasperada y cansada y probablemente podría haber dejado la sesión informativa hasta mañana. El hecho de que no lo haya hecho sugiere que tiene mucho que decirme. 
 
    Y probablemente no sea genial escucharlo. 
 
    "¿Cómo están mamá y papá?" —pregunto, quitando la tetera del fuego antes de sentarme al otro lado de la gran isla industrial frente a ella. "¿Dónde están, para el caso?" 
 
    Están en un apartamento. Un estudio. Viviendo del dinero que les daban los Parques. Tara me fija con una mirada penetrante. “Pero es poco probable que la ayuda continúe ahora”. 
 
    No se necesita mucho para llenar los espacios en blanco. “La gente ya tiene miedo de tener algo que ver con los traidores”. 
 
    Tara asiente y sé que de alguna manera interpretó mis palabras como una declaración de arrepentimiento. 
 
    Ellos no están. "Bien. Ese era el punto. Para disuadir a la gente de cometer traición”. 
 
    "¿Alguna vez has considerado que la gente podría haber tenido una buena razón para ir en contra del Rey?" ella pregunta bruscamente. 
 
    "No veo que haya una buena razón para matar al líder de tu manada". Estoy tentado a hacerlo todo el tiempo, pero soy su pareja y tengo que lidiar con él todos los días. Sin embargo, esta no es una conversación que debamos tener. 
 
    "¿Porque me vas a matar?" 
 
    "¿Es eso lo que realmente piensas de mí?" Pregunto, pero solo ella haciendo la pregunta me dice todo lo que necesito saber. "¿Crees que te mataría sin razón?" 
 
    "No sé lo que harías", dice rotundamente. No pensé que Clare intentaría matarte. No me di cuenta de que ese era el tipo de relación que todos teníamos”. 
 
    “Nosotros no tenemos esa relación,” afirmo con firmeza. “No creo que Clare hubiera aceptado nada de esto si no hubiera sido influenciada por Julian. Sabía que me iban a matar, Tara. ¿Ella te lo contó? 
 
    "¡No!" Los ojos de Tara se agrandan con miedo. 
 
    —No te estoy interrogando —le aseguro. “Estoy cansado de dictar sentencias y destapar tramas. No quiero volver a ver lo que vi la otra noche, nunca más”. 
 
    “Debe haber sido muy difícil para ti”, espeta ella. 
 
    Casi respondo bruscamente que fue más difícil para mí, que le hice misericordia al no sentarla con el resto de la manada, donde no habría tenido más remedio que mirar. Pero ejercer mi poder sobre ella no nos ayudará en este momento. No reparará nuestra confianza. 
 
    “Mientras tanto”, continúa, “soy yo la que tuvo que ir donde mamá y papá y decirles que los rumores que habían oído eran ciertos. Que su hija estaba muerta. Que su otra hija la mató. 
 
    "¿Por casualidad mencionaste que Clare intentó matarme primero?" ¿Estás realmente tirando de un "ella comenzó?" Cruzo los brazos sobre mi pecho. "¿Que ella era parte de un complot de asesinato diseñado por su compañero?" 
 
    "Hice. Porque se merecen toda la verdad”. Su cabeza cae, sus hombros se hunden. Sabes, nunca pensé que le gustáramos mucho a mamá. Nunca fuimos lo suficientemente buenos, especialmente Clare. Pero si la hubieras oído, la forma en que gritaba... 
 
    No quiero pensar en eso. No he tenido mucho tiempo para procesar el hecho de que actualmente soy madre, a pesar de no haber conocido a mi bebé todavía. Pero su presencia me ha consumido con pensamientos de muerte, cuán vulnerables somos todos, cuán protegido está mi hijo ahora, antes de enfrentarse al mundo. 
 
    No quiero imaginar la profundidad del dolor que siente mi madre por Clare, porque no quiero imaginar que me podría pasar a mí. 
 
    "¿Por qué responsabilizaste a Clare por esto?" pregunta Tara. No es la primera vez que le preguntan. Ella me rogó, justo antes de que Nathan y yo subiéramos al auto para ir a los terrenos ceremoniales, que reconsiderara la participación de Clare en esto. Ver que no era realmente mi hermana la que estaba detrás del ataque. Lo intenta de nuevo, como si de alguna manera cambiara todo lo que ha pasado. “Fue Julian quien orquestó todo”. 
 
    Pero aunque Clare no había planeado el asesinato, nunca pensó en advertirme. "Tienes razón. No fue Clare quien lo planeó. Pero ella estuvo de acuerdo. Ella eligió ponerse del lado de su pareja sobre su hermana”. 
 
    "Como tú lo hiciste". 
 
    La acusación arruga algo dentro de mí. Permití que Nathan matara a Clare. Peor aún, dejé que la sentenciara al Banquete de Lycaon. Nunca intervine. Tal vez podría haberla salvado. 
 
    Tal vez no quería. 
 
    “Tienes razón,” digo, enderezándome. “Apoyé la decisión de Nathan de ejecutar a Clare. Porque eso es lo que se supone que debemos hacer, ¿no? Se supone que debemos obedecer a nuestros compañeros. Se nos ha metido en la cabeza desde que éramos niñas. Entonces, si lo que Clare estaba haciendo estaba bien, lo que hice yo también estuvo bien. Y no puedes culparme por ello. 
 
    "Puedo culparte por todo lo que quiera", dispara Tara, y es una réplica tan infantil que casi me río. 
 
    "¿Cómo puedes perdonarla por intentar matarme?" Yo exijo. “Sí, ella es tu hermana. Pero también soy tu hermana. ¿Por qué está bien para ella y no para mí? 
 
    "¡Porque ella es la que realmente está muerta, Bailey!" grita Tara, poniéndose de pie tan abruptamente que su taburete se vuelca. 
 
    Por el rabillo del ojo, veo que la mano de Xiao se mueve hacia el taser en su cadera. Le hago un gesto brusco para que baje y ella lo hace, pero lentamente. 
 
    “Ella es la que está muerta”, repite Tara. Y tú eres el que era demasiado bueno para esta vida y para esta manada. Tú eres el que se fue. Y ahora, ¿crees que mereces algún tipo de comprensión de mi parte? ¡Clara estaba allí! ¡Ella no desperdició toda su vida y se escapó en una aventura, luego regresó y de repente comenzó a cortarle la cabeza a la gente! 
 
    "¡Para!" le grito. Odio que el dolor de Tara haya cambiado lo que siente por mí. O tal vez no lo ha hecho; tal vez solo reveló sus verdaderos sentimientos hacia mí. Es injusto de mi parte exigirle que me perdone, pero mi corazón es una cosa codiciosa y herida en mi pecho. Quiero que ella esté de mi lado. Quiero tener algo, al menos, de antes de que mi vida se convirtiera en un juego de política que tengo que ganar o correr el riesgo de ser asesinado. 
 
    "Basta", repito, más suave. Intentó que me mataran, Tara. Mi puta mano fue mordida”. 
 
    "Veo." Tara asiente con la cabeza, su rostro retorcido en un ceño rencoroso. “Es diferente para ti. Siempre es diferente para ti. No tienes que ajustarte a las reglas y la tradición. Eres especial. Y como eres tan jodidamente especial, no tengo derecho a llorar a nuestra hermana. 
 
    "Yo nunca dije eso-" 
 
    “Díselo a tu compañero, oh esposa perfecta”, escupe, y se gira para salir de la habitación. 
 
    Xiao se coloca frente a ella para evitar que se vaya; nadie simplemente abandona a la reina. 
 
    “Déjala ir”, digo, apenas un susurro, y Xiao se hace a un lado. 
 
    Cuando Tara se ha ido, repito: “Déjala ir”, y añado, “de vuelta con nuestros padres, por lo que a mí respecta. De vuelta a su estúpido compañero. 
 
    “Su Majestad”, comienza Xiao, suave y vacilante. Hago un ruido de reconocimiento y ella continúa: "¿Puedo hablar con franqueza?" 
 
    Asiento con la cabeza, pero estoy tan cansada que ni siquiera estoy segura de registrar lo que tiene que decir. 
 
    Puede que tu hermana no entienda la diferencia, pero yo sí. Clare tenía una opción. Podría haber desafiado a su compañero. Pero no puedes. 
 
    Lo entiendo, y estoy tratando de pensar en una manera agradable de decirle que soy estúpido, cuando agrega: 
 
    "Debido a la atadura". 
 
    Eso despierta mi interés. "¿De qué estás hablando?" 
 
    "La unión", dice de nuevo, parpadeando confundida con sus ojos oscuros. "El hechizo que está sobre ti y Su Majestad el Rey". 
 
    La miro fijamente, pero mi cerebro trabaja frenéticamente dentro de mi cráneo. 
 
    "¿Tú... no sabías sobre la unión?" ella pregunta. "Pensé que serías capaz de sentirlo". 
 
    "¿Es una conexión extraña que constantemente me hace querer saltar sobre su pene sin importar qué más esté pasando o cómo me siento acerca de él como persona en ese momento?" Las palabras brotan en una marea entumecida de incredulidad. 
 
    “Ese es”, confirma. 
 
    Me pongo de pie demasiado rápido. Es eso, asumo, y no la bomba de racimo de noticias totalmente locas que acabo de recibir, lo que oscurece totalmente la habitación cuando caigo al suelo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 52 
 
    Sé amable, imploro en silencio mientras Nathan mira a Xiao a través de su escritorio. Me siento a su lado, lo suficientemente cerca como para sentir lo tenso que está. Me dan ganas de darle un masaje en el cuello en simpatía. Y la simpatía por Nathan no es mi defecto. 
 
    "No es un hechizo común". Xiao está en medio de explicar "todo" como exigió Nathan. Es notablemente fría bajo presión; Nathan no es solo el rey de la manada, sino que también tiene poder sobre los esclavos. Pero ella entrega los hechos como si estuviera enseñando una clase. “Los esclavos lo usan a veces cuando la chispa se está apagando en una relación o, en casos más inescrupulosos, para engañar a alguien para que tenga una relación con ellos”. 
 
    “¿Y practicas esta magia con los hombres lobo? ¿Sin nuestro permiso? Nathan gruñe. 
 
    “Nunca había oído hablar de eso antes, pero me he entrenado en magia defensiva y combate, no en hechizos de amor”, responde ella. 
 
    "¿Por qué no nos mencionaste esto antes?" Me pregunto en voz alta. ¿Por qué ninguno de los esclavos lo ha mencionado? 
 
    "Solo puedo hablar por mí mismo, pero pensé que lo sabías". Xiao se encoge de hombros. "De haber sabido-" 
 
    —No podrías haberlo hecho —le aseguro rápidamente. 
 
    "El hierofante debería haberlo hecho". La mano de Nathan se cierra en un puño sobre el escritorio. Se acerca y presiona el botón del intercomunicador. Rob, arrancado de su sueño por su exigente jefe real, responde en lo que parece cámara lenta. Nathan le grita: “El hierofante. Todos sus acólitos. Quiero que los lleven a las cámaras del consejo de inmediato… 
 
    Me estiro y golpeo mi mano sobre el botón. "No. Puede esperar hasta la mañana. 
 
    Los ojos de Nathan se estrechan. 
 
    “Díselo”, insisto. Y no necesitamos acólitos. Cuantas menos personas sepan de esto, mejor”. 
 
    Con una exhalación exasperada, Nathan vuelve a pulsar el botón. "Rasca eso. Haga que el hierofante sea convocado a la cámara del consejo a primera hora de la mañana. 
 
    Bien. Ya hemos tenido suficientes furgonetas negras y condenas a medianoche. 
 
    Se me ocurre un pensamiento. "¿Hay alguna forma de saber quién nos puso la atadura?" 
 
    "Estoy seguro de que lo hay", responde Xiao. "Pero tendría que ser alguien mucho más familiarizado con la magia que yo". 
 
    “Esa es una buena pregunta para el hierofante”, me dice Nathan, así que la guardo en mi cerebro y espero recordar. 
 
    Porque es tan fácil que algo como, "quién me hechizó" se te escape de la mente. Silencio a mi crítico interno. 
 
    Nathan se vuelve hacia Xiao. “Gracias, por su ayuda en el asunto. Y por la excelente atención que ha mostrado a la Reina. 
 
    "Es mi honor, majestades". 
 
    Estás aliviado por la noche. La reina y yo nos retiraremos. Él me da una ceja levantada. “Claramente está muy cansada y no descansa tanto como debería”. 
 
    Excelente. Ahora, me van a regañar por desmayarme. 
 
    "Si su Majestad." Xiao se pone de pie y hace una reverencia, luego sale de la habitación. Nathan les indica a los esclavos en la puerta que sigan su ejemplo. 
 
    "Vas a dormir en mi habitación, esta noche", dice, sin ofrecerme realmente una opción. 
 
    No me importa dormir con él. Él es cálido y bueno para acurrucarse y la conexión entre nosotros, la unión, aparentemente, me da todo tipo de sentimientos vertiginosos y sexys cuando estoy cerca de él. 
 
    Pero me gusta desafiarlo, solo para que sepa que no soy un empleado. "¿Qué pasa si no quiero acostarme contigo?" 
 
    “Entonces supongo que puedes seguir quedándote despierto hasta altas horas de la noche, poniéndote en peligro a ti mismo y a nuestro hijo”, dice alegremente, abriendo la librería del pasadizo secreto para revelar las escaleras que conducen a su habitación. 
 
    —Iba a quedarme contigo, de todos modos —le digo, y subo las escaleras delante de él. 
 
    Saber que la conexión que Nathan y yo sentimos el uno por el otro es un truco no disminuye su poder. No puedo quitar mis ojos de él cuando comienza a desvestirse. 
 
    Me siento en el borde de la cama y me quito los zapatos. "No puedo dejar de notar que me estás sermoneando sobre descansar lo suficiente, pero todavía llevas la misma ropa que usaste para trabajar hoy". 
 
    No levanta la vista de desabotonarse la camisa. "Tú también". 
 
    “Pero no estoy regañando a nadie”. Me recuesto con la mano apoyada en el colchón. 
 
    "No puedo creer que hicieran esto", murmura en voz baja, sacando los brazos de las mangas. Los músculos de sus grandes hombros y su ancha espalda se ondulan cuando tira la camisa a un lado. 
 
    "Está jodido", coincido, admirando la forma en que sus antebrazos se flexionan mientras se desabrocha el cinturón. “Pero piénsalo... ¿habríamos terminado aquí si no fuera por la atadura? Quiero decir, tu personalidad es un verdadero desvío. Básicamente, todo lo que me mantiene aquí es el hechizo mágico del pene”. 
 
    Él deja de caminar para mirarme. “Accidentalmente estás haciendo un buen punto. No estaríamos juntos si no fuera por el hechizo. No serías reina. Tendrías dos manos. 
 
    “Tú no sabes eso. A veces puedo ser torpe. Podría haber sido inevitable. Cuando no está de acuerdo con mi broma, señalo: “No estaría embarazada de tu hijo”. 
 
    Podrías haberlo sido. Soy magnéticamente atractivo sin el hechizo, y tú eres naturalmente muy atractivo. Se ríe, pero luego se vuelve sombrío. Bailey... tu hermana no estaría muerta. ¿Eso no te hace enojar?” 
 
    Apoplécticamente, pero mi ira no arreglará nada. “Estoy enojado porque hemos sido manipulados. Estoy enojado porque hemos sido utilizados, y no tenemos idea de por qué. Pero tengo que mirar los aspectos positivos o no podré levantarme por las mañanas. 
 
    “Lo he perdido todo. No voy a sacrificar la alegría que todavía tengo”. Me encojo de hombros con impotencia y me levanto, haciendo un gesto por encima de mi hombro. "Toma mi cremallera, por favor?" 
 
    Da un paso detrás de mí y baja la cremallera de mi vestido lentamente, sus grandes manos regresan a mis hombros. “Al menos, podemos descartar algunos posibles culpables. Ashton Daniels, por ejemplo. 
 
    "Toda su familia", agrego. “Estaban completamente dedicados a obtener cualquier ventaja que pensaran que les traería como su nuera”. 
 
    "¿Que hay de tus padres?" Empuja los tirantes anchos de mi vestido por mis brazos y aparta mi cola de caballo para besar la parte de atrás de mi cuello. “Tu madre era una trepadora social. ¿Crees que ella podría haber puesto sus ojos en…? 
 
    “No sé cuándo habría tenido tiempo. Regresé a la ciudad la noche del baile, y ya estaba...” Uf, odio admitirlo, porque sé que va a estar muy orgulloso de sí mismo. "Estaba súper dentro de ti literalmente en el momento en que te vi". 
 
    "¿Estabas?" Ahí está esa sonrisa egoísta. No puedo verlo, de espaldas a él, pero lo escucho en su voz. 
 
    "Oh, sabes que lo estaba". Pongo los ojos en blanco. "También admitiste haberlo sentido esa noche". 
 
    Se inclina para susurrar contra mi oído: "Oh, lo hice". 
 
    La unión vibra entre nosotros, y hábilmente abre los ganchos que sujetan mi sostén. Sus manos se deslizan por debajo del vestido, serpenteando por la parte delantera para extenderse sobre mi vientre. “Tuve el sueño más intenso de ti montándome en la silla de mi oficina—” 
 
    “¿Quieres dejar de ser una distracción? Esto es increíblemente serio”. Golpeo sus manos hacia abajo y de mala gana las saca de mi vestido. Frente a él, sostengo la tela contra mi pecho para no ser una distracción. “Si ya estábamos bajo la influencia de la atadura, es algo que se puede hacer muy rápido o colarse en la comida de una persona, o me pasó a mí en Londres. Y dado que conoces muy claramente a la gente de la manada del Gran Londres, rey Nathaniel, supongo que también te pasó a ti allí. 
 
    "Pero, ¿cuál podría ser el propósito?" se pregunta en voz alta. "Dijiste que no estaban al tanto de ti". 
 
    “Dije que no tenían contacto conmigo”, lo corrijo. “Eso no significa que no estaban al tanto de mí. Pero no tengo idea de por qué nos querrían juntos. 
 
    Su expresión se oscurece mientras mira fijamente en sus pensamientos. “Siento que me han jugado. No me gusta. 
 
    “Ambos han jugado con nosotros”. Sin embargo, hago una pausa. "¿Bien? ¿Nosotros dos? ¿No es algo sobre lo que me estás mintiendo? 
 
    “Aprecio tu fe en mis habilidades de actuación, pero no. Sabías sobre el hechizo antes que yo. Hace un gesto hacia mi cabeza. "A menos que te hayas olvidado cuando colapsaste". 
 
    Se acerca a la cama y retira las sábanas mientras yo me quito el vestido y saco los pendientes con una mano. Es más fácil que conseguirlos de esa manera, pero estoy orgulloso de haberlos descifrado tan rápido. 
 
    "No me derrumbé", protesto. "Me desmayé. Lo cual es algo completamente normal para los hombres lobo embarazados en el primer trimestre. 
 
    Él hace un ruido de "hmm" que sugiere que todavía no me cree. 
 
    "El médico lo dijo", agrego. “Tienes que dejar de ser tan paranoico, ¿de acuerdo? Soy joven y estoy saludable y voy a estar bien”. 
 
    A menos que yo muera o el bebé muera o ambos muramos. Cierro esos pensamientos lo mejor que puedo; seguirán ejecutándose en un ciclo constante en mi mente, pero al menos solo serán un ruido de fondo. 
 
    “Dejaré de ser paranoico cuando la gente deje de intentar matarnos”, es todo lo que dice. Se quita los pantalones y los bóxers y los arroja a un lado antes de meterse desnudo debajo del edredón. “Ahora ven aquí. Me mantienes despierto con ese aspecto. 
 
    Resoplé una carcajada y me quité el sostén y las bragas, aunque no estoy segura de que estar más desnuda vaya a ser menos interesante para él. Cuando deslizo la banda de mi cabello y la sacudo para aflojar mi cuero cabelludo, gime audiblemente. 
 
    "Lo primero que voy a hacer por la mañana es joderte los sesos", declara mientras me meto en la cama a su lado. Su brazo fuerte me agarra alrededor de mi cintura y me atrae hacia la curva protectora de su cuerpo. 
 
    Me retuerzo para enfrentarlo. Siempre me sorprende lo guapo que es de cerca. Me parece injusto que una persona se vea fantástica desde todos los ángulos y distancias. "Hay otra cosa que sabemos con certeza sobre la unión". 
 
    "¿Mmm?" Él bosteza e incluso de alguna manera se ve sexy haciendo eso. 
 
    "Bueno, ya estoy embarazada y todavía queremos hacerlo como ardillas". Me río contra su cuello. “Entonces, sabemos que no se trata de criar”. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 53 
 
    “Se trata de criar”. 
 
    Parpadeo con horror ante las palabras del Hierofante. Lo último en lo que quiero que piensen en una habitación llena de extraños es en eso. Por otro lado, al menos dos personas en la sala lo vieron en progreso en nuestro ritual de apareamiento. 
 
    Mi cara se calienta. 
 
    Estamos en la cámara del consejo, pero afortunadamente, no hay audiencia y solo dos miembros del consejo. Ambos son caballeros altos y de aspecto digno con cabello blanco transparente y piel caucásica con manchas de hígado. Están en un subcomité que maneja las relaciones entre esclavos y hombres lobo, algo que no sabía que existía. Asumí que todos nos llevábamos bien como un simbionte grande y feliz. 
 
    El hierofante que está aquí es surrealista. Nunca lo he conocido cara a cara, incluso ahora que soy reina, y nunca lo he visto usando ropa normal y no su atuendo ceremonial. También usa anteojos, con marcos gruesos y rojos. Le añaden un aire de autoridad adicional, totalmente superfluo. 
 
    "¿Perdóname?" Nathan pregunta, inclinándose ligeramente hacia adelante. Estamos todos sentados alrededor de una gran mesa redonda, como iguales. Es fascinante verlo en esta dinámica, verlo no a cargo de nada. 
 
    “Quienquiera que os haya puesto esta atadura a ti y a la reina pretendía que os procrearais. Ese es el único propósito de esto. No es un hechizo de amor… 
 
    “No jodas,” digo, antes de que pueda detenerme. 
 
    El Hierofante no se divierte. Él continúa: “Y no está destinado a alterar su destino. El objetivo es asegurarse de que los dos procreen”. 
 
    “Pero sí procreamos”. Hago un gesto hacia mi estómago. 
 
    El Hierofante sonríe levemente y recuerdo que aún no hemos anunciado mi embarazo. "Entonces, ¿las felicitaciones están en orden?" 
 
    "Sí. Pero no haremos un anuncio oficial hasta la próxima luna llena. Agradecería su discreción, caballeros. Seguro que Nathan se encuentra con los ojos de los otros tres alrededor de la mesa. No estoy seguro de que haya alguna consecuencia por desobedecerlo, pero eso significa que ellos tampoco. Nuestro secreto probablemente esté a salvo. 
 
    “Mi punto era,” empiezo de nuevo, deseando completamente acurrucarme y morir en un agujero en lugar de decir esto frente a estos extraños hombres, “no se ha ido. Todavía está... haciendo lo suyo, si me entiendes. 
 
    Los dos miembros del consejo se mueven incómodos. Uno se aclara la garganta. 
 
    Pero al Hierofante no le molesta el comentario. “El efecto podría desvanecerse en el transcurso del embarazo. Puede que no. Este tipo de unión es una magia antigua. No está refinado. 
 
    "¿Obsoleto?" sugiere Nathan. 
 
    El Hierofante extiende sus manos. "Claramente todavía tiene algún uso". 
 
    “Pero no sabemos quién lo está usando, usándonos a nosotros,” reviso, “o por qué. Y esa es mi principal preocupación”. 
 
    “Es una gran preocupación para todos nosotros, Su Majestad”, dice uno de los concejales casi idénticos. 
 
    "UH Huh." Nathan apoya la barbilla en la mano y se frota el labio inferior con el dedo índice. “¿Y el hechizo está puesto sobre nosotros, específicamente? ¿O podría haber sido puesto en mí y simplemente encontró a Bailey y la convirtió en el objetivo? 
 
    "Podría haber sido al revés", me quejo. "Tal vez me pusieron el hechizo, y te atrapó". 
 
    "¿Por qué te habrían hechizado?" —pregunta Nathan, cada vez más molesto conmigo. "Soy el rey de esta manada, tú eras un fugitivo". 
 
    "Bien", respondo bruscamente. "¡Tal vez te hechizaron y soy tan hermosa e interesante que el hechizo me eligió a mí!" 
 
    “Tendría que ser colocado específicamente en ustedes dos”, confirma el Hierofante, levantando la voz por encima de nuestra discusión. "Y asumo que quien haya puesto el hechizo sobre ti tendría que haber tenido acceso a ambos en un lapso de tiempo bastante corto". 
 
    “Entonces tenía que ser en Londres, ¿verdad?” Sospecha confirmada. "¿Cuándo fue la última vez que estuviste en Londres antes de conocerme?" 
 
    “Había pasado más de un año”, dice Nathan. 
 
    El Hierofante negó con la cabeza. "Dudo que un hechizo tan arcaico haya permanecido incompleto durante tanto tiempo y aún así haya sido efectivo". 
 
    "Eso solo deja el viaje a casa desde el aeropuerto y un día en la casa de mis padres", señalo. No hay mucho tiempo para hacer un hechizo. 
 
    Pero había estilistas y esclavos entregando vestidos. 
 
    "Soy tan tonta", espeto. Miro entre los cuatro hombres alrededor de la mesa. “Había gente entrando y saliendo de la casa ese día. Mi mamá tenía un estilista, mi papá tenía a alguien que dejaba su sastrería. Me peiné..." 
 
    "¿Hay alguna razón por la que puedas pensar que tus padres podrían haber querido que te unieras al Rey?" pregunta el otro peliblanco. 
 
    Nathan responde por mí. “Me querían muerto. Contaban con ello, de hecho. Si no los hubieran atrapado, estaría emparejada con Ashton Daniels. 
 
    “Y mis padres eran escaladores sociales, pero sé con certeza que nunca me habrían elegido para ser reina”, explico. “Si iban a poner a alguna de sus hijas en el trono, habría sido Clare”. 
 
    Hay un extraño matiz de amargura en mis palabras que me hieren el corazón. ¿Estuve celoso de Clare todos esos años? Claro, a veces, cuando ella se deslizó a través de su adolescencia como un cisne y yo luché por una fase incómoda tras otra fase incómoda. Pero la amo, y no he tenido una razón para envidiarla desde que regresé. Nunca quise envidiarla. 
 
    Parpadeo para contener las lágrimas repentinas, indignado de que se atrevan a aparecer. No puedo llorar frente a estos hombres, que ya piensan que soy débil porque tengo útero. 
 
    "Tendría que haber sido alguien en la casa ese día", coincide Nathan, ignorando el cambio repentino en mi estado de ánimo que sé que él puede sentir. Todo en la conexión entre nosotros está gritando para que él me abrace. Me siento un poco mal por él, sabiendo lo fuerte que es ese instinto protector y lo difícil que debe ser para él combatirlo. 
 
    “O podrían haber sido esclavos en otra manada trabajando con esclavos aquí”, sugiere el Hierofante con seriedad. 
 
    “Ella estuvo en Londres”, nos recuerda a todos uno de los concejales. "Y no se puede negar que el Rey tiene conexiones allí". 
 
    La expresión de Nathan se convierte en una piedra espeluznante. "Espero que no estés sugiriendo que yo tuve algo que ver con esto". 
 
    "Por supuesto que no." La confianza en la respuesta del hombre es prueba suficiente de que está diciendo la verdad. “Pero no es imposible que esas conexiones se conecten con otras en este paquete”. 
 
    "Ese es un buen punto", digo en voz baja, esperando que se disperse un poco de la tensión repentina. 
 
    Nathan asiente lentamente, pero todavía hay un aire de advertencia sobre él. "¿Cuántos representantes del Gran Londres hay en su subcomité?" 
 
    “Ninguno en este momento”, responde el otro miembro del consejo. “Todavía estamos esperando algunas reasignaciones finales”. 
 
    "Bien." Nathan tamborilea con los dedos sobre la mesa. Mantenlos alejados. Y mantén todo lo que hemos hablado aquí extraoficialmente y completamente en secreto. Si se filtra la noticia de la vinculación, sabré quién la filtró”. 
 
    "¿Deberíamos proceder con una investigación?" pregunta el otro concejal. 
 
    Nathan niega con la cabeza. "No. La reina y yo discutiremos cómo manejar esto, por ahora. Hierofante, también le pediría que trate esto con el mayor secreto. 
 
    “Puedes confiar en mí”, responde el hombre con su voz profunda y seria. 
 
    “Si puedes hacerlo sin revelar nada, trata de averiguar más sobre este hechizo vinculante”, le dice Nathan al Hierofante. “Si alguna vez se usó en miembros de la realeza antes, cuáles fueron los resultados. Si alguna vez ha habido algo específico escrito con respecto a una postura ética”. 
 
    “Deseas saber si hacer tal magia rompe nuestros pactos”, afirma claramente el Hierofante. 
 
    Nathan asiente. "Sí." 
 
    “Debo advertir a Sus Majestades”, dice el Hierofante. “Los esclavos no serán tratados de la misma manera que trataste a los hombres lobo que te traicionaron. Los dos sois muy jóvenes. No recuerdas lo que pasó la última vez que nuestros pueblos discreparon. 
 
    ¿Muy joven? Nathan es como, en sus cuarenta. 
 
    Ese no es el punto, Bailey, me regaño. “¿Estás hablando de la Gran Brecha? Eso fue como, hace cien años”. 
 
    El Hierofante sonríe con serena malicia, como un tiburón de muy buen humor. Lo recuerdo bien. 
 
    ¿Los esclavos viven tanto como nosotros? Esa es la primera vez que escucho algo así. 
 
    Si la información toma a Nathan por sorpresa, no lo muestra. "¿Me estás amenazando?" 
 
    "De nada." El Hierofante se sienta más cómodamente en su silla. Estoy siendo diplomático. Si ocurre algo que sea la mitad de complicado que la Gran Brecha, ni siquiera yo podré controlar a los esclavos. 
 
    Entonces, el Hierofante debe tener algún tipo de poder de liderazgo sobre los esclavos, así como influencia religiosa sobre nosotros. Eso es interesante y probablemente algo que necesitaba saber mucho antes. 
 
    "Lo tendré en cuenta", dice Nathan. Golpea mi rodilla debajo de la mesa para indicar que nos vamos. Cuando empuja su silla hacia atrás, yo también lo hago, y me quedo torpemente a un lado mientras todos los hombres se dan la mano. 
 
    Soy la reina de la manada, pero sigo siendo solo una incubadora cerca para que me veneren. No me quedo para reconocer sus saludos, deslizo mi brazo a través del de Nathan cuando los dejamos. 
 
    Espero hasta que estemos en el auto para preguntarle: "Entonces, si no quieres que investiguen esto, ¿cuál es tu plan?" 
 
    "Todavía no estoy seguro", admite, alcanzando distraídamente mi mano. Pero sé por dónde empezaremos. 
 
    Aprieto sus dedos. "Genial, ¿por dónde empezamos?" 
 
    "Londres", responde. "Nos vamos a Londres". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 54 
 
    La manada tiene un avión privado, un elegante jet que nos puede llevar a Londres en una hora. Apenas tengo tiempo para empacar nada. Nathan sugiere que nos vayamos de inmediato y compremos lo que necesitamos cuando lleguemos, pero la idea de irnos sin siquiera un cepillo de dientes me hace entrar en pánico, así que cede y volvemos a Aconitum Hall para que pueda armar una bolsa de escape. 
 
    Ni siquiera tengo tiempo para informar a Hannah o Tara sobre la situación antes de irnos al aeropuerto. 
 
    "Entonces, dime dónde puedo sentarme en este avión que no te has follado a tu amante". digo mientras subimos las escaleras de aire. 
 
    Viniendo detrás de mí, hace un ruido como si estuviera pensando mucho. “Es posible que pueda intercambiar asientos con la azafata”. 
 
    Resisto la tentación de empujarlo por las escaleras. 
 
    "Estoy bromeando", dice mientras llego a la cima y me vuelvo para mirarlo. Deja un beso en mi frente. "Prometo." 
 
    No estoy seguro de creerle. 
 
    Cuando entramos, tiene que agacharse. “Nunca he estado en este avión”. 
 
    "¿No has sido rey por un tiempo ahora?" Definitivamente no creo que nunca haya estado aquí. “Fuiste a Inglaterra hace como dos meses. ¿Recordar? ¿En nuestra luna de miel en la que no fui? 
 
    “Eso fue un asunto personal. Volé charter. Nunca me apropiaría indebidamente de los fondos de la manada”. 
 
    Ahora, le creo. Nathan es un imbécil en muchos sentidos, pero no es un ladrón. 
 
    Aparece una azafata y se ofrece a llevarnos las chaquetas, y me adentro en el avión. No es tan grande como un avión comercial, pero es mucho más lujoso. Los asientos son como sillones y hay un sofá honesto frente a una consola de entretenimiento con un televisor de pantalla plana. 
 
    "Es como una pequeña sala de estar", le digo, más que un poco encantada. Entonces me doy cuenta del sello real en una puerta hacia la parte de atrás. "¿Que hay ahi?" 
 
    "Supongo que es el dormitorio real". Nathan se cruza en mi camino y no hay mucho espacio para pasar junto a él, así que me muevo hacia la parte superior de la puerta y la abro. Efectivamente, hay una cama acogedora por la que tienes que pasar para llegar al baño de avión más bonito que he visto en mi vida. Todavía es pequeño, pero no todo es beige y acero inoxidable. Todo el interior del jet está decorado en elegantes tonos grises con acentos de madera oscura, sin un poco de plástico industrial texturizado o tapicería azul oscuro monótona en ninguna parte. 
 
    Salir de una pista de aterrizaje privada en un avión privado es muy diferente a viajar en un avión comercial. No hay que esperar mucho para rodar o despegar; Tan pronto como Nathan y yo estamos abrochados de manera segura en nuestros asientos, estamos volando por la pista hacia el cielo. 
 
    Hay una comida para nosotros a bordo, un buen toque teniendo en cuenta que Nathan me sacó antes de que pudiera almorzar. La azafata baja una mesita de la pared entre dos asientos y pronto estoy devorando sushi y sashimi con aproximadamente nueve galones de agua con gas. 
 
    "Sabes, se supone que no debo estar comiendo esto", digo, levantando una rebanada de atún crudo con mis palillos. 
 
    "¿Oh?" 
 
    “Sí, está en la lista de embarazos prohibidos. Pero te arrancaré la puta mano de un mordisco si intentas quitarme esto. Todavía no soy súper bueno con mi mano izquierda, y mis palillos pierden el control. Rápidamente agacho la cabeza para atrapar el pez con la boca. 
 
    Nathan sonríe y niega con la cabeza. "Estoy seguro de que esta vez no pondrá en peligro la vida del bebé". 
 
    "Bien." Lo intento de nuevo con los palillos, luego me rindo por completo. "Mira, ¿te importa si solo hago esta comida para picar?" 
 
    "De nada." Señala el rollo de dragón en rodajas en el plato entre nosotros. De todos modos, el sushi se puede comer con las manos. 
 
    "Muy bueno. Porque era eso o simplemente comía directamente del plato con la boca como un perro”. Pellizco un poco de jengibre en escabeche entre mis dedos y me lo meto en la boca. 
 
    “Si te sirve de algo, estoy impresionado de lo rápido que te estás adaptando a…”, señala mi otro brazo. “¿Ha discutido el médico alguna opción con usted con respecto a una prótesis?” 
 
    "No precisamente. Todavía tengo algo de curación que hacer. Y no estoy seguro de querer una prótesis. De vez en cuando, trato de mover mis dedos inexistentes y es como si alguien me hubiera descargado electricidad. No estoy seguro de querer que nada toque esa área general”. Tomo un sorbo de mi agua y agrego: "Pero tengo una idea de lo que quiero". 
 
    "¿Oh?" 
 
    He estado pensando en un gancho. 
 
    Nathan estalla en una risa sorprendida. 
 
    "No estoy bromeando." No lo soy, pero me río. “Uno realmente pirata, como el Capitán Garfio”. 
 
    "¿Por qué harías eso?" Las esquinas de sus ojos grises se arrugan con diversión. 
 
    “Porque creo que sería una buena prueba para las personas que conozco”, explico, porque lo he pensado un poco. “Digo hola, me van a dar la mano, les ofrezco el anzuelo. Creo que podría decir mucho sobre una persona, dependiendo de si sacudió mi anzuelo”. 
 
    Su sonrisa me hace sentir más feliz de lo que debería. ¿Realmente quiero que disfrute de mi compañía no sexual? Eso sería algo extraño de querer de alguien que ni siquiera me gusta mucho. 
 
    “Creo que eso es diabólicamente brillante, en realidad”, dice, cogiendo unas rebanadas de erizo de mar de su cama de hielo picado. Espero que no te moleste que te pregunte por tu mano. 
 
    "No. No es como si fuera un secreto que lo perdí”. Bueno, no lo perdí; Sé exactamente dónde lo dejé. "En su investigación... ¿alguna vez descubrió cómo se las arregló el tipo?" Agito mi muñón. "¿Sabes?" 
 
    Nathan toma un sorbo de sake. "Lamentablemente no. Pero un amigo en Londres conoce a alguien que podría hacerlo. 
 
    "¿El mismo tipo que está revisando la encuadernación?" Pregunto. 
 
    Nathan asiente. "Lo mismísimo." 
 
    Me sorprende que no se haya dado cuenta todavía. El Gran Londres tiene tantos recursos”. Teniendo en cuenta nuestros esfuerzos por fusionar los dos paquetes, parece que también deberían estar trabajando juntos en la investigación. 
 
    Nuestro experto no está en el Gran Londres. Nathan mira por encima del hombro brevemente. “Nuestra visita a él será no oficial. Completamente extraoficial”. 
 
    "Entonces, ¿vamos a levantarnos para intrigar?" No estoy seguro de por qué es tan emocionante para mí. Toda la intriga con la que he lidiado hasta ahora ha apestado. 
 
    “La gente no tiende a anunciarlo”, dice, sosteniendo mi mirada para que entienda lo que está diciendo. 
 
    Llevo un dedo a mis labios. "No digas más." 
 
    Después de la cena, nos sentamos en el pequeño sofá y Nathan enciende la televisión. Me acurruco en un rincón con una manta de cachemir. "No preguntes por mis preferencias", le digo mientras selecciona un servicio de transmisión. "Estaré dormido". 
 
    “Vas a sufrir un desfase horario”, advierte. “Llegaremos alrededor de las tres de la mañana y estarás bien despierto”. 
 
    —Subestimas lo cansado que el embarazo hace que alguien —le informo con un bostezo. 
 
    "¿En realidad?" Se gira ligeramente, olvidando momentáneamente la televisión. "Porque has estado despierto la mayoría de las noches, últimamente". 
 
    "Eso es diferente." Y desearía que no hubiera señalado esa diferencia. Durante unas pocas horas, mi cerebro ha estado tan abrumado con información nueva y brillante que he podido mantener la culpa y el dolor en el fondo de mi mente. Ahora, los sentimientos repugnantes que serían más fáciles de ignorar se vuelven tan insistentes que ignorar ya no es una opción. 
 
    "Sé que lo es", dice en voz baja. “Podrías hablar conmigo sobre eso, ya sabes. No soy un completo monstruo. Sólo un poco de una polla. 
 
    "Ah, ¿un poco?" Bufo una carcajada. Pero él está tratando de abrirse a mí. “No creo que seas un monstruo. Pero no sé qué tan interesado estás en lo que estoy pasando. Una vez dijiste que no necesitabas conocerme. 
 
    "Hice. Eso no fue justo”, admite. Te mantuve a distancia al principio de todo esto. En parte porque la atadura me aterroriza. 
 
    "¿Hay algo que deberías decirme al respecto que también me aterrorizaría?" Pregunto. "Uno de nosotros no va a explotar o algo así, ¿verdad?" 
 
    "No, no preveo que ninguno de nosotros explote". Él niega con la cabeza. “Tenía miedo de llegar a ser... como tú. Y esto que no podemos explicar cambiaría o desaparecería y yo me quedaría…” 
 
    "¿Que le gustes a alguien a quien no le gustas?" Empujo su pierna con los dedos de mis pies descalzos. "Sabes que no me gustas, ¿verdad?" 
 
    “Nunca presumiría lo contrario”. Él sonríe para sí mismo. "Pero si. No sabía cuál era la atadura, pero sabía que no era normal. Y no quería lastimarme”. 
 
    "¿Porque te han lastimado antes?" Me imagino un amor de hace mucho tiempo, un corazón roto que nunca sanó, que tal vez solo la persona adecuada puede sanar. 
 
    Sí, arregla a Nathan. Ese es un proyecto saludable, me reprendo. 
 
    "No." Se encoge de hombros. “Porque nunca antes me habían lastimado”. 
 
    “¿Y por qué empezar ahora?” Termino por él. 
 
    Se inclina hacia adelante y yo me levanto para encontrarlo. Mi cabeza da vueltas y no ofrezco resistencia cuando su boca cubre la mía. El beso es lento y suave, y nuestros cuerpos encajan perfectamente. Por un momento, se siente diferente estar con él. La unión no alimenta ninguna urgencia. No quiero arrancarnos la ropa a los dos y sentarme en su regazo. 
 
    Se siente... real. 
 
    Apoya su frente contra la mía y susurra: "No hay tiempo como el presente". 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 55 
 
    Es surrealista estar de vuelta en Londres. Aunque solo me he ido unos meses, me parece un lugar totalmente extraño, a pesar de haber sido mi hogar durante cinco años. 
 
    Por supuesto, el área en la que estamos no es exactamente donde solía pasar el rato. No había estado trabajando exactamente con el dinero de un palacio del siglo XVIII. 
 
    "¿Está tan desierto aquí abajo todo el tiempo?" Pregunto mientras doblamos por una calle prácticamente vacía. 
 
    Nathan levanta la vista de su teléfono, que ha estado sonando como loco desde que aterrizamos. "¿Mmm?" 
 
    "El área... parece un poco... muerta". Lo cual es apropiado porque los edificios por los que pasamos parecen mausoleos. 
 
    "No estoy seguro. Nunca he estado en la residencia real. Sin embargo, sé que está bastante cerca de la residencia real humana”, dice. "¿Dónde te quedaste, mientras estuviste aquí?" 
 
    "No en ningún lugar con el que estés familiarizado". Lo dejo así, porque nos detenemos junto a la acera de una casa que no luce muy impresionante. De hecho, es un poco lúgubre, en comparación con las otras fachadas de la calle, pero es casi cuatro veces más ancha que las casas adosadas que la rodean. 
 
    Entonces, ¿grande y desmenuzable? Supongo que es lógico que la manada del Gran Londres tenga propiedades mucho más antiguas, pero no me di cuenta antes de lo afortunados que somos de tener Aconitum Hall. 
 
    Sólo espero que no esté húmedo y con mal olor por dentro. 
 
    A diferencia de las casas adosadas que nos rodean, no hay escalones hasta la puerta. Está al ras de la acera. Un esclavo responde cuando Nathan toca el timbre, y entramos en un vestíbulo poco impresionante con azulejos rotos y vidrios ondulados en la puerta de madera opaca. En, a través de un pasillo oscuro, llegamos a otra puerta y a través de eso... 
 
    “Mierda”, respiro mientras entramos en un salón cavernoso. El techo es un tumulto de frescos divididos en cuadrados y círculos, las ventanas son tan altas que casi me mareo. El piso aquí definitivamente no está agrietado; es un patrón retorcido de cintas en mármol rosa y negro que se unen en un medallón en el centro del piso, cerca de la base de una escalera arqueada. 
 
    Nathan se inclina para susurrarme al oído, tan asombrado como yo: “Bienvenidos a casa, nosotros”. 
 
    Algunas de las ventanas altas son en realidad puertas dobles que se abren a una terraza. Me dirijo para mirar hacia afuera, solo para ser sobresaltado por el sonido de pasos que bajan las escaleras. 
 
    "¡Sus Majestades!" Una mujer esbelta de piel pálida y cabello negro con rayas grises en un moño grande y esponjoso baja apresuradamente las escaleras. Se ve vieja y es un hombre lobo, eso significa que es muy, muy vieja. Cuando llega al final de las escaleras, hace una reverencia. "Mis disculpas. Tenía la intención de tener todo listo para recibirte cuando llegaras. 
 
    "Esta bien." Muevo mi pulgar sobre mi hombro. “¿Eso es un patio ahí afuera? ¿En Londres?" 
 
    “Es su jardín privado en terraza, Su Majestad. Más allá de la valla, está el parque de St. James. 
 
    "Oh." Hago una mueca impresionada y finjo que sé lo que eso significa. 
 
    "¿Y usted es?" le pregunta Nathan. 
 
    Ella sonríe. “Harriet Gauthier. Soy el ama de llaves aquí en Wyrding House. 
 
    “Wyrding? ¿Como magia?" Eso no es exactamente sutil. 
 
    Ella asiente. Esta casa fue construida por un rico esclavo en mil setecientos sesenta y seis. Es uno de los mejores ejemplos de arquitectura de ese período”. 
 
    "No lo dudo", dice Nathan, inspeccionando el techo. “Pero, ¿qué pasa con la seguridad?” 
 
    “Están en los terrenos y en toda la casa”, responde Harriet. "Tu tío prefería la discreción cuando se trata del personal". 
 
    "Mi tío y yo discrepamos en ese punto", afirma Nathan con firmeza. “Me gustaría reunirme con el jefe de seguridad a primera hora de la mañana, después del desayuno”. 
 
    ¿El tío de Nathan vivía aquí? ¿Pero Nathan nunca ha estado aquí? 
 
    “¿Y a qué hora te gustaría que te sirvieran el desayuno?” —pregunta Harriet, y me da la impresión de que probablemente aún no se ha ido a la cama y se levantará temprano. 
 
    "Puede ser un desayuno tardío", respondo antes de que Nathan pueda hacerlo. "¿Once, tal vez?" Cuando Nathan abre la boca para discutir, juego la carta del embarazo. "Estoy tan cansado. Me gustaría poder dormir hasta tarde. Y podría hacerte bien. 
 
    Exhala ruidosamente por la nariz. "Bien. Dormiremos hasta tarde. Hemos venido hasta aquí por asuntos urgentes, pero dormiremos hasta tarde. 
 
    “¿Tal vez les gustaría ir a sus habitaciones?” Harriet sugiere, señalando las escaleras. 
 
    —Habitación —la corrige Nathan. "Hasta que tengamos la seguridad adecuada, la reina no se alejará de mi vista". 
 
    "Sí, nos enteramos del horrible incidente". Harriet chasquea la lengua y cruza las manos sobre el estómago de su desaliñado vestido morado. El collar llega hasta la barbilla; ella es definitivamente una reliquia de otro tiempo. "Bien. Qué bendición, que no hayas sido seriamente lastimado.” 
 
    Se me cayó toda la mano, pero claro, supongo que no me lastimé gravemente. Mientras Harriet nos lleva al piso de arriba ya los "apartamentos" del rey, como ella los llama, el ama de llaves nos hace un breve resumen de la historia del lugar. No reconozco ninguno de los nombres que ella recita, pero si Nathan es el rey, entonces ciertamente deben haber estado relacionados con él, de alguna manera. Y definitivamente no sé mucho sobre los diversos períodos estéticos de la historia inglesa, por lo que las diferencias entre "georgiano" y "neoclásico" me pasan por alto. 
 
    Cuando puedo decir una palabra, le pregunto: "¿Cuánto tiempo has sido el ama de llaves aquí?" 
 
    “Empecé a trabajar para Su Majestad, el Rey Archibald, en mil novecientos catorce”, afirma con cierto orgullo. “Ninguna brecha en el empleo desde entonces”. 
 
    "Perdóname si estoy cometiendo un paso en falso al preguntar", empiezo con cautela, luego recuerdo que soy la puta reina y puedo preguntar lo que quiera. "Pero, ¿por qué eres un ama de llaves y no un esclavo?" 
 
    Nathan me sorprende respondiendo por ella. “La manada del Gran Londres tiene una relación diferente con los esclavos que la que tiene Toronto. Mi tío no confiaba en ellos para dirigir la casa real. 
 
    “Todo el trabajo de servicio debajo de las escaleras lo realizan esclavos”, explica Harriet. 
 
    —¿Y tu tío era el rey Archibald? aclaro 
 
    Nathan simplemente asiente lacónicamente y cambia de tema con un aburrido: "Harriet, ¿te importaría que te envíen café a mi salón a las ocho?" 
 
    “Por supuesto, Su Majestad”, responde ella. Llegamos a un conjunto de puertas dobles que parecen desnudas sin guardias parados fuera de ellas. Mantuve mis ojos bien abiertos en busca de esclavos de seguridad mientras caminábamos, pero deben ser muy buenos para esconderse. 
 
    "Aquí estamos", dice Harriet, sacando su enorme llavero de su cinturón e introduciendo una llave antigua en la cerradura. Nathan hace un "hmm" en voz baja y ella le asegura: "Hay un cerrojo más moderno en el otro lado. Y, en el dormitorio mismo. 
 
    "¿Y tú eres el único con llaves?" él pide. 
 
    "Yo, y el jefe de seguridad, por supuesto". 
 
    Vuelve a decir "hmm" y entra en la habitación delante de mí. Huele el aire, el olor a humedad que supongo es inevitable en una casa tan vieja. "Gracias, Harriet", le dice, escaneando el salón. "Eso será todo por esta noche". 
 
    "Sí, majestades". Ella no nos da la espalda para llegar a las puertas, pero observo que Nathan tampoco da la espalda. 
 
    Eso envía un escalofrío por mi espina dorsal. Lo mismo ocurre con la forma en que se mueve hacia las ventanas, comprobando cada una de ellas. 
 
    —No puedo dejar de notar que estás un poco nerviosa —digo en voz baja, sin saber qué tan lejos está Harriet y si podrá escucharnos. Esa es una de las cosas buenas de tener esclavos como sirvientes; tienen oído humano. 
 
    “Necesito estarlo”, responde, alejándose de la ventana y dirigiéndose a través de una de las puertas al otro lado de la habitación. Lo abre, mira detrás de él y luego lo vuelve a cerrar. “La gente ha estado tratando de matarnos últimamente”. 
 
    Pero nadie de la manada del Gran Londres. Me abstengo de agregar, "¿verdad?" al final. Está implícito. 
 
    “Que sepamos”, confirma. 
 
    No voy a dejarme arrastrar por la paranoia. No puedo pasar cada momento que estamos aquí con miedo de que me maten. "Esta es una casa bonita". 
 
    “Lo es”, dice desde otra habitación. Hay eco como si estuviera presente un azulejo, así que asumo que es el baño. 
 
    Me siento en una tumbona antigua y miro el sello de yeso moldeado en el techo. Cuando desenfoco mis ojos, el candelabro se convierte en una masa brillante de arcoíris. Las paredes están cubiertas de satén azul pálido con un patrón pintado de enredaderas de marfil. Si el lugar no fuera tan elegante, en realidad podría ser relajante. 
 
    Con un gemido, me empujo hacia arriba. Entre el avión y el coche, he pasado demasiado tiempo sentado. "Entonces, tu tío fue el rey aquí durante más de cien años". 
 
    "Lo estaba", confirma Nathan, distraído. 
 
    "¿Y nunca has estado aquí?" 
 
    "Yo no he." Sale del baño y apaga la luz. 
 
    "No eras el sobrino favorito, ¿eh?" Teniendo en cuenta que Nathan ni siquiera mencionó que su tío había muerto, supongo que no hay mucho amor perdido allí. 
 
    Sigo a Nathan al dormitorio. También es azul, pero en papel pintado a rayas de dos tonos. La cama es benditamente moderna; Esperaba algo con dosel o una corona con cortinas largas. Es solo una cama normal, estilo trineo, en caoba. 
 
    “Eso es lo que retrasó mi coronación, en realidad”, dice, finalmente relajándose lo suficiente como para sentarse en un sillón orejero y quitarse los zapatos. “Él no quería que yo lo sucediera”. 
 
    "Entonces, ¿eres el rey de dos manadas que no te quieren?" Eso no suena muy bien. "¿A qué diablos dejé que me arrastraras?" 
 
    Él se ríe. “Soy el rey de una manada que no confía en mí. El Gran Londres me quiere. Soy más bienvenido aquí que en Toronto”. 
 
    "¿Pero te preocupa que la gente nos mate aquí?" 
 
    Se levanta y viene hacia mí, enganchando sus brazos alrededor de mi cintura. "Considerando lo que te pasó, siempre estaré preocupado de que alguien esté tratando de matarte". 
 
    "Solo yo", digo con una risa. "Tú, crees que estarás bien". 
 
    "No, creo que ser atacado de nuevo es mi mayor temor". Pasa una mano por mi cuerpo, hasta mi estómago. Soy tu pareja. Se supone que debo protegerte. Se supone que debo proteger a este niño. Y yo no pude”. 
 
    ¿Es eso lo que le ha estado molestando tanto todo este tiempo? “Nathan, tú no fuiste responsable de eso. Prácticamente te cortaron por la mitad. ¿Qué se suponía que debías hacer? 
 
    “Sé que es un miedo irrazonable”, admite. “Pero me sentí como un fracaso”. 
 
    Levanto la mano y ahueco su mejilla. "No eres un fracaso". 
 
    Él no comenta sobre eso. En cambio, besa mi frente y da un paso atrás. "Seguir. Estás exhausto y será peor mañana. Métete en la cama. 
 
    Me siento en el borde del colchón y le doy una pequeña prueba de rebote. "Ooh, creo que esto es nuevo". 
 
    "Eso espero", dice Nathan, desabrochándose la camisa. Archie murió aquí. 
 
    Me pregunto si es demasiado tarde para conseguir un hotel. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 56 
 
    En el momento en que el cielo de la mañana se aclara, mi cerebro deja de dormir. 
 
    “¿Crees que mi tío nos hizo esto?” 
 
    “¡Jesús!” Presiono mi mano contra mi pecho para evitar que mi corazón abandone mi cuerpo. "¡Qué carajo, Nathan!" 
 
    “No podía dormir”. Está acostado boca arriba, mirando al techo, apenas parpadeando. 
 
    “¡Casi me orino en la cama!” Hablando de que... 
 
    Pongo los pies en el suelo y me dirijo al baño. Cuando vuelvo, Nathan no ha cambiado de posición en absoluto. 
 
    "¿Estás teniendo algún tipo de crisis?" —pregunto, deslizándome de nuevo a su lado. 
 
    "Mi tío no confiaba en los esclavos", murmura. “¿Por qué se volvería a ellos para hacer algo en mi contra?” 
 
    "¿Qué pasa si no lo dijo como algo malo?" Sugiero, con la salvedad, "si es que lo hizo". 
 
    Nathan suspira profundamente. 
 
    Me acerco y tiro mi brazo sobre su pecho. Todavía no se ha cortado el pelo y un rizo le cae sobre los ojos. Lo movería a un lado, pero estoy acostado sobre mi única mano. "Tal vez fue un accidente". 
 
    “No creo que la gente accidentalmente ponga hechizos sobre otras personas”, observa plácidamente. 
 
    "No pensé que los esclavos nos lanzaran hechizos, hasta ayer", le recuerdo. O el día que fuera. Realmente he estado manteniendo horarios extraños”. 
 
    Pone su mano en mi antebrazo, cerca de mi codo, fuera de la zona de “no toques mi brazo porque se siente raro”, y lo aprieta un poco. "Puedes volver a dormir". 
 
    “Estoy despierto, ahora. Además, ¿cómo podría relajarme contigo acostado a mi lado todo tenso y espeluznante? Encajo mi cabeza en el pequeño hueco de su hombro donde encajo perfectamente. "Hablando de espeluznante, sin embargo, ¿qué pasa con esa ama de llaves?" 
 
    "Ella es muy vieja." Nathan se ríe, y es bueno saber que puedo romper su caparazón de preocupación, aunque sea por un segundo. “Archibald era mayor. El bastardo vivió hasta los seiscientos años, si puedes creerlo. 
 
    ¿Y era tu tío? ¿No es tu tío bisabuelo o algo así? Parece una brecha de edad bastante grande entre generaciones. 
 
    “Yo era un bebé de edad avanzada”, explica Nathan. “Mis padres tenían casi doscientos años cuando nací. Archie era el hijo mayor, mi padre era el menor. Tenía primos que vivieron y murieron mucho antes de que yo naciera”. 
 
    “Cuando lo pones en esa perspectiva, supongo que nuestra diferencia de edad no es tan mala”. Yo suspiro. “Aquí, estaba preocupado por ser mucho más joven que tú. Para gente como Harriet y tus padres, en realidad somos... una especie de bebés. 
 
    “Mis padres están muertos”, dice rotundamente. "Lo lamento. Eso fue muy directo”. 
 
    "No, está bien." Me apoyo en mi codo para mirarlo. "Hasta que los mencionaste, pensé que debías haber sido creado en un laboratorio o algo así". 
 
    "¿Porque soy tan hermosa?" Él sonríe, y maldita sea, es hermoso, con sus estúpidos ojos tormentosos y su ridícula mandíbula. 
 
    Pongo los ojos en blanco. "Porque eres como una molestia armada". 
 
    Se estira para pasar sus dedos por mi cabello, luego me atrae para besarme. La atadura salta a la conciencia y, sin querer, retuerzo las piernas. 
 
    "No pareces tan molesto ahora", susurra contra mi boca, y me besa de nuevo. 
 
    ¿Cómo puedo estar tan constantemente irritado por este hombre pero no importarme un bledo su aliento matutino? 
 
    Me empujo hacia arriba. El tirante de mi camisón se desliza de mi hombro y aprovecha la oportunidad para mover su mano dentro y ahuecar mi pecho debajo de la seda. Acaricia distraídamente mi pezón con el pulgar, preguntándose en voz alta: "¿Crees que es realmente este hechizo lo que hace que nos deseemos así?" 
 
    Mis ojos se cierran y gimo. Es un milagro que pueda ordenar mis pensamientos con él tocándome. "¿Tal vez?" 
 
    “Tú mismo lo dijiste, no tiene sentido que continúe. Ya estás embarazada. Se sienta y levanta mi pecho para liberarlo de mi camisón. Sus labios se cierran sobre mi carne tensa y sensible y yo gimo. Me suelta lentamente, dejando que su labio inferior se arrastre a lo largo de mi pezón hasta el último momento posible de contacto. “Pero todavía te quiero. Todavia me quieres." 
 
    “Físicamente”, bromeo. 
 
    "Silencio", se ríe, enterrando su rostro en mi escote. 
 
    Estoy bien con callarme. Cuanto más hablamos de la unión, más lo siento. No quiero centrarme en eso ahora. Sólo quiero sentir a Nathan. 
 
    Me meto debajo de las sábanas y me deslizo por la cama, colocándome entre sus piernas. Su erección sobresale por encima de la cintura de sus boxers. Humedezco mis labios y los presiono contra la parte inferior de la cabeza. 
 
    Toma una inhalación larga y sibilante y empuja el edredón hacia atrás. Le sonrío. "Tendrás que darme una mano aquí". 
 
    "Voy a poner una moratoria perpetua en esa broma", me regaña, pero se agarra para que pueda mantener el equilibrio con mi mano al lado de su cadera. Inclino mi cabeza hacia abajo y le doy un remolino largo y lento de mi lengua. Cuando levanto la cabeza, su mano me sigue. Cuando lo tomo de nuevo, su mano cae. Nos movemos juntos de esa manera con un ritmo perezoso, él acariciándose mientras yo jugueteo y chupo. Las venas de su polla palpitan contra mi lengua y sus caderas se tensan; Sé que es hora de parar. 
 
    Me siento y empujo su mano antes de que pueda terminarse. No creo que haga falta más que unos cuantos golpes. 
 
    —Cálmate —digo, tirando de mi camisón mientras me siento a horcajadas sobre sus caderas. "Trata de no correrte en el momento en que te metas dentro de mí". 
 
    "¿Cómo puedes ser tan degradante y sexy al mismo tiempo?" él resopla. "Te haré saber que tengo un control increíble". 
 
    Pero eso parece discutible, a juzgar por la forma en que gime y agarra mis muslos mientras me hundo en su polla. Me elevo hasta que solo la punta de él permanece dentro de mí, luego aprieto mis músculos internos a su alrededor mientras lo tomo lentamente de nuevo. 
 
    Con un siseo, modifica su declaración anterior. "Tengo un control aceptable". 
 
    Me río y echo mi cabeza hacia atrás, moviendo mis caderas en un ritmo constante y sin prisas, empalada en su dureza inquebrantable. Coincide con mis movimientos, contento con el balanceo perezoso y lento de nuestros cuerpos encontrándose y separándose. El aire que nos rodea es como seda sobre nuestra piel desnuda, el silencio se rompe solo por nuestra respiración rápida y el sonido espeso y húmedo de su polla sumergiéndose y retirándose. 
 
    —Tócate por mí —susurra Nathan. "Déjame ver cómo te corres en mi polla". 
 
    Me inclino un poco hacia atrás, pero la necesidad de mantener el equilibrio me impide. Nathan levanta sus rodillas detrás de mí, brindándome efectivamente un respaldo para apoyarme. La posición no permite una penetración profunda, pero presiona firmemente la cabeza de su polla contra mi punto G. Puedo moverme, solo un poco, solo lo suficiente para frotar ese manojo de nervios sensibles sobre él mientras se flexiona dentro de mí. 
 
    Abro mis muslos tanto como puedo, para darle una mejor vista de mi cuerpo abierto alrededor de él, y llevo mis dedos a la boca, humedeciéndolos antes de llevarlos a mi clítoris. Los ojos de Nathan se abren ante eso, y un tembloroso aliento lo deja mientras observa, paralizado por la vista. Quiero echar la cabeza hacia atrás, cerrar los ojos y concentrarme solo en el placer que se acumula en mi pelvis. Pero verlo mirarme es tan excitante que no puedo apartar la mirada. 
 
    Un sonido agudo y maullido sale de mi garganta mientras subo más alto, y su atención se mueve de mis dedos que trabajan furiosamente para hacer contacto visual. Es mucho más íntimo que cualquier cosa que hayamos hecho. Mucho más personal y conectado y no estoy seguro de cómo me siento al respecto, pero es demasiado tarde. Estoy tan cerca de correrme que no puedo parar. Con un jadeo que se convierte en un gemido estremecedor, me pierdo, tanto en el éxtasis de mi liberación como en el hambre en los ojos de Nathan. 
 
    Se acurruca en la cama y agarra mi trasero para estabilizarme, su mirada sigue fija en la mía, y con unos pocos empujones superficiales, me sigue hasta su propio clímax. Respira pesadamente a través de cada pulso y estallido, el semen se escapa alrededor del sello hermético de la conexión de nuestros cuerpos y se derrama en los lugares donde se une nuestra piel. Sigue adelante, sigue moviéndose todo el tiempo que puede soportar antes de deslizarse lejos de mí. 
 
    Mi corazón se aprieta. Había algo tan personal en lo que acababa de suceder. Nathan mirándome fijamente a los ojos mientras alcanzaba el ápice del placer que sentía en mi cuerpo lo había vuelto extrañamente vulnerable. Toca algo en mí que no sabía que sentía por él. 
 
    Confianza. 
 
    No solo confiar en que no me hará daño si decide atarme a la cama de nuevo, o confiar en que puede mantenerme a salvo de las maquinaciones de la manada. Confía en que puedo mostrarle incluso mis deseos más íntimos, confía en que se deleita con nuestra conexión apasionada. 
 
    Puede que no me guste, y ciertamente no nos llevamos bien. Y tal vez nuestros corazones nunca se pertenezcan a la manera de un gran romance, pero tenemos esos momentos de indefensión privada en los que lo único que nos protege es esa confianza mutua. 
 
    ¿Y si esa es la atadura? Mis pensamientos me atormentan. ¿Qué pasa si el hechizo se rompe y nunca más te sientes así? En este momento, ese miedo me repugna tanto que espero que lo que sea que nos hayan hecho los esclavos nunca se arregle. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 57 
 
    Nuestra llegada a Londres no ha pasado desapercibida. Apenas he terminado con mi avena antes de que mi día esté planeado para mí. La mayor parte de mi tiempo de hoy lo ocupará una audiencia real para recibir a los miembros de la manada y presentarles a su nueva reina. 
 
    No tengo a Hannah ni a Tara conmigo. Técnicamente, el trabajo de Hannah no es ser mi estilista, pero me ayuda a escoger las cosas. Y Tara conoce todos los defectos de los que soy consciente, porque los puso allí nuestra madre. Ella nunca me va a dejar salir con algo que haga que mis caderas se vean grandes o mi cuello se vea corto. 
 
    En cambio, tengo una esclava que viene y hace una mueca y frunce el ceño e inclina la cabeza de un lado a otro antes de rendirse finalmente, supongo, y ponerme un vestido de seda malva con cintura imperio y una falda superpuesta de gasa dividida. Ella me da guantes blancos hasta el codo que tengo que explicar cortésmente que se verán ridículos en alguien sin mano. Al final, ella hace un poco de magia con un rizador para que mi cabello caiga en suaves ondas sobre mis hombros. Pero estoy sola para el maquillaje. 
 
    "¿Muralla exterior?" Nathan llama desde el salón. Nos necesitan abajo. 
 
    "Lo sé." Trato de mantener mi voz alegre y brillante, pero mi labio inferior tiembla. Me ha ido bien con la sombra y el contorno para zurdos. El delineador de labios y el lápiz labial son más complicados, pero practico mucho. 
 
    Es el delineador de ojos lo que me asusta. 
 
    Nathan entra por la puerta abierta del baño y me mira con el ceño fruncido. Sé que me veo ridícula, inclinada sobre el fregadero con mi vestido de gala, con un pincel delineador a milímetros de mi cara. 
 
    "¿Todo está bien?" pregunta con cautela, y rompo a llorar. Corre a mi lado, sacando su pañuelo de bolsillo cuidadosamente doblado del pecho de su traje. 
 
    Lo aparto con la mano y alcanzo la caja de pañuelos en el mostrador. “Es una tontería. Y está estropeando mi rímel”. 
 
    “¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?” el ofrece. 
 
    Niego con la cabeza. “Hannah y Tara me han estado haciendo el delineador de ojos cuando lo necesito”. 
 
    “Oh, por tu mano.” Mueve los dedos de su mano derecha. Al ver el bote abierto de delineador de gel en el mostrador, lo toma. "Es solo pintura, ¿verdad?" 
 
    "Sí..." No estoy seguro de que me guste el rumbo de este, porque parece que se dirige a Nathan tratando de ponerme el delineador de ojos. “Pero en realidad no es tan simple como parece”. 
 
    Se inclina cerca de mi cara. “Creo que razonablemente podría rastrear tu párpado por ti. Nada de ese asunto puntiagudo en las esquinas. Soy un pintor aceptable. 
 
    "¿Tu pintas?" No he visto ninguna indicación de un pasatiempo en los meses que hemos estado juntos. 
 
    “Cuando tengo tiempo para relajarme, que últimamente no he tenido mucho”. Toma el cepillo de mis dedos y levanta mi barbilla en su mano. “Descubrí que tenía gusto por la acuarela cuando estaba en la escuela y nunca lo dejé. No le digas a nadie. Ahora, no te muevas. 
 
    Cierro los ojos y me quedo muy quieto, esperando lo mejor. Me acordé de traer toallitas de maquillaje, ¿verdad? 
 
    El silencio del baño me hace concentrarme en la respiración constante de Nathan mientras se concentra. El susurro de su ropa y el toque del cepillo en el producto me ponen la piel de gallina. Pero no es su cercanía lo que hace que mi corazón se apriete con fuerza; es su amabilidad. Es su voluntad de enfrentar mi momento vulnerable con intimidad. 
 
    "Allí", dice, inclinándose. "¿Está bien?" 
 
    Abro los ojos y me miro al espejo y, sorprendentemente, hizo un trabajo aceptable. No estaba bromeando sobre solo trazar mi párpado superior, pero varió el grosor de la línea hacia la esquina exterior. Es un poco princesa de Disney, pero puedo usarlo. 
 
    "Si gracias." Parpadeo para contener las lágrimas frescas porque no hay razón para arruinar el delineador. "Acuarelas, ¿eh?" 
 
    “Paisajes. Aves. Búhos, en su mayoría. Se encoge de hombros. Puedo mostrártelo en algún momento, si quieres. 
 
    "Creo que lo haría." 
 
    "Oh. Se suponía que te traería esto. Mete la mano en su chaqueta y saca los malditos guantes de ópera. Justo cuando empiezo a protestar, sacude uno; falta la mano, el extremo cosido. "El esclavo que estuvo aquí antes acaba de terminarlos". 
 
    Los tomo de él. Ponerme el sin asas es más fácil que el otro, ya que necesito ayuda de mi boca. Llevo pintalabios y no quiero manchar la tela. 
 
    Nathan interviene para ayudar sin decir una palabra. “Cuando me necesites, pregunta. Estoy aquí para ti." 
 
    ¿Nunca cesarán las maravillas? 
 
    “El marqués Dubois y su esposa, Lady Hargrave”, nos dice un hombre lobo con una especie de vestimenta militar a Nathan y a mí. Hay un mayordomo anunciando correctamente a los invitados a medida que llegan, pero estamos estacionados en la sala de recepción donde no hay necesidad de que nadie nos grite. Wyrding House no tiene una sala del trono, debido a una disputa que se remonta al período medieval y un acuerdo con la monarquía inglesa humana destinado a calmar sus egos amenazados. 
 
    O eso nos ha hecho entender Harriet. 
 
    El marqués y su esposa se inclinan y nos hacen una reverencia, y tengo que preguntar: “Nunca he conocido a un marqués antes. ¿Es ese un título de manada o uno que adquiriste en el mundo humano? 
 
    En el momento en que lo pregunto, siento un cambio en la interacción. El hombre se endereza un poco más y la sonrisa de su pareja se vuelve tensa. 
 
    "Lo siento, ¿he cometido un paso en falso?" —pregunto, y la mujer, un duendecillo bajo de tez beige, sacude sus rizos enfáticamente. 
 
    Porque, ¿quién le va a decir a una reina que ha hecho algo mal? 
 
    “Es un título relacionado con la tierra de mi familia”, me informa Dubois, su rostro de pollo hervido aún muestra los más leves rastros de desprecio que no puede ocultar. "Otorgado por el rey humano Carlos II, pero aún apreciado como un vínculo único entre el hombre lobo y la nobleza humana". 
 
    "Qué impresionante". Espero no sonar sarcástico. 
 
    "Gracias por venir", dice Nathan suavemente. "Su apoyo significa mucho para mí." 
 
    Continúan y le doy a Nathan una mueca de disculpa incómoda. 
 
    "Daniel Rayner", dice el hombre lobo al lado de Nathan, pero Nathan ya ha reconocido al hombre y cruza la habitación a grandes zancadas hacia él. 
 
    “¡Dan! Ha pasado mucho tiempo." Nathan está tan contento de ver al caballero que lanza sus brazos alrededor de él en un abrazo agresivo y amistoso. Daniel lo devuelve, palmeando a Nathan en la espalda de todo corazón. 
 
    “Demasiado tiempo”, está de acuerdo Daniel. "Demasiado tiempo." 
 
    Nathan se vuelve y me hace un gesto para que me una a ellos. Y esta es mi pareja, Bailey. 
 
    "Nathan Frost, compañero", dice Daniel, una sonrisa brillante brillando en su rostro marrón claro mientras toma mi mano. Se inclina para rozar un beso sobre mis nudillos y sí, tal vez me desmayo un poco. Su mandíbula sin afeitar es casi tan afilada y cuadrada como la de Nathan, sus ojos oscuros son tan cálidos como los de Nathan son fríos. Esos ojos cálidos me recorren de una manera que probablemente haría que cualquier otro hombre fuera escoltado fuera de la propiedad, pero Nathan solo le da un empujón de advertencia con el codo. 
 
    “Mantén tus sucios pensamientos fuera de mi esposa”, advierte Nathan con una risa nerviosa. 
 
    "¿Necesitabas hablar conmigo sobre algo?" dice Dan, bajando un poco la voz. "¿Es ahora un buen momento o todavía estás 'recibiendo'?" 
 
    "Ahora está bien". Nathan llama al hombre lobo que ha estado haciendo las presentaciones: "Danos diez minutos". 
 
    Entramos en una sala de estar casi claustrofóbicamente pequeña, aparentemente diseñada para intrigas de la corte, y Nathan lo presenta claramente. 
 
    Los esclavos nos hicieron algo a Bailey ya mí. Hicieron magia contra nosotros sin nuestro conocimiento. 
 
    Cuestiono la sabiduría de su franqueza, pero Nathan no es tonto. Debe confiar mucho en este Dan. 
 
    "¿Tiene pruebas para que las lleve al consejo?" pregunta Daniel. 
 
    Nathan niega con la cabeza. “No tengo pruebas. Ese es el problema. 
 
    "Ah". Daniel desliza sus manos en los bolsillos de sus pantalones. "Sabes que dejé de asociarme con esa multitud hace mucho tiempo". 
 
    ¿Qué multitud? ¿Esclavos? Estoy por encima de mi cabeza. 
 
    “No puedo ir a un esclavo con esto. No sabemos quién hizo la magia ni por qué. Sabes que son más leales a los de su propia especie que a nosotros”, dice Nathan. Y sabes que nunca creí que dejaras de asociarte con magos. 
 
    ¿Magos? Eso me deja completamente boquiabierto. 
 
    "Lo siento", interrumpo. "¿Hay usuarios de magia que no son esclavos?" 
 
    "Los hay", confirma Nathan. "Y estoy seguro de que Daniel puede pensar en alguien que pueda ayudarnos". 
 
    "Puedo, si me prometes que no vas a salir rugiendo en un auto con las banderas reales en el frente y llamar la atención". Daniel suspira resignado. Tendrás que lucir y actuar como corresponde. Y no actúes como un imbécil, Nathan. A mí, Daniel me dice: “Tú no. Estoy seguro de que eres encantador. 
 
    "Ella puede ser", dice Nathan. “¿Cómo se llama esta persona? ¿Dónde los encontramos?" 
 
    “Su nombre es Jonah, y es dueño de un club llamado The Underground. Definitivamente una clase de humano diferente allí abajo de lo que te encontrarás en St. James. Vas a necesitar disfraces. 
 
    "¿Puedes arreglar eso?" pregunta Nathan. 
 
    "Y un coche", confirma Daniel con un asentimiento. "Lo tendré cubierto". 
 
    “Sabía que podía contar contigo”, dice Nathan, y le da una palmada en la espalda a Daniel. A mí me dice: “Daniel es uno de mis amigos más antiguos y leales”. 
 
    “Y todavía no sé nada sobre él”, agrega Daniel. 
 
    Ya somos dos. Aunque, al menos ahora, sé de las acuarelas. 
 
    "¿Entonces que dices?" Nathan pregunta, casi mareado. “¿Te gustaría ir a una aventura?” 
 
    No estoy seguro de tener mucha elección. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 58 
 
    Es tan tarde que empieza a calificar como temprano cuando salimos de Wyrding House y nos escabullimos como adolescentes castigados. Definitivamente no estamos vestidos con una vibra real; Me puse un minivestido de manga larga increíblemente corto y súper ceñido con un desagradable estampado de lima y amarillo fluorescente, y Nathan lleva pantalones de chándal grises, una camiseta negra lisa y una chaqueta de mezclilla negra con una capucha gris. 
 
    —Pareces un policía encubierto —susurro, apoyándome en él para no caerme de mis ridículos tacones Lucite. Mi cola de caballo es tan alta y apretada que siento que mi cuero cabelludo se va a salir, y estoy bastante segura de que puedo sentir el aire de la noche en mis nalgas. 
 
    Cuando me deslizo en el asiento de cuero del pasajero del auto que espera, doy un grito de sorpresa por el frío. 
 
    “Y parece que perteneces a un sórdido reality show de citas”, bromea. “Al menos uno de nosotros encajará”. 
 
    Nathan se aparta del bordillo y no enciende las luces del auto hasta que estamos a unas pocas calles de la plaza. 
 
    "¿Es esto peligroso?" —pregunto, lanzando una mirada por encima de mi hombro. “Como, ¿estamos haciendo cosas de vida o muerte aquí?” 
 
    "No me parece." No es la respuesta súper definitiva que quería, pero Nathan continúa: “Los hombres lobo, por regla general, no se enredan con los magos. No necesitamos hacerlo; tenemos los esclavos. Pero hay animosidad entre los esclavos y los usuarios de magia externos y eso es de lo que debemos preocuparnos. 
 
    "Sobre todo porque estamos buscando pruebas de algo que nos hicieron", digo, para que Nathan sepa que entiendo de lo que está hablando. 
 
    "Exactamente." 
 
    "Entonces, ¿conoces el camino a este lugar?" —pregunto, él se acerca a la consola de medios y presiona un botón. 
 
    “No, pero Daniel sí”. Nathan presiona el botón del GPS y tiene razón; nos está llevando exactamente a donde tenemos que ir. 
 
    A donde tenemos que ir es a un edificio de aspecto sórdido en Brixton con un logotipo que imita las señales del sistema de metro, pero en blanco y negro. Letras verdes fluorescentes en una fuente de pintura en aerosol declaran que "The Underground" es el nombre del club. 
 
    "Este no es exactamente mi tipo de lugar", dice Nathan mientras cruzamos la calle. Dejamos el auto en un camino diferente, solo para estar seguros, y tomamos algunos atajos cuestionables para llegar aquí. “¿Hay alguna etiqueta en particular que deba seguir o...?” 
 
    "¿Tuviste la impresión de que estaba pasando el rato en un montón de bares poco fiables?" chasqueo. “Mantenga su voz baja y luzca menos crítico. Finge que sabes lo que estás haciendo. 
 
    "Sé lo que estamos haciendo", dice con confianza. Toma mi mano mientras nos acercamos al portero en la puerta. Es un tipo alto y blanco con pecas en la cabeza calva y un cuerpo que solo puede describirse como "parecido a un camión". Nathan apenas reduce su paso cuando pasa al tipo, lanzando, "Me voy a ver al mago", por encima del hombro y el portero no se molesta en detenernos. Vuelve su atención a la acera cuando entramos al club. 
 
    ¿Esa es la contraseña secreta? 
 
    Mis zapatos se pegan instantáneamente al suelo. 
 
    —Oh, asqueroso —murmuro, colgándome del brazo de Nathan mientras serpenteamos a través de la multitud sudorosa y nerviosa de la fiesta. La música es alta, las luces son llamativas y la niebla artificial se mezcla con el olor evidente de una sustancia prohibida. 
 
    He estado en un lugar como este aproximadamente una vez en toda mi vida. Entonces no me gustaba, y ese lugar estaba mucho menos sucio. 
 
    “¿Cómo sabremos a quién estamos buscando?” Levanto la voz para que me escuchen por encima de la música, pero apenas puedo oírme a mí mismo. 
 
    “Creo que será bastante obvio”. La mandíbula de Nathan está tensa mientras asiente hacia la barra. Hay un hombre en la corte allí en un grupo de mujeres vestidas no muy diferente a mí, así que no puedo juzgarlas exactamente. Pero el tipo lleva una camisa con estampado tropical, totalmente desabrochada, y pantalones cortos color caqui muy anchos. Sobre su cabeza hay un sombrero de mago de una tienda de fiestas. 
 
    “Eso no puede ser,” digo, sacudiendo mi cabeza lentamente. "Ese no es el mago súper poderoso". 
 
    A pesar de que el chico lleva gafas de sol en un club oscuro, puedo sentir su mirada cuando se posa sobre nosotros. Se quita las gafas y las guarda en el bolsillo de su camisa antes de hacer un gesto a las mujeres para que se alejen y se acerque a nosotros. Hay un bronceado rojizo en su piel caucásica que sugiere unas vacaciones recientes, y su cabello castaño tocado por el sol está corto y peinado para que parezca que no lo peinó en absoluto. 
 
    Mi ducha-o-metro no puede manejar la sobrecarga y explota. 
 
    "Hombres lobo", dice, mirándonos de arriba abajo. "En mi club". 
 
    “Dan nos envió”, dice Nathan. 
 
    “Sí, por supuesto que lo hizo. Jonás.” Extiende su mano para que Nathan se la estreche, luego me la ofrece antes de darse cuenta de que falta la mía. Arrebata la oferta rápidamente. 
 
    Hook, pienso, dándole a Nathan una mirada de complicidad. 
 
    "Entonces, ustedes son la realeza". Jonah mete los pulgares por las trabillas del cinturón. Sus pantalones están lo suficientemente bajos como para exponer un corte de músculo que se hunde desde su cadera hasta debajo de su cintura. "Supongo que eso te califica para la sala VIP". 
 
    Entonces me sorprende que no suene inglés. Mientras lo seguimos hacia la parte trasera del club, le digo: “Tienes acento de la costa oeste. Como, la costa oeste de América del Norte”. 
 
    “Buen oído”, señala. "Vancouver, Columbia Británica." 
 
    “¡Soy de Ontario!” Declaro emocionada, y demasiado fuerte. Algunas personas con las que nos cruzamos me lanzan una mirada fulminante. 
 
    "Sí, lo saqué de todo el asunto de Toronto". Empuja una puerta negra giratoria para abrirla, revelando una habitación que es básicamente una gran banqueta de terciopelo negro, rodeada de espejos. Él nos dice: “Tomen asiento”. 
 
    Nos deslizamos sobre la banqueta y él se sienta frente a nosotros, poniendo los pies sobre la mesa baja con espejos en el centro. "¿Qué puedo hacer por ti?" 
 
    “Discreción, ante todo”, dice Nathan como apertura. 
 
    “Tienes mi palabra de mago”, promete Jonah. “Por todo el bien que te hará”. 
 
    Aunque sé que molestará a Nathan, no puedo esperar a que adopten posturas para llegar a un acuerdo. Alguien nos hechizó. Necesitamos que nos diga qué es, qué está haciendo, quién lo puso ahí. Dan pensó que tendrías alguna idea de cómo hacerlo. 
 
    "Absolutamente", dice Jonah, y saca un cigarrillo de su bolsillo y lo enciende, como si estuviera puntuando. 
 
    Nathan y yo nos miramos. El alivio que ambos sentimos es palpable. 
 
    "Fantástico", dice Nathan, metiendo la mano en el bolsillo. “Supongo que hay un pago involucrado…” 
 
    "Guarda tu billetera, King Friday". Jonah agita su mano. “Dije que tengo una idea de cómo hacer eso. No dije que lo haría o que incluso podría”. 
 
    "Entonces, ¿sabes cómo hacerlo, simplemente no puedes hacerlo?" Pregunto. 
 
    “Sí, lo que pasa con este hechizo es que necesito poder verlo. Físicamente. Y no puedo verlo. Jonah nos da un "¿Qué vas a hacer?" se encoge de hombros y da otra calada a su cigarrillo. 
 
    “¿Hay algo que puedas hacer para que sea visible?” pregunta Nathan. "¿Una meditación o tal vez necesitamos pararnos en cierta luz?" 
 
    —No creo que así sea como funciona la magia —digo en voz baja. 
 
    “El hechizo bajo el que estás está destinado a ser tan imperceptible como sea posible. El hecho de que un esclavo que no es mago lo viera es bastante impresionante; quienquiera que haya sido, debe ser sensible a las energías. Pero incluso con mi entrenamiento, todo lo que puedo ver es su presencia y que es un vínculo. La única forma en que podría verlo es si…” Hace una mueca que indica que definitivamente no nos va a gustar lo que escuchamos. 
 
    —Escúpelo —le espeta Nathan. 
 
    Tengo que ver cómo funciona el hechizo. Y no solo en el trabajo, quiero decir, realizando su propósito previsto. La energía debe elevarse muy por encima del nivel en el que se encuentra ahora. Y la única forma factible de lograrlo es si ustedes dos…” Jonah hace un círculo con los dedos de una mano y lo penetra con el dedo índice de la otra. 
 
    "¡Oh vamos!" Me opongo, no solo a su gesto lascivo, sino a la idea misma de que voy a tener sexo con él observándome. 
 
    Pero Nathan dice: “Continúa”. 
 
    "¿Qué?" grito 
 
    Nathan me da una palmadita en la rodilla. “Vamos a escucharlo”. 
 
    “No tendría que ser pervertido”, explica Jonah. De todos modos, me concentraré en un ritual. Y podría ayudar si les doy a ambos algo para aumentar la libido. Podría aumentar la visibilidad del hechizo y hacer las cosas menos incómodas. 
 
    "¿Porque estaremos demasiado cachondos como para preocuparnos de hacerlo justo en frente de un extraño?" bufo. "No es muy probable". 
 
    Nathan se vuelve hacia mí con una sonrisa. “Dijiste 'maldito'. Eso es adorable. 
 
    "¡No me patrocines!" Hago un gesto hacia Jonah. "Y qué pasa si este tipo nos hace trucos mágicos o algo así". 
 
    “Oh, por favor, Su Majestad. Mira alrededor de este club. ¿De verdad crees que me cuesta tirar? Hay una chica ahí con un sostén de látex, por el amor de Dios. Jonás niega con la cabeza. “Mira, es sólo una idea. Tómalo o déjalo, pero de lo contrario, realmente no puedo ayudarte". 
 
    ¿Estamos realmente entreteniendo esta idea? La idea de este tipo, este tipo sucio del club viendo a Nathan y yo follando es casi la cosa más asquerosa que he escuchado. 
 
    "¿Es esa realmente nuestra única opción?" Pregunto, presionando mi mano contra mi sien. 
 
    Jonah hace una mueca de confirmación y exhala una larga columna de humo por la nariz. "Sí. Quiero decir, siempre puedes consultar a otro mago. Pero parece que ustedes dos se tomaron muchas molestias para llegar aquí esta noche. Con los disfraces y todo. 
 
    Nathan se vuelve hacia mí. "No tienes que hacer esto". 
 
    —Tú tampoco —señalo. “Pero en este momento, creo que es nuestra única opción”. 
 
    Con un suspiro de resignación, Nathan le dice a Jonah: “Está bien. ¿Cuándo hacemos esto? 
 
    Jonah apaga su cigarrillo directamente sobre la mesa de cristal. "Vamos." 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 59 
 
    Jonah nos lleva a una oficina trasera que conduce a otra oficina trasera que se abre a una sala de almacenamiento con una escalera de pasarela muy aterradora hasta el segundo piso. Estoy bastante seguro de que estamos a punto de ser asesinados cuando Jonah nos conduce a través de una cortina de cuentas hacia una habitación iluminada con luz negra. 
 
    El piso está pintado de negro, con sigilos y símbolos en colores fosforescentes brillantes. Hay pufs repartidos por el perímetro de la habitación y una pipa de agua impresionantemente alta en un rincón. Los estantes contienen frascos de hierbas, suciedad y líquidos turbios con los que no quiero tener nada que ver. 
 
    “Entonces, ¿dónde vamos a...?” Miro a mi alrededor. Claramente, las bolsas de frijoles son una opción desagradable, a juzgar por las manchas y salpicaduras muy poco favorecedoras que revelan las luces negras. 
 
    Los dientes de Jonah brillan cómicamente azules a la luz. “Oye, eso depende de ti. Simplemente no en la mesa de trabajo”. 
 
    Está hablando del enorme banco de trabajo escondido en una esquina en forma de l. Abre una computadora portátil y escribe algo. 
 
    “¿No hay libros de hechizos? ¿Pergaminos polvorientos? Nathan bromea. 
 
    “Los magos se han digitalizado desde los años noventa. Ponte al día, hombre lobo. Mientras Jonah escribe, hace un gesto hacia una mini nevera. "Está bien, Rey, la poción mágica está ahí". 
 
    "¿Lo lamento?" Nathan pregunta, poco convincente en su inocencia. 
 
    Jonah se ríe sin humor. “Sí, no tienes idea de lo que estoy hablando. Dan no viene aquí específicamente para conseguirlo para ti. 
 
    Los ojos de Nathan me miraron con aire de culpabilidad antes de ir al mini refrigerador y sacar un vial de vidrio que se parece mucho al semen de hombre lobo mágico sintetizado que Nathan tenía en Aconitum Hall. 
 
    —Así que ahí es donde lo obtuviste —digo con una sonrisa. 
 
    “No, es de donde obtuvo una forma diluida”, dice Daniel. “¿Esa mierda de ahí? hormona pura. Vas a querer agarrar un par de esos Red Bulls y tirar dos gotas en cada uno. Sólo dos, lo digo en serio. Luego tráelos. 
 
    “¿Y qué va a pasar?” Pregunto con cautela, moviéndome para sacar las bebidas del refrigerador. 
 
    “Probablemente el mejor y más agotador sexo de tu vida”, dice Daniel, sacando lo que parecen ser unas gafas de soldar. Se los coloca en la cabeza y los lentes brillan con una luz púrpura arremolinada. 
 
    "Esa no es una GoPro arcana, ¿verdad?" Pregunto. Ya me siento incómodo con la situación. No necesito que me graben y ciertamente no necesito que me vinculen las palabras "video sexual real". 
 
    Jonah ajusta los diales alrededor de las lentes. "Me van a ayudar a detectar la firma del mago o magos que lanzaron esto". 
 
    Nathan dosifica con cuidado ambas bebidas energéticas, dos gotas por lata, y las revuelve. 
 
    “No bebas eso todavía”, advierte Jonah. “Funciona rápido y todavía necesito configurar algunas cosas”. 
 
    Mientras Jonah juega, sostengo la lata sin beberla como un adolescente torpe en una fiesta que no quiere parecer anticuado pero tampoco quiere consumir alcohol. "¿Realmente vamos a hacer esto?" 
 
    "¿Tienes un plan mejor?" pregunta Nathan. Extiende la mano y me frota la parte superior del brazo para tranquilizarme. “Tal vez piénsalo de esta manera: podemos hacer algo extraño y pervertido y luego nunca volver a ver a este tipo”. 
 
    “Si el exhibicionismo fuera mi manía, supongo que funcionaría para mí”, me quejo. 
 
    “Tampoco estoy del todo emocionado de que este extraño vea mi O-face”, admite. “Es solo un sacrificio que vamos a tener que hacer”. 
 
    Asiento con gravedad. “Solo esperemos que la poción mágica de semen de hombre lobo elimine nuestras inhibiciones o algo así. De lo contrario, voy a estar seco como un desierto de vergüenza”. 
 
    La boca de Nathan se tuerce. "Y no es probable que lo levante". 
 
    “Está bien”, dice Jonah, aplaudiendo. Estamos listos. Golpéalos de una sola vez, si puedes. No seas tímido con los eructos”. 
 
    Miro a Nathan e inclino la lata hacia mi boca. 
 
    El afrodisíaco entra en acción casi de inmediato. En un momento, estamos parados allí, profundamente incómodos por la carbonatación. Al siguiente, nos estamos arrancando la ropa, literalmente. No queda ningún botón en los jeans de Nathan cuando termino, lo cual es una hazaña impresionante con una sola mano, si lo digo yo mismo. El vestido es lo suficientemente elástico como para encogerse de hombros, pero no tengo que hacerlo; Nathan agarra la parte de atrás del escote y lo rasga por la mitad hasta la cintura. Tira de la parte delantera de mi sostén hacia abajo y me levanta para envolver mis piernas alrededor de él, chupando uno de mis pezones en su boca mientras me conduce hacia la pared. 
 
    "Está bien, ten cuidado con el-" grita Jonah por encima de nuestros gruñidos salvajes. Mi espalda choca con algunos estantes y las cosas traquetean y golpean, pero no me importaría si la habitación estuviera en llamas. 
 
    "Bien", suspira Jonah para sí mismo. "Voy a limpiar eso más tarde". 
 
    —Fóllame —gimo contra la oreja de Nathan. "Por favor. Lo necesito tanto. 
 
    Alcanza entre nosotros y libera su erección. Empuja mis bragas a un lado con dos dedos ásperos, las sumerge brevemente dentro de mí y luego las reemplaza con su polla. 
 
    "¡Joder, sí!" Grito, golpeando mi mano contra su espalda mientras él golpea dentro de mí, gruñendo y maldiciendo con cada embestida. Tengo calor por todas partes, el sudor me cae por el cuello mientras el calor me quema las venas. De repente, cambia a frío helado, luego de nuevo, las sensaciones se vuelven más fuertes e intensas con cada nueva ola. Me inclino hacia atrás para mirar a los ojos de Nathan y son plateados brillantes, iluminados con destellos de naranja y azul. Me doy cuenta con un jadeo estrangulado que los colores vienen de nosotros, de la luz pulsante que acompaña cada latido de nuestro corazón, dibujando un mapa de nuestras terminaciones nerviosas. 
 
    "¿Lo que está sucediendo?" yo gimoteo 
 
    "No sé." Nathan aplasta mi boca con la suya y caemos en los pufs, la dudosa limpieza de ellos ya no es una preocupación. Se embiste contra mí, sus dientes se hunden en mi hombro, mi cuello. Me retuerzo debajo de él, tratando de agarrarme para levantarme y encontrarme con sus embestidas. Subo más y más alto, la tensión en mi cuerpo llega a un punto cercano a romperse y— 
 
    no me rompo 
 
    Es el estúpido afrodisíaco. Está haciendo exactamente lo que hizo la noche que Nathan lo usó conmigo, pero esta vez es mucho peor. Mi sangre arde y se congela y mi piel está hecha de electricidad y no hay escapatoria. 
 
    "¡No!" Jadeo contra la mejilla de Nathan. "¡Estoy tan cerca!" 
 
    "Yo también", gime en mi oído. Estoy justo ahí y simplemente no puedo… Se interrumpe con un gruñido de frustración y empuja su polla más profundo, más duro, más rápido, mientras yo jadeo y suplico, atrapada en el mismo precipicio. El suero es diabólico. Mis músculos se acalambran y se tensan y cada vez que la base del eje de Nathan se arrastra contra mi clítoris, estoy seguro de que ese será el momento en el que finalmente alcance la cima por la que me esfuerzo. 
 
    Grito de frustración, mis dedos se retuercen en la tela al lado de mi cabeza. Hay un fuerte desgarro y una columna de perlas de espuma estalla en el aire. 
 
    "¿En realidad?" Jonah exclama molesto. "¿En realidad?" 
 
    "¡Callarse la boca!" Nathan le grita. "¿Cuánto va a durar esto?" 
 
    "¿Una hora o dos?" Cuando lloro de desesperación, él dice: “Cálmate, estoy bromeando, desaparecerá en un minuto. Para eso era la cafeína”. 
 
    "¡Oh, gracias a Dios!" Cierro mis piernas detrás de la espalda de Nathan y me arqueo, desvergonzado. No me importa si alguien nos está mirando. No me importa si este mago raro piensa que soy el hombre lobo más cachondo y putón que jamás haya existido. Necesito venir, tan desesperadamente que no me importaría si tuviéramos una audiencia de miles. 
 
    Saber que el efecto desaparecerá de alguna manera no elimina la desesperación de nuestro cuerpo por intentarlo. Cada embestida brutal fuerza un grito de dolor en mi garganta, pero Nathan no se detiene. Rodamos de la silla medio vacía al piso de cemento pintado. La superficie áspera me raspa la espalda mientras me balanceo bajo cada golpe profundo y violento de la polla de Nathan. 
 
    ¿Qué pasa si no se desgasta? Mi cerebro me atormenta con pensamientos de pánico. ¿Y si es así durante horas? ¿Días? ¿Qué pasa si nunca se va? 
 
    Entierro mi cara contra el cuello de Nathan, gimiendo, las lágrimas deslizándose por mi rostro. 
 
    "Soy..." Nathan comienza con incredulidad. "Creo que es..." 
 
    no lo escucho Todos los músculos de mi cuerpo se agarrotan y luego se acalambran. El precipicio en el que me tambaleaba se hace más y más alto y alcanzo el borde con la mano, metiéndola entre nuestros cuerpos. 
 
    Con un gruñido de frustración, Nathan se retira y le clavo las uñas en el hombro para tratar de detenerlo. No puede parar ahora. No cuando el agarre del afrodisíaco finalmente se está liberando. 
 
    Me voltea sobre mi estómago, aparentemente olvidando que solo tengo un brazo para apoyarme. Cuando me empuja desde atrás, caigo hacia adelante, raspando mi mejilla contra el suelo y mordiéndome el labio. El sabor de la sangre en mi lengua me vuelve aún más frenético, y sé que no puedo soportar mucho más de este tormento sin desgarrarme a mí ya Nathan físicamente. 
 
    Nathan alcanza debajo de mí para encontrar mi clítoris, frotándome fuerte y rápido, sus caderas golpeando contra mí. Pierde todo sentido del ritmo, cediendo a un furioso fervor animal. Sus dientes se hunden en la parte de atrás de mi cuello mientras se abalanza sobre mí, penetrando profundamente por última vez. Él brama con placer desenfrenado y el sonido, combinado con la sacudida de su polla dentro de mí y la persistencia de sus dedos jugando sobre mi carne, estalló a través de los efectos de la poción. La humedad cae en cascada por mis muslos, salpica el concreto debajo de mis rodillas mientras aullo en las garras de un orgasmo que se siente como diez apilados. 
 
    Me derrumbo, y Nathan me sigue hacia abajo. No me importa que me haya aplastado, no me importa que me haya chorreado por todo el piso de un extraño, todo lo que quiero es dormir. 
 
    "Eso... debería darme suficiente para continuar", dice Jonah, como si no lo creyera. “Te facturaré por toda la mierda que rompiste”. 
 
    Una vez que me pongo de pie y me dirijo al baño para limpiarme, me toma un tiempo reunir el valor para mostrar mi rostro nuevamente. Estoy mortificado hasta los huesos por lo que acabamos de hacer, a pesar de lo necesario que era, y todavía sigo sacándome bolitas de poliestireno del pelo. 
 
    "¿Muralla exterior?" Nathan pregunta a través de la puerta del baño. 
 
    “Estoy teniendo problemas con mi vestido,” le digo. “Alguien lo trituró y estoy básicamente desnudo”. 
 
    Abre la puerta y me entrega su chaqueta. Me lo pongo y lo abro con cierta dificultad antes de salir. 
 
    El pequeño cuarto de trabajo de Jonah está destruido. El relleno de pufs cubre el suelo a montones. Los estantes cuelgan a medias de sus soportes, el contenido se desparrama y se hace añicos en el suelo. Jonah y Nathan están ignorándolo todo, inclinados sobre la computadora portátil. 
 
    “Eso es todo”, dice Jonah, y hace girar la computadora para que yo también pueda ver la pantalla. No es que lo que estoy viendo tenga mucho sentido para mí; es una especie de sigilo resplandeciente en naranja contra un azul granulado— 
 
    "¿Es esa una foto de nosotros teniendo sexo?" grito 
 
    “Es una imagen de la firma que dejaron los magos que te ataron”, dice Jonah, girando la computadora portátil hacia él. "De nada." 
 
    “Él no lo está guardando para propósitos lascivos,” Nathan me tranquiliza. "Sería una tontería para un humano, sin importar cuán hábiles sean con la magia, convertirse en enemigo de un hombre lobo". 
 
    Esa segunda parte no está dirigida a mí. 
 
    "¿Y ahora que?" Pregunto. "¿Qué te dijo?" 
 
    "Nada aún. Este fue el primer paso en un proceso. Necesito sentarme, analizar lo que estoy viendo, consultar notas y registros arcanos, ya sabes. Todos los magos de mierda lo hacen y no reciben ningún agradecimiento”, se queja Jonah. "Sabes, el noventa y nueve por ciento de lo que hago, en cuanto a magia, es leer cosas que escribieron los muertos". 
 
    —Tú y todos los mayores de inglés vivos —resoplo—. 
 
    Nathan nos mantiene en el tema. “Usted sabe cómo comunicarse con nosotros cuando tenga los resultados. Nos quedaremos en Londres hasta entonces. Dile a Dan cuándo quieres que regresemos. 
 
    “No, no, no vuelvas aquí. Iré a ti”, dice Jonah, haciendo una pausa para darle a Nathan una mirada breve y puntiaguda. "Pareces un policía". 
 
    Retengo un "te lo dije". 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 60 
 
    Nos tambaleamos de regreso a Wyrding House justo antes del amanecer y nos quitamos nuestros "disfraces". 
 
    "Necesito tomar como cuatro duchas y quemar este vestido", digo con una mueca, sosteniendo la prenda con dos dedos. “No puedo creer lo asquerosa que estaba esa habitación”. 
 
    "La luz negra quizás no sea la mejor opción de iluminación allí", coincide Nathan. “Pero deberías considerar dormir un poco antes de ducharte”. 
 
    “Acabo de dispararle a un Red Bull hace dos horas”, le recuerdo. "Estoy levantado." 
 
    Mira hacia el baño. "¿Qué tal un baño?" 
 
    Hay un jacuzzi lo suficientemente grande para dos en el baño, y solo la sugerencia es un canto de sirena para mi dolorido cuerpo. Me has convencido. 
 
    Un poco más tarde, Nathan y yo estamos sumergidos hasta el cuello en la bañera ridículamente profunda. Nos apoyamos en lados opuestos, sus piernas a cada lado de mí, mis pies sobre sus hombros. 
 
    "¿Crees que el hechizo seguirá funcionando, ahora que sabemos que está ahí?" —pregunto, moviendo los dedos de mis pies arrugados contra su mejilla juguetonamente. 
 
    Empuja mi pie a un lado con disgusto solo parcialmente fingido. "No si insistes en hacer eso". 
 
    Me río, pero sobre todo son nervios. El hecho de que no me dé una respuesta directa no me tranquiliza. "Hablando en serio. Es básicamente lo único que nos mantiene unidos”. 
 
    “El bebé podría ser un factor”, me recuerda. 
 
    "Oh. Bien." A veces, olvido que está ahí. “Realmente no puedo entender el hecho de que existe”. 
 
    "Probablemente no deberías haber tenido el Red Bull", reflexiona en voz alta. 
 
    “Estoy segura de que será más fácil recordar todas las reglas cuando pueda recordar que estoy embarazada. Como cuando mis pantalones ya no me quedan bien, o empiezo a vomitar por todas partes”. Las mañanas se están volviendo algo inciertas, pero un agua carbonatada generalmente aclara las cosas. 
 
    “No puedo dejar de pensar en ello”, confiesa. "Eso no quiere decir que ya soy mucho mejor padre que tú..." 
 
    lo salpique. 
 
    Se limpia el agua de la cara con una risa. “Lo que digo es que estoy constantemente preocupado por el bebé, por ti y por la realidad de que somos una pareja real en medio de una situación peligrosa. Necesitamos tener las cosas bajo control antes de tener un heredero que sea un objetivo potencial”. 
 
    No había pensado en nuestra situación de esa manera. ¿Qué pasó con los hijos de María Antonieta? 
 
    Sin embargo, no somos como ellos. No estamos gastando el dinero de la manada y hundiendo nuestro reino en una pobreza miserable. 
 
    En realidad no estoy seguro de lo que estábamos tratando de hacer. 
 
    Lucho por sentarme un poco y meter los pies a cada lado de los muslos de Nathan. "Mira... estamos en una posición peligrosa, ¿verdad?" 
 
    El asiente. "Diría que es una descripción precisa". 
 
    “Tal vez podrías darme una pista sobre cuál era tu intención cuando te convertiste en el rey de ambas manadas. ¿Y me hizo reina de los dos? Como alguien que creció en la manada de Toronto y que había escuchado rumores de desconfianza hacia otras manadas, incluido el Gran Londres, no puedo evitar sentirme como un traidor. 
 
    Como mi familia. 
 
    "No tenía ninguna intención en absoluto", dice Nathan encogiéndose de hombros. “Cuando murió mi padre, supe que eventualmente heredaría el trono de su hermano. Soy el único heredero adecuado. 
 
    Levanto mi mano. "Detener. Respaldo. Explique 'adecuado'”. 
 
    Parpadea en lo que parece ser un shock. 
 
    No dijiste que eras el único heredero. Dijiste que eras el único adecuado. Eso significa que hay otros por ahí. Y si hay otros herederos, eso significa que nuestro reinado está amenazado”. 
 
    "No lo es", me asegura. “Archie tuvo un hijo y resultó gravemente herido en un accidente de esquí hace cuarenta años. Ha estado en un centro de enfermería desde entonces”. 
 
    “¿Y nadie va a tomar su estandarte para derrocarnos?” Necesito una respuesta definitiva a esta pregunta, considerando todo lo que está pasando en Toronto. 
 
    Nathan niega con la cabeza. "No. Cuando Archibald me nombró su heredero, el consejo del Gran Londres aceptó por unanimidad el cambio. 
 
    "Entonces, ¿nuestro mayor problema es el paquete de Saint-Laurent?" 
 
    “El mayor problema es la manada de Toronto”, dice Nathan sombríamente. “Y luego el paquete de Saint-Laurent”. 
 
    "¿Por qué volver allí, entonces?" Si nadie en Inglaterra quiere asesinarnos, seguro que es más seguro quedarse aquí. "¿Por qué no permanecer en territorio amigo?" 
 
    “Porque en un golpe de Estado uno nunca abandona la sede del poder”. Hace una pausa. “No estoy seguro de que venir aquí haya sido inteligente. Tan pronto como tengamos noticias de Jonah, estaremos en el avión y regresaremos a Canadá”. 
 
    “Donde la gente quiere matarnos”. Me parece injusto que me quieran matar. Me metieron en esto principalmente en contra de mi voluntad. 
 
    Principalmente, porque aunque no quería la corona, definitivamente quería a Nathan. Y lo sigo haciendo, contra toda razón y cordura. 
 
    “Vamos a aumentar las medidas de seguridad”, promete. Y voy a hacer que tu guardaespaldas se una a nosotros aquí. Ha sido examinada por mis fuerzas de seguridad personal. Los esclavos aquí en Wyrding House no lo han hecho. 
 
    “Pero sus fuerzas de seguridad son esclavos. Xiao es un esclavo”, le recuerdo. “Y los esclavos podrían habernos hechizado”. 
 
    “Xiao te salvó la vida. Y ella es la que nos habló de la encuadernación. Ha demostrado su lealtad. Hace una pausa. "Ella podría sernos útil, en ese sentido". 
 
    “No soy partidario de reducir a las personas a su utilidad”. Supongo que es solo parte de ser un líder, pero no tiene por qué gustarme. “Por otro lado, supongo que el hecho de que nos cuente sobre la vinculación muestra que es leal a la manada, no leal a los esclavos que podrían estar conspirando contra nosotros”. 
 
    “Y aún no tenemos pruebas de que lo sean. Ahí es donde Xiao podría ayudarnos. Si está dispuesta a ser nuestros ojos y oídos… 
 
    "Dispuesto a delatar". 
 
    Ignora mi corrección. "... podríamos ser capaces de discernir exactamente qué tipo de problema y a qué escala estamos tratando". 
 
    "Pero no tengo que engañarla para que revele nada, ¿verdad?" No estoy seguro de poder hacerlo, de todos modos. “No me gusta manipular a la gente y no quiero ser falso. Especialmente no a una persona que me salvó la vida”. 
 
    “Entonces sé directo con ella. Pídele su ayuda directamente. De esa manera, no hay deshonestidad entre ustedes dos. Los chorros de la bañera llegan al final de su tiempo y Nathan suspira profundamente. "Creo que eso es una señal de que nuestro baño ha terminado". 
 
    "¿Tiene que ser?" Me río con cansancio. La cafeína está desapareciendo rápidamente. "¿No podemos simplemente dormir aquí?" 
 
    "Solo si te gustaría ahogarte". Se pone de pie y sale, el agua cayendo en cascada sobre cada músculo. Me ofrece su mano. Aunque preferiría que no lo hicieras. 
 
    Muevo mis dedos hacia él. "Necesito esto gratis para levantarme". 
 
    "Oh, por supuesto", dice tímidamente, esperando que me levante y agarre el borde de la bañera para mantener el equilibrio antes de deslizar su brazo debajo de mi brazo sin manos para estabilizarme. 
 
    "Gracias", digo mientras pongo mis pies en la lujosa alfombra de baño. Nathan toma una toalla de la ingeniosa pila de toallas en una canasta cercana y se la envuelve alrededor de las caderas. El movimiento atrae mi atención no solo hacia las crestas en forma de L nítidamente definidas allí, sino también hacia la cicatriz rosada y arrugada que casi divide su abdomen. Me pilla mirándolo fijamente, así que desvío mi atención a sus abdominales, arrastrando un dedo por la profunda línea vertical hasta su ombligo. "Realmente te estás recuperando". 
 
    "Lo estoy intentando. No voy al gimnasio con la frecuencia que debería”, señala, agarrando otra toalla para mí. "Pero gracias por notar el esfuerzo". 
 
    "Eres difícil de no notar". La unión cobra vida y de hecho me siento un poco mareado. "Guau." 
 
    Nathan envuelve suavemente mi cabello en una toalla antes de tomar otra para secarme. "Tal vez esa poción no ha desaparecido del todo". 
 
    Entonces, él también lo siente. 
 
    Y tengo que saber. Tengo que hacerlo, porque necesito algún tipo de certeza. Algo de estabilidad. “Nathan, te voy a preguntar algo. Necesito que me prometas que me darás una respuesta honesta. Directo. Nada de bromas." 
 
    Me envuelve con la toalla y la sostengo con mi antebrazo cortado sobre mi pecho, sin mirarlo a los ojos, pero él está de acuerdo. "Está bien." 
 
    Tomo una respiración profunda. "Esta atadura... si termina, si de repente se desvanece o las personas que nos la arrojaron la retiran... ¿cómo te sentirás por mí?" 
 
    Parece luchar con la pregunta. “Eres la madre de mi hijo—” 
 
    "Sé que lo soy", lo detengo. "Eso no es lo que pregunté". 
 
    Con un largo suspiro, admite. "No sé." 
 
    No me di cuenta de cuánto me dolería la respuesta a la pregunta, hasta que esa fue la respuesta que recibí. Un dolor florece en mi pecho, creciendo más y más. 
 
    Antes de que ese dolor pueda sacar un sonido de angustia de mi garganta, él continúa, “Bailey, nunca he estado enamorado de nadie antes. No estoy seguro de que sea algo que pueda hacer. Pero si pudiera… creo que te amaría”. 
 
    Si eso es todo lo que puedo tener, supongo que lo tomaré. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 61 
 
    A la hora del té del día siguiente, Xiao está en nuestro salón privado esperándome. Está sentada en uno de los sofás, pero se levanta en el momento en que entro y se inclina profundamente. "Su Majestad." 
 
    "¡Estoy tan feliz de verte!" Se necesita todo de mí para no correr hacia ella y abrazarla; no tenemos ese tipo de relación. Pero verla es un bálsamo que calma la nostalgia que no sabía que sentía. 
 
    “He hecho un barrido preliminar de esta ala y de algunas de las áreas públicas sobre las que me han informado”, comienza. “El jardín es una preocupación para mí, considerando su proximidad al parque…” 
 
    "Estoy seguro de que estás haciendo un gran trabajo", la interrumpo. “Y escucharé cualquier sugerencia que me des con respecto a la seguridad. No es necesario que lo expliques. 
 
    Eso parece desconcertarla. "Si su Majestad." 
 
    —No te estoy regañando —me apresuro a asegurarle. "Por favor siéntate. ¿Quieres té? 
 
    "Yo..." ella duda. 
 
    Toco el timbre, de todos modos. "Tengo cosas sobre las que necesito preguntarte". 
 
    "Está bien." Suena cautelosa, pero toma asiento. “La última vez que me preguntaste sobre algo, terminaste en Inglaterra”. 
 
    "Eso es cierto. Pero fue lo mejor”. Hago una pausa cuando entra Harriet. "¿Té para mi invitado y para mí?" 
 
    Harriet inclina la cabeza. "De inmediato, Su Majestad". 
 
    Xiao observa a Harriet de cerca, espera hasta que el pestillo de la puerta hace clic y escuchamos el ruido sordo de su paso alejándose por el pasillo antes de susurrar: "Su Majestad... su sirviente es un hombre lobo". 
 
    "Lo sé." Muevo mi mano para indicar que no es gran cosa. “El antiguo rey tenía algo con los esclavos. Quiero decir, sin ofender. 
 
    “No estoy ofendido. Estoy preocupada —dice, luego se detiene—. "No es mi lugar". 
 
    Eres mi guardaespaldas. Es tu lugar si crees que hay peligro —le digo. 
 
    Sus ojos marrones recorren el techo alto mientras considera su respuesta. Finalmente, sale con el diplomático: "Si el ex rey no confiaba en sus esclavos, probablemente haya una razón". 
 
    "¿No crees que fue un prejuicio, tal vez?" Parece que estaría a la altura de un rey hombre lobo. "Los de nuestra clase son bastante snobs". 
 
    “Lo eres, pero los pactos hechos por nuestras familias, nuestra lealtad a las manadas a las que servimos no son algo que se tome a la ligera. Al menos en mi experiencia." Ella abre sus manos hacia mí. "El tuyo puede variar". 
 
    Aún no tenemos pruebas de que los esclavos nos hayan atado. Pero tenemos a alguien tratando de averiguarlo. Sin embargo, ante la mención de las familias, se me ocurre una idea. "Oye, que estés aquí, eso no es arruinar las cosas en casa, ¿verdad?" 
 
    Su frente se arruga en un ceño fruncido. "¿En casa, Su Majestad?" 
 
    “Sí, como, con tu familia. ¿Tienes un marido? ¿Niños?" Me avergüenza no haber preguntado antes. Hablar de snob. 
 
    "Sin niños. El marido nunca será realmente una cosa, señora. Sus labios se comprimen en un silencioso “cachorro”, y capto la indirecta. 
 
    "Oh. Bueno, ¿tienes mascotas? ¿Padres? Lo que quiero decir es que el rey acaba de traerte aquí en avión en un momento dado. ¿Estás de acuerdo con eso?" Cuando abre la boca, levanto un dedo. "La verdad. No una respuesta sobre cómo estás comprometido con la seguridad de la manada o algo así. 
 
    “Esa es la verdad”, dice ella. 
 
    "Lo sé, pero a veces las personas pueden estar molestas por la verdad o sentir que la verdad es injustamente sincera con ellos". Me encojo de hombros con impotencia. “No hay ninguna regla que diga que no puedes tener quejas sobre tu trabajo, ¿verdad?” 
 
    Aunque parece dolerle mucho, admite: “No, no hay ninguna regla al respecto. Pero tampoco tengo motivos para quejarme. No hay mucho que hacer para el guardaespaldas de la reina si la reina no está allí para ser protegida. Me he estado volviendo un poco loco durante los últimos días”. 
 
    "¡Excelente! Me alegro de que hayamos aclarado eso”. Y me alegro de haber descifrado el código de comunicación de Xiao; Solo tengo que acosarla implacablemente para que admita que tiene pensamientos y sentimientos. “¿Cómo están Hannah y mi hermana?” 
 
    “Hannah está bien. Molesta porque no pudo venir a Inglaterra, pero realista sobre los desafíos que presentaría el cuidado de los niños en el hogar”. Xiao entrega la actualización como un general recitando movimientos de tropas. "La dama Tara está... haciendo frente". 
 
    No sé lo que esperaba escuchar. ¿Que Tara está muy bien? ¿Que no puede esperar a que regrese porque soy la mejor hermanita del mundo? Acabo de ejecutar a Clare. 
 
    "¿Crees que ella necesita algo?" Pregunto. "¿Debería enviarle profesionales de la salud mental o algo así?" 
 
    "No puedo decir, Su Majestad". Xiao se inclina hacia adelante, con los codos sobre las rodillas. Pero creo que se ha estado comunicando con su compañero. Pensé que deberías saberlo. 
 
    Debería saberlo, y definitivamente debería preocuparme por eso. Pero la idea de cortarle la comunicación con Josh, otra persona que le quité... 
 
    No, no lo alejé de ella. Nathan es quien lo desterró, y antes de que yo fuera reina. 
 
    "Gracias. Es útil para mí saber eso”. Odio sugerirlo, pero, “Creo que deberíamos monitorear su correo. Encuentra una forma de acceder a su teléfono. 
 
    “Podemos hacer que eso suceda”, está de acuerdo Xiao fácilmente. 
 
    Inmediatamente me arrepiento de mis palabras. “¿Crees que eso es malo? Como, invadiendo su privacidad. ¿Parece que no confío en ella? 
 
    “No es mi lugar examinar las acciones de la reina”, me recuerda. Luego, de mala gana, agrega: “¿Pero si yo estuviera en la posición de Lady Tara? Entendería por qué esas acciones son necesarias. No me molestaría si no tuviera nada que ocultar. 
 
    Tengo la fuerte sensación de que la opinión de Tara será diferente. 
 
    "Dicho eso", dice Xiao, "Ella no necesita saber que está sucediendo". 
 
    Eso no me hace sentir mejor. 
 
    Harriet regresa con el servicio de té, las ruedas del carrito tambaleante chirrían. Silenciosamente pone todo sobre la mesa de café entre Xiao y yo. 
 
    "Gracias", digo cuando el ama de llaves ha terminado. Ella se marcha con su carrito traqueteante, y de nuevo esperamos hasta que ya no podemos oírlo antes de reanudar nuestra conversación. 
 
    Me sirvo una taza de té, bastante feliz con la facilidad con la que maniobro la tetera con una sola mano, pero Xiao voltea su taza y me mira disculpándose. “Estoy fuera de la cafeína. Demasiado nervioso como es. 
 
    "Bien. Debería haber preguntado. ¿Quieres algo más?" 
 
    Ella casualmente roza el aire con el dorso de su mano. “¿Pero si pudiéramos regresar a la presencia de esclavos en Wyrding House? ¿O la falta de ellos, supongo? 
 
    "Sí, es un poco raro, ¿no?" Le puse unos terrones de azúcar a mi té. Ni siquiera me gusta mucho el té, pero parecía una cosa muy inglesa y queen ofrecer a alguien en ese momento. “Quiero decir, tienes toda la razón, debe haber una razón por la que el antiguo rey encontró a los esclavos poco confiables. El rey y yo nos preguntábamos si podrías encontrar alguna idea sobre eso. 
 
    Mi miserable intento de abordar el tema con tacto suena sórdido y manipulador a mis propios oídos. 
 
    Entonces, no es de extrañar que Xiao se sienta ofendido. "No soy un espía, Su Majestad". 
 
    "Lo sé", digo rápidamente, y balbuceo cuando debería disculparme por hacer la solicitud en primer lugar. “Supongo que quise decir desde una perspectiva más de seguridad. Nathan no conocía muy bien a su tío. No tenemos idea de si está paranoico o si hay algo de lo que debamos preocuparnos”. 
 
    "Estoy segura de que los resultados de tu investigación sobre el hechizo vinculante te darán esa información", dice lacónicamente. Es discordante; Nunca la he visto abordar nada parecido a un desacuerdo conmigo, jamás. Lo que me estás pidiendo es un conjunto de habilidades completamente diferente. Francamente, no soy bueno para hablar con la gente y ganarme su confianza”. 
 
    “No lo sé,” digo. "Confío en ti. Te diría cualquier cosa. 
 
    Se inclina de nuevo hacia adelante con un profundo suspiro, su larga trenza cae sobre su hombro. "Su Majestad... Siento que puede estar malinterpretando mi papel en su séquito". 
 
    "Oh, no, lo entiendo totalmente, no eres un espía". Realmente la ofendí, y me siento terrible. "Lo siento mucho. No estaba tratando de dar a entender que eras deshonesto. 
 
    "Eso no es de lo que estoy hablando". Ella hace un gesto hacia el juego de té entre nosotros. “Es este tipo de cosas. La amabilidad. Su Majestad, no puedo ser un guardaespaldas efectivo y su amigo al mismo tiempo”. 
 
    "Oh." Ese tipo de picaduras. 
 
    "No es personal", me asegura. “Se supone que debo estar alerta a todas las amenazas en todo momento. Si me distraen los lazos emocionales o familiares, podría tomar decisiones equivocadas o malinterpretar situaciones importantes. No es seguro para mí ser otra cosa que su empleado”. 
 
    "Bien." Me golpeo ligeramente en la cabeza, como si ya lo supiera y lo hubiera olvidado. Pero yo no lo sabía. Asumí que Xiao caería en mi pequeño grupo con Hannah y Tara. 
 
    Ambos son seres queridos que he convertido en empleados. Supongo que no es una gran sorpresa que no entienda la diferencia. 
 
    “Mi prioridad número uno es mantenerte a salvo”, promete Xiao. "Puede significar que me pierdo una amistad potencialmente increíble, pero esto es a lo que he dedicado mi vida, al servicio de la manada". 
 
    “Y realmente lo aprecio”. Me doy una palmada en la rodilla y me pongo de pie, diciendo: "Bueno, te dejaré volver al trabajo". 
 
    “Pensé en hacer un barrido rápido del resto de la casa”, dice ella, todo negocios. "¿Te vas a quedar aquí, por ahora?" 
 
    "Soy." Hago un gesto por encima del hombro hacia el dormitorio. “Nathan está tomando una siesta real. Si algo sucediera, estaría despierto en dos segundos. 
 
    “Tendría que estar despierto un segundo antes de que sucediera”, dice Xiao, luego palidece. "Lo siento. Mal hábito profesional.” 
 
    "Está bien", le aseguro. 
 
    La acompaño hasta la puerta y la abro. 
 
    El carrito de té está sentado al final del pasillo. 
 
    “Pensé que se había ido”, susurra Xiao. 
 
    —Puedes bajar un carrito entero por las escaleras —le susurro. 
 
    Xiao se lleva un dedo a los labios y me indica que me quede donde estoy. Entra sigilosamente en el pasillo, escaneando cada centímetro de las paredes y el techo mientras lo hace. Se detiene entre dos de los grandes retratos al óleo y golpea suavemente el revestimiento de madera oscura. Con una suave presión de las yemas de sus dedos, se abre. 
 
    Ella se apresura a regresar en mi camino. Lámparas de gas en desuso flanquean la entrada; tienen forma de lirios en tallos largos y ornamentados. 
 
    Xiao toca uno. "Es cálido." Ella le da un tirón y gira hacia abajo. No hay rasguños, ni crujidos del metal antiguo. Presiona su oreja contra la campanilla del lirio por un momento antes de volver a colocarla en su posición original. “Es un dispositivo de escucha. Un cuerno de oído, directo a tu salón. 
 
    "¿Qué?" Doy un paso atrás en la habitación y examino la pared, buscando la abertura en el otro extremo. 
 
    Hay un respiradero cerca del techo. 
 
    Xiao lo ve de inmediato cuando vuelve a entrar en la habitación. Sin apartar los ojos de él, presiona un botón en su reloj y habla en él. “Equipo naranja, los necesito fuera de las cámaras reales. Puede que tengamos un problema. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 62 
 
    Nathan no está tan preocupado por el descubrimiento de la mirilla secreta como yo, o tan preocupado como Xiao quiere que lo esté. Está más concentrado en nuestra reunión con Jonah, quien llegará en cualquier momento con el resultado de las pruebas que realizó. 
 
    “Las casas antiguas como esta tienen pasajes ocultos por todas partes, para que los sirvientes puedan moverse discretamente”, explica Nathan, como si nunca hubiera oído hablar de ese concepto. “Y mi tío imaginaba malicia en cada esquina; es probable que ya supiera sobre el mecanismo de espionaje. Es posible que lo haya instalado para su propio uso. 
 
    Nos dirigimos abajo a la sala de recepción. Pensé que en algún lugar de capa y espada como la entrada de un sirviente sería más apropiado, pero Nathan señaló que es menos probable que los esclavos nos escuchen si nos encontramos en una parte de la casa a la que no están permitidos. 
 
    Cuando dijo eso, intercambié una mirada con Xiao. Aunque no hablamos, me di cuenta de que ella piensa lo mismo que yo con respecto a lo que los sirvientes escucharán o no. Planeo comportarme siempre como si estuviera en la televisión en vivo, porque no sé quién está mirando. 
 
    Tengo la sensación de que aprobará este plan cuando tenga la oportunidad de compartirlo con ella. 
 
    "Sabes", empiezo cuando Nathan y yo descendemos las escaleras hacia el gran salón. “Si tu tío estuviera tan asustado por la gente que lo miraba o lo espiaba, ¿no se habría deshecho de los pasadizos secretos? Quiero decir, ¿desde que él sabía de ellos? 
 
    Nathan no tiene una respuesta para eso. 
 
    "Es lo que pensaba." Levanto la barbilla y camino delante de él hacia las puertas de la sala de recepción. 
 
    Derrapo hasta detenerme cuando veo que Jonah ya está adentro. No está vestido para encontrarse con la realeza. Apenas se viste para ir de compras sin que lo arresten por intoxicación pública. Unos vaqueros rotos, una camiseta gris arrugada y demasiado lavada con una larga gota de lo que parece sospechosamente ketchup en la parte delantera y unas gafas de sol inexplicablemente en la parte posterior de la cabeza se combinan en un conjunto que responde a cualquier pregunta que pueda haber tenido sobre su vida diurna. Y planteó otras preguntas que desearía no tener. 
 
    “Bonito lugar”, dice, señalando el techo con frescos. “Ahora, me siento como un imbécil por no haber buscado una habitación de hotel, al menos”. 
 
    “No esperabas compañía”, dice Nathan, señalando un grupo de sillas cerca de una de las dos chimeneas en la enorme sala. "Vamos a tomar asiento". 
 
    Tomo uno de los sillones de orejas al lado de Nathan y Jonah se deja caer en uno frente a nosotros. Se sienta de lado y pasa las piernas por encima del brazo, las zapatillas de deporte firmemente plantadas en el cojín de la silla a su lado. Se saca un porro de detrás de la oreja y pregunta: "¿Estás bien?". 
 
    "No es tan genial", dice Nathan secamente. 
 
    "Me parece bien." Jonah vuelve a poner el porro. 
 
    Cuanto menos tiempo pase con este chico probablemente sea mejor, así que voy al grano. "¿Qué averiguaste sobre la unión?" 
 
    “Bueno, antes que nada, tenías razón”, me dice. "Fue un hechizo de esclavitud". 
 
    "Xiao es quien sugirió eso", digo, y luego me pregunto si eso cruzó la línea profesional. 
 
    "Entonces Xiao tenía razón". Los ojos de Jonah se lanzan a los de Nathan. "Has estado bajo la atadura por más tiempo". 
 
    "¿Cuánto tiempo?" pregunta Nathan. 
 
    Jonás se encoge de hombros. "Veinticinco años, más o menos, parece". 
 
    ¿Veinticinco años? Yo ni siquiera había nacido entonces. "¿Cuánto tiempo he estado bajo el hechizo?" 
 
    “¿Alrededor de seis años ahora? No están exactamente marcados en el tiempo. Estas son estimaciones aproximadas”. Jonah mira entre nosotros. "Algo sustancial les sucedió a ustedes dos hace treinta y seis años". 
 
    Mi estómago da un vuelco. 
 
    Hace cinco años, invoqué el Derecho de Acuerdo y dejé mi manada. 
 
    Veinticinco años antes de eso, Nathan había hecho lo mismo. 
 
    Espero ver esos hechos registrados en su rostro, pero no es así. Mis pensamientos son un revoltijo, la única forma en que puedo expresar lo que pasa por mi mente es susurrando: "El derecho de acuerdo". 
 
    Él palidece. 
 
    Intrigado por el cambio de tono, Jonah se sienta, dándonos una interesada inclinación de cabeza. “Está bien, ustedes dos. Descubrir el pastel." 
 
    Nathan me lanza una mirada inquisitiva, pero solo puedo encogerme de hombros. No tengo idea de cuáles son las reglas sobre revelar esta información a un mago humano. No se lo contaría a un humano al azar en la calle, pero él ya conoce a los hombres lobo. No decírselo no mantendrá nuestra existencia en secreto. 
 
    Nathan aparentemente llega a la misma conclusión. “El Derecho de Acuerdo es una ley raramente invocada entre nuestra especie. Antes de aceptar un lugar en la manada y transformarse con la luna llena, un joven hombre lobo puede dejar a su familia y pasar cinco años en el mundo humano”. 
 
    —Rumspringa —dice Jonah. Pero para los hombres lobo. 
 
    "No sé qué es eso", dice Nathan irritado. “Invoqué el derecho hace veinticinco años. Y Bailey es el único otro hombre lobo del que he oído hablar que lo invocó. 
 
    "Hace cinco años", termino por él, aunque estoy seguro de que Jonah ya llegó allí. "¿Invocar el Derecho de Acuerdo es lo que nos ata?" 
 
    "No necesariamente." Jonah mete la mano en el bolsillo trasero. Xiao hace un movimiento hacia él mientras lo hace, y extiende sus manos. "Fácil. Es un iPhone, no un IED”. Lentamente recupera el teléfono, lo sacude un poco y luego se vuelve hacia nosotros. Desliza el dedo por la pantalla. "Tu especie está familiarizada con las runas, ¿verdad?" 
 
    "Por supuesto", responde Nathan por los dos. 
 
    Personalmente, dormí durante esa clase en la escuela. 
 
    “El hechizo sobre la reina usa runas del aett de Tyr; ¿Conoces a Tyr? Jonah hace una pausa para comprobar. 
 
    “El dios nórdico de la guerra. Sacrificó su brazo para atrapar a Fenrir”, dice Nathan. 
 
    "Eso", estoy de acuerdo en voz baja. 
 
    "Bueno, el aett de Tyr está sobre ella". Jonah señala con el dedo a Nathan. “Y estás atado con cadenas etéricas”. 
 
    Nathan niega con la cabeza. "No estoy familiarizado con el término". 
 
    “Creo que puedo sacarlo del contexto”. Levanto mi muñón y lo miro con horror. Sea lo que sea este hechizo, estoy representando a Tyr. Eres Fenrir. 
 
    El lobo, atado por los dioses hasta el final de los tiempos. 
 
    Alguien te quería encadenado. Alguien de tu manada. Jonah confirma por Nathan. “Y la usaron para hacerlo”. 
 
    "Eso es absurdo", se burla Nathan. “Ya estamos atados. Los esclavos controlan si cambiamos o no nuestras formas. Podrían simplemente haberme negado”. 
 
    “Nathan y yo no nos conocíamos. Él es de una familia poderosa, pero yo no. Y el hechizo que le pusieron, lo hicieron incluso antes de que yo naciera —señalo. “Nadie sabía que iba a existir, entonces, ¿cómo pensaron que este hechizo funcionaría? ¿Adivinación realmente efectiva? 
 
    Supongo que no te estaban buscando a ti específicamente. Como individuo, quiero decir”, revisa Jonah. “Lo más probable es que estuvieran esperando a que alguien más viniera e invocara el Derecho de Acuerdo, o lo que sea. Ellos encantaron a la derecha, no a ti. 
 
    "Eso es un gran riesgo", señala Nathan. “Nadie había invocado la Derecha durante siglos antes que yo”. 
 
    “Entonces quienquiera que haya hecho esto fue paciente”, dice Jonah con un asentimiento condescendiente. “¿Tal vez estuvieron trabajando en ello durante mucho, mucho tiempo? ¿Quizás desde que se estableció un acuerdo entre sus dos especies? 
 
    “El acuerdo es que ellos de alguna manera obtienen magia de nosotros, y estamos bien con eso siempre y cuando usen parte de la magia para evitar que nos convirtamos en asesinos sin sentido en la luna llena,” le digo a Jonah, igual de condescendiente. “Nos necesitan para su magia. Y necesitamos que lo aprovechen para nosotros”. 
 
    “Entonces, son granjeros. Eres su ganado. Jonás se encoge de hombros. 
 
    Nathan está de pie, con su mano alrededor de la garganta de Jonah antes de que el humano pueda reaccionar. 
 
    "Tranquilo, grandulón", dice Jonah con voz áspera. Presiona una mano contra el pecho de Nathan y la mano brilla de color naranja abrasador. Nathan se tambalea hacia atrás, golpeando la huella quemada en el frente de su camisa. Jonah ajusta el cuello estirado de su camiseta. “Nadie está lastimando al mago, ¿de acuerdo? Soy un tercero. Tú eres el que me involucró. Tú eres el que me está pagando. 
 
    "¿Le estamos pagando?" No sabía sobre esa parte. 
 
    Nathan me lanza una mirada irritada. "Por supuesto que somos. El dinero es lo único que valora su especie”. 
 
    "Ahí es donde te equivocas". Jonah balancea las piernas de la otra silla y se sienta correctamente. “Todo lo que cualquier usuario de magia quiere es más magia. Más poder. Incluso tus esclavos. Jonah asiente hacia Xiao. "¿Tengo razón?" 
 
    Su mano se flexiona a su lado. 
 
    "No me siento bienvenido". Golpea sus rodillas y se pone de pie. Y subestimado. Creo que me voy a ir”. 
 
    "Espera", empiezo a avanzar, luego me doy cuenta de que soy una maldita reina. La palabra debería bastar. 
 
    Para mi asombro, lo hace. Se da vuelta, parpadeando deliberadamente mientras espera que yo hable. 
 
    "¿Esa es toda la información que tienes para nosotros?" Pregunto. 
 
    "Sí, eso es todo". Él chasquea los dedos. “Oh, excepto por esto: el hechizo está destinado a hacerlos irresistibles el uno al otro. Así que produce un montón de cachorritos. Haz de eso lo que quieras. 
 
    Mi mano cae a mi estómago. 
 
    "Gracias por tenerme. De verdad, qué hermosa casa tienes aquí —dice Jonah con una reverencia exagerada. Cuando sale de la habitación, dice: "Tienes mi PayPal". 
 
    Nathan comienza a avanzar pero lo agarro del brazo. "Lo dejó ir." 
 
    Xiao da un paso al frente y se dirige a Nathan. "Su Majestad. El humano dijo que el hechizo provenía de los esclavos de esta manada. Me preocupa la seguridad de la reina y la seguridad de tu heredero. 
 
    "Estoy preocupado por eso, yo mismo". Nathan se para a mi lado y cubre mi mano con la suya donde descansa sobre mi vientre. Hay una desesperación en sus ojos que nunca antes había visto. Traga saliva y dice: “Empaca. Lo más rápido que puedas, pero sin llamar demasiado la atención. 
 
    “Xiao”, dice, volviéndose hacia ella. "No pierdas de vista a la reina". 
 
    "Ni por un segundo, Su Majestad", responde ella. 
 
    Él me mira y me da una sonrisa trémula que no puedo creer. "Todo va a estar bien. Pero debemos irnos. Ahora." 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 63 
 
    No hemos estado en Wyrding House el tiempo suficiente para desempacar por completo; Harriet se ofrece a ayudar, pero no me gusta que la gente revise mis cosas. Además, Nathan y yo apenas trajimos nada con nosotros en primer lugar. 
 
    “Me siento mal por Xiao”, digo, tomando una de mis camisas del guardarropa y doblándola sobre mi brazo. Termina en un paquete descuidado, pero hace el trabajo lo suficiente como para que pueda meterlo en mi bolso. “Ella acaba de llegar y ahora estamos dando la vuelta”. 
 
    "Estoy seguro de que ella prefiere tenerte en un lugar más seguro", es todo lo que dice Nathan, moviéndose mucho más rápido que yo. 
 
    "¿Crees que van a derribar la puerta en cualquier momento?" Pregunto, tratando de mantener mi tono ligero. 
 
    “Creo que cuanto más tiempo nos quedemos aquí, más probable es que se convierta en una posibilidad”. Cierra la cremallera de su pequeño equipaje de mano con ruedas. Tenemos un mago cabreado que podría vendernos al mejor postor y una casa repleta de esclavos traidores. 
 
    —Solo los sirvientes de abajo —digo, imitando la pomposa entrega de Harriet. 
 
    Me lanza una mirada molesta. 
 
    “No estaba tratando de ser gracioso”. Compruebo dos veces debajo de la cama para asegurarme de que no estoy dejando nada atrás; Tengo la fuerte sensación de que nunca, nunca volveremos aquí. “No creo que sea por Jonah de quien tengamos que preocuparnos. Apuesto a que tu tío no parece tan innecesariamente paranoico ahora. 
 
    “No, no lo hace”, asiente Nathan. 
 
    Hay un golpe en la puerta del salón. Nathan y yo nos congelamos, nuestros ojos se encuentran mientras escuchamos lo que sucederá a continuación. 
 
    "¿Acabo de recibir la noticia de que el rey y la reina se van?" Es Harriet, y parece angustiada por nuestros planes de partida. 
 
    Planes que ella ya conoce. 
 
    Hago un movimiento hacia la puerta. ¿Tal vez solo es vieja y está confundida? 
 
    Nathan levanta un dedo en advertencia, deteniéndome en seco. 
 
    "Algo surgió en Toronto", miente Xiao sin problemas. "El rey y la reina deben regresar de inmediato". 
 
    "¡Qué vergüenza! Pero necesito que Su Majestad firme algunos documentos. Espero que no tenga tanta prisa por irse que lo extrañe”. El tono de Harriet es demasiado halagador, demasiado deferente. 
 
    Algo esta mal. 
 
    “Me temo que se van de inmediato. Todo lo que necesite su firma puede enviarse a su secretaria en Toronto. Estoy seguro de que tienes la información de contacto”, afirma Xiao con firmeza. “En el medio—” 
 
    Hay un choque y un ruido sordo que golpea el otro lado de la pared del dormitorio, como si algo hubiera sido arrojado. Como si alguien hubiera sido arrojado. 
 
    Entonces, hay un rugido. 
 
    Nathan corre hacia la puerta y trato de detenerlo, pero incluso con ambas manos, no sería capaz de detenerlo. "¡Quédate aquí!" ordena, entrando en el salón. 
 
    Diablos, me voy a quedar ahí parado. Lo sigo, pero mis pies se fusionan con el suelo en la entrada. 
 
    Harriet no es Harriet. Es una mujer lobo totalmente transformada con los restos del elegante vestido de ama de llaves de Harriet. 
 
    Aunque es mayor, su forma de lobo sigue siendo peligrosamente poderosa; no hay nada frágil en el músculo acordonado ondeando bajo su pelaje gris. Ella empuja el pesado sofá a un lado como una mosca y se astilla en el aire por la fuerza. 
 
    Entonces, ¿qué pasó con Xiao? 
 
    Nathan está ayudando a mi guardaespaldas a levantarse, pero me sorprende que no esté muerta. Sé que su uniforme está blindado con un montón de armadura táctica, pero no sé cómo ese tipo de cosa resiste un trauma por objeto contundente. Pero en el momento en que se pone de pie, empuja a Nathan detrás de ella, gritando: "¡Saca a la reina!" 
 
    Entonces es cuando Nathan me ve, allí de pie, indefenso, y eso alerta a Harriet de mi presencia. 
 
    Mi primer pensamiento es, no voy a perder otra maldita mano. Sin embargo, mi segundo es que probablemente moriré. 
 
    Harriet me ataca al mismo tiempo que lo hace Nathan. Se las arregla para interponerse entre ella y yo, haciéndome caer hacia atrás y haciéndome caer en el dormitorio, donde debería haberme quedado. Nathan grita de dolor. La sangre salpica el suelo y rezo para que no sea suya sabiendo que lo más probable es que lo sea. 
 
    "¡Su collar!" grita Xiao, saltando sobre la ancha espalda de Harriet. Una cadena de oro brilla contra el pelaje del lobo. Los dedos enguantados de negro de Xiao se cierran sobre él, pero se le escapa. "¡Consigue su collar!" 
 
    Los dientes de Harriet se rompen en la cara de Nathan. Él empuja su hocico con una mano. El otro agarra el colgante de la cadena. 
 
    Ante mis ojos incrédulos, Nathan se transforma. 
 
    No está limpio y ordenado, como en los terrenos ceremoniales. Es violento e instantáneo, rasgando las mangas de su camisa mientras sus brazos se alargan y rasgando la tela por su espalda. Con un poderoso empujón, envía a Harriet, y desafortunadamente a Xiao, al otro lado del salón. 
 
    Cuando Harriet aterriza, vuelve a ser la vieja ama de llaves, incapaz de luchar con eficacia cuando Xiao la levanta. Nathan levanta su mano con garras, sosteniendo el colgante y la cadena. 
 
    Trato de recordar al hombre que me atacó en Aconitum Hall. No recuerdo si tenía un collar. No tuve la oportunidad de notar los detalles finos mientras mi brazo chorreaba sangre. 
 
    "¿Por qué?" —pregunto, mi voz es apenas un susurro, y probablemente inaudible sobre los bramidos de los jadeos de Nathan. Vuelvo a preguntar, más fuerte: “¿Por qué, Harriet? ¿Por qué nos atacarías? 
 
    "¡Porque destruirás a los de nuestra especie!" ella se enfurece, luchando contra el agarre de Xiao. 
 
    "¿Cómo?" Yo exijo. 
 
    "¡No deberías haber invocado el derecho!" Harriet nos grita. "¡Nos has condenado a todos!" 
 
    No puedo entender lo que dice, pero sé que es importante. Al igual que sé que es importante mantenerla con vida para interrogarla. Nathan también lo sabe. 
 
    Pero Nathan no es completamente él mismo en este momento. 
 
    Va directo a por la anciana. 
 
    —¡Natán, no! grito, agarrando un puñado de su piel. Es tan efectivo como tratar de detener un tren con un imán para el refrigerador. 
 
    Xiao empuja a Harriet detrás de ella, pero ella solo retrasa a Nathan; empuja a mi guardaespaldas a un lado como una pluma que se desliza irritantemente hacia su cara. 
 
    La mano de Harriet sale disparada y agarra el colgante, volviendo a su forma de hombre lobo en un instante. Si se lo quita a Nathan, él se transformará de nuevo, me doy cuenta. No puede soltar el collar. 
 
    En cambio, cubre su mano enorme con la otra, atrapándola efectivamente en su propio agarre del colgante. Él la balancea contra la chimenea y el marco de mármol se agrieta. 
 
    Xiao saca su arma de su cadera y grito: "¡No!" porque las armas me ponen nerviosa, y no quiero que le dispare a mi esposo accidentalmente. 
 
    No espero que mi grito realmente la influya, pero mira en mi dirección y detiene el fuego, aunque mantiene el cañón apuntado hacia los hombres lobo que pelean. 
 
    Harriet cae del agarre de Nathan y él se tambalea hacia atrás. Se tambalea hacia atrás sobre las piernas de un hombre, con la ropa desgarrada de un hombre. Harriet se pone de pie, todavía un hombre lobo. 
 
    Xiao dispara; golpea a Harriet en el hombro, pero solo la frena momentáneamente, y Nathan vuelve corriendo como un idiota. 
 
    "¡Quédate atrás y déjala disparar!" Le grito, pero es demasiado tarde. Arrebata el colgante de las manos de Harriet e intercambian formas, dejando a Harriet como una anciana con un vestido andrajoso, indefensa en las garras de un monstruo. 
 
    Ella se ríe, la sangre burbujeando sobre sus labios. Te van a matar. Y ella. Y matarán esa abominación en su vientre”. 
 
    El hielo se cristaliza en mi sangre. ¿Cómo sabe ella? 
 
    Las garras de Nathan parpadean y grito: "¡No!" pero es muy tarde. Desgarran la carne del ama de llaves como papel. Sus piernas golpearon el suelo con un ruido sordo repugnante. Sus entrañas siguen un segundo después, golpeando el suelo húmedo. Todavía sujetando la parte superior dividida en dos de su cuerpo, Nathan le muerde la garganta, tirando de la columna vertebral y los tendones hasta que le arranca la cabeza. También cae al suelo, rodando en una caída irregular para descansar junto a sus pies. 
 
    Si alguna vez hubo un momento para las náuseas matutinas, creo que sería este. Pero por mucho que quiera sacar mis entrañas al verlo, no puedo. Nathan sigue siendo un hombre lobo, Xiao sigue siendo humano y el olor a sangre está en el aire. 
 
    —Baja tu arma —digo, tranquila y firme a pesar del terror que me atenaza. "Xiao, bájalo". 
 
    Estoy bastante seguro de que si Nathan ve a un humano apuntándole con un arma, no razonará con él. No en su estado actual. 
 
    Me acerco con cautela. Sé que no me hará daño, no intencionalmente, pero tengo miedo de lo que pueda pasar si no se da cuenta de que soy yo detrás de él. "Nathan, está bien". 
 
    Su enorme cuerpo se agita con cada respiración que toma. Es todo movimiento, caos y violencia, apenas limitado al ser físico. Gira la cabeza ligeramente, un ojo plateado fijo en mí. 
 
    —Bájala, Nathan —le imploro. "Ella esta muerta. Y tenemos que irnos. 
 
    Deja caer lo que queda del cuerpo, aplastado hasta convertirse en pulpa en su puño. Pongo una mano gentil en su hombro. "Dale a Xiao el collar". 
 
    Ella da un paso adelante y Nathan enseña los dientes con un gruñido de advertencia. 
 
    —Dale el collar —digo de nuevo, más firme. No puedo quitártelo, o yo también cambiaré. Tenemos que salir de aquí, y no podemos hacerlo si nos vemos así”. 
 
    Eso le llega. Extiende una mano cubierta de sangre hacia Xiao, y ella rápidamente rompe el colgante de la cadena. Lo mete en uno de los muchos bolsillos de sus pantalones. 
 
    Nathan retrocede del cuerpo. Está cubierto de tanta sangre como los restos terrenales de Harriet, y frenéticamente paso mi mano sobre su pecho y hombros expuestos, buscando cualquier signo de herida. 
 
    "No es mío." Agarra mi mano temblorosa y la lleva a sus labios. "No es mío." 
 
    “Sus majestades”, dice Xiao, guardando el arma de fuego una vez más. "Es tiempo de salir." 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 64 
 
    "Piedra lunar negra". 
 
    Xiao deja caer el colgante, ahora encerrado en una bolsita de plástico, sobre la mesa entre Nathan y yo. 
 
    Se inclina hacia adelante en su silla y alcanza la bolsita, pero no me arriesgo. Aparto su mano de un golpe con un molesto "¡No lo toques!" 
 
    Todavía estoy temblando, a pesar de que estamos en el avión y a salvo de Wyrding House, todavía estoy aterrorizado de que otro zapato se me vaya a caer de repente. 
 
    Hice que Xiao amenazara a los pilotos esclavos y dejara a un miembro de su equipo de confianza en la cabina como recordatorio. 
 
    No voy a morir hoy. 
 
    Xiao hace un gesto hacia el cabujón de aspecto anodino en el colgante. “El asesino que tomó tu mano tenía algunas en un brazalete. Creo que es justo asumir que esto es lo que están usando para cambiar”. 
 
    Niego con la cabeza. “La piedra lunar es una gema bastante común, ¿no? Nunca he oído que haga... esto. 
 
    “Tal vez es por eso que nunca escuchamos de eso”, reflexiona Nathan. Si lo supiéramos, tal vez no necesitaríamos a los esclavos y sus rituales. 
 
    “Hay magia de esclavos involucrada aquí”, dice Xiao, y tiene tanta confianza en su respuesta que no tengo más preguntas. Ella lo hace, sin embargo. Pero, ¿por qué los esclavos enviarían a un hombre lobo a matar a otro hombre lobo? 
 
    "¿Estás sugiriendo que los esclavos simplemente deberían habernos matado ellos mismos?" pregunta Nathan. Su tono no es amistoso. 
 
    "Estoy diciendo que no tiene sentido que los esclavos establezcan un hechizo como el que describió el mago humano y luego maten inmediatamente a los objetivos de ese hechizo". Xiao recupera el colgante. "Me quedaré con esto por ahora". 
 
    "Creo que esa es la opción más segura", estoy de acuerdo. No tengo idea de qué pasaría si Nathan o yo fuéramos hombres lobo en un espacio tan cerrado. 
 
    “No se lo muestres a nadie más. Y no dejes que abandone tu persona —le instruye Nathan. 
 
    "Si su Majestad." 
 
    Una pregunta ha estado gritando en mi cerebro desde que salimos de Wyrding House. "¿Cómo lo supo?" 
 
    Xiao y Nathan me miran, esperando más explicaciones. 
 
    "¿Que estoy embarazada?" Hago un gesto hacia mi estómago. “Hemos mantenido ese secreto”. 
 
    "No había secretos en esa casa". Xiao niega con la cabeza. El rey Archibald tenía razón al tener miedo. 
 
    "Parece que sí", está de acuerdo Nathan. Me mira, su expresión es ilegible mientras estudia mi rostro. “Creo que nos retiraremos”. 
 
    Ella asiente. Haré que alguien te despierte antes de aterrizar. 
 
    Nathan se pone de pie y me ofrece su mano, y estoy demasiado entumecida y cansada para hacer otra cosa que tomarla y seguirlo de regreso a la cama. 
 
    Tengo que ignorar la pila de toallas ensangrentadas en el suelo; se duchó en el momento en que alcanzamos la altitud de crucero. 
 
    Es el primer momento que hemos tenido juntos a solas desde la pelea. Me vuelvo hacia él y levanto la mano para quitarle un rizo oscuro de la frente. Se estremece levemente cuando mis dedos rozan un corte a través de la línea de su cabello. 
 
    —Deberíamos haberlo cosido —murmuro, y desearía ser lo suficientemente alta como para besar su mejilla sin saltar. 
 
    “No está sangrando. Debería estar bien”, dice, sujetando su cabello hacia atrás para revelar dos vendajes de mariposa colocados cuidadosamente sobre su piel. “Xiao está bien versado en medicina de combate. Tengo la horrible sensación de que resultará beneficioso. 
 
    "Estoy seguro que será." 
 
    "¿Y tú?" Ya me ha preguntado cientos de veces sobre posibles lesiones, pero es como si fuera incapaz de creer que estoy bien. 
 
    "Estoy bien", le aseguro. "Nathan, tú eres el que salió realmente lastimado". 
 
    “Yo diría que Harriet fue la que realmente resultó herida”. La comisura de su boca parpadea. 
 
    "Oh, Dios mío, ¿era una broma?" Sé que no debería reírme, pero al menos rompe un poco la tensión, finalmente. "No es genial". 
 
    "No estuvo bien intentar matarte". Me sostiene con el brazo extendido, escaneando desde la parte superior de mi cabeza hacia abajo. ¿Estás seguro de que no te duele nada? ¿Nada pica? A veces, en el fragor de una pelea... 
 
    “La adrenalina evitará que sientas dolor, lo sé”. Hago un gesto a su cabeza; Al principio, insistió en que toda la sangre que tenía en él era de Harriet, pero su primer golpe en él hizo que la sangre que vi salpicara la pared de la sala. 
 
    En un instante, estoy de vuelta en la sala del trono. El olor a sangre abruma mi memoria. la sangre de Nathan. Los gritos de Nathan mientras intentaban salvarlo en la habitación segura. 
 
    "¿Muralla exterior?" Nathan pregunta en voz baja. 
 
    Lo empujo hacia atrás con mi hombro, casi haciéndolo caer. "¡No me toques!" 
 
    Da un paso atrás, con las manos en alto. 
 
    Mi ingenio vuelve a mí con aplastante vergüenza. —No estoy allí —susurro para tranquilizarme. "No estoy ahí." 
 
    "¿No dónde?" —pregunta Nathan, dando un paso cauteloso hacia mí. 
 
    "No soy..." Suelto un suspiro tembloroso. “A veces, tengo que recordarme a mí mismo que no estamos de vuelta en esa habitación. Durante el motín. 
 
    Él asiente pensativo. “Nunca me dijiste cómo era. Solo que te sentaste al lado de mi cama. 
 
    Casi le digo que no quiero hablar de eso. No me gusta pensar en eso, eso es seguro. Pero de alguna manera, cuando toma mi mano con cautela y me lleva a la cama para sentarme, todo sale a borbotones . “La confusión fue lo peor. Quizás el segundo peor. Miré hacia abajo y había un esclavo muerto y sangre por todas partes. Y luego simplemente te fuiste. 
 
    Me aprieta la mano. "Estoy aqui ahora." 
 
    Tomo aire y asiento para indicar que necesito solo un momento. Solo la pausa más pequeña para recolectar las piezas dispersas de esos recuerdos, que parecen no ser un gran problema y un Gran Problema para mis emociones al mismo tiempo. “Nunca he visto a alguien salir lastimado antes. O morir. Y ahora siento que lo estoy haciendo todo el tiempo. Y aunque estamos bien... hoy puede que no lo hayamos estado”. 
 
    "Hemos tenido suerte", dice, poniendo un brazo alrededor de mi espalda. 
 
    “Y esa suerte se acabará. Eventualmente, simplemente lo hará”. Las lágrimas se deslizan por mi voz. “La muerte está a nuestro alrededor. Y se supone que debo hacer esta vida y protegerla”. 
 
    "Está protegido". Él pone su otra mano en mi estómago. Y estás protegido. Con mi vida." 
 
    "Que casi has perdido antes". Niego con la cabeza. “Esto no es algo que puedas simplemente... tranquilizar. Te vi. Te vi salir por dentro y te oí gritar. Y eso... me persigue. Todavía puedo oírte. 
 
    "Escucha esto", dice, besando la parte superior de mi cabeza. Estás aquí, ahora. Y estoy aquí. no tengo dolor No estoy en peligro. Estás en este momento y estás a salvo”. 
 
    Es un sentimiento tan simple, pero de alguna manera, me pone a tierra. No quita esos horrores de mi mente. No es una solución a largo plazo. Pero me devuelve a mi cuerpo. Me devuelve a quién soy y lo que sucede a mi alrededor, limpia la adrenalina de mi sistema. 
 
    Todo lo que queda son lágrimas. 
 
    Nathan me sostiene y me calma mientras lloro con todo mi corazón en su pecho. Estoy seguro de que le estoy dejando mocos en la camiseta, pero no es el fluido corporal más asqueroso que tocó hoy. No trata de decirme que todo estará bien, pero me dice que está bien, y eso es suficiente. Eso me ayuda, hasta que el dolor en mi pecho desaparece y mis ojos se secan. 
 
    Necesito un pañuelo digo, levantando la cabeza. "Lamento lo de tu camisa". 
 
    Hace una mueca, luego se lo quita por la cabeza y lo arroja sobre las toallas arruinadas mientras pasa junto a la pila de camino al baño. Cuando regresa con una caja de pañuelos, observo la cicatriz irregular que le cruza el estómago, siguiendo la línea desde las costillas a la izquierda hasta la cadera a la derecha. 
 
    "¿Te molesta?" pregunta, ofreciéndome la caja. “Puedo ponerme otra camisa”. 
 
    Niego con la cabeza y le sonrío. “En realidad, me alegro de verlo. Me recuerda que todas esas cosas? No pasó ayer. Y que todavía estás vivo. 
 
    Me da una sonrisa torcida. "¿Alguna vez pensaste que habría un día en el que estarías feliz de decir eso?" 
 
    Agarro un pañuelo y me sueno la nariz ruidosamente. “No te burles de mí. Estoy en un lugar extraño”. 
 
    “Siempre encuentro a las mejores mujeres en lugares extraños”. Se sienta a mi lado otra vez. 
 
    Lanzo el pañuelo a un lado con un ruido de disgusto. “En primer lugar, esa es una línea terrible. Y segundo, ¿realmente me estás coqueteando cuando me veo así? Sé que tengo los ojos hinchados, la cara roja y con manchas, y el espectáculo de mocos no fue exactamente elegante. 
 
    “Te pareces a mi compañero”, dice, y vuelve a rodearme con el brazo, esta vez con intenciones decididamente diferentes. “Mi compañera, que está embarazada de mi hijo. No puedo evitarlo si eso me hace sentir cosas”. 
 
    —Esa es la atadura —le recuerdo, repentinamente miserable de nuevo. 
 
    "Oye", dice en voz baja, enganchando dos dedos debajo de mi barbilla. Levanta mi rostro y sostiene mi mirada, esos ojos plateados se clavan en los míos con una intensidad que es casi inquietante. “No soy bueno para las palabras sentimentales o para expresar emociones. Entonces, tendrás que perdonarme si esto no suena como la declaración romántica con la que siempre has soñado. ¿Acordado?" 
 
    "¿Supongo?" Entrecierro los ojos con sospecha juguetona, pero mi corazón golpea contra mis costillas. 
 
    “No importa lo que digan sobre el hechizo... su trabajo ha terminado. No tiene poder sobre mí. Porque lo que he llegado a sentir por ti es mucho, mucho más fuerte de lo que alguna vez fue la atadura. 
 
    Un asombrado "oh" me deja con un gemido entrecortado, pero es todo lo que puedo decir antes de que me bese. Y me besa. Y me besa. 
 
    Y no se detiene hasta que sé, con certeza, que ha querido decir cada palabra. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 65 
 
    Convocamos a los miembros del consejo a Aconitum Hall. Las Cámaras del Consejo están en el sitio ceremonial, y el sitio ceremonial es donde están todos los esclavos. 
 
    Me sorprende que durante siglos, nadie (excepto el tío de Nathan, al parecer) tenía motivos para sospechar que los esclavos eran una fuente potencial de traición. Me asombra más que ahora, con pruebas, convencer a algunos miembros del consejo sigue siendo casi imposible. 
 
    "Hemos pasado por alto una gran amenaza", trato de explicar a los diez hombres sentados alrededor de la gran mesa en la sala de conferencias. Solo hay diez de ellos porque ejecutamos a los demás, lo que hace que dirigirse a este grupo sea mucho más complicado. No quiero que piensen que tienen que estar de acuerdo conmigo o les cortaré la cabeza, pero eso es probablemente lo que sucederá. “Los esclavos son parte de nuestras vidas todos los días. Están en nuestras casas. Están en nuestra escuela, nuestros negocios. ¿Y están contentos de hacer todo eso y permitirnos vivir con lujo y comodidad porque pueden aprovechar nuestro poder mágico? 
 
    Un murmullo de comprensión proviene de algún lugar de la mesa y miro a Ryan. Ha sido mi amigo desde nuestros primeros días en la escuela y era parte del pequeño grupo de estudio anarquista que él, Hannah y yo formamos antes del cambio y nuestros pactos de apareamiento potencialmente desastrosos. Él sabe que esta no es la posición en la que siempre quise estar. 
 
    Al otro lado de la mesa frente a él, un miembro del consejo diferente objeta. Es uno de los hombres con los que nos encontramos antes de nuestro viaje a Londres. No utilizamos simplemente a los esclavos como mano de obra gratuita. Tienen una función importante en nuestras vidas. Antes de que aprendieran a controlar nuestro cambio, éramos poco más que bestias salvajes en la luna llena”. 
 
    “La reina conoce su historia”, responde Nathan. De todos en la reunión, parece el más relajado. Casi sin molestarse por completo, considerando que él mismo acababa de ser atacado por un hombre lobo. En gran medida, me ha dejado tomar el control de la reunión y no puedo decir si es porque confía en que haré un buen trabajo o si cree que es más probable que escuchen a alguien que no es un extraño. 
 
    Y un forastero que entró y sumió a toda la manada en el caos en menos de cinco años de su reinado. 
 
    "Conozco nuestra historia", estoy de acuerdo. “Sé que antes de que los esclavos perfeccionaran su hechizo, su trabajo consistía en encadenarnos, encerrarnos en celdas. El calabozo debajo de las Cámaras del Consejo fue construido para ese mismo propósito. Nadie quiere volver a esos días de secreto y miedo”. 
 
    Especialmente ahora, cuando la idea de dejar que un esclavo nos encierre y nos mantenga vulnerables es aterradora. 
 
    “Si pueden controlar si cambiamos o no, entonces eso probablemente significa que pueden hacernos cambiar cuando ni siquiera es luna llena”, señalo. "O darle a alguien más el poder". 
 
    Nathan hace una mueca y señala mi muñón. "Por eso." 
 
    "Exactamente." Levanto mi brazo para promover el punto. “Esto no fue hecho por un hombre lobo en su forma civilizada. El hombre que hizo esto se paró en mi sala de estar y se transformó ante mis ojos. Y justo ayer… Hace dos días, ¿quién puede decir cuándo uno tiene tanto desfase horario? “—un hombre lobo de la manada del Gran Londres atacó al Rey. Usando esto." 
 
    Le hago un gesto a Xiao, quien trae el colgante en una caja de acrílico transparente. Ella lo coloca sobre la mesa. 
 
    “Piedra lunar negra”, explico. "Cuando el Rey simplemente sostuvo este colgante, cambió". 
 
    Uno de los miembros del consejo, un joven del este de Asia que se graduó de la escuela unos años antes que yo, hace un gesto con la mano y dice: “No puede ser solo la piedra lunar. Mi compañero está obsesionado con los cristales y las piedras. De hecho, me preocupa que el peso combinado de ellos se estrelle contra nuestro contrapiso”. 
 
    Una oleada de risas misóginas recorre la mesa y agrego la nota mental de que todos esos puestos vacíos en el consejo deben ser ocupados por mujeres. 
 
    “Tenemos piedra lunar negra en nuestra casa. Esferas, bisutería, bisutería... nunca nos ha pasado esto”, finaliza. 
 
    "Entonces debe estar encantado de alguna manera", agrega otro miembro del consejo. "¿Quién vio este hechizo en acción?" 
 
    "Hice. Y mi guardaespaldas, Xiao”. Me giro y le agradezco y le indico que puede llevarse la caja. Ni siquiera quería llevarlo a una habitación llena de hombres lobo, pero el accesorio ha demostrado ser efectivo. "Ella puede testificar que se encontró piedra lunar negra en un brazalete del asesino que tomó mi mano". 
 
    “Transformarme con la piedra fue una de las experiencias más perturbadoras de mi vida”, agrega Nathan. “Fue antinatural y desagradable. Y arruinó una de mis camisetas favoritas”. 
 
    No puedo evitar mi pequeña sonrisa, así que la cubro con tos. 
 
    “Dejando de lado las consecuencias de vestimenta, ¿qué significa esto para nosotros?” pregunta Ryan. Es un tipo de panorama general y eso nos será de gran ayuda. Hannah ya lo tenía en el trabajo, armado con un expediente de la información clasificada que obtuvimos de Jonah. “En aras de la transparencia, Su Majestad me ha nombrado miembro de un comité de investigación centrado únicamente en este trabajo de magia contra nosotros”. 
 
    “Fue un acto de magia contra el rey y la reina”, le corrige alguien en la mesa. 
 
    “Es un acto contra todos nosotros”. Ryan empuja su silla hacia atrás y se pone de pie, recorriendo con la mirada toda la mesa. "Mientras los esclavos experimenten con nosotros en secreto con su magia, todos nosotros estamos en riesgo". 
 
    “El hierofante ya avisó que este hechizo tenía que ver con la crianza”. Habla el otro tipo blanco de nuestra reunión previa a Londres. “Nuestro rey y reina fueron sometidos a un hechizo vinculante. Estaban destinados, específicamente, a ser emparejados”. 
 
    "Sabemos más sobre ese hechizo, ahora", explica Nathan. “Y no confiamos en un esclavo para obtener la información”. 
 
    “Un mago humano independiente examinó el hechizo y descubrió que no solo fue lanzado con magia de esclavos, sino que fue lanzado sobre Nathan cuando invocó el Derecho de Acuerdo cuando era adolescente,” digo. “Y la segunda mitad del hechizo fue lanzada cuando invoqué la derecha. Décadas después”. 
 
    "¿Debes expresarlo de esa manera?" Nathan murmura por lo bajo. 
 
    Le lanzo una mirada de advertencia, rogándole que controle su vanidad, antes de continuar. “La magia es antigua. Esto sugiere que han estado trabajando en esto durante mucho, mucho tiempo”. 
 
    “Pero el hierofante dijo que el hechizo tenía que lanzarse sobre ustedes dos al mismo tiempo”, señala el otro chico de nuestra última reunión. 
 
    “¿Y estamos tomando la palabra de un esclavo? ¿Cuando sabemos que están trabajando contra nosotros? 
 
    Mi pregunta hace que todos alrededor de la mesa se sientan incómodos. Dudar del hierofante, cuestionar a nuestro líder ceremonial más sagrado, es una blasfemia. 
 
    "Tienes un esclavo que te protege", responde. En esta misma habitación. No debes estar tan preocupado. 
 
    “Confío en Xiao. Me salvó la vida cuando fui atacado por el asesino aquí en Aconitum Hall. Ella ha demostrado ser confiable. Lo último que voy a permitir es un prejuicio generalizado cuando no tenemos idea de quién está detrás de este complot. "No todos los esclavos están involucrados en esto". 
 
    “Estamos más preocupados de que los hombres lobo hayan tratado de quitarnos la vida”, dice Nathan. “Sugiere que los hombres lobo saben todo lo que los esclavos han planeado para nosotros. Y tal vez esos intereses chocan”. 
 
    "¿Estás sugiriendo que estos hombres lobo podrían estar trabajando contra los esclavos?" pregunta Ryan. No puede revelar todo, pero agradezco que pueda dirigir la conversación en la dirección correcta. “Que tal vez estos intentos de asesinato tengan más que ver con el hechizo que se lanzó sobre Sus Majestades y no con meras maniobras políticas”. 
 
    "Parece más probable", estoy de acuerdo, como si no hubiéramos tenido esta misma conversación la noche anterior. 
 
    "¿Qué es el hechizo, exactamente?" pregunta un miembro del consejo previamente en silencio. "¿Qué se supone que debe hacer?" 
 
    "Estaba destinado a garantizar que la reina y yo nos encontráramos y nos criáramos", afirma Nathan rotundamente. 
 
    Mis mejillas arden de vergüenza. 
 
    "Entonces debería ser bastante fácil evitar completar el hechizo", afirma el concejal. “No reproduzcas”. 
 
    Nathan y yo intercambiamos una mirada y él asiente levemente. 
 
    "No sabíamos sobre el hechizo antes de nuestra ceremonia de apareamiento". No es necesario mencionar el deshuesado que hicimos antes de esa noche. "Y el hechizo tuvo éxito". 
 
    “Felicitaciones, majestades”, dice alguien. 
 
    “No hemos dado la noticia al resto de la manada. Esta es información privada y si se filtra, sabremos cómo”, advierte Nathan. 
 
    Hay un rumor de acuerdo en la habitación. 
 
    “Hasta que descubramos qué quieren los esclavos con nuestro hijo, debemos mantenerlo lo más protegido posible”, agrego. Lo que no digo es que claramente lo necesitamos protegido de nuestra propia especie, y el hecho de que no sabemos por qué consume todos mis pensamientos despiertos. 
 
    Lo cual está bien, porque significa que todos mis pensamientos despiertos no son consumidos por mi complicado dolor por Clare. 
 
    “De ahora en adelante, nuestras reuniones se llevarán a cabo aquí”, le dice Nathan al consejo. “No ocuparemos los puestos vacantes hasta que se resuelva esta situación. Todos ustedes están aquí porque fueron juzgados leales y solidarios con la corona. No demuestre que estamos equivocados. 
 
    La alarma de mi teléfono suena y me apresuro a silenciarla. “Caballeros, tengo una reunión a la que debo asistir”. 
 
    Siento la mirada de Nathan sobre mí. Él sabe adónde voy y cuánto lo temo. 
 
    “Os animo a todos a cooperar con la investigación del concejal Hunter,” continúo. “Él es mi voz, y la voz del rey, en este asunto. A menos que anunciemos explícitamente lo contrario”. 
 
    Eso no será un problema; Confío en Ryan con nuestras vidas, así como con nuestra autoridad. 
 
    “Esta reunión se da por terminada”, anuncia Nathan. 
 
    Me quedo de pie torpemente mientras todos se levantan, se inclinan ante nosotros y se dan la mano antes de salir de la habitación. Cambiando de un pie al otro, quiero gritar: “¡Solo vete! ¡Me estás haciendo llegar tarde! 
 
    Cuando todos finalmente han salido, Nathan se pone de pie y viene a mi lado, poniendo su brazo alrededor de mí. ¿Estarás bien? 
 
    "No." Inclino mi cabeza contra su pecho. "Esto va a apestar mucho". 
 
    "Lo hará", está de acuerdo. “Pero no puedes posponerlo para siempre”. 
 
    A regañadientes, me alejo de él y levanto mi rostro para un beso. 
 
    "¿Qué quieres que vaya contigo?" pregunta cuando nuestros labios se separan. 
 
    No me río abiertamente de la sugerencia, pero definitivamente es ridícula. "No. No creo que tu presencia sea bienvenida. 
 
    "Entiendo." Me da un último beso en la frente. 
 
    Me dirijo a Xiao. "Bueno. Vamos. Terminemos con esto." 
 
    "Si su Majestad." 
 
    Es hora de visitar a Tara. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 66 
 
    Tara está vestida toda de negro, sentada en el sofá del salón contiguo a su habitación y la de Clare. Esa puerta está cerrada, cubierta con banderines negros. 
 
    Me siento en la silla perpendicular al sofá y en silencio pido a mi hermana que me mire, que me hable más allá del murmullo "Su Majestad" que recibí cuando hizo una reverencia formal a mi entrada, o el ofrecimiento de una bebida, que Rechacé. 
 
    "¿Cómo estás?" Pregunto finalmente. 
 
    “Es muy solitario aquí”, dice rotundamente. “Fue diferente, con Clare. Más como cuando vivíamos en casa, antes de aparearnos. No nos veíamos mucho cuando no estabas. 
 
    "¿Porque estabas recién casado?" 
 
    Ella asiente. 
 
    "Entiendo eso", intento, odiándome por siquiera intentar vincular mi experiencia con la de ella. “Quedar atrapado en la vida de tu pareja y alejarte de la tuya”. 
 
    “Es un poco diferente para ti. También estás atrapada en ser reina. Finalmente hace contacto visual conmigo. “¿Crees que tal vez te metiste demasiado en eso? Y es por eso..." 
 
    Ella no termina su oración, probablemente debido al tambaleo en su voz cerca del final. 
 
    Ya hemos hablado de esto, y ella todavía no acepta la verdad. “Yo no condené a Clare a muerte”. 
 
    "No. Tu esposo lo hizo. Y no solo la muerte. Degradación. La obligaste a participar en el banquete de Lycaon. La hiciste...” Un ruido de arcadas en lo profundo de su garganta detiene a Tara esta vez. 
 
    “Se puso del lado de los traidores que intentaron matarme”. Me detengo. “Tara, confío en ti. Si te digo algo... no puede salir de esta habitación. 
 
    "¿Qué lealtad te mereces?" ella exige 
 
    No tengo una respuesta para eso. 
 
    Y tú no confías en mí. Estoy bajo vigilancia constante”. Ella levanta la barbilla. “¿Crees que no puedo decir que mi correo ha sido abierto? ¿Crees que no me ha parecido raro que un guardia esclavo me quite el teléfono por la noche? 
 
    "¿Crees que no me ha parecido inusual que los hombres lobo estén tratando de matarme?" Muerdo de vuelta. Tomo una respiración profunda para calmarme. “Tara, escúchame, por favor. Lo que sea que usted o Clare hayan pensado sobre los motivos de sus compañeros, sobre los motivos de nuestros padres... va mucho más allá del control de la manada. Nos hicieron algo a Nathan ya mí. Por los esclavos. 
 
    La espalda de Tara se endereza. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "¿Ya sabes sobre esto?" Si lo hizo, y nunca me lo dijo... 
 
    Ella niega con la cabeza. “Josh nunca me dio pistas sobre nada. Fui visto pero no escuchado y definitivamente no informado sobre complots secretos”. 
 
    “Tuve que preguntar. Antes de que Clare muriera… 
 
    "Antes de que la ejecutaras", me corrige Tara. 
 
    Lo ignoro. “Me dijo que el plan había pasado de ejecutar a Nathan a ejecutarme a mí para que pudiera ser reemplazada por la amante de mi compañero”. 
 
    "La manada no confía en ella", protesta Tara. "Clare tenía que haberse equivocado". 
 
    "Ella estaba. O mintió. Lo que me pone aún más furioso. Clare estaba dispuesta a asesinarme por la política de la manada. ¿Tenía alguna idea de cuál era el verdadero objetivo de mi asesinato? ¿O simplemente estaba contenta de verme morir por las ambiciones políticas de su marido? “La manada que nos quiere muertos no tiene nada que ver con quién controla el trono. Hay un hechizo sobre Nathan y sobre mí. Un enlace. Es la antigua magia de los esclavos la que de alguna manera pone en peligro a la manada. 
 
    Tara asiente lentamente y veo su mente trabajando detrás de su expresión en blanco, borrada por el dolor. "Entonces, ¿estaban actuando por el bien de la manada, después de todo?" 
 
    —Supongo que podrías enmarcarlo así —digo, un poco alarmado de que haya llegado a esa conclusión. “Pero como no sabemos qué es lo que esos hombres lobo estaban tratando de protegernos de—” 
 
    "Supongo que deberías haber dejado a algunos de ellos con vida", espeta ella. 
 
    Tomo una respiración profunda para calmar mi impulso de responder de la misma manera. "Tara, estoy embarazada". 
 
    Toma un respiro que no es audible, pero que levanta todo su pecho. 
 
    "El hechizo que hicieron los esclavos, lo hicieron porque quieren a este bebé", continúo. "Con qué propósito, no tengo ni idea". 
 
    "¿Cómo descubriste todo esto?" pregunta, sin comentar sobre el anuncio del embarazo. 
 
    ¿Qué pensaste que ella haría? ¿Grito de alegría? Sigo siendo la hermana que mató a nuestra hermana. Todavía estoy casada con el hombre que separó a Tara de su compañero, de cualquier esperanza de tener un hijo propio. ¿Por qué me felicitaría? ¿Por qué estaría ella otra cosa que furiosa, conmigo y con la injusticia del universo? 
 
    Entonces, respondo a su pregunta. “Cuando Nathan y yo fuimos a Londres, nos encontramos con un mago humano”. 
 
    Los ojos de Tara se agrandan y gira la cabeza bruscamente hacia mí. "¿Tal cosa existe?" 
 
    "Lo sé. Yo tampoco tenía ni idea —digo—. 
 
    "¿No son esclavos?" Ella está tan desconcertada por la información como yo. "Como esclavos que se escaparon de la manada o-" 
 
    "Solo humanos que usan magia". Como no conozco los detalles de cómo funciona todo eso, y como ese no es realmente el punto de la conversación, continúo. “Necesitábamos a alguien fuera de cualquier manada, que pudiera examinar el hechizo de manera objetiva y decirnos lo que necesitábamos saber, sin invertir en el resultado”. 
 
    "¿Qué encontró?" El hecho de que Tara me esté hablando ahora, no solo buscando formas de atacarme, se siente como algo barato por lo que estar feliz. No significa otra cosa que no sea que está interesada en esta conversación en particular. 
 
    Pero lo tomaré. Estoy atado con runas del aett de Tyr. No tengo que explicar cuáles son; Tara siempre ha sido un poco friki de la mitología. “Y Nathan está atado con cadenas etéricas”. 
 
    “Como Fenrir”, dice, refiriéndose al lobo cautivo de los dioses. Ella mira hacia abajo a mi muñón. "Esperar. Nathan no... 
 
    —No, Nathan no es quien me mordió la mano —digo con los ojos en blanco—. “Mira, amo al tipo, pero no me quedaría si decidiera comenzar a masticarme partes. De todos modos-" 
 
    "¿Tu lo amas?" 
 
    Qué pregunta tan rara de hacer. "¿Amo a quién?" 
 
    “Natán. Acabas de decir que lo amas. 
 
    Me río a carcajadas. “Está bien, debo haberme expresado mal. Porque-" 
 
    Porque no hay forma de que esté enamorada de él. 
 
    Porque eso sería deprimente, porque él no me ama. 
 
    Porque no cree que pueda amar a nadie. 
 
    "Realmente no me importa", dice Tara, agitando la mano. Su insensibilidad pica, y estoy bastante seguro de que está diseñada para hacerlo. El hechizo te ha marcado con runas del aett de Tyr. Perdiste tu mano. El lado del hechizo de Nathan es un símbolo de Gleipnir... cadenas que lo sujetarán hasta... 
 
    Conozco esta parte. "Hasta el fin del mundo." 
 
    “Prestaste atención en clase”, dice Tara con una breve sonrisa, la primera que veo de ella en mucho, mucho tiempo. 
 
    —Presté atención alrededor de la mesa —la corrijo—. “Antes, cuando no te callabas al respecto”. 
 
    "Ves, ¿no te alegra que te haya molestado con eso?" Como si se diera cuenta de que se ha vuelto demasiado amistosa, apaga su sonrisa. Pero continúa: “Si confías en mí lo suficiente como para decirme todo esto, ¿confías en mí para investigar más? ¿Mira qué podría significar el simbolismo? 
 
    "Eso sería realmente útil". Impulsivamente, me acerco y cubro su mano con la mía. Ella no se aparta, y las lágrimas brotan de mis ojos. Y estoy agradecido por la oferta. Y agradecido de que todavía estés aquí. 
 
    “Bueno, ¿dónde se supone que debo ir? ¿De vuelta a Terranova? Ella hace un ruido. “Es tan seco allí. No hace nada por mi cabello.” 
 
    Quiero irme con una buena nota, así que decido que es hora de irme. “Tengo otra cita esta tarde pero si quieres cenar o...” 
 
    "Creo que dejaré de cenar con el hombre que asesinó a mi hermana". 
 
    Demasiado para irse con una buena nota. 
 
    "Bien. Bien. Me registraré. Me pongo de pie y me dirijo hacia la puerta. 
 
    "Muralla exterior." 
 
    Me detengo y me doy la vuelta. 
 
    Tara está retorcida en su asiento, con un brazo en el respaldo del sofá. “No me gusta. Pero me alegro por ti. 
 
    bufo. "¿Feliz por mí porque estoy con alguien que no te gusta?" 
 
    “Feliz de que hayas encontrado el amor con tu pareja”. Ella sonríe con tristeza. “No fue así para todos nosotros. Pero me alegro de que sea el camino para ti. 
 
    “Bueno, no estoy seguro de que 'amor' sea la palabra correcta para lo que Nathan y yo tenemos. Estamos bajo un hechizo —le recuerdo—. “Pero si puedes sentir felicidad por mí, eso podría significar que también recuperaré el amor de mi hermana”. 
 
    No me asegura que todavía me ama, o que nuestro vínculo fraternal se recuperará de alguna manera. Pero ella asiente, bajando los ojos, una lágrima deslizándose por su mejilla. 
 
    Eso me da esperanza, y esperanza es realmente todo lo que puedo pedir. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 67 
 
    De alguna manera, con toda la fealdad de la política de la manada y los múltiples atentados contra mi vida, me olvidé por completo del cuidado prenatal. 
 
    No estoy seguro de cómo conseguirlo, al principio. Los esclavos están a cargo de toda nuestra atención médica, y no sé cuánto queremos que sepan. Pero Nathan y yo decidimos que no podemos arriesgarnos con la vida del bebé. 
 
    Mientras esperamos en la sala de examen, mirando todos los carteles del desarrollo fetal del hombre lobo y el modelo anatómico plástico de la cabeza del bebé en el canal de parto, no, gracias, encuentro que la situación se vuelve más real por segundos. 
 
    "¿Alguna vez pensaste que tendrías hijos?" Le pregunto a Nathan, que está mirando un folleto sobre el primer trimestre. 
 
    Levanta las cejas y dobla el folleto antes de guardarlo cuidadosamente en el bolsillo interior de su chaqueta. “Supuse que lo haría. De una manera hipotética y desapegada. Hay tanta presión para encontrar pareja y reproducirse de inmediato. Eso nunca me atrajo”. 
 
    “No es tan atractivo para mí, pero aquí estoy. En bata de papel. Me río nerviosamente. "Tener un bebé." 
 
    "¿Estás...", frunce el ceño ligeramente, casi como si estuviera avergonzado. "¿Es esto algo que no quieres?" 
 
    Buena pregunta. A veces, pienso en el hecho de que voy a ser madre y todo son abrazos de bebé y bordes suaves y peludos. Otras veces, es solo una voz oscura en mi cabeza que me recuerda que fui criada por alguien que hizo que sus hijas odiaran cada parte de sí mismas y me atenaza el miedo debilitante de arruinar a mi hija. 
 
    "Soy una mujer lobo", digo finalmente. “Nunca ha sido una cuestión de lo que quiero. ¿Esa presión que sentías por tener hijos? Es diez veces, no, es mil millones de veces peor para nosotros. Nunca he considerado si quiero tener hijos, porque la regla de la manada dicta que lo haré, por defecto”. 
 
    "Cierto", él está de acuerdo. “Supongo que no fue una elección para ti. Asumí que todas las mujeres lobo quieren tener descendencia para la manada. 
 
    “Nuestras leyes son arcaicas”, me quejo. “¿Pero ya que preguntaste por mí, específicamente? Estoy bien con esto. 
 
    Debería haber preguntado antes... 
 
    "Tal vez", lo interrumpí. “Pero si me hubieras preguntado, te habría dicho que sinceramente he tenido un poco de miedo, desde que supe cómo se hacen los bebés, de no poder tener uno. Mi madre y mi padre habían estado casados durante décadas antes de que lograran concebirnos. Tuvieron que esperar hasta que la ciencia lo hiciera posible”. 
 
    "¿No hay magia de esclavos para ayudar con eso?" se pregunta Nathan. 
 
    “Sin dominio sobre la vida y la muerte”, le recuerdo. 
 
    "Bien." Golpea sus dedos en su rodilla. "Me pregunto dónde está el médico". 
 
    Hay un golpe en la puerta y un sordo, "El médico está aquí", antes de que la puerta se abra para admitir a un esclavo que parece tener unos treinta años, con el pelo castaño rojizo recogido en una cola de caballo baja y grandes pecas en su piel pálida. piel. 
 
    Cruzo los tobillos y tamborileo nerviosamente con los talones sobre la base metálica hueca de la mesa de exploración, agitando los dedos. "Hola." 
 
    "Su Majestad." El doctor me hace una reverencia, luego a Nathan, y de alguna manera lo logra mientras balancea una computadora portátil abierta en su brazo. "Su Majestad. Soy el doctor Campbell. Es un honor servirles a ambos durante este tiempo bendito”. 
 
    "Um, gracias", le digo, todavía no acostumbrado a este tipo de formalidad. 
 
    “Parece que tu muñeca se curó bien”, señala el médico. "¿Algún problema con eso, en absoluto?" 
 
    Miro hacia abajo a mi muñón. Apenas siento mis dedos fantasmas. "No. Solo adaptándome”. 
 
    "¿Y todavía estás tomando medicamentos para el dolor por eso?" —pregunta la Dra. Campbell, sentándose en el taburete con ruedas y deslizando la computadora portátil sobre el mostrador. 
 
    "No." Niego con la cabeza. 
 
    "Ella es dura", dice Nathan con una sonrisa. “Ella apenas necesitaba nada en absoluto”. 
 
    “Eso es probablemente para mejor, entonces”, dice la doctora Campbell, sus dedos golpean el teclado. "Está bien. ¿Sabemos el primer día de su último período menstrual?” 
 
    "No", admito tímidamente. “Solía rastrearlo en una aplicación porque ha sido irregular en el pasado. Últimamente, con tantas cosas sucediendo en la manada… 
 
    El médico asiente con comprensión comprensiva. “Podemos estimar la edad fetal por otros medios”. 
 
    “Sabemos cuándo fue concebido el bebé”, dice Nathan. “Solo estuvimos juntos una vez entre mi recuperación y su lesión, y supimos que estaba embarazada poco después”. 
 
    Vuelvo a pensar, tratando rápidamente de recordar esos eventos confusos, y me doy cuenta de que tiene razón. “Sí, porque tuve mi periodo mientras tú todavía estabas convaleciente. Tienes razón." 
 
    "Sé que tengo razón", dice con aire de suficiencia. 
 
    “Así que eso habría sido...” El doctor nos mira a los dos. 
 
    "¿Seis semanas?" Me encojo de hombros. "¿Ocho? Para ser honesto, perdí la noción de mucho tiempo mientras me recuperaba. Y luego estaba eso... otras cosas. 
 
    "Estoy seguro de que. Ha sido un momento estresante para ti —dice, asintiendo con la cabeza, y honestamente quiero abrazarla y abrazarla y llorar porque no puedo recordar a nadie más, ni siquiera a mis amigos o mi hermana, reconozco que todos la confusión me ha pasado factura. 
 
    La doctora inclina la cabeza. “Todavía es muy temprano. ¿Como supiste?" 
 
    "Me di cuenta", responde Nathan mientras trato de descubrir cómo expresar, "Lo probó en el jugo de mi coño". Tiene mucho más tacto al respecto. “Ella olía diferente”. 
 
    Una sonrisa toca la esquina de la boca del doctor. “Muchos machos lo saben primero, si están especialmente en sintonía con sus parejas”. 
 
    No estoy seguro de que podamos describir a Nathan como "en sintonía" conmigo, pero de todos modos le devuelvo la sonrisa débilmente. 
 
    El médico me hace un aluvión de preguntas: ¿estoy experimentando náuseas matutinas? he notado aumento de peso? ¿Qué pasa con los pies hinchados, mareos, desmayos? 
 
    Cada vez que respondo, me pregunto si significa algo, si mis respuestas revelarán esa sorpresa, en realidad no estoy embarazada en absoluto. 
 
    No debo ser la primera persona en preocuparse por eso en esta oficina, porque el Dr. Campbell dice: “Relájese. Esto es solo un registro completo de sus síntomas. Estamos estableciendo una historia para ti y tu bebé”. 
 
    "Oh. Bien." Me siento un poco tonto. “Sé que es raro, porque nos hicimos el análisis de sangre y todo, pero todavía no puedo creer que sea real. Que realmente hay un bebé allí”. 
 
    “Bueno, vamos a echar un vistazo con el ultrasonido hoy, así que tendrás evidencia fotográfica”, dice el médico. Presiona un botón en un intercomunicador y dice: “Estamos listos”, y solo un minuto después, llega una enfermera y llaman a la puerta. Hay una conversación breve y baja; Xiao está parado justo afuera, probablemente interrogando a todos los que entran. 
 
    La enfermera parece estar un poco conmocionada cuando entra, empujando la máquina. 
 
    El doctor Campbell explica que una ecografía tradicional todavía no muestra nada, así que tengo que poner los pies en los estribos y dejar que miren con una sonda que parece un cepillo de dientes eléctrico en su estuche de viaje. 
 
    “Papá, si quieres pararte…” La Dra. Campbell se corrige tímidamente a sí misma, “Lo siento mucho. Su Majestad, si desea pararse al otro lado de la mesa de examen, ambos podrán ver”. 
 
    “De hecho, me gusta mucho el sonido de 'papá'”, dice Nathan, y la mezcla de esperanza y orgullo en su rostro hace que se me encoja el corazón. 
 
    “Está bien”, dice el médico, “Relájese, esto estará frío”. 
 
    Ella está en lo correcto. La sonda está fría, y cambio mi opinión sobre el estuche del cepillo de dientes de viaje a paleta helada durante los primeros segundos que está en mi vagina. El médico toca algunas cosas en lo que parece ser un teclado verdaderamente antiguo, luego gira la pantalla para mirarnos. 
 
    “Tienes razón”, dice, señalando lo que parece ser un pequeño círculo con una mancha adherida a él. Unas seis semanas. 
 
    "Eso es..." La voz de Nathan está cargada de emoción. "¿Ese es nuestro bebé?" 
 
    "Ese es tu bebé". Ella indica la pequeña mancha de luz parpadeante. “Y ese movimiento que estás viendo indica dónde estará su corazón. Ya es practicar ser un corazón”. 
 
    Una lágrima rueda de mi ojo para salpicar la cubierta de papel de la mesa de examen. "Es real." 
 
    “Es real”, confirma el Dr. Campbell. 
 
    Nathan toma mi mano y la aprieta. 
 
    Aprieto de vuelta. 
 
    “Déjame tomar algunas medidas, luego te imprimiré una foto”, dice, apartando la pantalla. 
 
    Miro a Nathan y él me mira con una sonrisa tensa y con la boca cerrada. Sus ojos brillan con lágrimas. Apenas se mantiene unido. 
 
    Y lo amo. 
 
    Me golpea tan fuerte que casi no puedo respirar. Definitivamente no puedo seguir mirándolo. El pánico se arrastra en mi pecho. Nunca he estado enamorado antes. Y ahora, estoy enamorado de alguien que ha dicho, una y otra vez, que cree que nunca podrá amar. 
 
    Lo que debería ser uno de los momentos más felices de mi vida, al menos, por lo que he oído, de repente se ha convertido en un mal humor. 
 
    Estoy emparejada con un hombre que no puede amarme. Y lo amo con todo mi corazón. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 68 
 
    Dos días después, tenemos una reunión secreta en la sala de conferencias de Aconitum Hall. Solo Nathan, yo, Hannah y Ryan, y por supuesto, Xiao, que está de pie, vigilando la puerta. 
 
    Hannah nos tiene a todos listos, con una pizarra blanca y marcadores de diferentes colores, "¡para mantenernos organizados!", así como cuadernos, bolígrafos, resaltadores, todo tipo de cosas que no necesitamos. 
 
    “Solo querías hacer un viaje a la tienda de suministros de oficina”, la acuso. 
 
    “No puedo ni confirmar ni negar”, responde, mientras acaricia con satisfacción un paquete de bolígrafos de gel. 
 
    "Si bien la abundancia de papelería es impresionante", comienza Nathan, "comencemos con lo que sabemos hasta ahora". 
 
    Se vuelve hacia la pizarra blanca y escribe "wwksf" en la esquina superior izquierda. 
 
    Todos nosotros, incluso Xiao, hacemos ruidos de alarma ante la forma caótica de las letras. 
 
    "¿Qué tal alguien con mejor letra?" Ryan sugiere, agregando un apresurado, "sin ofender, Su Majestad". 
 
    "Él no puede ofenderse aquí", le recuerdo a Ryan. “Recuerda, esto es informal”. 
 
    "Bueno, ¿quién tiene mejor letra?" Nathan exige, molesto. Se sienta en la silla junto a la mía. 
 
    Solo me encojo de hombros. "Yo no, eso es seguro". 
 
    Hannah se levanta, borra los garabatos de pesadilla y comienza a hacer tres columnas. Ella los titula, "hombres lobo", "esclavos" y "desconocidos". 
 
    "Ella nació para esto", le susurro a Nathan. 
 
    Debajo de la columna de "hombres lobo", escribe claramente, "Nathan y Bailey: Hechizo reproductivo". Cambiando de su marcador negro a uno rojo, hace una viñeta debajo: "Bailey = Tyr" y "Nathan = Fenrir". 
 
    “Sabemos lo suficiente sobre el hechizo para entender el simbolismo”, dice, pasando a la siguiente columna. Ella nota allí que los esclavos lanzaron el hechizo sobre nosotros. Luego, debajo de "desconocido", escribe "piedra lunar". 
 
    "Los esclavos están detrás de la piedra lunar", la corrijo. 
 
    Ella tapa su marcador deliberadamente. "¿Tenemos una respuesta definitiva de que los esclavos están detrás de esto, o simplemente asumimos que lo están?" 
 
    “Son los únicos que usan magia”, señala Nathan. 
 
    “Los humanos también usan la magia”, nos recuerda Ryan. "Así es como te enteraste del hechizo en primer lugar". 
 
    “He investigado un poco sobre las relaciones entre humanos y esclavos”, dice Hannah, abriendo una carpeta sobre la mesa. 
 
    Ella hizo una carpeta. Todo este complot lo va a resolver Staples. 
 
    “Es difícil obtener información, pero no imposible”, continúa. “Los humanos no son discretos sobre nada cuando se trata de Internet. Encontré algunos foros en línea para brujas, magos, esos tipos. Hay un sentimiento abrumador contra los esclavos. Ven al simbionte esclavo-hombre lobo como explotador. 
 
    "Espera... ¿Están hablando de nosotros en Internet?" No me gusta eso en absoluto. “La gente puede ver eso”. 
 
    “El porcentaje de humanos realmente interesados en lo que consideran sobrenatural es bastante bajo”, dice Nathan, despreocupado. “Cualquiera que visite estos sitios probablemente ya crea en nuestra existencia o al menos considere probable nuestra existencia. Y cualquiera que tropiece con este material sin buscarlo lo descartará como una fantasía”. 
 
    Eso solo me hace sentir un poco mejor. 
 
    "¿Cómo encuentran que nuestra relación con los esclavos es explotadora?" pregunta Ryan. “Usan nuestra energía mágica y, a cambio, les otorgamos protección y estabilidad”. 
 
    Hannah niega con la cabeza. “Lo ven como una explotación de nosotros”. 
 
    Me río a carcajadas. "¿En realidad? Porque vivimos en mansiones servidas por esclavos. Nuestros negocios emplean esclavos. Si alguien se está quedando con el lado corto del palo… 
 
    Xiao tose en silencio. 
 
    Oh, mierda. Hemos estado hablando de su gente mientras ella está en la habitación, como si no estuviera allí. 
 
    "¿Xiao?" —pregunto, estremeciéndome ante la pregunta. "¿Qué opinas?" 
 
    Espero que ella diga que no es su lugar opinar, sino que dice: "No creo que los hombres lobo entiendan realmente el arreglo entre ustedes y los esclavos". 
 
    "¿Podrías iluminarnos?" Nathan sugiere con cautela. 
 
    “Me parece que los hombres lobo creen que ustedes son los que tienen la sartén por el mango en esto. Que de alguna manera controlas a los esclavos, y los esclavos te necesitan desesperadamente. Pero tú nos necesitas más de lo que nosotros te necesitamos a ti. 
 
    Nunca la había oído hablar tan claramente. Mi mandíbula cae. 
 
    Por un momento, temo que Nathan se ponga egoísta y enojado, pero no lo hace. Él solo asiente pensativo. “Sin esclavos, no podemos controlar en lo que nos convertimos en la luna llena. ¿Cuál es la función más importante que realizan los esclavos, en realidad? 
 
    “Y si te quitamos eso, ¿qué te queda?” ella pregunta. 
 
    “Hay magos humanos”, señala Ryan. “¿Por qué seguimos olvidando esto?” 
 
    "¿Y tienen acceso a los milenios de textos mágicos y técnicas que han adquirido los esclavos?" contadores de Xiao. 
 
    “Nos estamos adelantando”, dice Hannah, casi nerviosa. Me pregunto si se siente incómoda hablando de esto porque no quiere pensar en lo que sucedería si los esclavos nos quitaran ese control, o si le preocupa que le pase algo a Xiao por decir lo que piensa con Nathan en la habitación. 
 
    Conozco a Nathan como mi compañero. 
 
    Hannah, Ryan y Xiao conocen a Nathan como el tipo que acaba de realizar la ejecución en masa más brutal en la historia de la manada. 
 
    —Bien, volvamos a la piedra lunar —digo—. “Pero Xiao, aprecio tu perspicacia. Por favor, siéntase libre de unirse con cualquier cosa que crea que podría ser útil”. 
 
    Ella asiente. 
 
    —El rey Archibald no confiaba en los esclavos —prosigo—. "Entonces, ¿cuáles son las posibilidades de que él supiera que algunos estaban haciendo magia en los hombres lobo?" 
 
    "Alto, aunque nunca me lo mencionó", dice Nathan. 
 
    “Encontré dispositivos de escucha por toda la Casa Wyrding”, agrega Xiao. “Es posible que no hayan sido para el espionaje esclavo. Podría haber estado espiando a los esclavos. 
 
    “Y la pobre Harriet claramente los usó”. hago una pausa La pobre Harriet era leal a tu tío. Durante más de cien años. Ella podría haberlo matado o lastimado en cualquier momento, y no lo hizo”. 
 
    Nathan asiente, con el ceño fruncido por el pensamiento. “Y si hubiera estado preocupado por la lealtad de Harriet, no la habría mantenido en la casa”. 
 
    Harriet parecía tener un verdadero problema con los esclavos, ella misma señalo. "Snob." 
 
    “Y la pobre Harriet trató de matarte”, me recuerda Hannah. "Después de que supieras que los esclavos te hechizaron". 
 
    “Majestades, ella podría tener una conversación sobre la atadura mientras estaban en la casa”, agrega Xiao. 
 
    "Entonces, ¿crees que ella trató de matarnos por el hechizo que los esclavos nos pusieron?" Mi cerebro fatigado por el embarazo lucha un poco para mantenerse al día. 
 
    "En cuyo caso, ¿por qué los esclavos le darían la magia que necesitaría para arruinar sus planes?" Nathan hace una mueca y maldice por lo bajo. 
 
    “Voy a escribir esto...”, dice Hannah, destapando un marcador nuevo y volviendo a la pizarra. "... en azul... para que sepamos... no tiene fundamento..." 
 
    Cuando se vuelve, la entrada de "piedra lunar" tiene una viñeta codificada por colores que dice: "humanos". 
 
    “Fantástico”, exclama Ryan. “Esto nos da una dirección para avanzar”. 
 
    Se estira sobre la mesa y agarra un cuaderno y un bolígrafo. Búrlate de Hannah todo lo que quieras, Bailey, pero mira. Ella trajo papel. 
 
    “El papel se puede destruir”, reflexiona Nathan. Buena idea, Hannah. 
 
    Ella me da una pequeña sonrisa juguetona. 
 
    Me río y hago un gesto hacia la pizarra. "Bueno. Ahora, hablemos de este asunto de Tyr y Fenrir. Lo admito, no soy el experto en mitología aquí, pero nunca se desmoronaron, que yo recuerde. ¿Cuál es el punto de hacer simbólicamente que tengan un bebé? 
 
    "Buen punto." Hannah escribe, "No es un simbolismo literal" como una viñeta bajo "Hechizo reproductivo de Nathan y Bailey". Ella usa azul, así que sabemos que no es una respuesta definitiva. 
 
    Amo a mi mejor amigo. 
 
    Hay un golpe en la puerta. De repente, ¿alguna sensación de tranquilidad que podamos haber sentido cuando nos perdemos en nuestra lluvia de ideas? Se fue. 
 
    Xiao abre su pistolera y se mueve para abrir la puerta. Estoy esperando que un hombre lobo irrumpa y me muerda la otra mano, pero es solo Tara, de pie en el pasillo con una bolsa de deporte que parece que está a punto de estallar. 
 
    Su mirada se desliza hacia la mano de Xiao en el arma y Tara dice tímidamente: "¿Bailey dijo que había una reunión?" 
 
    No puedo creer que ella realmente vino. Cuando le dije antes, había sido casi hostil en su nivel de falta de compromiso. 
 
    —No pensé que vendrías —le espeto, sin pensar. 
 
    "¿Quieres que me vaya?" Sus ojos se estrechan en una expresión mezquina que reconozco de tantos momentos de nuestra infancia, y mi corazón casi estalla. Esta pequeña gota de maldad apaga momentáneamente mi temerosa sed de seguridad de que volveremos a ser hermanas algún día. 
 
    El problema aquí es que no le dije a Nathan que podría unirse a nosotros. 
 
    "Perdóname", dice. “Digo esto con el mayor respeto por ti como mi cuñada y como miembro de esta corte, pero con tu historia…” 
 
    “Estás hablando del extraño hechizo que te pusieron”, lo interrumpe Tara con confianza. Sé más sobre la tradición nórdica que tú, y he estado investigando sin parar desde las once de la mañana. ¿Quieres mi opinión o no? 
 
    Sin mirar a Nathan en busca de confirmación, digo: “Lo hacemos. Por favor explique." 
 
    Abre su bolso y saca unos cuantos libros de bolsillo hechos jirones. Los lomos son ilegibles, se han agrietado en tantos lugares. A uno le falta la tapa. Todos ellos tienen un bosque de pestañas de neón que sobresalen de sus costados. 
 
    Oigo el audible jadeo de deleite y admiración de Hannah. Me sorprende que no pregunte por la marca, el estilo y el número de inventario de las pestañas. 
 
    “Nuestra manada está tan obsesionada con la historia de nuestros orígenes que ignoramos la historia de nuestro final”. Abre uno de los libros y está plano, con las páginas peligrosamente a punto de caerse. Hay una ilustración grabada en madera de Fenrir devorando a Odín. 
 
    “Ragnarok”. Tara apoya las manos sobre la mesa a ambos lados del libro. “No es un fin, sino una renovación. Pero para los dioses, es en gran medida un final. 
 
    —No me gusta cómo suena eso —digo, el temor perforando mi corazón—. "Ya sabes, ya que están usando a Nathan y a mí como avatares de dioses en su pequeño plan". 
 
    La expresión de Tara es sombría mientras nos mira a cada uno de nosotros a los ojos, uno por uno. Los esclavos no planean acabar con el mundo. Están planeando acabar con los dioses. 
 
    “Están planeando acabar con nosotros”. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 69 
 
    ¿Los esclavos quieren exterminar a los hombres lobo? “Eso no tiene ningún sentido. Nos necesitan-" 
 
    Nos necesitaba. Tara enfatiza el tiempo pasado. “Tienen todo el conocimiento arcano que necesitan ahora, excepto por una cosa”. 
 
    “Dominio sobre la vida y la muerte”. Nathan se pone de pie y pasea a lo largo de la habitación. 
 
    El sentido anterior de esperanza proactiva apesta de la habitación. 
 
    “Básicamente los obligaron a ustedes dos a reproducirse”, dice Hannah. “Dominio sobre la vida”. 
 
    "Hay más." Tara nos lleva de regreso a su investigación. “Después de que los dioses caen y la tierra se sumerge en agua, la vida comienza de nuevo. Dos humanos sobreviven al Ragnarök: Lifthrasir y Lif”. 
 
    "¿Cómo sobreviven al fin del mundo?", Pregunto, agregando en silencio y ¿quién querría? 
 
    "Se esconden. Huyen al bosque y se esconden hasta que todo termina”, dice Tara encogiéndose de hombros. “Y cuando salen, repoblan el mundo”. 
 
    “Eso sería dominio sobre la muerte, ¿no?” sugiere Nathan. "¿Reconstruir de nuevo encima de esa destrucción?" 
 
    "¿Están los esclavos actuando como Ragnarök, entonces?" Hannah se pregunta en voz alta, golpeándose los labios con el extremo tapado de su marcador. 
 
    Tara levanta la mano y la mueve de un lado a otro ligeramente. “Ciertamente están usando el simbolismo. Creo que podemos decir con seguridad que están tratando de comenzar algo nuevo, sin que nosotros lo sepamos”. 
 
    “¿Cómo se relaciona todo esto con el Derecho de Acuerdo?” pregunta Ryan. "Si así es como te ataron, ¿cuál es el significado allí?" 
 
    "Haz que eso sea otra cosa que investiga tu equipo", dice Nathan, luego, a Tara, "¿Y tal vez puedas encontrar algún paralelo entre el Derecho de Acuerdo y algo de la mitología?" 
 
    “Nada que se me pase por la cabeza, pero seguiré investigando”, promete. 
 
    “Lo que no entiendo es por qué querrían deshacerse de todos nosotros, pero iniciar ese plan haciendo otro de nosotros”. Agrego: “Y espere pacientemente durante milenios para que eso suceda”. 
 
    “¿Qué tiene este momento específico de la historia?” pregunta Nathan. "¿Qué pasa con Bailey y yo, en particular?" 
 
    Ryan garabatea esas preguntas, asintiendo. "Esto es bueno. Definitivamente podemos trabajar con esto. "Y con el permiso de Su Majestad, me gustaría pedirle a Lady Tara que se una a nuestro comité". 
 
    Nathan no responde de inmediato, y cada respiración que pasa antes de que él lo haga solo aumenta la tensión en la habitación. 
 
    Ha venido a ayudarnos, suplico en silencio, deseando que los argumentos telepáticos fueran parte del vínculo. No la rechaces. Es la mejor aliada que tenemos. 
 
    Puedo ver estos mismos pensamientos dando vueltas una y otra vez en la mente de Nathan, pero cada uno debe estar marcado con "¡traidor!" en ellos. Finalmente, dice: “Tu hermana confía en ti. Eso es suficiente para mi." 
 
    Que no es. Él va a estar observándola como un halcón. Pero le doy una sonrisa agradecida, de todos modos. 
 
    “Tengo la sensación de que saldremos de esta reunión con más preguntas que respuestas”, dice Hannah con gravedad. 
 
    Ryan se apresura a tranquilizarnos. “Las preguntas son buenas. Las preguntas nos apuntan en la dirección correcta”. 
 
    "Eventualmente." Nathan agrega esa advertencia. “Muchas de esas direcciones nos llevarán directamente a callejones sin salida”. 
 
    “Tenemos que trabajar rápido”, está de acuerdo Ryan. “Necesitamos saber, para la próxima luna llena, qué se ha planeado”. 
 
    “Y cómo el descubrimiento del plan lo ha cambiado”, agrega Tara. “¿Aumentarán los esfuerzos de los esclavos ahora que saben que lo sabemos?” 
 
    “Tal vez no deberíamos haber ido al Hierofante,” digo. 
 
    "Eso es en el pasado", responde Nathan. “No hay nada que podamos hacer para cambiarlo, así que tenemos que mirar hacia adelante”. 
 
    “Y por el momento, los esclavos no parecen ser tu mayor preocupación”, señala Ryan. Son los hombres lobo los que han intentado matarte. 
 
    “Hombres lobo trabajando contra esclavos”, nos recuerda Hannah a todos. “Sea lo que sea que los esclavos estén tratando de hacernos a todos nosotros, la amenaza más inmediata para Bailey y Nathan, lo siento, la reina y el rey, parecen ser los hombres lobo”. 
 
    “El momento más fácil para atacar será la luna llena”, dice Xiao. Todos ustedes estarán en sus formas de hombre lobo. Los accidentes ocurren." 
 
    "No para mí", Nathan prácticamente gruñe. 
 
    Agito mi muñón hacia él. "Para mí, sin embargo". 
 
    Eso apaga un poco su ego. 
 
    "Hay algo más de lo que tenemos que hablar", dice Hannah, lanzando una mirada hacia Xiao. "Algo que debería ser solo para oídos de hombres lobo". 
 
    “Confío en Xiao con mi vida”, digo. 
 
    Hannah apenas espera a que termine. "Todos lo hacemos. Pero esto no se trata de sentimientos o civilidad. Ni siquiera se trata de confianza. Este es un asunto de hombres lobo. Solo para nosotros. 
 
    Xiao me lanza una mirada inquisitiva y yo asiento. Sin otra palabra, abre la puerta y la atraviesa. 
 
    "Ella no escuchará", lo prometo. 
 
    "La sala de conferencias está insonorizada, de todos modos", dice Nathan, agitando una mano. "¿Qué tienes que decir, Hannah?" 
 
    Hannah toma un respiro. “La luna llena está saliendo”. 
 
    Bailey y yo no cambiaremos. Nos quedaremos aquí, bajo vigilancia, en Aconitum Hall —declara Nathan, y mi corazón se hunde. He llegado a estar en mi forma de hombre lobo una vez. Solo una vez. Tenía muchas ganas de transformarme de nuevo. 
 
    Pero Nathan tiene razón y puedo ponerme mala cara más tarde. Seremos más vulnerables en un bosque oscuro con traidores potenciales. 
 
    "Eso los mantendrá a ustedes dos a salvo, pero ¿qué pasa con el resto de la manada?" argumenta Hannah. “Dos hombres lobo han fracasado en sus intentos de mataros, los objetos de los hechizos de los esclavos. Los esclavos lo saben. Entonces, ¿quién puede decir que incluso nos permitirán dar la vuelta? Estamos interfiriendo en algo que pensaban que habían mantenido en secreto. Fácilmente podrían envenenarnos, atraparnos, hacernos cualquier cosa cuando pongamos un pie en ese terreno ceremonial”. 
 
    “Si todos nos quedáramos en casa, sospecharían”, dice Ryan. “Tal vez creerían que estábamos en contra de ellos”. 
 
    "¿No lo somos?" Pregunto. “Están obrando magia sobre nosotros en contra de nuestra voluntad, sin nuestro conocimiento o consentimiento. Están trabajando contra todos los hombres lobo. 
 
    “Eso es lo que teorizamos, sí”, dice Ryan. “Pero por ahora, operemos bajo la suposición de que los hombres lobo son tu mayor amenaza, porque lo son. El plan de esclavitud está llegando a buen término. Es por eso que los hombres lobo se están desesperando. 
 
    Coloco mi mano sobre mi estómago. “Se están quedando sin tiempo”. 
 
    Ryan me apunta con su bolígrafo. 
 
    Apoyo mi codo en la mesa y dejo caer mi cabeza en mi mano. Te das cuenta de que si Nathan y yo corremos... ayudaremos a los esclavos. Básicamente estamos trabajando contra todos ustedes. Todos ustedes podrían estar más seguros si nos mataran. 
 
    "¡Nunca!" Nathan gruñe. “No me importa si tenemos que poner los cuellos de cada hombre, mujer y niño en este paquete en el bloque, ¡no tendrán a nuestro hijo!” 
 
    —No lo harías —digo, sacudiendo la cabeza lentamente—. Y yo no te dejaría. 
 
    "Y no dejaremos que entretengas pensamientos de rendirte o sacrificarte por el bien de la manada", espeta Tara. “Este es nuestro paquete. Ningún esclavo puede manipularnos y borrarnos de la faz de la tierra. ¡Vuelve tu ira hacia ellos, Nathan! 
 
    “Es por eso que quería que Xiao se fuera de aquí”, dice Hannah con calma. “Tenemos que ser realistas. Si no hay otra forma de salvar la manada, es posible que tengamos que tomar medidas drásticas". 
 
    "¿Como?" Pregunto. 
 
    "Como dejarlos". Hannah mira alrededor de la mesa. “No me mires así. Estamos hablando de una marca humana superpoderosa que podría apoderarse del mundo entero. Decide el destino de todas y cada una de las criaturas del planeta, una vez que hayan alcanzado su objetivo final, que parece ser erradicarnos”. 
 
    “Podrían matar a cualquiera, en cualquier momento”, dice Tara. “Tendrían ese poder”. 
 
    “O podrían evitar que mueran”, agrega Ryan. "Hay un episodio de Twilight Zone sobre eso". 
 
    Una vez nerd, siempre nerd. Pero tiene un gran punto. 
 
    "Sabemos que los hombres lobo te quieren muerto", afirma Ryan con firmeza. Y sabemos que los esclavos te necesitan con vida. 
 
    “Y necesitan a ese bebé”, agrega Tara. 
 
    “Exactamente”, continúa Ryan. “Entonces, en este momento, tu mejor apuesta para sobrevivir es mantenerte alejado de los hombres lobo hasta que podamos cerrar este complot de esclavitud”. 
 
    "¿Como hacemos eso?" Pregunto. “¿Simplemente apaga las luces, finge que no estamos en casa? Somos el rey y la reina. No podemos abandonar nuestras vidas en silencio”. 
 
    Tara señala el libro. “Haz como Lifthrasir y Lif. Dirígete al bosque. 
 
    Todos la miramos. 
 
    “Encontramos un lugar secreto y te enviamos allí”, continúa. “Le decimos a la manada que te has escondido debido a una amenaza creíble de la manada de Saint-Laurent. Ya han intentado matarte. 
 
    “Probablemente por la misma razón por la que Harriet intentó matarte”, añade Ryan. "Investigaré más a fondo los motivos detrás de los complots de Saint-Laurent". 
 
    “Si nos vamos, parecemos cobardes”, digo, sin gustarme nada la idea. 
 
    “Tal vez lo hagas”, concede Tara. "O tal vez todos estos idiotas ricos con seguridad las 24 horas y salas de pánico pensarán que es totalmente razonable". 
 
    “No tienes que ceder el trono mientras estás fuera”, continúa Hannah. “Simplemente no dejamos que nadie sepa dónde estás, continúas presidiendo los asuntos de la manada desde allí, y dejamos en claro que esto se está haciendo para proteger el futuro de la manada protegiendo a tu progenie. Nadie necesita saber nada sobre los esclavos o el hechizo o el hecho de que ustedes dos podrían ser clave, ya sabes. ¿Acabar con toda nuestra especie? 
 
    “Un problema a la vez”, dice Nathan irónicamente. 
 
    "¿Qué pasa con los esclavos?" Pregunto. 
 
    "Mientras sigas siendo parte de su plan, no pueden matarte, ¿verdad?" dice Hannah, y espero que tenga razón. “Podemos usar eso. Continúan protegiéndote mientras nosotros continuamos investigando en secreto”. 
 
    “Y cuando ya no los necesitemos...” Tara levanta las cejas. 
 
    no puedo hacerlo No puedo enfrentar otra ejecución en masa. No puedo tener más sangre en mis manos metafóricas. No más muertes en mi conciencia. 
 
    Nathan, sin embargo, no parece tener la misma opinión. “Deberían rezar para que ese momento nunca llegue”. 
 
    Eso es lo que voy a orar, también. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 70 
 
    Planeamos furiosamente y rápido. Xiao asegura una ubicación, una pequeña cabaña que está fuera de la red en Manitoba. Estaremos aislados del mundo, pero lo más importante, de la manada; no saben que nuestros esclavos tienen escondites por todo Canadá. 
 
    A pesar de que solo tiene que hacer unas pocas llamadas, decidimos no arriesgarnos a que nadie sepa que nos vamos. Una vez más, nos estamos escapando. Dejamos nuestro reino porque nuestros súbditos nos quieren muertos. 
 
    Es casi medianoche cuando Nathan y yo vamos a mi habitación y empiezo a sacar todo mi equipaje. 
 
    "No tienes que empacar esta noche", dice suavemente. 
 
    No lo miro. “No tengo que hacerlo. Pero voy a hacerlo. 
 
    Te cansarás. Tendremos un largo viaje mañana. 
 
    Niego con la cabeza. "Entonces puedo dormir en el camino". 
 
    Nathan viene a mi lado y pone su mano en mi brazo. "Bailey... no te hagas esto a ti mismo". 
 
    "¿No hacer qué?" chasqueo. ¿Llevar algo conmigo a la maldita Manitoba? ¿Simplemente resignarme a morir en el desierto, destrozado por osos polares? 
 
    No se enoja con mi tono, lo que me enoja más. Estoy enojado. No a él, sino a toda esta situación, y las situaciones no pueden pelear. Quiero pelear con alguien. ¿Por qué no coopera? 
 
    Lo que hace es apartarme suavemente el cabello de la cara y susurrar: "Esto no es un fracaso". 
 
    Mi corazón se desmorona sobre sí mismo. ¿Cómo sabía que esa era mi principal preocupación? 
 
    Me giro hacia él, con lágrimas en los ojos. “Dijiste que dejar la sede del poder durante un golpe es básicamente rendirse”. 
 
    “Resulta que esto es mucho más grande que un golpe”. Se sienta en la cama, los codos en las rodillas, las manos colgando. “Esto es algo para lo que no estoy preparado. Estoy fuera de mi profundidad aquí. Una cosa era cuando pensábamos que estábamos luchando contra una adquisición potencial de otro grupo. Pero estamos en el centro de un conflicto entre esclavos y hombres lobo. 
 
    “Y la única forma en que nuestro lado puede ganar es si morimos”. No puedo manejar nada de esto. “Se suponía que debíamos sentarnos con todos los suministros de oficina de Hannah y resolver esto esta noche”. 
 
    “Creo que tus expectativas podrían haber sido un poco altas”, dice Nathan con un suave suspiro. “No moriremos por la manada, ni por ningún otro hombre lobo. Si tenemos que permanecer escondidos por el resto de nuestras vidas, lo haremos. Y podemos. Porque nos tenemos el uno al otro”. 
 
    “No sé si te has dado cuenta, pero no somos exactamente una pareja de ensueño con un matrimonio de ensueño”. Las palabras son amargas en mi lengua. “Recién comenzamos a llevarnos bien y a no odiarnos”. 
 
    "Nunca te he odiado", dice, sonando herido por la sugerencia. “Nunca he estado resentido contigo ni me he sentido agobiado por ti de ninguna manera”. 
 
    —Supongo que no te odié —admito, aunque estoy cansada de admitirlo. “Pero somos fuertes juntos. No veo por qué tenemos que correr. 
 
    “Somos fuertes”, asiente. “Pero necesitamos saber cuándo retirarnos de una pelea”. 
 
    Los esclavos lanzaron este hechizo sobre nosotros. Mi voz tiembla de miedo. "Y ahora vamos a su ubicación secreta". 
 
    “Pero los esclavos no han estado tratando de matarnos. Nuestra propia especie lo ha hecho —me recuerda—. Como si necesitara que me recordaran ese hecho. Cuando regresé de mis cinco años fuera, esperaba que a algunas personas no les agradara. Nunca anticipé intentos de asesinato. 
 
    Estar lejos de la manada, lo puedo manejar. Lo he hecho antes. Es el aislamiento total de la civilización lo que me asusta. “Nadie sabrá dónde estamos”. 
 
    “Hannah, Ryan, Tara, Xiao”. Nathan los cuenta con los dedos. “¿Crees que nos van a abandonar?” 
 
    "No." Me río suavemente. “Probablemente podrían aclarar todo esto para el próximo fin de semana”. 
 
    El sonrie. "Ahí está ella." 
 
    Levanto una ceja interrogativa. 
 
    "Mi compañero." Golpea su puño ligeramente debajo de mi barbilla. “La mujer que aún no se ha resistido a un desafío”. 
 
    Aparto la mirada. “No tenemos mucho tiempo. Deberías ir a empacar. 
 
    “Deberías descansar”, argumenta. 
 
    Niego con la cabeza. "No. No voy a salir corriendo al desierto sin cambiarme de ropa. Múltiples cambios de ropa, en realidad. Dudo que haya lavadora y secadora. 
 
    “Te ayudaré”, dice, poniéndose de pie y recuperando mi bolsa más grande. "Solo dime lo que necesitas". 
 
    —Necesito que vayas a empacar tus propias cosas —digo con una risa cansada. 
 
    "No tengo franela, así que dudo que haya algo apropiado para llevar". Desaparece en mi armario con el bolso y vuelve a llamar: “¿Cuántos vestidos de noche crees que necesitarás cuando te destrocen los osos polares? ¿O podemos saltarnos esos? 
 
    Me río y me cubro la cara con la mano, luego me pongo de pie. 
 
    En el área de estacionamiento detrás de la entrada privada a la residencia, abrazo a Tara, Ryan y Hannah. 
 
    “Te dejo a cargo de la oficina real mientras no estoy”, le dice Nathan a Ryan. 
 
    Farfullando ante su repentino y serio ascenso, Ryan le asegura: "Haré todo lo que me pidan, Su Majestad". 
 
    “Habrá ocasiones en las que no podamos comunicarnos de manera segura. Durante esos momentos, confío en que tomarás decisiones en mi ausencia que protegerán y mantendrán a esta manada”. Nathan extiende su mano para que Ryan se la estreche. 
 
    Y en cambio, Ryan se arrodilla y besa el anillo real. 
 
    "Oh, Dios mío", murmura Hannah avergonzada. 
 
    Pero oye, no es que Ryan esté tan acostumbrado a estar cerca de Nathan como lo está Hannah. Para Ryan, Nathan sigue siendo el rey, no el compañero de un amigo. 
 
    “No sé si esto es seguro. Tú, encinta, saliendo al desierto. ¿Qué pasa si algo sale mal? Hannah pregunta mientras apago mi teléfono y se lo entrego. No podemos llevar ningún dispositivo con nosotros; son demasiado fáciles de rastrear. 
 
    He estado tratando de no pensar en eso, pero no puedo pensar en una alternativa razonable. "¿Qué pasa si me quedo y alguien me muerde la otra mano?" 
 
    “Buen punto”, dice ella, con lágrimas brillando en sus ojos mientras se acerca para otro abrazo. 
 
    "Todo va a estar bien", me tranquiliza Tara. Antes, el trabajo de Clare habría sido asegurarse de que Tara y yo nos mantuviéramos unidos, pero ahora, Tara y yo solo tenemos que mentirnos el uno al otro. 
 
    "Será." Va a tener que ser. “Xiao traerá cartas de vuelta cuando haga una entrega de suministros. Estaremos en contacto. Simplemente no estará tan inmediatamente en contacto”. 
 
    “Sobrevivimos con cinco años de diferencia. Unos meses no es nada. Me abraza por última vez. 
 
    Bueno, espero que sea la última vez por ahora. 
 
    “¿Sus Majestades?” Xiao nos indica mientras cierra el maletero. "Deberíamos movernos". 
 
    "Bien." Queríamos salir antes del amanecer. "Está bien, chicos". Les doy a todos una sonrisa tensa. "No lo arruines mientras no estamos". 
 
    “Haremos todo lo que podamos para recuperarte, a salvo, antes de que nazca el bebé”, promete Ryan. 
 
    “Todo lo que tienes que hacer es sentarte y preocuparte por el crecimiento de ese bebé”, agrega Hannah, y me río, pero tengo que mirar hacia otro lado antes de que vean mis lágrimas. 
 
    Nathan y yo nos deslizamos en el asiento trasero del automóvil, no nuestro sedán real habitual, sino un automóvil familiar genérico de cuatro puertas que no llamará la atención en nuestro camino fuera de la ciudad. 
 
    Pienso en la advertencia de Ashton sobre el control de la policía por parte de la manada y el miedo me atraviesa el corazón. ¿Y si nos están esperando? ¿Y si conocen nuestro plan? 
 
    Conduciremos hasta Moosonee. Hay un avión que podemos tomar alrededor de la Bahía de Hudson. Puedo dejarlo justo en el lago junto a la cabaña; no hay pista de entrada o salida”, nos informa Xiao. 
 
    "¿Puedes volar un avión?" Estoy impresionado. 
 
    "Uno pequeño, sí". Sus ojos se encuentran con los míos en el espejo retrovisor. "Te tengo, Su Majestad". 
 
    Le doy una sonrisa con la boca cerrada y miro hacia otro lado mientras conduce el auto por el camino. Las torres y las gárgolas de Aconitum Hall nos observan mientras nos alejamos, y yo miro hacia atrás, todo el camino hasta la puerta. 
 
    Nathan aprieta mi mano. "Estaremos de vuelta." 
 
    ¿lo haremos? Estaremos lejos de casa, bajo la protección de personas que han trabajado con nuestros enemigos durante milenios. Personas que nos hechizan, que nos utilizan como herramientas para provocar un apocalipsis, con suerte metafórico. Confiaremos en los esclavos para la comida, la seguridad, el refugio, todas las cosas que pensamos que les proporcionamos. 
 
    Todos los hombres lobo del mundo han creído que el simple hecho de estar en nuestra presencia mágica era pago suficiente para la clase que nos sirve. Les dimos acceso a nuestros hogares, nuestras vidas, nuestros secretos. 
 
    nuestro poder 
 
    Y en todos esos años, nunca pensamos aprovechar ese poder por nosotros mismos. Porque éramos demasiado vanidosos y perezosos, demasiado cegados por nuestra creencia de que nuestro arreglo con los esclavos era igualmente beneficioso, mientras creíamos en secreto que teníamos el control. 
 
    "Volveremos", dice Nathan de nuevo, y me pregunto a quién está tratando de convencer. 
 
    Porque mientras salimos por las puertas, mientras las torres desaparecen de la vista, me despido de Aconitum Hall con la esperanza de que nunca regresemos. 
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